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Dedicatoria 


Esta serie está dedicada a mi gran amigo Guiller. Gracias por toda la 
ayuda y el apoyo incondicional desde el principio cuando sólo era un 
sueño. 


Capítulo 1 


Gondabar observaba los mapas que tenía abiertos sobre su enorme 
escritorio. El de los desiertos centrales del sur del continente, el más 
grande, ocupaba el centro. Tapaba un trozo de un segundo mapa que 
mostraba el sur de Tremia, y también una parte de un tercero de la 
zona norte de Tremia Central. 

El líder de los Guardabosques tenía aspecto decaído y débil. Lo 
primero se debía a la seriedad de la situación en la que se encontraba 
Tremia; lo segundo a su salud, que no terminaba de mejorar ni bajo 
los cuidados de la sanadora Edwina, lo que no era un buen augurio. 

Levantó la mirada y observó la habitación con expresión de haber 
olvidado quién estaba en ella. A su lado vio a Raner, que también 
estudiaba los mapas con atención. Frente a ellos, al otro lado de la 
mesa, estaban las Panteras de las Nieves a quienes había convocado 
para tratar asuntos sobre el estado del reino y los nuevos 
descubrimientos y peligros. 

—Gracias por haber venido tan rápido —dijo Gondabar. 

—Si nuestro líder nos requiere, acudimos prestos —respondió 
Ingrid. 

—No alegramos de que nuestro líder vuelva a poder disfrutar de su 
libertad y sus aposentos —comentó Lasgol. 

Gondabar torció los labios en lo que parecía una ligera sonrisa. 

—De eso yo soy quien más se alegra, sin duda. 

—Ha sido una injusticia lo que ha sucedido —dijo Nilsa sin poder 
reprimir el enfado que sentía. 

—Una falta al honor irreparable —añadió Astrid también con tono 
de enfado contenido. 

Gondabar levantó la palma derecha. 

—Os agradezco vuestro sincero apoyo y lealtad. De nada sirve 
quejarse de una injusticia pasada. Hay que sobreponerse y seguir 
trabajando con miras a conseguir un futuro mejor. Lo sucedido no se 
puede ya cambiar, solo nos queda aprender de ello y buscar un 
mañana mejor. 

—Siempre se puede buscar venganza. No cambia el pasado, pero 
puede alegrar el porvenir —comentó Viggo con su habitual tono ácido 
y comentarios amorales. 

Raner se puso tenso al oírlo. 

—No se hará nada al respecto —aseguró con tono firme—. 
Ninguno de vosotros hará nada al respecto. Es una orden. 


—La cumpliremos, señor —aseguró Ingrid. 

—No debéis juzgar al rey ni interponeros en su camino. No importa 
cuáles sean sus designios, estáis para protegerlo y servirlo, no para 
cuestionarlo. Nunca lo olvidéis —amonestó Gondabar señalándoles 
con el dedo índice. 

—Entendemos que los designios de nuestro rey están por encima 
de nuestras opiniones y deseos personales. Serviremos a la corona y a 
Norghana con honor y patriotismo, señor —aseguró Egil—. Sin 
embargo, todos creemos que lo sucedido es una ignominia. 

Lasgol lanzó una mirada de reojo a Egil. Las palabras que acababa 
de pronunciar parecían ser las correctas, pero no mencionaba al rey. 
Viggo sonreía con una de sus sonrisas peligrosas. 

—El tema queda zanjado —concluyó Raner. 

—Centrémonos en lo que es importante ahora —dijo Gondabar. 
Con su huesudo dedo índice señaló una ciudad en el mapa que estaba 
en medio de los desiertos. 

—Es aquí, en Salansamur, ¿verdad? —preguntó sin levantar la 
mirada del mapa. 

—Ahí es, señor —confirmó Lasgol. 

—Al final de las montañas de Amsaljibal. 

—A esas montañas se las conoce ahora como las Montañas 
Malditas —indicó Raner observando los mapas junto a Gondabar. 

—Por lo que creí entender a los moradores de los desiertos, esa 
zona está maldita —explicó Lasgol. 

—Entonces podemos asumir que los noceanos saben que algo 
sucede en ellas —afirmó Gondabar—. Lo habrán investigado. Malota 
es un emperador implacable y no dejará que una de sus ciudades 
principales desaparezca sin más. 

—Que sepan que algo sucede no quiere decir que vayan a actuar — 
comentó Raner, que se inclinó más sobre la mesa para observar mejor 
el mapa. 

—Quizá ya lo hayan hecho y el resultado no haya sido satisfactorio 
—dijo Egil. 

—Eso podría ser, sí —asintió Gondabar con pesadez—. De todas 
formas, me parece que deberíamos asegurarnos y averiguar si el 
emperador del Imperio Noceano sabe lo que hay en el interior de esa 
montaña. 

—Y si va a hacer algo al respecto —añadió Raner cruzando los 
brazos sobre el torso. 

—Lo más probable es que tenga noticias de que algo sucede y haya 
enviado a alguien a investigar —razonó Ingrid—. Ningún dirigente 
dejaría que una ciudad importante se volviera una ciudad fantasma 
sin investigarlo. 

—El Imperio Noceano es inmenso y están siempre en guerras 


internas. Quizá ni haya prestado atención a este asunto —comentó 
Nilsa con aire pensativo. 

—-Cierto. Malota ha conquistado todo el sur de Tremia y formado 
un gran imperio. Sin embargo, tiene dificultades para mantenerlo 
unido. Las rebeliones son constantes en las tierras del desierto — 
explicó Gondabar. 

—Deberíamos informar a los noceanos. Puede que ya sepan qué 
sucede, pero si no es así deberían saberlo. Después de todo es su 
territorio y quizás actúen. Tienen el ejército más poderoso del 
continente... —comentó Raner. 

—Le hará falta contra los monstruos reptilianos que el dragón 
inmortal tiene allí custodiando —añadió Lasgol. 

—Informarles y constatar si lo saben o no sería una opción 
interesante —comentó Egil—. En cualquier caso, no asegura que las 
fuerzas noceanas hagan algo. 

—El emperador Malota actuará sin lugar a duda —dijo Ingrid con 
convicción—. Un dragón y su ejército están esclavizando a sus 
súbditos. Es lo que el honor dicta. 

Viggo sonrió y puso cara de circunstancia. 

—Siempre te digo que no deberías asumir que otros actuarán 
siguiendo tus valores y código de honor. Mucho menos un emperador 
extranjero al que solo le interesa la conquista y obtener más territorio 


y poder. 
—Por lo que he oído comentar a los Guardabosques y soldados, es 
despiadado y bastante sanguinario... —comentó Gerd. 


—SÍí, esa fama tiene, yo también lo he oído —confirmó Nilsa. 

—Tal vez le ponen mal nombre porque es un incomprendido. La 
mayoría de los líderes conquistadores lo son —dijo Viggo con ironía 
—. Ellos solo quieren conquistar y ganar riquezas y aumentar su poder 
y si para eso tienen que derramar un poco de sangre... ¡qué se le va a 
hacer! No hay nada malo en ello, se les malinterpreta y juzga con 
demasiada dureza. En mi opinión, claro. 

—No digas merlu... —Ingrid tuvo que contenerse al ver que 
Gondabar y Raner la miraban—. Sabes perfectamente que la fama y el 
mal nombre que tienen es porque se lo han ganado con las atrocidades 
cometidas —terminó diciendo. 

—Ingrid tiene razón —se unió Nilsa. 

—En cualquier caso, sería una estrategia inteligente lograr que el 
Imperio Noceano interviniera en el problema del dragón inmortal — 
argumentó Egil—. Hemos de tener en cuenta que para nosotros, o para 
cualquier reino del norte de Tremia, intentar llegar hasta el problema 
resultaría muy complicado. Y eso en caso de conseguir la aprobación 
real para semejante campaña. 

Gondabar asintió varias veces. 


—Thoran nunca aprobará enviar fuerzas a territorio noceano, y 
menos ahora que estamos a punto de entrar en guerra con Erenal. 

—Y mucho menos si le contamos el motivo. Nos encerrará a todos 
o nos colgará —añadió Raner—. Tenemos prueba de ello muy reciente 
y muy clara —comentó mirando a Gondabar. 

Todos asintieron y bajaron la cabeza, pensativos. Gondabar ya 
había sufrido las consecuencias de intentar convencer al rey de la 
existencia de Dergha-Sho-Blaska. Volver a intentarlo sin más pruebas 
que el testimonio de Lasgol era una misión avocada al fracaso y con 
un castigo despiadado. 

—En efecto. No podemos acudir al rey —dijo Egil de forma 
taxativa—. No nos escuchará y no podemos permitirnos que nos 
encierre o ejecute como escarmiento. Algo que, por otro lado, veo 
factible. Debemos encontrar un enfoque más sutil. 

—¿Qué tienes en mente? —preguntó Gondabar, que por su 
expresión ya intuía que Egil estaba tramando algo. 

—Debemos forzar a que sean Malota y sus ejércitos quienes tomen 
la ciudad y las montañas —explicó Egil—. Enviar tropas norghanas o 
de nuestros aliados del reino de Irinel al centro de los desiertos no es 
viable. Primero, porque no conseguiríamos convencer a los monarcas 
de ambos reinos. Segundo, porque, aunque de alguna forma les 
convenciéramos, el Imperio Noceano lo interpretaría como una 
agresión y provocaríamos otra guerra, cosa que no nos interesa en lo 
más mínimo. 

—Especialmente ahora que vamos a entrar en guerra con Erenal — 
asintió Gondabar. 

—Es una buena estrategia, sin embargo, no veo cómo vamos a 
convencer al emperador Malota para que envíe a sus tropas allí a 
enfrentarse al dragón inmortal y sus fuerzas de reptiles monstruosos 
—comentó Gondabar negando con la cabeza de lado a lado. 

—Por desgracia tampoco podemos enviar un contingente de 
Guardabosques a enfrentarse a ellos, sería una misión suicida — 
concluyó Raner. 

—Nos harían trizas, eso puedo asegurarlo —asintió Lasgol. 

—¿Tan formidable es su ejército? —preguntó Gondabar —. No es 
que dude de lo que nos has contado con todo detalle, solo quiero 
asegurarme de que entiendo bien la situación para luego poder obrar 
en consecuencia. 

Lasgol asintió resoplando. 

—Formidables y numerosos. Incluso sin su líder se necesitaría de 
un gran ejército para derrotarles. De hecho, no sé el nuestro podría 
hacerlo —se encogió de hombros y torció el gesto. 

—Lo que nos lleva de vuelta a mi idea de forzar al emperador 
noceano a actuar —insistió Egil—. Dispone de miles de aguerridos 


guerreros de los desiertos. Está en su entorno y cuenta también con 
poderosos brujos y hechiceros. 

—Eso no va a resultar fácil —comentó Ingrid con gesto torcido. 

—No he dicho que fuera a serlo. Lo que digo es que esa es nuestra 
mejor baza contra el dragón y sus huestes ahora mismo —aclaró Egil. 

—Estoy de acuerdo contigo —dio la razón Gondabar—. 
Necesitaremos un plan para que Malota y sus fuerzas vayan allí y se 
enfrenten al dragón inmortal. 

—Seguro que el sabelotodo ya está pensando en algo —comentó 
Viggo dándole una palmada en la espalda a Egil. 

—No le metas presión es una situación muy complicada y 
peligrosa. No se engaña a un emperador y a sus hombres así como así 
—respondió Ingrid. 

—Si alguien puede hacerlo, ese es Egil —dijo Gerd con tono de 
gran orgullo. 

—Estoy pensando en ello —dijo el interpelado con una sonrisa 
tímida. 

—¿Veis? El empollón ya está con ello. No hay nada de lo que 
preocuparse —añadió Viggo tranquilo y confiado. 

—Muy bien. Queda acordado, Egil nos presentará un plan en 
cuanto lo tenga —dijo Gondabar a Egil mirándole a los ojos. 

—Me encargo de ello —confirmó este. 

—Hay otro tema que debemos tratar y que creo que es de máxima 
importancia —comentó Lasgol con tono serio y expresión en el rostro 
de que era algo que consideraba transcendental. 

— Adelante, Lasgol —animó Gondabar con un gesto de su mano 
para alentarle a que lo expusiera. 

—Veréis, en esta última aventura he podido comprobar que el Arco 
de Aodh es un arma que puede dar muerte a los dragones. Gracias al 
arco mágico pudimos vencer al dragón menor. Su magia permite que 
las flechas traspasen la coraza que recubre su cuerpo formada por 
escamas que resisten cualquier daño físico. 

—¿La magia del arco hace que las flechas atraviesen las escamas de 
dragón? —preguntó Raner muy interesado. 

—Así es —confirmó Lasgol, cogió el arco mágico que llevaba 
colgado a su espalda y se lo mostró a todos. 

— Un arco muy bello —dijo Gondabar observándolo. 

—Y con el poder de matar a un dragón —añadió Lasgol. 

—c¿Incluso a Dergha-Sho-Blaska? —preguntó Raner—. Una cosa es 
que pudieras acabar con un dragón menor y otra muy diferente que 
puedas matar a semejante dragón. 

Lasgol razonó la respuesta un momento. 

—Con este arco pude herir a Dergha-Sho-Blaska y matar a Saki- 
Erki-Luzen. En ambas ocasiones las flechas fueron capaces de 


atravesar sus escamas, por lo que estoy convencido de que fue creado 
con ese fin. Es más, cuando se lucha contra otro objetivo se comporta 
como un arco normal. Su magia solo se activa cuando se ataca a un 
dragón o a un Drakoniano, para ser más exactos, que es lo que creo 
que sucede. 

—Esa deducción es muy significativa —comentó Egil—. Indica que 
tiene una finalidad especifica: matar Drakonianos. El hecho de que ya 
hayas matado un dragón menor con el arco lo atestigua. 

—Pues eso nos viene muy bien —se animó Nilsa dando una 
palmada de alegría. 

—Sin embargo, eso no prueba que con ese arco podamos matar a 
Dergha-Sho-Blaska —comentó Astrid cruzando los brazos sobre el 
torso—. Solo nos sugiere que podría ser posible, pero no lo consiguió 
y casi le cuesta vida —Astrid miró a Lasgol con preocupación en sus 
ojos. 

—-Cierto. ¿Qué más has descubierto sobre el arco que pueda 
ayudarnos? —se interesó Ingrid. 

—Es un arma de poder —explicó Lasgol—. Tiene magia que 
permite atravesar las casi indestructibles escamas de la piel de un 
dragón. Cuando tiré contra el dragón inmortal no lo hice utilizando 
toda la potencia del arco, ahora me doy cuenta. Por esa razón no 
conseguí herirlo de gravedad. Sin embargo, tras luchar contra el 
dragón menor y otras criaturas reptilianas, he descubierto que puede 
ser mucho más letal. 

—¿Cómo que más letal? —preguntó Viggo enarcando una ceja. 

—He descubierto que para poder hacer que el arco llegue a todo su 
potencial debo interactuar con su magia usando la mía. De ese modo 
consigo que la potencia sea mucho mayor. Mi magia es mucho más 
poderosa ahora, tras reparar el puente, y también lo son los tiros que 
puedo conseguir usando el arco. Es más, puedo utilizar mis 
habilidades en conjunción con las del arco. 

— ¡Eso es fascinante! —exclamó Egil muy excitado. 

—Y nos da una ventaja y una oportunidad contra Dergha-Sho- 
Blaska —afirmó Raner. 

—Más bien una pequeña oportunidad... —expresó Gerd con cara 
de no estar convencido de que se pudiera matar al gran dragón con el 
arco. 

—En cualquier caso, deberíamos hacernos con más armas que 
tengan esa habilidad —afirmó Ingrid. 

—Esa es una idea excelente —comentó Raner. 

—Lo es —convino Gondabar—. Sin embargo, creo que no será 
nada fácil obtenerlas. 

Egil suspiró. 

—Será complicado, sí. Al parecer están extraviadas en tierras 


extranjeras y no tenemos mucha información sobre ellas. Aunque 
encontramos el arco... 

—Muy bien. Queda decidido. Buscaréis las armas —dijo Gondabar. 

—No tenéis mucho tiempo. La guerra está a punto de comenzar y 
cuando lo haga seréis llamados a servir al rey —dijo Raner—. Será 
una campaña larga y muy dura. El rey de Erenal está buscando apoyos 
y alianzas con reinos con intereses afines. Si los consigue, la guerra se 
volverá una pesadilla para todos. 

—Eso complicará las cosas —dijo Lasgol. 

—Un poco, sí —añadió Viggo. 

—Por no mencionar que seguimos a cargo de la protección de la 
reina —añadió Astrid —. ¿Cómo vamos a librarnos de esa obligación? 
—preguntó mirando a Gondabar y Raner. 

—Veré qué se puede hacer —comentó Gondabar pensativo—. No 
puedo asegurar que consiga libraros de ese deber, pero lo intentaré. 

—También deberíamos vigilar la ciudad y las Montañas Malditas 
por si algo nuevo e inesperado sucede —opinó Raner. 


—Sí, eso también —asintió Gondabar—. No será sencillo, 
tendremos que buscar una forma de hacerlo... una operación de 
vigilancia encubierta... —el líder de los Guardabosques miró al fondo 


de la habitación mientras daba vueltas al problema en su mente. 

—Parece que tenemos mucho que hacer y grandes escollos que 
solventar —comentó Gerd dejando salir un resoplido. 

—¿No es siempre así? —dijo Nilsa con una risita nerviosa. 

Gerd sonrió. 

—Ya lo creo. 

—Marchad ahora y dejadnos a Raner y a mí planificar todo lo que 
hemos hablado. Egil, vete madurando ese plan para el emperador 
noceano y consigue toda la información posible sobre las armas. Es 
importante encontrarlas y con rapidez. No sabemos cuándo las 
necesitaremos, pero tengo el mal augurio de que será pronto —dijo 
Gondabar. 

—Así lo haré —aseguró Egil. 

—Lo lograremos —afirmó Lasgol con convencimiento. 

Abandonaron la estancia y, aunque intentaban mantener el 
optimismo, las miradas de las Panteras se unieron en un pensamiento 
de auténtica preocupación. 


Capítulo 2 


A la mañana siguiente Lasgol se disponía a partir para ir a ver 
cómo estaban Camu y Ona. Le preocupaba dejarlos solos demasiado 
tiempo, más ahora con todo lo que estaba sucediendo y teniendo en 
cuenta que estaban ocultando las Perlas de Plata de Dergha-Sho- 
Blaska. 

—¿Entonces vas a ir a ver al bicho y al minino? —preguntó Viggo 
enarcando ambas cejas. 

—Sí, les daré recuerdos tuyos, ya sabes que te adoran —replicó 
Lasgol con una sonrisa socarrona. 

—A mí todos me adoran: bichos, animales, hombres y mujeres. Mi 
magnetismo personal y mi carisma son mayores que los bosques de los 
Usik. 

—Tu ego también —dijo Ingrid con tono de reprimenda mientras 
inspeccionaba sentada en su catre sus dos armas de mano. 

—Ya sabes lo que dicen del pez... —dijo Nilsa, que doblaba su ropa 
limpia y la ponía en su baúl frente a su catre. 

—¿Que está delicioso a la brasa? —disimuló Viggo, como que no 
conocía el popular refrán. 

—Que muere por la boca, merluzo —respondió Nilsa cerrando el 
baúl. 

—Para matarme a mí se necesitan uno o dos ejércitos —respondió 
Viggo tan tranquilo e hizo como que se quitaba polvo de los hombros. 

—Hoy tiene uno de sus días de gloria... —advirtió Ingrid a sus 
compañeros. 

Nilsa y Gerd pusieron expresiones de horror. 

—Nos dijiste que para regresar del desierto cogiste el portal en las 
Montañas de Sangre, ¿cómo encontraste a la tribu Desher Tumaini? — 
se interesó Nilsa. 

—SÍí, eso, ¿cómo están nuestros amigos de piel tostada y ojos rubí? 
—preguntó Viggo. 

Lasgol hizo un gesto afirmativo. 

—Me agradó verlos de nuevo. Tor Nassor nos recibió y nos trató 
muy bien. Envía saludos. 

—Un buen jefe y líder. Es un hombre sabio y bueno —halagó Egil 
—. ¿Sigue pensando que Camu es un Hor, un descendiente de los 
dioses? 

—Está convencido, él y toda la tribu. Más ahora que lo han visto 
usar la Perla para regresar. 


—Lo imagino —asintió Egil—. ¿Han tenido más problemas con la 
ciudad de Jafarika, sus gentes y el abismo? 

—No, pero el gran Hor de Arena sigue activo y siempre están 
alerta. 

—Si quieren ya me vuelvo a encargar yo de ese feo gusano de las 
profundidades del desierto —dijo Viggo. 

—Tú estate quieto, que la última vez casi no lo cuentas —dijo 
Ingrid. 

—¿Conocían lo que ocurre en Salansamur? —preguntó Egil 
interesado. 

Lasgol hizo un gesto negativo. 

—No lo sabían. La distancia que separa las montañas de la ciudad 
es grande. Los Desher Tumaini apenas abandonan sus montañas y no 
se adentran en los desiertos. Les conté lo que había descubierto. Tor 
Nassor estaba muy interesado en mi historia. Identificó el dragón que 
maté como un Hor menor. Le hablé de Dergha-Sho-Blaska y eso 
todavía le interesó más. Según el jefe es un Hor maligno. 

—En eso estamos todos de acuerdo —comentó Gerd. 

—Le avisé de que podría usar el portal y que si lo hacía huyeran de 
allí de inmediato o acabarían esclavizados o muertos —explicó Lasgol 
—. Me aseguró que así lo harían. 

—Más les vale que Dergha-Sho-Blaska no se presente en las 
montañas... —deseó Nilsa. 

—Esperemos que no tengan esa desgracia —dijo Astrid. 

Lasgol se quedó reflexivo un momento. 

—No he querido mencionarlo ya que Gondabar y Raner no lo han 
hecho, pero debemos buscar un contenedor como el que Eicewald 
tenía, y si es posible más potente, para guardar las perlas y liberar de 
esa carga y peligro constante al pobre Camu. 

—Y a Ona, que está con él —añadió Astrid. 

—Sí, esto debe ser una prioridad para nosotros. Nuestros líderes 
están más preocupados por el peligro inminente que el dragón 
inmortal, sus ejércitos y la guerra con Erenal representan —comentó 
Egil—. Sin embargo, es crucial que evitemos que Dergha-Sho-Blaska 
recupere las perlas y pueda continuar con sus planes de conquista. 

—Estoy totalmente de acuerdo —dijo Ingrid dejando a un lado su 
hacha de Guardabosques—. El contenedor debe ser una prioridad, hay 
que evitar que el dragón siga adelante con sus planes. 

—¿Sabemos dónde conseguir un contenedor semejante? — 
preguntó Gerd rascándose la cabeza. 

—Seguro que no tenemos ni idea y, como siempre, el rarillo nos 
meterá en un lío tremendo al intentar encontrarlo —soltó Viggo con 
su habitual ironía. 

—No seas pájaro de mal agijero —amonestó Ingrid. 


—No nos va a meter en ningún lío —rechazó la idea Nilsa. 

—¿Apostamos? —retó Viggo con una gran sonrisa llena de 
confianza. 

—Debemos consultar con alguien con mucha experiencia en 
asuntos mágicos —razonó en voz alta Egil. 

—Con Maldreck y sus Magos de Hielo me temo que no va a ser 
posible —comentó Viggo con sarcasmo mientras jugueteaba con su 
cuchillo de lanzar. 

—Cierto. No soy la persona favorita de Maldreck en este momento. 
A propósito, ¿qué sabéis de él y sus intenciones? Lo digo porque 
imagino que se salvó del naufragio en el Utla y habrá regresado... 

—Así es, se salvó. Regresó a su torre. No lo hemos visto mucho 
desde entonces. Acompañó a Thoran y sus nobles con los otros Magos 
de Hielo cuando partieron para enfrentarse a Zangria. Ahora debe de 
estar de vuelta en la torre de los Magos de Hielo —explicó Nilsa. 

—Parece que a nuestro querido amiguito el mago traicionero le 
gusta mucho el agua y se desenvuelve bien en ella —se burló Viggo. 

Nilsa no pudo evitar soltar una risita y Gerd una carcajada. 

—No deberíamos tomarlo a broma. Es una serpiente peligrosa — 
advirtió Astrid con expresión seria. 

—Sí, una serpiente de agua o una anguila, más bien —expresó 
Viggo y de nuevo las risas de Nilsa y Gerd llenaron la habitación. 

Astrid negaba con la cabeza con los brazos cruzados sobre el torso. 

—No podemos acudir a Maldreck y por la misma razón no 
podemos contar con los Magos de Hielo —dijo Egil—. No quiero con 
esto insinuar que todos los Magos de Hielo sean como Maldreck, pero 
es más que probable de que le informen de cualquier noticia de interés 
relacionada con la magia. Unos Guardabosques buscando un 
contenedor para suprimir el poder de un objeto mágico es sin duda 
algo que comentarían. 

—Además, tenemos un problema añadido con Maldreck. No solo 
sabe de la existencia de las perlas y estuvo estudiándolas durante el 
trayecto, sino que también conoce la existencia de Camu. Estuvo 
espiando a Eicewald y me temo que lo siguió hasta el bosque del Ogro 
Verde donde nos enseñaba. Sabe que Camu es una criatura mágica — 
explicó Lasgol. 

—Eso no es nada bueno —negó con la cabeza Ingrid, que se colgó 
su hacha a la cintura y comenzó a pasear por la habitación con mal 
gesto. 

—Es un riesgo y un peligro —afirmó Astrid—. Debemos estar muy 
atentos a los movimientos del líder de los Magos de Hielo. Estoy 
convencida de que algo estará tramando. 

—Astrid tiene razón —se unió Egil—. Debemos tener muy en 
cuenta los movimientos en la sombra de Maldreck. Conoce de la 


existencia de las Perlas de Plata y de Camu y sabe que ambos son 
rarísimos y poderosos. Es posible que su actual interés sea solo por los 
objetos de poder, pero no podemos descartar que quiera algo con 
Camu. 

—El problema es que ese sapo venenoso es muy escurridizo — 
comentó Viggo, que lanzaba su cuchillo contra el marco de una de las 
ventanas. 

—No más que tú —dijo Nilsa con tono de burla. 

—¿Escurridizo o venenoso? —preguntó Viggo con un gesto cómico. 

—Ambos, y mucho —respondió la pelirroja con gracia. 

Viggo sonrió satisfecho, como si las puyas que le lanzaba la 
pelirroja fueran halagos. 

—¿Cómo lo vigilamos? —preguntó Gerd, que arrugaba la nariz 
como si pensara que aquello no fuera a ser nada fácil. 

—La mejor espía entre nosotros soy yo —afirmó Astrid—. Así que 
seré yo quien lo vigile —se presentó voluntaria. 

Lasgol le lanzó una mirada de preocupación. 

—Tiene sentido. Así debe ser —convino Ingrid, que hizo un gesto 
afirmativo con la cabeza. 

—Si me necesitas, ya sabes —se ofreció Viggo—. Los de pericia 
debemos ayudarnos —sonrió. 

—Lo tendré en cuenta, aunque a ti se te de demasiado bien que los 
sujetos mueran accidentalmente. 

—Es lo que tiene ser el mejor asesino de Norghana y parte de 
Tremia —sonrió él. 

—Si los magos te dan problemas mejor me avisas a mí —dijo Nilsa 
—. Tengo unas nuevas mejoras en mis flechas antimagia que creo que 
funcionarán muy bien. 

—Esperemos que no os necesite a ninguno de los dos, pero gracias 
—deseó Astrid haciendo un pequeño gesto de cortesía. 

—¿Tienes en mente alguien a quién podamos consultar sobre el 
contenedor mágico? —preguntó Lasgol a Egil volviéndose hacia su 
amigo. 

Egil lo meditó un momento. 

—Hay un mago en Rogdon, un sabio en las artes mágicas al que se 
conoce como Mirkos el Erudito. Vive en una torre llena de tomos de 
conocimiento y suele instruir a jóvenes con el Don que acoge como 
pupilos. Es muy respetado y querido en Rogdon. El rey Solin lo 
aprecia mucho y consulta con él a menudo. Creo que podría 
ayudarnos con nuestro problema. 

—¿Quieres que vayamos a Rogdon a hablar con Mirkos el Erudito? 
—preguntó Lasgol. 

Egil asintió. 

—Es la mejor opción que se me ocurre ahora mismo. No sé si nos 


ayudará, pero tiene muy buena reputación en cuanto a su 
conocimiento y su persona. No perdemos nada por intentarlo. 

—Entonces es lo que haré —dijo Lasgol. 

—Recuerda que es un mago de los cuatro elementos, poderoso y 
defensor del reino de Rogdon. No creo que su rey se involucre en la 
guerra con Erenal, pero tenlo en cuenta por si acaso —aconsejó Egil. 

—Así lo haré. No quiero que me reciba con una bola de fuego 
dirigida directa a la cara —bromeó Lasgol para quitarle algo de 
tensión al asunto. 

—Conociéndote, seguro que te recibe con una lluvia de meteoritos 
ardientes —se río Viggo, que con las manos hacía gestos como de 
objetos cayendo del cielo sobre Lasgol. 

—No le hagas caso —le restó importancia Astrid—. Seguro que 
consigues que nos ayude y hasta puede que te enseñe algo. 

—Eso estaría muy bien, sí —se animó un poco Lasgol, que se sentó 
en su camastro para estudiar un mapa de Rogdon que cogió de su 
baúl. Desde la aventura en los desiertos tenía un nuevo respeto por los 
mapas. 

—Ojalá pudiera ir contigo —dijo Astrid con voz suave sentándose 
junto a Lasgol en su camastro. 

—Sí, a mí también me encantaría que vinieras, no me gusta tener 
que separarme de ti —respondió Lasgol mirándola a sus verdes ojos, 
en cuya inmensidad se perdía. 

—Por desgracia nos toca custodiar a la reina Heulyn —suspiró 
Astrid. 

—¿Qué tal se porta últimamente? —preguntó Lasgol con 
curiosidad por saber si seguía igual. 

—Te sorprenderá oír esto, pero si bien está igual de insoportable, 
soberbia, mandona y gritona con todo el mundo, con nosotros mucho 
menos —intervino Viggo. 

Lasgol abrió mucho los ojos. 

—¿En serio? 

Astrid asintió con expresión de que a ella también le costaba 
creerlo. 

—En serio. Nunca pensé que diría esto, pero creo que ya no nos 
odia a muerte y hasta puede que nos aprecie un poco —afirmó Astrid 
señalando la punta de su meñique. 

—¿Tanto? —rio Lasgol. 

—Algo es algo, y en este caso es mucho —se unió Nilsa. 

—Esperemos que Gondabar encuentre la forma de liberaros de su 
protección personal —comentó Ingrid con tono esperanzado. 

Viggo hizo un gesto de que no creía que eso fuera a suceder y lanzó 
el cuchillo contra el centro del marco superior de la otra ventana. 

—Nuestro querido y viejo líder no tiene mucha influencia sobre el 


rey. Yo diría que si no se anda con ojo Thoran lo colgará de las puntas 
de los pies —comentó mientras iba a buscar su arma arrojadiza. 

—No tiene el beneplácito del rey para acciones que no estén 
relacionadas con la protección real o la guerra contra Erenal — 
corrigió Egil con una medio sonrisa. 

—Debemos ayudarle como podamos —comentó Nilsa entristecida 
—. Me duele verlo así. Es un buen hombre y un gran líder. Los 
Guardabosques le debemos mucho y el reino todavía más. 

—En eso estamos todos de acuerdo —se unió Ingrid. 

De pronto llamaron a la puerta. 

Todos se volvieron hacia ella. 

Nilsa dio dos brincos y se apresuró a abrirla con su habitual 
celeridad. 

—Águilas Reales, se os requiere abajo —dijo un Guardabosques de 
servicio. 

—¿Abajo... en el despacho de Gondabar? —preguntó Nilsa. 

—No, abajo frente a la torre. 

Las Panteras intercambiaron miradas de extrañeza. 

—Ahora mismo bajamos —dijo Ingrid desde el interior. 


Capítulo 3 


Bajaron las escaleras y salieron de la torre con rapidez, como 
siempre hacían los Guardabosques, y se encontraron con una escena 
que los dejó perplejos. Frente al edificio principal del castillo vieron a 
la reina Heulyn sobre su caballo con Valeria, como era habitual, Aidan 
y los otros dos druidas. Frente a ellos estaba una escolta montada de 
soldados norghanos y detrás otra de soldados de Irinel. 

—¿A dónde va la reina? —preguntó Nilsa abriendo mucho los ojos. 

—Buena pregunta... —Ingrid observaba la escena inclinando la 
cabeza. 

—¿Nos requerirá? —se preguntó Gerd. 

—Pronto lo sabremos —dijo Lasgol al ver que Valeria les hacía una 
seña para que se acercaran a la comitiva. 

—Parece que nos reclaman —dijo Viggo. 

El grupo se acercó a la comitiva que parecía estar lista ya para 
partir. 

Heulyn, escoltada por Valeria y Aidan, se adelantó a su encuentro. 

—Majestad, ¿nos requerís? —preguntó Ingrid al tiempo que se 
detenía frente a ellos. 

La reina guardó silencio y le hizo un gesto a Valeria para que 
hablara en su lugar. Quería mantener las apariencias delante de los 
presentes. 

—Su majestad ha de partir de inmediato a Irinel —informó. 

La sorpresa de todos fue manifiesta. 

—¿Malas nuevas procedentes del reino? —preguntó Egil con tono 
que mostraba estar preocupado. 

Valeria miró a la reina pidiendo confirmación. 

Heulyn le hizo un gesto afirmativo. 

—La Reina Madre de Irinel está muy enferma y ha requerido ver a 
su hija. El rey ha permitido el viaje si bien los tiempos no son los más 
propicios para ello. 

—Lo sentimos mucho, Majestad —dijo Egil. 

—Esperamos que se reponga pronto —añadió Nilsa. 

—El rey también ha permitido que la sanadora nos acompañe para 
ayudar a curar a la reina de Irinel —dijo Valeria y señaló a una jinete 
que se acercaba desde los establos. 

Todos la reconocieron de inmediato: era Edwina. Al pasar junto a 
ellos saludó con la cabeza. Las Panteras le correspondieron de vuelta 
con respeto y cariño. La sanadora se situó con los druidas en medio de 


la comitiva. 

—Con el saber y poder de la sanadora estoy seguro de que se 
recuperará enseguida —dijo Lasgol con tono optimista. 

—Nuestras Druidas de Curación están ya atendiendo a la reina en 
Irinel y esperamos una pronta recuperación —comentó Aidan. 

—Sin duda la ayuda de Edwina será bienvenida —dijo Valeria. 

—Sin duda. Toda ayuda para salvar la vida de la reina es apreciada 
—asintió Aidan. 

—¿Qué desea su majestad que hagan las Águilas Reales? — 
preguntó Ingrid. 

Todos observaron a la monarca y luego a Valeria esperando 
órdenes. 

—Os quedaréis aquí y aguardaréis su regreso —explicó Valeria—. 
Para este viaje a Irinel no os necesita. 

Lasgol tuvo que contener un resoplido de alivio. Por un momento 
había dado por hecho que tendrían que acompañarla, lo que 
estropearía todos sus planes. Por la mirada de Astrid, no era el único. 

—Así lo haremos —confirmó Ingrid. 

—Deseamos a Su Majestad buen viaje y un retorno fugaz —dijo 
Egil con una pequeña reverencia. 

Lasgol y Astrid intercambiaron una mirada. Nadie deseaba que 
regresara pronto, pero Egil sabía que era lo que se debía decir en 
aquella circunstancia. 

La reina hizo un gesto afirmativo y les dirigió una mirada que por 
un instante pareció ser amigable y hasta de respeto. Luego elevó la 
barbilla, adoptó su expresión y pose de soberbia habituales y miró 
alrededor como si todos debieran besarle los pies. Un momento 
después, les indicó a Valeria y Aidan que marchaban con la mano y 
regresaron al centro de la comitiva. 

Los preparativos para el viaje finalizaron y la comitiva se puso en 
marcha a una orden del oficial al mando. El rey Thoran no salió a 
despedir a su esposa y tampoco Orten o Maldreck, ni siquiera los 
nobles de la corte que estaban en el castillo. A Lasgol aquello le 
resultó extraño. No parecía que les importara demasiado. 

Las Panteras observaron cómo la reina partía y las caras de alivio 
comenzaron a aflorar entre ellos. 

—Parece que vamos a tener un poco de paz al fin —dijo Nilsa con 
voz aguda y sacudió los brazos como si realmente estuviera 
quitándose un peso de encima. 

El resoplido de Gerd lo oyeron todos. 

—Y que lo digas... 

—Pensaba que os estabais arreglando mejor con ella —comentó 
Lasgol viendo a los últimos miembros de la escolta de la reina 
mientras cruzaban la puerta. 


—Un poco mejor, pero no tanto —guiñó el ojo Astrid y le dedicó 
una sonrisa juguetona. 

—Somos ya como uña y carne, inseparables, los mejores amigos — 
expresó Viggo asintiendo con fuerza—. Yo le tengo un cariño tan 
grande como las Montañas Eternas. 

—Ya, tú lo que harías de tener la ocasión es despeñarla desde la 
cima de esas montañas, que es muy diferente —corrigió Ingrid. 

—Qué bien me conoces, mi rubita pendenciera —sonrió Viggo con 
ojos amorosos. 

Ingrid le mostró el puño y luego le lanzó un beso. 

—Demasiado bien. 

—Yo me alegro de que nos libremos de ella y de su guardaespaldas 
personal, sobre todo de lo segundo —comentó Astrid, que frunció la 
frente. 

—Valeria se ha portado bien con nosotros y puede ser una aliada 
—replicó Nilsa en su defensa. 

—Que tú tengas un acuerdo amistoso con ella no significa que no 
te vaya a traicionar al final —dijo Astrid—. Recuérdalo. 

—No te preocupes, estoy atenta y no olvido el pasado —aseguró 
Nilsa con tono más serio del que era habitual en ella. 

Astrid asintió. 

—Yo creo que Valeria no nos traicionará otra vez. Pero tienes 
razón, no hay que fiarse —comentó Gerd. 

—No sabía yo que el viejo Gondabar fuera capaz de semejante 
treta para que pudiéramos salir de debajo del látigo de la Reina 
Druida —comentó Viggo jocoso. 

—La enfermedad de la reina de Irinel no es obra de Gondabar — 
dijo Nilsa con expresión de que no podía creer semejante acusación. 

—Si tú lo dices... Yo solo sé que nuestro amado líder iba a intentar 
liberarnos de nuestras obligaciones y mira lo que ha pasado... 

—No seas merluzo, esto ha sido un giro del destino en nuestro 
favor. Algo de buena suerte que nos hacía mucha falta. Tendremos un 
poco de paz y libertad hasta que regrese —dijo Ingrid. 

—Ambas cosas serán muy bien recibidas —asintió Astrid. 

—Sería muy interesante saber qué tipo de enfermedad aflige a la 
reina de Irinel... —comentó Egil pensativo—. Puede tener su 
importancia en los eventos que van a desarrollarse en el futuro 
próximo. 

—En eso sí podrá ayudarnos Gondabar, haya tenido algo que ver o 
no —afirmó Viggo. 

—SÍí, podrá enterarse en los círculos de la corte —comentó Nilsa—. 
Tiene contactos y se habla mucho sobre este tipo de cosas. 

—Thoran sabrá que sucede —comentó Lasgol—. El rey Kendrick se 
lo habrá dicho y por ello no ha negado la salida de la reina. 


—Lo cual nos conduce a pensar que es muy probable que se trate 
de algo grave —comentó Egil. 

—No entiendo por qué esto es importante —dijo Gerd con 
expresión de estar algo perdido—. La reina es mayor y puede morir, 
pero aunque lo haga nada cambiará en Irinel, ¿no? Kendrick seguirá 
reinando y está también su hijo Kylian, que es el heredero a la corona 
de Irinel. 

—Estoy de acuerdo con el grandullón. ¿Por qué ves esto como 
significativo, Egil? —preguntó Viggo girándose hacia él. 

—Ciertos eventos como el que pudiera suceder, aunque espero y 
deseo que no ocurra, podrían desencadenar una concatenación de 
acontecimientos inesperados de gran seriedad. 

—¿Quieres decir que si la reina de Irinel muere este hecho 
producirá efectos no deseados? —preguntó Ingrid frunciendo el cejo. 

—Eso me temo. 

—¿Por ejemplo? —preguntó Lasgol al que la conversación 
interesaba e intrigaba ya que él tampoco intuía nada. 

Egil sonrió con ligereza. 

—Por ejemplo... Kendrick, roto de dolor, podría regresar a Irinel y 
quedarse allí sufriendo el luto. Podría incluso retirar sus ejércitos de la 
contienda contra Erenal hasta recuperarse. 

—Eso no le iba a gustar a Thoran lo más mínimo —comentó Ingrid. 

—También podría ser que a Kendrick no le importara librarse de su 
mujer por fin después de todo este tiempo... Podría incluso festejarlo 
—sonrió Viggo con expresión malévola. 

—Viggo... —comenzó a decir Ingrid. 

—No he dicho nada —se retractó de inmediato Viggo alzando 
ambas manos—. Pero no me diréis que conociendo a la hija... 

—Algo de razón no le falta —dijo Gerd, que miraba hacia la puerta 
por donde la comitiva había desaparecido tras las murallas. 

—Deberíamos planificar qué vamos a hacer ahora— propuso 
Lasgol—. Tenemos un tiempo precioso que no podemos desperdiciar. 

—Vayamos a un sitio discreto a hablarlo —propuso Astrid—. 
Nunca se sabe quién puede estar escuchado —comentó mirando hacia 
la torre de los Magos de Hielo. 

—Salgamos del castillo. Podemos ir con Ona y Camu y comentar 
esto con tranquilidad —propuso Egil. 

—Estupendo —aplaudió Nilsa muy animada. 

—Sí, gran idea, necesito salir del castillo y respirar el aire de los 
bosques —convino Gerd. 

—A todos nos vendrá muy bien salir a respirar —asintió Astrid. 

—«¿Los dejaste en el Refugio al regresar por la Perla Blanca sobre la 
Madriguera? —preguntó Gerd. 

—Estuvimos un par de días en el Refugio, sí, pero no los dejé allí. 


—¿Y eso? —quiso saber Viggo. 

—Gisli me ofreció llevarlos al valle secreto dentro el Refugio. En su 
opinión allí estarían seguros y bien ocultos. 

—Buena idea —dijo Gerd con tono de compartir aquella opinión. 

—Pero no los dejaste allí, ¿por qué? —preguntó Nilsa. 

—Sigrid y Annika pensaron que no era tan buena idea tras 
consultar con Enduald y Galdason. Después de que les narrara todo lo 
que me había sucedido, los dos magos vieron peligro en que las Perlas 
de Plata estuvieran en el Refugio. 

—¿Por si Dergha-Sho-Blaska las captaba? —inquirió Ingrid 
arrugando la nariz—. ¿Cómo? 

—Enduald y Galdason razonaron que al estar los objetos de gran 
poder cerca de una Perla Blanca, de un portal, su esencia podría 
transportarse por él. Pensaron que sería peligroso. Según sus estudios 
y averiguaciones de la Perla Blanca y el portal que produce, creen que 
no solo los cuerpos lo atraviesan sino también el poder y las auras 
mágicas de personas y objetos. 

—Camu fue capaz de trazar magia Drakoniana en el portal —dijo 
Egil reflexionando—. Tiene sentido. El portal debe de ser como una 
puerta abierta, la magia debe de poder traspasarla y ser captada al 
otro lado. 

—Pero el portal está cerrado, ¿no? —preguntó Gerd. 

—Ahora lo está, pero recuerda que llegamos por él hasta el 
Refugio. Las trazas de poder pueden permanecer y no se sabe por 
cuánto tiempo. Eso nos explicaron Enduald y Galdason —expuso 
Lasgol. 

—Está bien que sean tan prevenidos. Así evitaremos sorpresas muy 
desagradables, como que Dergha-Sho-Blaska se presente en el Refugio 
—expresó Astrid. 

—Sin duda. La prudencia y la vigilancia son la mejor forma de 
actuar en esta situación. Sería desastroso que el dragón inmortal 
encontrase el Refugio siguiendo la traza de poder de las Perlas de 
Plata —comentó Egil. 

—Esperemos que eso nunca ocurra —dijo Nilsa con expresión de 
horror. 

—Han ideado un sistema de alerta y evacuación —comentó Lasgol 
—. Cuando la Perla se activa y el portal comienza a formarse salta una 
alarma que Enduald ha inventado y que les dará un tiempo para 
escapar de la Madriguera. 

—nteligente. ¿Cómo funciona esa alarma? —preguntó Gerd. 

—Ha encantado una vara de metal que ha clavado frente a la Perla. 
Cuando el portal se activa produce energía que la vara capta y 
comienza a vibrar emitiendo un silbido muy agudo. Se oye a media 
legua de distancia —explicó Lasgol. 


—FExcelente idea. Nada como tener a un encantador capaz de poner 
encantamientos en objetos como aliado en el Refugio —sonrió Egil. 

—Lo probamos. Camu abrió un portal y funcionó muy bien. 
Desalojaron la Madriguera en un suspiro. 

—Me hubiera gustado estar para ver cómo corrían todos. Seguro 
que fue todo un espectáculo —dijo Viggo con tono ácido. 

—En cualquier caso, Loke vigila la Perla día y noche, por lo que en 
caso de que se active lo sabrán. 

—Loke tiene buen oído y mejores instintos —dijo Astrid. 

—Los de raza Masig los suelen tener —asintió Nilsa—. O eso se 
dice entre los Guardabosques Especialistas. 

—¿Cómo está Engla? ¿Se ha recuperado ya del todo? —preguntó 
Ingrid. 

—Casi. Le ha llevado más tiempo que a Gerd, pero ya está muy 
bien. Tiene alguna secuela todavía... 

—Como yo, ¿verdad? —preguntó Gerd bajando la mirada a su 
cadera. 

—Sí, como tú. Pero está muy bien. 

—Como Gerd —añadió Nilsa poniéndole la mano en la amplia 
espalda. 

Gerd sonrió. 

—Me las arreglo, que ya es mucho. 

—Informaste a todos de lo sucedido, ¿verdad? —preguntó Ingrid. 

—Así es. A la Madre Especialista, los Maestros Especialistas, a 
Enduald y Dolbarar. Saben lo que sucede y el peligro que corremos — 
corroboró Lasgol. 

—Bien. Cuanto más fluya la información importante entre 
nosotros, mejor —comentó Egil—. Así habrá menos posibilidades de 
malentendidos y errores o retardos cuando haya que actuar con 
precisión y celeridad. 

—¿Entonces os marchasteis del Refugio con las Perlas de Plata? — 
preguntó Gerd. 

Lasgol asintió. 

—Era lo más prudente. 

—¿Dónde las escondisteis? —quiso saber Nilsa. 

Lasgol suspiró. 

—En un lugar que Sigrid sugirió. Uno tan profundo que evite que 
la traza de las Perlas pueda ser captada desde el exterior. 

—+¿Dónde es eso? —preguntó Viggo enarcando una ceja con mirada 
de sospecha. 

—En la Sima Gris —respondió Lasgol. 

—Ese nombre no suena nada bien —negó con la cabeza Viggo. 

— ¿Está muy lejos? —preguntó Ingrid—. No recuerdo haber oído de 
su existencia. 


—Es un lugar oculto y poco conocido, uno de los sitios secretos de 
los Guardabosques. Solo los Maestros Especialistas y algunos 
lugareños de un pueblo cercano lo conocen, por lo que me 
comentaron. Está a tres días a caballo hacia el suroeste. 

—En ese caso, será mejor que nos pongamos en marcha cuanto 
antes —sugirió Astrid. 

—Sí, será lo mejor. En marcha todos —dijo Ingrid. 


Capítulo 4 


Salieron de la torre de los Guardabosques con sus macutos de viaje 
y armas para dirigirse a la Sima Gris. Habían explicado la situación a 
Gondabar y Raner y les habían dado el visto bueno para que actuaran 
ahora que podían, de hecho, les urgieron a abandonar la ciudad con 
rapidez antes de que el rey les encargara alguna misión al saber que 
estaban libres de servicio. Por fortuna Thoran y Orten estaban 
demasiado ocupados con los preparativos de guerra como para reparar 
en ellos. 

Gerd y Viggo se adelantaron y fueron a los establos a por las 
monturas. Ingrid y Nilsa se detuvieron a hablar con Molak, al que 
encontraron charlando con Kol y Haines. 

—¿Marcháis? —preguntó Molak abriendo mucho los ojos. 

—«¿Las Águilas Reales deben emprender vuelo? —preguntó Kol 
mirando a Nilsa mientras le dedicaba una sonrisa seductora. 

Nilsa sonrió de vuelta. 

—Nosotros nunca paramos más que un momento. 

—Tenemos que ocuparnos de un asunto... importante... — 
respondió Ingrid mirando a Molak. 

—-Oh, importante, pero no me necesitáis —dijo Molak con tono de 
decepción. 

—No para esta misión —respondió Ingrid, que indicó con la mirada 
que no era asunto oficial. 

—Oh, entiendo —asintió Molak—. Es un asunto de las Panteras de 
las Nieves. 

—Así es —confirmó Ingrid. 

—Tenemos un respiro ahora que la reina está de camino a Irinel — 
explicó Nilsa. 

—Será mejor que volváis pronto. Corren rumores de que las 
alianzas están casi selladas. Una vez lo estén, nos vamos todos al 
frente —advirtió Haines. 

—¿De dónde has sacado esa información? —quiso saber Nilsa. 

—Haines es tan feo que las damas de la corte lo ignoran siempre, 
por lo que escucha conversaciones que no debería —respondió Kol con 
expresión de broma. 

—No soy tan feo, y tengo muchas cualidades ocultas —se defendió 
Haines. 

—Ya, muy ocultas —respondió Kol elevando ambas cejas. 

—Escucho cosas importantes porque presto atención, no como tú 


que no haces más que mirar a todas las doncellas y damas de la corte 
que pasan. 

Kol se puso blanco. 

—¿Yo? Para mada. ¿Cómo se te ocurre decir eso? —dijo 
defendiéndose y negando con las manos mirando a Nilsa. 

—Yo le creo —dijo la pelirroja, que lanzó a Kol una mirada con 
ojos entrecerrados. 

—Te aseguró que no es así —negaba Kol con las manos. 

—Y a... —Nilsa no le dio tregua. 

—Las órdenes que tenemos de Raner son de proteger al rey Thoran 
—dijo Molak. 

—Ahora que eres un Guardabosques Real tu vida va a cambiar 
bastante —advirtió Ingrid. 

—Preferiría seguir con las Águilas Reales, pero como Lasgol ha 
regresado no me necesitáis —se lamentó Molak. 

—No en este momento, pero no te vayas muy lejos porque esto 
cambia por momentos —dijo Ingrid. 

—Bueno, que yo desaparezca seguro que alegrará mucho a uno que 
yo se... —comentó Molak mirando a Ingrid a los ojos. 

—Bueno... —comenzó a decir Ingrid. 

—No te preocupes por Viggo. Es un dolor de muelas, lo saben 
todos —dijo Nilsa. 

Mientras Nilsa e Ingrid conversaban con Molak y los 
Guardabosques Reales, Lasgol y Egil se dirigieron hacia los establos. 
Estaban cruzando la plaza de armas cuando escucharon una voz que 
ambos reconocieron de inmediato. 

—¡Guardabosques, un momento! —les llegó. 

Lasgol y Egil se detuvieron y se giraron hacia la voz. 

Maldreck y dos Magos de Hielo se acercaban desde la torre de los 
magos. 

—Han debido de vernos... —susurró Lasgol a Egil. 

—No has hecho nada malo, recuérdalo —susurró de vuelta Egil. 

Aguardaron a que los magos llegaran hasta ellos. Vestían sus 
habituales ropajes de puro blanco, al igual que sus cabellos y barbas. 
Se apoyaban en báculos también blancos coronados con una gran joya 
cristalina en el extremo superior. Impresionaban y atemorizaban. 

—Lasgol, veo que has regresado y te encuentras bien —saludó 
Maldreck con tono de sospecha e ignorando a Egil por completo. 

—Líder de los Magos de Hielo —saludó Lasgol con una pequeña 
inclinación de la cabeza—. Me encuentro bien, gracias por 
preocuparos. 

—Pensé que el monstruo del río habría acabado contigo. Veo que 
fuiste capaz de sobrevivir, no como muchos de los que iban a bordo. 

—Tuve suerte. Pude agarrarme a un pedazo del barco que flotaba. 


—Sí, yo también. 

—Me alegra ver que estáis bien. 

—¿No sabrás por casualidad qué fue de los objetos que iban en el 
cofre...? —Maldreck miró a Lasgol con ojos inquisitivos. 

—-Creo recordar que lo devoró la gran serpiente de río. 

—«¿Estás seguro? —la mirada de Maldreck se clavó en los ojos de 
Lasgol como un puñal de hielo. 

—Todo sucedió tan rápido... hubo tanto caos durante el ataque... 
pero sí, estoy seguro. El monstruo devoró el cofre con los objetos de 
poder. 

Maldreck guardaba silencio mientras continuaba mirando a Lasgol, 
como si quisiera sacarle la verdad escarbando en el interior de su 
cabeza con las dagas de hielo. 

—Muy conveniente para ti —acusó. 

Lasgol quiso replicar algo negativo, pero se contuvo. No 
conseguiría nada enemistando más al líder de los Magos de Hielo. Era 
una serpiente de hielo venenosa y cuanto menos trato y confrontación 
tuvieran, mejor. 

—Perdí los objetos que Eicewald me pidió que guardara. Me siento 
terriblemente mal por haberle fallado. 

—Ya... —Maldreck lo miró con aire condescendiente y de disgusto 
—. Será mejor que tú y tus amigos os mantengáis apartados de objetos 
de poder y de criaturas mágicas. Los asuntos de la magia los deben 
tratar los magos, no los Guardabosques. 

—Yo soy un Guardabosque especial... —se defendió Lasgol. 

—Sé lo que eres. Puedo leerte como a un libro abierto. Mi poder es 
el poder de un gran mago, no lo olvides nunca. Puedo captar tu 
insignificante aura de poder —dijo realizando un movimiento circular 
con su báculo sobre la cabeza de Lasgol, lo que provocó que tanto él 
como Egil se echaran hacia atrás—. Que tengas el Don no te convierte 
en un mago, ni mucho menos. 

Los dos Magos de Hielo que iba con Maldreck miraron a Lasgol de 
arriba abajo con ojos de interés. 

—Quizá podría unirse a nosotros —opinó uno de ellos. 

Lasgol miró a Egil, que le devolvió la mirada. 

—Es demasiado tarde para este sujeto. Demasiado mayor. No se 
podría convertir ya en un Mago de Hielo —respondió Maldreck. 

—Nuestro líder es sabio —respondió el otro aceptando el veredicto 
de su señor. 

El Mago de Hielo que había propuesto el ingreso de Lasgol tuvo 
que aceptar la decisión y bajó la cabeza. 

—Nuestro líder sabe lo que es mejor. 

—Esta es mi última advertencia. Si te encuentro a ti o los tuyos con 
objetos o criaturas de poder os enviaré a un calabozo de hielo de 


cabeza. 

—Somos Guardabosques Reales, al servicio del rey —respondió 
Lasgol que era otra forma de decir que no podía tocarlos. 

—Eso no os salvará. En lo que refiere a la magia, yo soy la 
autoridad máxima del reino. Estáis advertidos —dijo con rabia y 
desprecio. Se dio la vuelta y marchó por donde había venido. Los dos 
Magos de Hielo le siguieron. 

Lasgol y Egil lo observaron marchar. 

—Muy agradable, como siempre —comentó Egil con tono 
divertido. 

—Es peligroso. Si puede nos encerrará, o algo peor —dijo Lasgol 
preocupado—. Sabe que tengo el Don y Camu también. Es un enemigo 
peligroso con el que debemos tener mucho cuidado o nos espera un 
disgusto grande. 

—Es peligroso y ha elegido ser nuestro enemigo, lo cual lo 
convierte en prepotente y no muy inteligente. Hubiera sacado mucho 
más provecho con algo más de sutileza. 

—Supongo que es un consuelo. 

—Lo es. El peor enemigo es aquel al que se desconoce o no se ve 
venir. 

—No lo dudo. Pero a mí este me preocupa. Es muy ambicioso y no 
parará ante nada para conseguir lo que desea. 

—Sí, en eso tienes razón. Una ambición desmedida convierte a los 
hombres en muy peligrosos. Puede causarnos un disgusto grave. 
Tendremos que andarnos con mucho ojo —dijo Egil. 

—Sigamos, mejor evitar más encuentros desagradables o 
problemáticos. 

Egil hizo un gesto de esperanza y continuaron hasta el establo 
donde Astrid, Gerd y Viggo ya esperaban con los caballos que les 
habían proporcionado. 

Ingrid y Nilsa no tardaron en reunirse con el resto y se pusieron en 
marcha. Salieron del castillo y atravesaron la capital por las calles 
principales. Atrás quedaban los tiempos alegres y festivos de la boda 
real. Ahora se percibía ansiedad y miedo en las miradas y expresiones 
de los capitalinos. Hombres y mujeres, fueran soldados, mineros, 
granjeros, ganaderos, mercaderes, comerciantes oO artesanos, 
presentían que se acercaba la tan temida guerra. Era como una sombra 
grisácea que iba cayendo y creciendo sobre la ciudad y sus gentes con 
cada día que pasaba. Cuando por fin se declarase la guerra, aquella 
sombra cambiaría de tonalidad. Pasaría del grisáceo a una tonalidad 
oscura que finalmente se vería manchada del rojo de la sangre 
derramada de los norghanos heridos o muertos. 

Las Panteras podían ver los efectos de aquella sombra sobre la 
ciudad y los ciudadanos que intentaban mantener las apariencias sin 


conseguirlo. Todos parecían ocupados en sus quehaceres diarios, pero 
no se apreciaban risas o felicidad más que en los niños, que jugaban 
ajenos a todo lo que pasaba a su alrededor y en la escena política de 
Tremia. La inocencia de los más pequeños y su alegría y felicidad 
innatas eran lo único que la proximidad de la guerra no parecía 
afectar. 

Si cuando cruzaban la ciudad vieron cantidad de soldados 
patrullando y de permiso, al salir por la puerta sur se encontraron de 
frente con todo el Ejército de las Nieves, que acampaba al sur. Miles 
de tiendas de un blanco como los picos de las altas montañas nevadas 
formaban un mar nevado. Por fortuna habían dejado un gran pasillo 
desde la puerta de la muralla que cruzaba todo el campamento y no 
tuvieron trompicones con los soldados. Multitud de carros y jinetes 
circulaban en ambas direcciones. La mayoría eran mercaderes y 
transporte de suministros entrando y saliendo de la ciudad. 

Dejaron atrás la urbe y en la distancia pudieron ver que el Ejército 
del Trueno acampaba al este, el Ejército de la Ventisca al oeste y los 
Invencibles del Hielo al norte, cada uno con sus tiendas y estandartes. 
Thoran tenía a sus hombres cerca y preparados para actuar, lo que 
solo acrecentaba la certidumbre de que ocurriría antes que después. 
Los únicos que no estaban eran los Nobles del Oeste y sus fuerzas, a 
los que Thoran había enviado a la frontera con Zangria. La situación 
con el reino vecino era de calma, pero Thoran no se fiaba y mantenía 
la presión. Por el lado del reino de Trinel, el príncipe Kylian también 
aguardaba en la frontera con Zangria, al noreste, mientras que su 
padre había regresado a Irinel por los problemas de salud de su esposa 
y para ultimar alianzas antes de entrar en guerra con Erenal. 

El trayecto hasta la Sima Gris lo hicieron a buen ritmo y animados 
por estar todos juntos y en medio de los bosques y llanos del sur del 
reino. Nada como salir de la enorme urbe de piedra y entrar en 
contacto con la naturaleza para que a un Guardabosques se le animara 
el alma. 

Gerd iba con una sonrisa enorme en su rostro. Volver a la 
naturaleza y ver fauna salvaje era como un bálsamo de ánimo y 
alegría para el grandullón. De todas las Panteras, Gerd era quien más 
sufría tener que estar sirviendo entre paredes. Él amaba la naturaleza 
y la fauna. No poder estar entre animales en libertad, en su hábitat 
natural, le entristecía sobremanera. 

A diferencia del resto de sus compañeros, que podían hacer uso de 
sus Especializaciones en las misiones que les habían estado asignando, 
Gerd no había tenido mucha oportunidad, por no decir ninguna. Un 
Maestro de Animales era útil inmerso en la naturaleza, en bosques, 
montañas y ríos, no en el interior de un castillo en medio de una gran 
ciudad. Tenía pocos animales con los que interactuar, aparte de los 


habituales caballos, burros, mulas y bueyes de tiro que ya conocía a la 
perfección y que poco le aportaban de novedoso o excitante. Qué decir 
de los animales domésticos como perros, gatos y algunas aves de 
compañía. Esos no requerían de un Especialista como él y no le 
suscitaban interés. 

Pasaba tiempo con los sabuesos reales y los grandes mastines que 
los nobles tenían en la corte para cazar jabalíes y osos. Al ser un 
Especialista de fauna se le permitía acceso a ellos. Un acceso 
restringido ya que eran animales de mucho valor y los nobles y el rey 
no dejaban que se les molestara. Egil le había sugerido que cuando no 
pudiera estar en medio de fauna salvaje y se viera obligado a estar 
entre paredes de piedra, estudiara de los tomos de Gondabar y algunos 
de la librería del rey. No era lo que Gerd prefería, pero le ayudaba a 
pasar las horas muertas y ganar conocimiento que algún día podría 
venirle bien. Lo bueno de pasar mucho tiempo con Egil era que a uno 
se le pegaban sus buenos hábitos, sobre todo el de la lectura y el 
estudio. 

Durante el viaje Gerd tuvo la ocasión de disfrutar de la fauna del 
sur del reino y no podía estar más contento. Por las noches observaba 
a los depredadores nocturnos, en especial a las aves: búhos y lechuzas, 
que eran de sus favoritos. Se cruzaron con un par de zorros de pelaje 
rojizo que hicieron las delicias de Gerd. Los consideraba listos, 
juguetones y muy simpáticos. Bueno, si uno no era un granjero con 
gallinas y conejos, en ese caso no resultaban tan adorables. También 
se cruzaron con varios venados y hasta un lobo solitario de gran 
tamaño. Era raro ver a uno así, lo que hizo que Gerd quisiera 
estudiarlo. Por desgracia no pudo ya que se pusieron de nuevo en 
marcha. 

Lasgol les condujo hasta la sima, que se encontraba oculta entre 
unas rocas que parecían haberse desprendido de la pequeña montaña 
a su espalda. Desmontaron y ataron los caballos a un roble solitario a 
unos pasos. 

—Vaya, sí que es difícil de encontrar, y eso que es bien grande — 
comentó Nilsa, que se había subido a una gran roca. 

—Parece que lo han escondido queriendo —comentó Gerd subido a 
la roca de enfrente. 

—SÍí, es curioso que el orificio esté en el fondo entre estos enormes 
pedruscos desprendidos —asintió Ingrid subida a otro de ellos. 

—Es todavía más curioso —dijo Lasgol acercándose hasta el 
orificio de forma circular, que tenía el tamaño de la base de una casa. 

Viggo se agachó junto al agujero y miró al interior. 

—Está muy oscuro. A mí no me parece más que un simple agujero 
grande. 

Egil se acercó y observando el interior dejó caer una piedra. Se 


llevó el dedo índice a los labios y aguardaron un largo momento. 

—No se ha oído cómo la roca golpeaba contra el fondo. Es muy 
profundo —dedujo Astrid. 

Egil asintió. 

—ESO parece. 

—¿Cómo vamos a bajar ahí? —preguntó Nilsa. 

—No tenemos suficiente cuerda, eso seguro —comentó Gerd. 

—No vamos a bajar —dijo Lasgol. 

—No entiendo. ¿No has dicho que las perlas están ahí abajo? — 
preguntó Ingrid. 

—Están, en una cueva a la que se tiene acceso una vez se llega al 
fondo del abismo. Por lo que hemos calculado tiene más de mil pasos 
de profundidad. 

—Esa es mucha profundidad. Yo no bajo —se cruzó de brazos 
Viggo. 

«Tú bajar» llegó el mensaje mental de Camu. 

—¿Cómo...? —Viggo se volvió. 

De súbito, Camu apareció volando haciendo uso de su habilidad 
Vuelo de Drakoniano. Las alas de plata brillaban con fuerza contra el 
firmamento nublado. Sin detenerse, se dirigió hacia Viggo, que abrió 
mucho los ojos. Camu golpeó a Viggo con las patas traseras y éste se 
fue de espaldas a la sima. 

—i¡Qué...! —clamó Viggo intentando mantener el equilibrio sin 
éxito. 

—¡Camu, no! —exclamó Ingrid con ojos de horror y estiró la mano 
para intentar agarrar a Viggo. No lo logró, estaba demasiado lejos. 


Capítulo 5 


Viggo caía de espaldas hacia el abismo. 

— ¡Viggo! —exclamó Gerd horrorizado. 

Nilsa gritó y se llevó las manos a la cabeza. 

Astrid fue a saltar para agarrarlo, pero Lasgol la detuvo sujetándola 
del brazo. 

—Tranquila —susurró. 

Viggo debía caer, pero se quedó colgando de las dos patas traseras 
de Camu, que estaban pegadas a su torso, como si fuese una 
gigantesca águila real que cargaba con una oveja negra. 

—¡Por los Dioses de Hielo! —exclamó Astrid. 

—Camu, ¡qué haces! —exclamó Ingrid, que con ojos desorbitados 
observaba cómo el hombre que amaba colgaba de las extremidades 
traseras de Camu mientras éste se mantenía sobre el gran agujero 
moviendo sus grandes alas como si fuera un colibrí gigante y plateado. 

—¡Bájame, bichoooooo! —gritó Viggo mirando hacia el agujero 
bajo su cuerpo. 

«Muy bien, yo bajar» transmitió Camu a todos. 

—Esto va a ser divertido —le susurró Lasgol a Astrid sin dejar de 
sujetarle el brazo para calmarla. 

Astrid lo miró con ojos de temor. 

—¿Seguro? 

—No te preocupes —aseguró Lasgol. 

Camu comenzó a descender al interior de la sima cargando con 
Viggo. 

—¡Nooooooo! ¡Al abismo noooo0000! —gritaba Viggo mientras 
Camu descendía y la oscuridad de la sima los devoraba. Un momento 
después desaparecían. Ni siquiera el aura plateada que rodeaba el 
cuerpo y las alas de Camu podía romper la oscuridad del descenso a 
las profundidades de la sima. 

«No mover, poder caer» transmitió Camu a Viggo. 

—¡Cómo que caer! ¡Súbeme! 

«Nosotros bajar fondo». 

—;¡Arriba, no al fondo, bicho descerebrado! 

Mientras los gritos de Viggo ascendían y llegaban hasta sus 
compañeros, ellos dos descendían a las profundidades del abismo. 

—Lasgol, dime que va a estar bien —urgió Ingrid. 

—Tranquila, va a estar bien —sonrió Lasgol y le hizo un gesto de 
que no había problema. 


—¿Estás seguro? Eso está muy negro y es muy profundo — 
preguntó Gerd, que miraba hacia la oscuridad de la sima con 
expresión de miedo contenido. 

Todos miraban hacia la procedencia de los gritos de Viggo, pero 
solo podían distinguir una oscuridad cerrada que no permitía ver 
nada. 

—Es fantástico —admitió Egil con expresión de estar encantado. 

—«¿Fantástico? ¡Casi se me sale el corazón del pecho! —exclamó 
Ingrid. 

—Si llega abajo bien, habrá sido de lo más divertido —comentó 
Nilsa. 

Ingrid le lanzó una mirada de reproche. 

Nilsa se encogió de hombros y dio un salto a otra roca. 

—Asombroso y sorprendente ha sido —comentó Astrid. 

—¿Desde cuándo puede hacer esto nuestro querido amigo? — 
preguntó Egil con expresión de tener gran interés. 

Lasgol sonrió. 

—Ahora practicamos nuestra magia todos los días y está dando 
resultados bastante sorprendentes. Camu ha conseguido controlar su 
aleteo y puede volar como un colibrí por un tiempo que cada vez va 
en aumento. Sigue teniendo problemas para tomar tierra cuando 
desciende a gran velocidad, es por ello por lo que ha desarrollado el 
“Vuelo de Colibrí”. En lugar de tomar tierra planeando, se detiene en 
medio vuelo y asciende y desciende de forma vertical. 

—Fascinante —comentó Egil con rostro de estar impresionado—. 
Nuestro amigo es inteligente y con recursos. Muy bien pensado. 

—Cuando llegamos aquí se nos planteó un nuevo problema: no 
podíamos descender tantas varas sin cuerda. Así que Camu estuvo 
descendiendo parcialmente y volviendo a subir hasta que estuvo 
seguro de tener suficiente dominio del vuelo y energía mágica para 
descender hasta el fondo y volver a subir. Cuando lo consiguió se le 
ocurrió que podría hacer que Ona y yo bajáramos con él. 

—Será locuelo... —dijo Nilsa con ojos de no poder creérselo. 

—Practicamos todo un día aquí en el exterior y Camu fue capaz de 
subirme y bajarme sin problemas. Parece ser que su magia va 
creciendo en poder. 

—¿Magia? ¿No aguanta el peso a pulso? —preguntó Gerd. 

—No, hemos descubierto que esa habilidad que tiene para 
adherirse a cualquier superficie y aguantar su propio peso es en 
realidad una habilidad mágica. Como su poder mágico está creciendo 
puede sujetar cargas más pesadas y alzarlas con el poder de su nueva 
habilidad. 

— ¡Fantástico y fascinante! —exclamó Egil, que no podía dejar de 
sonreír con aquel desarrollo mágico. 


«Yo mucho increíble» llegó el mensaje de Camu, que apareció 
emergiendo de la sima y se quedó volando sobre la oscuridad. 

—Lo eres —dijo Astrid. 

«Mucho guapo también». 

—Eso no lo sabemos, no conocemos a otros Drakonianos para 
poder comparar —dijo Nilsa. 

—-¿Está bien Viggo? —preguntó Ingrid intranquila. 

«Viggo gritando fondo sima». 

—.¿Pero está bien? —insistió Ingrid preocupada. 

«De cabeza no. Lo demás sí». 

Nilsa soltó una carcajada a la que se unió Gerd. Lasgol y Egil 
sonrieron y Astrid se tapó la boca para evitar la carcajada. 

—Está con Ona y las perlas en la gran cueva interior —explicó 
Lasgol. 

—Vaya susto... —murmuró entre dientes Ingrid, que sacudía la 
cabeza. 

«¿Quién siguiente?» preguntó Camu. 

—¿Vamos a bajar todos? —quiso saber Nilsa sorprendida. 

—Es una experiencia —aseguró Lasgol—. Y una que recordaréis, os 
lo aseguro. Merece la pena. 

—Indudablemente. Una experiencia vital que no puede uno dejar 
de sentir. Bájame, Camu —se ofreció Egil. 

«Egil ligero, fácil» transmitió Camu. 

—Si te das la vuelta te cogerá por la espalda y el descenso será 
mejor —recomendó Lasgol. 

—Sensacional —respondió Egil muy contento y le dio la espalda a 
Camu para facilitarle el enganche. 

«Nosotros bajar» transmitió Camu y adhiriendo sus patas traseras a 
la espalda de Egil lo levantó con facilidad para luego descender por el 
abismo. 

—Lo veo y no lo creo... —expresó Gerd, que se había sentado con 
las piernas cruzadas junto al borde. 

—A mí todavía no se me ha pasado el susto —resopló Ingrid—. 
¿No podemos comportarnos como un grupo más normal? 

—¿Nosotros? —preguntó Nilsa de forma retórica—. Imposible, 
míranos —sonrió. 

—YAa... eso me temo... pero puedo soñar, ¿no? 

Nilsa se encogió de hombros y sonrió. 

—¿Bajaremos todos? ¿Podrá Camu? —preguntó Astrid a Lasgol. 

—Yo creo que la mitad de nosotros debería de poder, los menos 
pesados. Luego quizá necesite descansar y reponer energía. 

—Muyy bien, entonces haremos dos turnos —dijo Astrid. 

—Yo mejor si voy en el segundo, cuando descanse —dijo Gerd—. 
Peso como dos de vosotros. 


—Más bien como tres, si te comparamos con Egil. 

—Sí, como él tres —tuvo que reconocer Gerd. 

—Me parece bien —convino Lasgol—. Nilsa y Astrid serán las 
siguientes. Nosotros tres para el segundo turno —dijo a Ingrid y a 
Gerd. 

—De acuerdo —dijo Ingrid—. Necesitaremos antorchas, eso está 
muy oscuro. 

—Te ayudo —se ofreció Nilsa y las dos se pusieron a fabricar un 
par de antorchas con lo que llevaban en los caballos. 

Camu bajó al primer grupo y tal y como Lasgol había anticipado 
comenzó a quedarse sin energía. No quisieron arriesgarse, así que 
dejaron que Camu durmiera y se recuperara. 

Ingrid, Lasgol y Gerd acamparon junto a la sima mientras sus 
compañeros descansaban en la cueva en las profundidades. 

A la mañana siguiente, pletórico de fuerzas, Camu subió a 
buscarlos. 

«Ya tener energía». 

—Entonces bajemos —dijo Lasgol. 

«¿Quién primero?». 

—Iré yo —dijo Gerd. 

«Mucho valiente». 

—No creas, es que si me quedo el último estaré pensando en ello 
todo el rato. Mejor bajo el primero y acabo con la tortura. 

—Muy sabio —dijo Ingrid. 

Lasgol le dio una palmada en la espalda. 

—Todo irá bien, tranquilo. 

Camu cogió a Gerd por la espalda y antes de descender hizo un par 
de ascensos y descensos de prueba sobre tierra firma para ver si podía 
con él. 

«Tú comer demasiado». 

—¿No será que tú no tienes suficiente fuerza mágica? —se 
defendió Gerd. 

«Las dos cosas» reconoció Camu. 

—«¿Podrás? —preguntó Lasgol. 

«Sí, poder, mucho rato no. Gerd pesar como buey». 

— ¡Tampoco es para tanto! —exclamó este ofendido. 

«Sí ser. Tú saber». 

—Soy de constitución grande, ¡qué le voy a hacer! 

«¿Comer menos?» sugirió Camu. 

—Tengo que alimentar mi gran cuerpo —Gerd señaló su torso con 
sus pulgares. 

—Bájalo, rápido —dijo Lasgol a Camu. 

«De acuerdo». 

—¡Muy rápido tampoco! —exclamó horrorizado cuando Camu ya 


empezaba a bajar. 

«Yo hacer picado». 

—¿Cómo que hacer un picado? —gritó fuera de sí del miedo. 

«Llegar abajo rápido». 

—¡Noooooo! ¡Nada de picados! ¡Locooooo! 

«No picado. Ser broma» llegó el mensaje de Camu con un 
sentimiento de risa. 

Ingrid y Lasgol no pudieron más que echarse a reír. 

Gerd se llevó tal susto que bajó sin poder exclamar una palabra 
más. 

Un rato más tarde Lasgol bajaba con Camu en último lugar hacia 
las profundidades del abismo. Ya había hecho aquel trayecto antes con 
su amigo, pero le seguía impactando la sensación de vacío que sentía 
en la boca del estómago al ir descendiendo la gran sima en medio de 
una total oscuridad. Era como si descendiera hacia el centro de la 
tierra y le aguardara un monstruo para devorar su alma. 

El descenso parecía que no terminaba nunca, pero de pronto los 
pies de Lasgol sintieron tierra. 

«Ya estamos» avisó a Camu. 

«Estupendo». 

Al llegar abajo oyó a Ingrid y a Gerd, que ya estaban en el interior 
de un túnel al norte. Ingrid había prendido la antorcha que llevaba e 
iluminaba la entrada de roca. 

«Vamos» le dijo a Camu. 

Avanzaron por un largo túnel natural que se alejaba del agujero y 
se adentraba en las entrañas de la roca. 

—¿Vamos al corazón de una montaña? —preguntó Gerd. 

—No sabría decirte, grandullón. Solo sé que nos adentramos en las 
profundidades de la tierra para llegar a una gran caverna. 

—Esto es natural —comentó Ingrid palpando las paredes e 
inspeccionándolas a la luz de la antorcha. 

—Lo es. No creo que ningún humano haya llegado hasta aquí 
abajo. Está demasiado profundo —razonó Lasgol. 

—Llegado igual sí, sobrevivido seguro que no —comentó Gerd 
observando el pasaje de roca con cabida para unas tres personas. 
Camu entraba bien, por lo que iba contento detrás del grupo. 

—Estamos tan abajo que los gritos de ayuda no se oirían desde 
arriba —comentó Ingrid. 

—Lo más probable —comentó Gerd. 

«Gritos no oír arriba». 

—¿Cómo lo sabes? —preguntó Gerd. 

«Viggo gritar mucho. Arriba no oírle». 

Todos, incluida Ingrid, rieron a carcajadas. 

—Un método muy válido para medir distancias. Egil seguro que lo 


aprueba —comentó Ingrid entre risas. 

—Usaremos a Viggo de medidor de abismos de aquí en adelante — 
sonrió Gerd. 

«Mucho divertido». 

Continuaron avanzando por el túnel natural hasta que vieron luz. 
Era la gran caverna. 

Dentro aguardaban sus compañeros y con ellos Ona, que salió a 
recibirles emitiendo un himplido de cariño. 

—Ona, buena —recibió Lasgol agachándose y abriendo los brazos. 

Ona le puso las patas delanteras en los hombros y frotó su cabeza 
contra la de Lasgol. 

—Da gusto cuando por fin estamos todos juntos —dijo Gerd 
cuando Ona se acercó a saludarlo de la misma manera que había 
hecho con Lasgol. 

—Lo da, y mucho —asintió Ingrid—. Por desgracia tenemos mucho 
que hacer. Pongámonos a ello. 


Capítulo 6 


Lasgol hizo uso de su habilidad Luz Guía y creó un punto de luz 
frente a él. Luego señaló la pared a su derecha y el punto fue hasta 
ella hasta quedar suspendido contra la roca. Creó un segundo y un 
tercero y los envió a las otras paredes de forma que iluminaran gran 
parte del fondo de la cueva. Luego usó su habilidad Crear Lumbre y 
prendió la hoguera que habían preparado sus compañeros con los 
restos de madera y vegetación que habían caído al fondo del abismo, 
que no eran demasiados. 

—Así estaremos más a gusto —dijo y se sentó frente al fuego. 

— ¡Te estás convirtiendo en todo un mago! —dijo Gerd muy 
sorprendido. 

—Yo no diría tanto. Digamos que estoy aprendiendo cositas... 

—Cositas fantásticas —dijo Egil, que fue hasta una de las luces a 
examinarla. 

—¿Dónde están las perlas? —preguntó de pronto Astrid, que 
miraba alrededor sin verlas. 

«Perlas aquí» transmitió Camu. 

— Aquí... ¿dónde? —preguntó Nilsa, que también miraba alrededor 
sin distinguirlas. 

—Las hemos enterrado —dijo Lasgol y señaló dónde Ona 
descansaba, casi contra la pared posterior de la cueva—. Lo más 
profundo que hemos podido. 

—Excelente idea —dio su beneplácito Egil. 

—El problema es que no van en un contenedor mágico. Las hemos 
enterrado en una saca de cuero —se lamentó Lasgol. 

— Dergha-Sho-Blaska no las va a encontrar aquí. Estamos en las 
entrañas de la tierra y las habéis enterrado. Es imposible —expresó 
Viggo gesticulando. 

—Por desgracia, la magia puede sentirse a grandes distancias y 
profundidades, si es poderosa —explicó Lasgol. 

—Y si quien la busca es muy poderoso —añadió Astrid. 

—Exacto —dijo Lasgol. 

Todos se sentaron alrededor del fuego. 

—Sigrid y Annika dijeron que aquí estarían seguras —afirmó Nilsa. 

—Eso es lo que creen por la profundidad y porque la magia tiene 
problemas para atravesar roca maciza. Sin embargo, Enduald y 
Galdason no podían asegurarlo. Es la mejor idea que se les ocurrió, y 
eso no quiere decir que este lugar sea infalible —respondió Lasgol. 


—A mí me parece muy difícil que el poder de las perlas pueda 
atravesar toda esta roca que tenemos encima —dijo Gerd señalando la 
parte superior de la caverna. 

—A mí me da la sensación de que este es un lugar muy seguro — 
expresó Astrid mirando hacia la salida de la caverna. 

«Mucho seguro» estuvo de acuerdo Camu. 

—Esperemos que sea suficiente, pero por si acaso quiero encontrar 
un contenedor. Hay que evitar que Dergha-Sho-Blaska las encuentre 
—dijo Lasgol. 

—Eso sería lo más prudente y sensato —estuvo de acuerdo Egil. 

—Yo me encargo de ello —afirmó Lasgol. 

—Muy bien. Ahora que sabemos que las esferas están 
relativamente a salvo, ¿cuál es el plan? —preguntó Ingrid mirando a 
Egil. 

—Tendremos que dividirnos —sonrió Egil. 

—Dividirnos no es nunca bueno —se lamentó Nilsa con expresión 
triste. 

—Lo sé, pero tenemos demasiado terreno por recorrer y poco 
tiempo. La reina o la guerra pueden obligarnos a volver en cualquier 
momento —explicó Egil. 

—Muyy bien. Lo prioritario son las armas para matar a los dragones 
y sus creaciones menores reptilianas —dijo Ingrid. 

—Si no recuerdo mal había un cuchillo entre esas armas que a mí 
me interesaría tener... —comentó Viggo enarcando una ceja. 

—A ti y a mí —añadió Astrid con rapidez y le lanzó una mirada 
que indicaba que ella también tenía mucho interés en el arma. 

—Sí, el “Cuchillo de Sansen” —corroboró Egil—. Con esta arma se 
dice que puedes arrancar el corazón de un dragón para luego 
comértelo y obtener su poder. 

—Me gusta eso de obtener su poder —sonrió Viggo de oreja a 
oreja. 

—A mí también —siguió Astrid, que no iba a ceder con el arma. 

—No es necesario que haya competencia por el cuchillo — 
intercedió Egil—. Mientras estaba consiguiendo información adicional 
sobre estas armas he hallado una más. 

—¿Una más? ¿Cuál? —quiso saber Astrid. 

—El Guantelete de Liriana Luna —nombró Egil. 

—¿Qué tiene de peculiar ese guantelete? ¿Por qué habría de 
interesarme más que un cuchillo? —preguntó Astrid. 

—Verás, por lo que he averiguado es un guantelete muy especial. 
Cuando una mujer se lo pone, y solo puede ser una mujer, el 
guantelete destella en oro y de su parte superior aparece un filo largo 
tan afilado y duro que es capaz de penetrar en las escamas de un 
dragón. Se dice que con esa arma la joven Liriana Luna fue capaz de 


vengar la muerte de su amado. 

—¿Su amado? —se interesó Nilsa. 

—Según cuenta la leyenda, el amado de Liriana, Duncan 
Esparagen, se enfrentó a un dragón para salvar a los habitantes de su 
reino. Liriana le rogó que no se enfrentara al dragón ya que era un 
suicidio, pero Duncan era un defensor del reino y había hecho 
juramento de proteger a los débiles. El dragón lo destrozó. Rota de 
dolor, Liriana pasó años buscando la forma de vengarse hasta que 
finalmente encontró el guantelete en manos de una hermandad de 
guerreras, las Luchadoras del Nuevo Sol. Se unió a ellas y aprendió a 
luchar. Nunca reveló su verdadera intención, que no era otra que 
robar el guantelete que la hermanad guardaba y veneraba como 
sagrado. Le llevó tiempo organizarlo, pero logró huir con el guantelete 
sagrado. 

—¿Y qué sucedió? —preguntó Gerd muy metido en la historia. 

—Liriana buscó al dragón hasta dar con él. 

—¿Se enfrentó al dragón? —preguntó Nilsa. 

—Hizo algo más inteligente. Esperó a que el dragón hibernara y 
cuando lo hizo utilizó el guante para matarlo. 

—-Chica lista —dijo Viggo asintiendo con fuerza. 

—Bueno, un final feliz después de todo —dijo Nilsa. 

—No del todo —respondió Egil. 

—¿Y eso? —quiso saber Gerd. 

—Las Luchadoras del Nuevo Sol la encontraron y le dieron muerte 
por haber robado el guantelete. 

—¡Pues vaya! —exclamó Nilsa muy disgustada. 

—Me quedo con el guantelete —dijo Astrid convencida—. Se van a 
enterar esas guerreras de pacotilla. 

A Lasgol aquello le pareció peligroso y lanzó a Astrid una mirada 
de preocupación. Ella se dio cuenta y le devolvió una de seguridad con 
un gesto de la mano para que no se preocupara. 

—Yo prefiero la Doble Muerte de Gim, un hacha de guerra de dos 
cabezas con la que se cree que se puede cortar el cuello a un dragón y 
matarlo —comentó Gerd asintiendo con fuerza. 

—Normal que prefieras esa arma porque eres un bruto forzudo — 
chinchó Viggo. 

—Tú ven con tu cuchillito que ya verás qué te hago con mi gran 
hacha —amenazó Gerd. 

—Recuerda, es para dragones, Drakonianos y esas cosas —dijo 
Viggo sonriendo. 

—Y a... —Gerd le lanzó una mirada perspicaz. 

—El hacha es una buena elección —se unió Ingrid—. Yo preferiría 
la espada que comentasteis... 

—La Matadragones de Neils, una espada de oro capaz de atravesar 


las escamas de un dragón —recordó Egil. 

—Sí, esa. Me vendría bien. Además, creo que de todos nosotros soy 
la que mejor maneja la espada. 

—Solo tú y Egil tenéis adiestramiento con la espada, así que sí — 
comentó Nilsa. 

—Mi arte con ella no es muy excelso —comentó Egil. 

—Seguro que eres mejor de lo que dices. Eres noble y listo. Seguro 
que aprendiste de pequeño —dijo Gerd. 

—Sí, pero me gustaban más los libros. Además, mi brazo no era 
muy fuerte entonces. 

—Me quedo con la espada entonces —dijo Ingrid—. A mí me 
enseñó mi tía y aunque hace siglos que no uso una, espero no haber 
perdido mi toque con ella. 

—Seguro que lo recuperas rápido —animó Viggo. 

—¿Queda algo además del arco de Aodh que ya tenemos? — 
preguntó Nilsa. 

—Queda el Rayo de Antior, una jabalina que atraviesa cualquier 
escudo y protección incluyendo las escamas de un dragón —dijo Egil. 

—Esa me la quedo yo —dijo Nilsa—. Después de todo es lo más 
cercano a un arco. 

—En ese caso, creo que ya tenemos una tarea cada uno —comentó 
Egil—. Viggo irá a por el Cuchillo de Sansen, Astrid a por el 
Guantelete de Liriana Luna, Gerd a por la Doble Muerte de Gim, 
Ingrid a por la Matadragones de Neils y Nilsa a por el Rayo de Antior. 

—De acuerdo, me gusta el plan. Las armas siempre aportan, y las 
mágicas todavía más —dijo Ingrid y el resto asintió. 

—Para haceros el trabajo algo más fácil, tengo algo para vosotros 
—dijo Egil, que rebuscó en su macuto de viaje. 

—¿Nos vas a dar unas bolsas llenas de oro? —preguntó Viggo con 
expresión de que eso sería genial. 

—Algo mejor —respondió Egil rebuscando en su pesado macuto. 

El macuto de Egil siempre era el más grande y pesado. No porque 
llevara armas o provisiones extra, sino porque siempre llevaba tomos 
de estudio y sus famosos cuadernos donde iba apuntando todo lo que 
le parecía de interés, que era mucho. 

—Nos va a dar algún tomo de estudio, ya verás... —comentó Nilsa, 
que hizo un gesto de que sería algo pesado de aprender. 

—Mejor que eso —respondió Egil sin parar de rebuscar. 

—¿Mejor que un tomo de estudio? —Gerd enarcó una ceja—. No 
hay nada mejor que un tomo de estudio para ti. 

—Sí que lo hay. Un tomo de estudio resumido con toda la 
información vital en él: uno de mis cuadernos resumen —dijo 
orgulloso mostrando uno al grupo. 

—Ah... ya decía yo —asintió Gerd. 


—Tú y todos —se unió Nilsa. 

—Este es el cuaderno resumen de la Matadragones de Neils —dijo 
y levantándose se lo dio a Ingrid—. Encontrarás en él todo lo que he 
podido descubrir sobre el arma. 

Ingrid cogió el cuaderno y lo abrió. Había anotaciones de Egil y 
varios dibujos del arma e incluso de la región de Tremia donde se 
suponía que debía estar. 

—Esto es magnífico, eres increíble —felicitó Ingrid muy 
impresionada. 

—Pensé que nos vendría bien —dijo Egil como si fuera lo más 
normal del mundo. 

—¿Tienes cuadernos para todos? —preguntó Gerd esperando que 
la respuesta fuera positiva. 

—Primordial, mi querido amigo —respondió Egil, que comenzó a 
pasar los cuadernos. 

—Me dejas sin palabras —comentó Viggo mientras ojeaba su 
libreta. 

—Y mira que eso es difícil —chinchó Nilsa. 

Viggo sonrió. 

—Agarra bien el cuaderno que seguro que se te cae al fuego. 

Nilsa sonrió. 

—Ni en broma —dijo, pero por si acaso lo agarró con fuerza. 

—Esto es fabuloso —comentó Astrid—. Eres un genio, Egil —dijo y 
se acercó a darle un beso en la frente. 

—Gracias... no es para tanto... —restó importancia Egil. 

«Egil mucho listo» envió Camu junto con un sentimiento de respeto 
por él. 

Ona himpló una vez. 

—Tendríamos que preservar su cabeza para la posteridad o algo — 
soltó Viggo. 

—No digas merluzadas —reprimió Ingrid. 

—Bueno, pero aseguraos de que estoy muerto y bien muerto 
primero —rio Egil. 

—Nada de eso, no habléis de la muerte que es buscarse problemas 
— intervino Nilsa con cara de desagrado. 

Por un momento todos estudiaron los cuadernos que Egil les había 
entregado. Estaban fascinados y contentos, aquello les facilitaría 
mucho la labor. 

—Al final tenéis un resumen de un párrafo o dos con lo más 
significativo —explicó Egil. 

—¡Como no podía ser de otra forma! —sonrió Gerd de oreja a 
oreja. 

—Un resumen de un resumen, es para hacerte una estatua —rio 
Nilsa. 


Lasgol y Astrid rieron. 

Viggo pasó las páginas y se fue directo al resumen del resumen. 

—-Creo que con esto estamos listos para empezar la búsqueda —se 
animó Astrid. 

—A ver... por lo que veo, yo tengo que ir muy al este, a la ciudad 
estado de Orecor donde muere Tremia sobre el mar del Este — 
comentó Ingrid. 

—Yo tengo que ir al sur, a los desiertos, por las conclusiones que 
leo aquí —comentó Nilsa ojeando el cuaderno—. Está muy lejos, 
tardaremos mucho en ir y volver. 

—No si os lleva Camu a través del portal usando las perlas — 
propuso Lasgol. 

«Yo llevar». 

—Al este está la perla que usaste para ir al reino de Moontian 
¿verdad? —preguntó Ingrid. 

—Sí, esa misma. No te dejará muy lejos de la costa este. 

—Y para el desierto está la Perla de las Montañas de Sangre — 
comentó Nilsa. 

—Eso es. Luego Camu puede regresar y reunirse conmigo en 
Rogdon —les explicó Lasgol. 

—Me parece bien —dijo Ingrid más animada. 

—De acuerdo —convino Nilsa. 

«Buen plan» opinó Camu. 

—Pero ¿cómo hacemos para volver cuando obtengamos las armas? 
—preguntó Ingrid. 

—Buena pregunta... —se quedó pensativo Lasgol buscando una 
solución. 

Egil ya la tenía. 

—Llevad lechuzas. Cuando hayáis acabado las soltáis y regresarán 
aquí. Camu irá entonces a buscaros. 

«Plan mejor». 

—De acuerdo —asintió Ingrid. 

—Yo también me uno al viaje al este —comentó Viggo con 
desgana. 

—¿Y eso? —quiso saber Ingrid—. Yo encantada de que vengas, 
pero ¿a dónde tienes que ir? 

—No se específica del todo, más bien casi nada. Dice que debe de 
estar entre Irinel, Zangria y Moontian, donde el rio Aribai se divide en 
tres. 

Egil se encogió de hombros. 

—Es cuanto he podido averiguar —se disculpó. 

—Eso está más bien al este, sí, ven con nosotras —dijo Ingrid y sus 
ojos brillaron con excitación. 

Gerd carraspeó. 


—Yo tengo que ir al norte, a los Territorios Helados. Supongo que 
me toca ir a pie. 

—Lo más rápido es ir a través del Campamento —le sugirió Lasgol. 

—Entendido —asintió Gerd. 

—¿Y tú Astrid? —preguntó Nilsa. 

—Yo voy a un lugar que conocemos, pero que precisamente ahora 
no es muy buena idea visitar. 

Todos la miraron con mucho interés. 

—¿A dónde? —quiso saber Lasgol algo preocupado. 

—A Erenal. 

—Vaya... —Lasgol se preocupó de verdad. 

—Te lo vas a pasar en grande —dijo Nilsa en broma sacudiendo 
una mano. 

—Ya, esa sensación tengo. Nada como ir a visitar territorio 
enemigo al comienzo de una guerra —dijo Astrid con ironía. 

—Sobre todo si eres una espía de profesión y justo del reino 
enemigo —dijo Viggo con mucha ironía. 

—Precisamente... —resopló Astrid. 

—Lo lograrás. Lo lograremos todos, estoy segura —animó Ingrid. 

—¿Y tú Lasgol? No hay cuaderno ni arma a recuperar para ti —le 
preguntó Gerd. 

Lasgol asintió. 

—Yo debo ir a ver al mago Mirkos a Rogdon para encontrar un 
contenedor para las Perlas de Plata. 

—Mi arma está justo en el otro extremo, muy al oeste... —comentó 
Egil. 

—¿Vas a ir a buscar una de las armas? —le preguntó Lasgol. 

Egil sonrió. 

—Por supuesto, como el resto. 

—¿Hay una perla al oeste? —preguntó Astrid enarcando una ceja. 

«No saber» transmitió Camu. 

—No la conocemos todavía, pero si hay una al este, debería haber 
otra al oeste —razonó Egil. 

—Camu puede ver si encuentra una —propuso Lasgol—. Yo 
también creo que es lógico que la haya. 

—Esperemos que así sea —comentó Egil sonriendo—. Necesito 
volver pronto. Debo ocuparme de algunos asuntos relacionados con la 
guerra y el trono... —el tono de Egil era de secretismo. 

Todos le miraron intrigados. 

—¿La Liga del Oeste? —preguntó Ingrid. 

Egil hizo un gesto afirmativo. 

—Están preocupados. 

—No les culpo. El rey les ha enviado al frente mientras sus 
ejércitos están en la capital. Eso no tiene buena pinta —dijo Nilsa 


sacudiendo la cabeza. 
Además, si Norghana y sus aliados derrotan a Irinel Thoran se 
hará más fuerte —comentó Ingrid. 

—Parece que vas a estar muy ocupado —comentó Gerd—. Te las 
arreglarás sin mí, ¿Egil? 

—¡Qué remedio me queda! —se encogió de hombros, pero su 
mirada era una de determinación. 

—Quizá puedas buscar ayuda en otros Guardabosques de confianza 
como Molak —sugirió Ingrid. 

—«¿El capitán maravilloso? Yo no te lo recomiendo para nada — 
negó con el dedo índice Viggo—. Ese es más recto que una lanza 
Rogdana. No cuadra con tus métodos. 

—Algo de razón no le falta —intervino Gerd. 

—Molak siempre se ha portado estupendamente —defendió Nilsa. 

—Ya, espera a que Egil le pida traicionar al rey un par de veces en 
una semana —sonrió con ironía Viggo. 

—No os preocupéis, me las arreglaré —aseguró Egil. 

—Somos amigos, nos preocupamos —dijo Lasgol—. Corres muchos 
riesgos y hay muchos que quieren verte muerto, tanto rivales políticos 
como algunos de tus aliados del Oeste. 

—Muy cierto. Pero ¿qué sería de la vida sin un poco de emoción? 
—sonrió Egil. 

—No sabríamos qué hacer con nosotros mismos —dijo Astrid. 

—Yo no puedo estarme parada, me daría algo si no tengo nada que 
hacer —comentó Nilsa, que enrollaba uno de sus mechones pelirrojos 
en su dedo índice. 

—También hay que tener en cuenta que demasiada acción puede 
ser peligrosa... —advirtió Ingrid. 

—No creo que la inactividad nos llegue de aquí a mucho tiempo. 
Tenemos muchas preocupaciones y algunas aparecerán en el momento 
más inoportuno —sonrió Egil—. Pero no debéis alarmaros, tenemos 
que centrarnos en nuestras prioridades. Cada uno tenemos una misión 
y eso es lo importante ahora. Si cada uno de nosotros logra salir 
victorioso y completar la suya, tendremos muchas más posibilidades 
de lograr nuestros objetivos. 

—Muyy cierto —asintió Ingrid con fuerza. 

—Totalmente de acuerdo —se unió Astrid. 

—Recuérdame cuáles son esos objetivos otra vez, por favor —pidió 
Viggo a Egil. 

Egil lo miró y sonrió. 

—El primero es acabar con Dergha-Sho-Blaska y frustrar sus planes 
de esclavizar el continente. 

—¿Y el segundo? —preguntó Gerd. 

—El segundo, conseguir el trono del Norte —afirmó Egil. 


—Ese es el trono de Norghana, ¿no es así? —preguntó Nilsa. 

—Así es. En la antigiiedad se le conocía como el trono del Norte, 
antes de que los reinos y países estuvieran tan asentados y delimitados 
como ahora —confirmó Egil. 

—Lo veo fácil. ¡Pan comido! —expresó Viggo estirando sus brazos 
y espalda como si estuviera calentando para entrar en acción. 

—Facilísimo —asintió Gerd con ojos muy abiertos y una expresión 
en el rostro que transmitían lo contrario. 

—Por muy imposible que parezcan ambos objetivos, tenemos que 
intentar lograrlos —dijo Lasgol intentando animar—. Como bien dice 
Egil, centrémonos en nuestras misiones concretas. Consigámoslas y los 
objetivos estarán más cerca. 

«Nosotros poder» transmitió Camu con confianza y Ona se le unió 
con un gruñido. 

—Decidido queda —dijo Ingrid. 

—Salimos de aquí y nos ponemos todos a ello —se unió Astrid. 

—Que la suerte nos acompañe —dijo Gerd. 

—Y los Dioses de Hielo —se unió Nilsa. 


Capítulo 7 


Astrid y Lasgol cabalgaban juntos hacia el sur. Sus caminos se 
unían de momento, pero pronto tendrían que separarse y ambos lo 
sabían. Lasgol tendría que ir hacia el oeste para llegar a Rogdon, y 
Astrid seguir hacia el sur, hasta Erenal. Por esta razón disfrutaban de 
cada instante de compañía mutua. Ambos eran muy conscientes de lo 
preciado y escaso que era el tiempo que podían compartir. 

Acamparon al anochecer y se sentaron junto a la hoguera que 
habían prendido. 

—Acércate más a mí —pidió Astrid con una sonrisa dulce. 

Lasgol le devolvió la sonrisa y se acercó hasta que los dos 
estuvieron sentados frente al fuego hombro con hombro. 

—¿Así mejor? —preguntó y le pasó el brazo por la espalda para 
agarrarla de la cintura con firmeza, pero con cariño. 

—Así mucho mejor —sonrió ella con felicidad. 

Ambos eran felices cuando estaban juntos y no podían disimularlo, 
aunque quisieran. Como Nilsa solía decirles, rezumaban amor y 
felicidad. También era verdad que Viggo siempre decía que verlos le 
revolvía el estómago, lo que Astrid y Lasgol consideraban todo un 
piropo. No podían evitar mirarse y que su felicidad aflorara. Pasaban 
mucho tiempo separados, cada vez más, y eso hacía que cada 
reencuentro, cada instante que disfrutaban juntos, fuera cada vez más 
preciado, impagable. 

—¿No te da la sensación de que los momentos que pasamos juntos, 
como este, se están volviendo cada vez más raros? —preguntó Lasgol 
mirándola a los ojos. 

—¿Por qué te sientes raro conmigo? —bromeó ella con una gran 
sonrisa. 

—Quiero decir que cada vez son más escasos. 

—Lo sé, pero me gusta bromear contigo. 

—Querrás decir a mi costa. 

—Quiero decir contigo. 

—Menos mal —sonrió Lasgol. 

—Y sí, creo que son raros. Siempre estamos en medio de 
situaciones complicadas o misiones y aventuras que nos separan — 
asintió ella, y sus intensos ojos verdes se apagaron un poco—. Cuando 
no estamos juntos me preocupo muchísimo por ti. 

—Y yo por ti. 

—No puedo parar de pensar que algo malo te podría suceder... me 


moriría —Astrid lo miró con angustia. 

—¿Y qué haría yo si algo malo te ocurriera a ti? —Lasgol suspiró 
como si le hubieran hecho un agujero en medio del pecho y se le 
escapara todo el aire. 

—Si me pasa algo malo debes mirar al futuro. No llores mi 
ausencia, sigue adelante con tu vida. 

—No podría... nada sería igual... nada tendría ya sentido. No 
podría —Lasgol sacudió la cabeza negando y quitándose la idea de su 
mente. 

—Lo tendría y lo sabes. Seguirías teniendo que salvar Norghana y 
Tremia de la destrucción y el mal. 

—Eso lo pueden hacer los demás, yo no podría ni levantar mi arco 
—dijo y tocó con la mano el arco de Aodh que tenía a su lado. 

—Sé que sufrirías mi pérdida, pero prométeme que seguirías con tu 
vida. 

—No quiero prometerte nada porque no quiero que ocurra. Me 
siento como si estuviéramos llamando a la mala suerte —Lasgol 
levantó una mano hacia el cielo y con el dedo índice indicó que no, 
que no estaban llamándola. 

—Prométemelo —dijo Astrid muy seria. 

Lasgol suspiró profundamente. 

—Está bien, tú ganas. Te lo prometo, pero solo para que no 
sigamos hablando de este tema. 

—De acuerdo, no lo tocaremos más. 

—Gracias —resopló Lasgol. 

—Además, siempre te he dicho que naciste para algo mucho más 
importante que perseguir criminales para el rey. Tienes un destino de 
una importancia gigantesca, lo sé y cada vez lo veo más claro. Escucha 
mis palabras: un día salvarás Norghana y todo Tremia. Lo sé, lo siento 
aquí —dijo Astrid y se llevó el puño al corazón. 

—Te equivocas de héroe. Yo ya tengo bastante con salir vivo de 
todos los líos en los que nos metemos. 

—¿Y no crees que estar metido en estos líos es por algo? 

—No te estará contagiando Viggo... no son culpa mía —se encogió 
de hombros Lasgol. 

—Ya sé que no lo son. ¿No crees que hacer rey a Egil y derrotar a 
Dergha-Sho-Blaska y sus planes para esclavizar Tremia te llevarán a 
salvar Norghana y Tremia? Por qué yo sí. 

—No creo que me lleven a tanto y todos estamos metidos hasta el 
cuello en esto. Todos por igual, no solo yo. 

—Pero tú eres el más especial. 

—Solo a tus ojos —sonrió Lasgol con dulzura. 

Astrid no pudo aguantarse y le dio un beso lleno de pasión. 

—Lo que digo es que si estás metido en ellos es porque tienes un 


destino mucho más importante del que crees. Es hora de que empieces 
a creerlo. 

—Mi destino eres tú. 

Astrid se quedó sin habla. 

—Eres maravilloso —dijo Astrid muy tocada y cogió su cara entre 
sus manos—. Eres bueno de corazón, valiente, honorable y además 
muy guapo. ¿Qué he hecho yo para tener esta suerte y que 
correspondas a mi amor? 

—Me quedo con lo último —sonrió Lasgol, que para nada pensaba 
que él fuera ni remotamente guapo. 

Astrid lo volvió a besar con fuerza. 

—Estás algo melancólica esta noche. 

—Quizá, sí, puede ser. 

—No sabía que tenía este efecto en ti. 

—No eres tú, tonto —respondió ella y le dio con el codo con 
suavidad. —Estar juntos y a solas de nuevo me ha hecho pensar en 
nuestras vidas, en cómo las estamos viviendo y cómo serán —Astrid 
quedó pensativa mirando las estrellas. 

—Las cosas no están saliendo como yo pensé que serían. Siempre 
pensé que como éramos Guardabosques compartiríamos mil y una 
aventuras juntos y seríamos inseparables, que viviríamos todo juntos. 

—Eso es porque eres un soñador —Astrid le dio un beso lleno de 
cariño en la mejilla. 

—Ya me he dado cuenta de que la vida real del Guardabosques, y 
más la nuestra con todos los problemas que tenemos que afrontar, es 
muy diferente a lo que me planteaba cuando te conocí en el 
Campamento. 

—Querrás decir cuando caíste rendido a mis pies en el 
Campamento. 

—No caí rendido... 

—¿No? —Astrid puso expresión de incredulidad. 

—Bueno, un poco sí —reconoció Lasgol y se puso un poco 
colorado. 

—Veo que todavía puedo hacer que te ruborices un poco. Eso es 
bueno, no lo pierdas nunca. 

—Lo intentaré, aunque no sé cómo hacerlo. 

—Siendo tú —sonrió Astrid. 

—Eso sí que puedo hacerlo —rio Lasgol. 

—La vida real, o de adulto más bien, nunca es como la sueñas 
cuando eres más joven —dijo Astrid—. Uno no puede hacer todo lo 
que soñaba hacer por las circunstancias que le tocan vivir y éstas 
cambian de persona a persona. 

Lasgol asintió. 

—Sí, eso ya lo estoy viendo. Los años del Campamento pasaron en 


un abrir y cerrar los ojos. Los del Refugio igual. Y ahora vuelan... 
Siento como si ya en nada fuésemos a ser... 

—¿Viejos? 

—Mayores. 

Astrid hizo un gesto afirmativo. 

—Seremos mayores sí. Ya estamos casi ahí. 

—Sí, lo siento. 

—¿Y qué quieres hacer cuando lleguemos a ese punto? —preguntó 
Astrid con una mirada de curiosidad. 

—Buena pregunta —Lasgol miró a la luna y luego a las estrellas del 
firmamento—. Me gustaría formar una familia. 

Astrid abrió mucho los ojos. 

—¿Una familia? ¿No quieres seguir siendo Guardabosques y salvar 
el reino y el mundo? 

Lasgol lo pensó. 

—Sí, quiero ambos. Algo como lo que tuvieron mis padres. Una 
familia y luchar por el reino y el bien. 

—Eso te honra. Es un bello deseo. 

—Si es también lo que tú quieres, por supuesto, si no, pues... — 
Lasgol miró a Astrid con ojos de ruego. 

Astrid sonrió con el alma. 

—Es lo mismo que yo quiero. 

—Eso me hace muy feliz —Lasgol sonrió y sus ojos brillaron. 

—Y a mí —devolvió la sonrisa Astrid. 

—¿Has pensado en si tendremos hijos...? 

—Lo he hecho, sí. Se me hace extraño, pero he de reconocer que lo 
he pensado. Un día me gustaría tener hijos. 

—Conmigo espero... 

—Por supuesto que contigo, tontín. 

—Menos mal —resopló Lasgol en broma. 

—«¿Niña o niño? —quiso saber Astrid. 

—No tengo preferencia. Estaré encantado con lo que venga. 

—Sabía que dirías eso —sonrió ella. 

—¿Y tú? ¿Qué prefieres? 

—Yo niña, por supuesto. 

—¿Por supuesto? 

—Mucho más empática e inteligente. 

Lasgol rio. 

—No te voy a llevar la contraria en eso. Estaré encantado con que 
sea chica. 

—Pero por ser tú, que sé que lo quieres, tendremos la parejita, 
chica y chico —sonrió Astrid. 

—Eso sería espectacular. 

—Pero solo después de que salves Norghana y Tremia. 


—Por supuesto, solo después —rio Lasgol. 

—Me llega al alma que hayamos hablado de todo esto. Deberíamos 
hacerlo más a menudo. Me da fuerzas y seguridad para afrontar el 
futuro. 

—Cuando quieras. A mí también me hace mucho bien. 

Se besaron y quedaron fundidos en un abrazo por un largo rato. 

—+¿Cuándo crees que llegaremos a ese momento en la vida? — 
preguntó Lasgol. 

—Mucho antes de lo que crees. Nuestras vidas vuelan a la 
velocidad de un halcón persiguiendo una presa. 

—SÍí, ese sentimiento tengo yo también. 

—Pero pase lo que pase, estaremos juntos. Prométemelo. 

—Juntos siempre, te lo prometo. 

Los dos disfrutaron de aquel momento de felicidad como si fuera el 
último que fueran a disfrutar. 


Con el amanecer llegó el momento de la despedida. Lasgol debía 
continuar hacia Rogdon y Astrid hacia Erenal. 

—No quiero que nos separemos —dijo Astrid a Lasgol y lo abrazó 
con fuerza como si fuera a perderlo. 

—Volveremos a estar juntos en nada —aseguró Lasgol, aunque en 
realidad no estaba nada seguro de que aquello fuera a ser así. 

—Ten mucho cuidado. 

—Solo voy a ver a un mago de renombre y pedirle ayuda. Mi 
misión es la menos peligrosa de todas. La que debe tener cuidado eres 
tú, no sabes con qué puedes encontrarte. 

—Podré arreglármelas, estate tranquilo. 

—Sé que sabes arreglártelas, pero aun así puedes encontrarte con 
un número elevado de enemigos. 

—Ni me verán —guiñó un ojo Astrid—. No te confíes, ese mago 
puede ser respetable, pero sabes que todos tienen un interés especial 
por los objetos de poder. 

—¿Te preocupa que sea codicioso? Es un mago real, el rey Solin de 
Rogdon lo tiene como defensor del reino. 

—Puede ser, pero puede que sea codicioso en lo referente a la 
magia. Tenemos el mejor ejemplo en Norghana. Maldreck es el líder 
de los Magos de Hielo y sirve al rey. 

—Cierto —tuvo que reconocer Lasgol. 

—No te dejes engañar por las apariencias del mago y su 
reputación. Todos buscan poder mágico, recuérdalo. 

—Tienes razón. No me confiaré. 

Se besaron con un agrio beso de despedida. Ninguno de los dos 


deseaba partir y separarse. Querían permanecer juntos, llegar a ser 
adultos, formar esa familia, vivir felices. Por desgracia, todos aquellos 
deseos tendrían que esperar. Hoy debían hacer frente a su deber. 
Debían marchar y cumplir sus respectivas misiones. La vida de 
incontables personas dependía de ello. 

No les fallarían. 

Se separaron y continuaron hacia sus destinos. 


Capítulo 8 


Junto a la Perla Blanca del Refugio, Camu, Ona, Nilsa, Ingrid y 
Viggo se disponían a comenzar el viaje hacia el este. Egil aguardaba 
algo más apartado, él no iba en este viaje y tendría que esperar a que 
Camu y Ona regresaran para ir al oeste. Al otro lado, Loke, Galdason y 
Enduald observaban con mucha atención. Enduald sujetaba con 
sendos guantes protectores dos varas de metal que le sacaban una 
cabeza y que emitían extraños destellos anaranjados. Galdason tenía 
en sus manos un gran plato de metal que, por las marcas que tenía 
grabadas y varios orificios, parecía algún tipo de utensilio de 
medición. 

De la Madriguera llegaron Sigrid y los cuatro Maestros 
Especialistas. 

—Madre Especialista, Maestros —saludó Ingrid. 

—Hola de nuevo a todos —saludó Sigrid—. Camu, puedes dejarte 
ver, no hay nadie alrededor, estamos solos —dijo Sigrid, a la que 
habían informado de que Camu estaba con el grupo. 

«Yo dejar ver». 

Camu apareció y con él Ona, a la que estaba camuflando. 

—¡Hola, a los dos! —exclamó Gisli muy contento. 

—Estáis estupendos —dijo Annika. 

«Yo mucho estupendo siempre». 

Ona himpló una vez. 

Gisli se acercó con rápidas zancadas y acarició a los dos con una 
gran sonrisa. 

—Hemos estado reflexionando sobre vuestra intención de ir en 
busca de las armas con las que combatir al dragón inmortal —dijo 
Sigrid dirigiéndose a todo el grupo, pero con la mirada clavada en 
Egil. 

—¿Aprobáis la idea? —preguntó Nilsa con cierto nerviosismo por si 
no era así. 

—Después de hablarlo mucho, creemos que es una iniciativa 
acertada dada la situación a la que nos enfrentamos —asintió Sigrid—. 
Gondabar nos ha mantenido informados de todo lo que sucede, a 
nosotros y a Dolbarar en el Campamento. Las lechuzas y las palomas 
no descansan de un tiempo a esta parte. Recorren el Refugio, la capital 
y el Campamento de manera constante llevando y trayendo mensajes. 

—Estamos muy preocupados con todo lo que habéis descubierto en 
los desiertos —comentó Annika. 


—Esto va tomando un cariz de lo menos recomendable —se unió 
Ivar con gesto de gran preocupación. 

—Un ejército solo se necesita para una cosa —comentó Engla. 

—Para la guerra —afirmó Ingrid. 

—Así es. Lo que habéis descubierto indica que el dragón inmortal y 
sus fuerzas pronto atacarán —continuó explicando Engla con la frente 
fruncida. 

—Debemos prepararnos para la posibilidad de lo que pueda 
suceder —explicó Gisli—. Esas armas nos ayudarán contra el gran 
dragón y los dragones menores. 

—Esa es nuestra esperanza, sí —comentó Egil asintiendo. 

—-Os deseo buena suerte. Encontrad las armas y traedlas —expresó 
Sigrid, que se llevó las manos al torso y luego miró a su hermano—. 
Enduald es un Encantador, como ya sabéis, podrá examinar esas armas 
y ver qué encantamientos, hechizos o poder tienen. 

—Para mí será un placer analizarlas. Me intrigan. Cuando 
estudiamos el Arco de Aodh que trajo Lasgol descubrimos que el arma 
era auténtica. Databa de hace más de tres mil años. Nuestra teoría es 
que fue creado por los dioses que se supone existieron en esa época — 
dijo mirando a Galdason—. El arma tenía fuertes trazas de su magia. 
No pudimos entender el funcionamiento de los hechizos, pero sí 
identificamos su origen. 

—En efecto —intervino Galdason—. El arco fue creado con la 
magia de los dioses que se enfrentaron a los dragones. Creemos que se 
fabricó específicamente con el propósito de luchar contra ellos. Por 
desgracia, no hemos podido entender del todo la magia del arco y su 
funcionamiento. Necesitaríamos estudiar otras armas similares para 
ver si conseguimos desvelar sus secretos. 

—A mí con que funcionen ya me vale, el porqué es secundario — 
dijo Viggo encogiéndose de hombros. 

—Debemos entender cómo funcionan esas armas —corrigió 
Enduald. 

—¿Por qué es necesario? —preguntó Nilsa, que tampoco le veía 
mucha utilidad. 

—Porque puede ayudarnos a entender cómo derrotar a los 
dragones —explicó Enduald. 

—Y, además, porque es un misterio y los misterios están para ser 
descubiertos y resueltos —dijo Galdason—. Si entendemos el 
funcionamiento de esa magia en las armas, podremos quizá hacerlas 
más poderosas, o incluso replicarlas. 

—Replicarlas estaría muy bien —expresó Ingrid animada—. 
Cuantas más como esas tengamos los Guardabosques mejor. 

—Esa es nuestra opinión también —dijo Sigrid—. Traedlas para 
que las analicen Enduald y Galdason y quizás consigamos algo 


positivo. 

—No es por ser agorero, pero también podría ser negativo — 
comentó Viggo. 

—¿A qué te refieres con negativo? —quiso saber Engla. 

—Puede ser que, tras analizarlas, se vea no solo que no pueden ser 
duplicadas, sino que para usarlas hace falta el Don. ¿Qué haríamos 
entonces? 

Los Maestros Especialistas intercambiaron miradas preocupantes. 
Sigrid hizo un gesto con la cabeza a su hermano para que hablara. 

—Ese temor no es solo tuyo. Las armas hechizadas, por lo general, 
no necesitan que su portador tenga el Don. Sin embargo, algunas 
pueden resultar nocivas para quien las empuña precisamente por este 
hecho. Mas de un noble y hasta algún rey han enloquecido por utilizar 
una espada o corona hechizada sin tener el Talento. 

—Eso no son buenas noticias para nosotros... — comentó Nilsa. 

—Nada buenas —se unió Ingrid. 

—De momento sabemos que Lasgol tiene el Arco de Aodh y su 
magia funciona contra los dragones. No ha tenido efectos negativos en 
él, si bien nuestro amigo tiene el Don —razonó Egil—. Puede que el 
Don sea necesario para usar estas armas o puede que no. También 
puede ser que aun siendo necesario el Don podamos encontrar una 
forma de sortear esa necesidad o sus efectos negativos. En cualquier 
caso, no lo sabremos hasta tenerlas y estudiarlas. 

«Arco magia no Drakoniana» envió Camu. 

—Eso pensamos nosotros también. Debemos estudiarlas y ver qué 
podemos descubrir. Lo veo imperativo —insistió Galdason. 

—Traedlas y yo me encargaré de estudiarlas en mi taller —dijo 
Enduald. 

—Primero debemos encontrarlas y ver si de verdad existen — 
comentó Ingrid—. Puede que alguna no sea más que imaginaria. 

—Cierto. Sin embargo, tenemos motivos para el optimismo. Lasgol 
encontró el arco y no solo existe, sino que ya ha podido ver que su 
magia funciona contra los dragones —dijo Egil. 

—Ser optimistas se nos da muy bien —comentó Viggo en broma. 

—Ya, sobre todo a ti —replicó Engla. 

Viggo sonrió. 

«¿Abrir portal ya?» preguntó Camu. 

Ingrid miró alrededor. 

—No os preocupéis. He hecho llamar a todos los aspirantes, están 
dentro de la Madriguera estudiando de los tomos de conocimiento — 
anunció Sigrid—. No saldrán hasta que yo se lo indique. 

—Entonces podemos abrirlo ya —dijo Ingrid. 

—Un momento —levantó la mano Enduald—. Necesitamos colocar 
las varillas medidoras. 


—Muy bien, hacedlo —aceptó Ingrid. 

Enduald cogió una de las varillas y la clavó con fuerza al norte de 
la perla, a unos cinco pasos de la esfera rocosa. Luego fue hasta el sur 
y a cinco pasos colocó la segunda varilla. Galdason colocó una bola 
que parecía de cristal en la punta de la primera y luego hizo lo mismo 
con la segunda. Ambos conjuraron sobre las varillas y las bolas en sus 
extremos. El resto observaban los preparativos. 

—Ya hemos terminado —indicó Enduald a Sigrid. 

—Muy bien. Todos los que estamos aquí conocemos el secreto de la 
Perla Blanca, así que no hay impedimento —dijo Sigrid a Ingrid. 

—Muy bien, Camu, abre el portal. 

—Un momento más —pidió Loke, y trajo una escalera de mano 
para ayudar a subir a la perla. 

— ¡Buena idea! —aplaudió Nilsa. 

—He pensado que así sería más fácil. 

—Ya lo creo —sonrió Ingrid. 

«Yo abrir» avisó Camu a los presentes. 

Cerró los ojos, se concentró y brilló con un destello plateado. Al 
primer destello le siguieron dos más y comenzó a enviar pulsaciones 
plateadas al gran objeto de forma rítmica con la cadencia correcta. La 
Perla Blanca despertó con un gran destello de igual color y un 
momento más tarde el portal comenzó a formarse sobre ella. Se 
crearon tres círculos: el primero del mismo tamaño que la perla; el 
segundo, de forma ovalada más grande; el tercero se transformó en 
una enorme esfera plateada. La gran esfera se fue estabilizando y 
quedó formada, como si estuviera llena de plata líquida. 

«Portal abierto» informó Camu». 

—Estupendo. Busca la runa del este —dijo Egil—. La recuerdas, 
¿verdad? 

«Yo mucho memoria. Recordar». 

Por un momento todos observaron cómo Camu interactuaba con la 
energía del portal abierto. Era como si su energía y la del portal se 
hablaran. 

«Ya tener runa». 

—Muy bien, Camu —felicitó Egil. 

—Los que vamos hacia el este arriba —dijo Ingrid. 

—Os he traído nuevas pociones, espero que os sirvan —dijo 
Annika, que les ofreció una bolsa de cuero. 

—;¡Sí, por favor! Odio los efectos negativos de cruzar el portal — 
exclamó Viggo, que no tardó ni un pestañeo en coger una poción de la 
bolsa y bebérsela entera. 

—De verdad que lo agradecemos. Los efectos son realmente malos 
—dijo Nilsa. 

—Espero que os ayude. Solo puedo intuir los efectos por lo que me 


contáis que os sucede, así que las pociones puede que no sean todo lo 
efectivas que me gustaría. 

«Tú cruzar y ver» sugirió Camu. 

—Gracias, Camu, es una buena idea, pero de momento hemos 
decidido no experimentar con el portal, solo estudiarlo y medirlo — 
explicó Annika. 

«Cruzar ser estudiar». 

—-Cierto, pero no creo que sea buena idea hasta que entendamos 
mejor su funcionamiento —comentó Sigrid—. Hemos tenido 
experiencias malas experimentando con magia que nos ha vuelto 
mucho más prudentes de lo que éramos —explicó la Madre 
Especialista mirando a Engla de reojo. 

«Yo entender». 

—Más adelante, cuando tengamos una mejor comprensión de lo 
que tenemos delante —comentó Galdason, que subió por la escalera y 
situó el plato medidor en el portal—. Camu, trae el plato de vuelta, es 
un captador de energía. 

«No problemas. Yo traer». 

Ingrid, Nilsa y Viggo entraron en el portal seguidos de Ona y Camu 
y desaparecieron al instante. 

Un rato después el portal se desvaneció y la perla se quedó como 
estaba. 


Aguardaron el regreso de Camu para que llevara a Egil a su misión 
en el oeste. Todos conversaban sobre las armas y cómo conseguir 
ventajas de ellas. Enduald y Galdason no eran especialmente 
optimistas, descifrar los misterios de una magia antiquísima y 
poderosa no era algo que se pudiera hacer así como así. Sin embargo, 
lo intentarían con toda su buena voluntad y poniendo todo su 
esfuerzo. 

—¿Cómo está Gerd? —preguntó Engla. 

—Bien, mucho mejor, Maestra. 

—¿Ha conseguido recuperase del todo o le queda alguna secuela? 

—Le queda alguna secuela, pero ha aprendido a vivir con ellas. 
Tiene mucho espíritu y un corazón enorme. 

—Lo tiene, sí. Me alegro de que lo encaje tan bien. A mí me está 
costando hacerme a la idea de estar lisiada. Sin embargo, sé que la 
vida no es justa y a veces nos toca sufrir. No sirve de nada protestar a 
los cielos, los Dioses de Hielo no nos van a escuchar. Lo mejor es 
seguir adelante con la vida y afrontarla con lo que nos haya caído 
encima. 

—Gerd lo afronta con muy buena actitud. Es un ejemplo de fuerza 
de voluntad —aseguró Egil. 


—Sois afortunados de tener un compañero así. Necesitaréis de su 
fuerza, tanto física como de voluntad. Os sacará de más de un 
atolladero. 

Egil asintió. 

—Lo sabemos, Maestra. 

De pronto el portal comenzó a abrirse. Los círculos se fueron 
formando y al momento la gran esfera de plata se formó sobre la 
Perla. El portal era majestuoso y brillaba en tonalidades plateadas que 
cautivaban a los que lo observaban. 

—Ya regresan —dijo Sigrid. 

Enduald y Galdason manipulaban las dos varas que habían clavado 
al sur y norte. Según el portal se formaba, creando la gran esfera 
plateada, descargas de energía saltaban del portal a las dos varillas. 
Parecía una tormenta gestándose y descargando rayos eléctricos que 
recorrían las varillas para morir en las dos bolas que estaban situadas 
en los extremos y parecían recoger las descargas. 

—Espero que todo haya ido bien... —deseó Egil. 

—Seguro que ha sido así —dijo Annika con una sonrisa. 

—Camu y Lasgol ya han viajado antes a ese lugar. No debería 
haber problemas —dijo Egil esperanzado. 

El portal terminó de formarse en todo su esplendor. 

De pronto, Camu y Ona surgieron de su interior. 

«Egil, venir, portal abierto. Aprovechar». 

Egil se tomó la pócima. 

—Voy —dijo y subió por las escaleras. 

—¿Todo bien, Camu? —preguntó Sigrid. 

«Todo perfecto». 

—Estupendo —dijo la Madre Especialista y relajó el cuello. 

—¿El plato medidor? —preguntó Enduald a Camu. 

«Estar aquí». 

—Egil, lánzamelo y te doy otro —dijo Enduald. 

—¿Lo cojo con las manos? —preguntó con cierta inquietud. 

Toma mis guantes protectores —Enduald se los quitó y se los 
lanzó. 

Egil los cogió al aire, se los puso y cogió el plato del suelo. Tenía 
varios círculos concéntricos que ahora brillaban con color amarillo. 
También apreció varios símbolos, algunos brillaban y otros estaban 
apagados. Lo lanzó a los pies de Enduald y quedó sobre la hierba. 
Luego se quitó los guantes y también se los tiró. 

Egil acarició a Ona, que no parecía estar asustada pese a estar 
frente a un portal abierto. 

«Yo calibrar portal» informó Camu. 

—Recuerda que vamos al oeste, cuanto más cerca de la costa mejor 
— incidió Egil. 


«Sí, oeste, buscando runa». 

Egil observaba cómo Camu buscaba la runa interactuando con el 
portal. 

«Ya estar. Runa oeste». 

—¿La has encontrado? ¿Estás seguro? 

«Yo encontrar. No seguro». 

—¿No seguro? —Egil lo miró torciendo la cabeza. 

«No seguro. Primer viaje oeste». 

—Cierto, tendremos que arriesgarnos. 

«¿Preparado?» preguntó Camu. 

—Para el descubrimiento, siempre —sonrió Egil. 

«Entrar portal». 

—Muy bien, vamos. 

—¡Buena suerte! —deseó Sigrid. 

—¡Que todo salga bien! —se unió Annika. 

Egil entró en el portal y de inmediato perdió la consciencia. 


Capítulo 9 


«Egil despertar». 

Un sentimiento de malestar y mareo le tenían atenazado, pero 
luchaba contra ellos. Consiguió abrir los ojos y vio a Camu y a Ona 
junto a él. Estaban junto a una Perla Blanca rodeada de formaciones 
rocosas grisáceas. La brisa que le alcanzó de pronto le humedeció el 
rostro. Se pasó la lengua por los labios y captó el sabor del salitre. 

—¿Mar? —preguntó todavía algo aturdido. 

«Mar oeste» informó Camu. 

Ona himpló en dirección al mar y se subió a una gran roca para 
indicarle a Egil dónde estaba. 

—La poción no me ha hecho gran efecto... —Egil se puso de pie 
con las manos en la cabeza. La sentía embotada. 

«Nosotros dar cuenta». 

—Qué extraño... debería haber paliado estos efectos negativos. 

«Tú poco cuerpo y mucho cabeza». 

Egil fue a reír pero el dolor de cabeza no le dejó. 

—¿Te refieres a que, si bien mi cuerpo es menudo en comparación 
al de un norghano medio, mi inteligencia es mayor? 

«Eso. Mucho cabeza». 

—Mejor si dices mucha inteligencia, suena mejor y evitarás alguna 
que otra mala interpretación. 

«Mucho inteligente». 

Ona himpló una vez. 

«Tú fuerte, tú aguantar». 

—Gracias, yo no diría tanto. Prefiero evitarme este mal rato si es 
posible —confesó Egil, que respiró llenando los pulmones y expirando 
tres veces seguidas. 

«¿Ya mejor?». 

—Creo que sí —sacó de su macuto un pellejo con agua y bebió—. 
Ahora mucho mejor. 

«Nosotros alegrar tú mejor». 

Egil observó alrededor. Todo lo que podía ver era la perla y grupos 
de rocas de dimensiones grandes que le obstruían la visión. Lo que 
podía percibir era el olor a mar. Al concentrarse consiguió escuchar el 
sonido de las olas rompiendo con fuerza no muy lejos de donde 
estaban. 

—Voy a ver si me sitúo. 

Egil subió por una gran roca hasta llegar a su parte más alta y 


desde allí contempló el paisaje a su alrededor. Al este descubrió una 
gran planicie recubierta de verde. Sin embargo, hacia el sur, la manta 
verde finalizaba no muy lejos de allí y comenzaba a volverse marrón, 
para algo más abajo cambiar a color arena. Hacia el norte se 
apreciaban unos grandes pastos verdes y al fondo una enorme cadena 
montañosa. Al oeste la explanada terminaba en un acantilado 
coronado de grandes rocas que parecían haber caído de los cielos en 
tiempos inmemoriales. Sobre el horizonte, un mar azul oscuro bravo. 

—Distingo el mar al oeste, y hacia el sur parece que comienza 
territorio seco. ¿Sabéis dónde estamos? —preguntó y sacó un mapa 
que llevaba para intentar situarse, al menos de forma aproximada. 

«Al sur comenzar desiertos». 

—¿Desiertos? Entonces estamos cerca del territorio noceano — 
razonó Egil. 

«Nosotros Oeste». 

—Sí, eso me queda claro. El mar lo veo y lo oigo rugir. Lo que 
necesito saber es a qué distancia estamos —expresó y se puso a mirar 
el mapa. 

«Mucho sur no». 

—Tampoco muy al norte porque se ven los comienzos del 
desierto... 

Ona himpló una vez dándole la razón. 

«Nosotros centro oeste». 

—Me pregunto si estamos dentro del territorio rogdano. 

«No saber». 

Egil observó las montañas al norte. 

—No, esa debe de ser la cadena montañosa al sur de Rogdon. 
Nosotros estamos al otro lado, más al sur. 

«Yo decir» transmitió Camu como si fuera obvio. 

—Ya, pero no lo has dicho con mucha exactitud o convencimiento. 
La exactitud en las mediciones es esencial. 

«Yo muy exactitud». 

—Por supuesto, no podía ser de otra forma —sonrió Egil, que ya 
sabía muy bien cómo era Camu. 

«¿Qué hacer?». 

Egil volvió a mirar en todas direcciones y luego al mapa. 

—Tengo que ir hacia el noreste, por lo que pude descubrir del 
paradero del arma. A una aldea llamada Derfin, que debe estar al pie 
de las montañas. Allí buscaré la información que me falta para poder 
saber dónde está escondida. 

«¿Aldea lejos?». 

—No creo que esté muy lejos. Hemos aparecido mucho más cerca 
de lo que me imaginaba. Este portal está en una ubicación ventajosa, y 
además está bastante escondido al hallarse rodeado de todas estas 


formaciones rocosas de gran tamaño. 

«Yo mucho bueno con portal». 

Ona himpló dos veces. 

«Sí, ser» replicó Camu. 

—He de reconocer que nos has traído muy cerca. Esta perla nos 
vendrá muy bien. Nos deja entre Rogdon y los dominios del Imperio 
Noceano. A Gondabar le va a gustar conocer esta localización. 

«Yo contar otros». 

—Sí hazlo. 

«¿Necesitar ayuda?». 

Egil apreciaba la compañía de Camu y Ona. Eran de gran ayuda y 
unos compañeros entrañables, pero para lo que le quedaba de misión 
no les necesitaba. Estaba en territorio neutral y el arma estaría 
enterrada en algún lado, podría arreglárselas solo. Además, prefería 
que Camu y Ona estuvieran con Lasgol o quien realmente necesitara 
asistencia, de ser el caso. 

—No creo que necesite de vuestra ayuda. Al menos hasta que 
termine, luego sí. Os enviaré a Angus —dijo y del suelo levantó una 
jaula con una lechuza gris moteada dentro. 

«Tú mandar Angus cuando terminar o problemas. Nosotros venir 
recoger o ayuda». 

—Muy bien, así lo haré. Aunque espero no llamaros más que para 
recogerme. 

«Tú mucho inteligente. Todo salir bien». 

Ona se unió con un himplido. 

—Muchas gracias a los dos. Yo y mi gran cabeza seguiremos desde 
aquí —dijo bromeando. 

Camu inclinó su cabeza y pestañeó con fuerza. No entendió el 
chiste. 

«Cabeza normal. Mucho inteligente». 

Egil sonrió. 

—Tú sí que eres inteligente, mi querida criatura de los hielos — 
dijo y le dio un abrazo de despedida. Luego fue hasta Ona y le dio otro 
abrazo. 

«Desear Suerte». 

—Gracias, la necesitaré. Encontrar tesoros no es una de mis 
especialidades precisamente. 

«Tú conseguir» transmitió Camu con total convicción, lo que Egil 
agradeció de corazón. 

Solo Camu tenía aquel convencimiento total de que tanto él como 
sus amigos lo conseguirían todo siempre. Era una cualidad admirable, 
aunque algún día se iba a llevar un gran disgusto. Pensarlo entristeció 
a Egil. No quería que el buen y valeroso corazón de Camu sufriera con 
las injusticias de la vida. Sin embargo, esa era precisamente una parte 


de crecer, una muy importante. Los logros propios superando 
dificultades ayudaban en el desarrollo, pero más aún los fracasos y 
caídas. Uno debía levantarse y continuar pese a que la decepción fuera 
máxima y el sufrimiento fuerte. Solo así se crecía fuerte y pleno. 

—Hasta luego, amigos —se despidió con la mano Egil. Se colocó 
bien el arco y el macuto a la espalda, cogió la jaula con Angus y 
emprendió su camino. 

Según caminaba sintió una sensación extraña y miró hacia atrás. 
No podía ver la perla, pues quedaba oculta entre las grandes rocas, 
pero vio cómo se abría el portal. No había nadie por aquella zona, 
pero Egil se preguntó si alguien lo vería. ¿Lo habrían visto los 
primeros hombres cuando los dragones utilizaron los portales por 
última vez? Lo más probable era que no. Por lo que sabían, solo había 
constancia de un último dragón que había usado los portales. Eso les 
había contado Tor Nassor, el jefe los Desher Tumaini, el pueblo 
secreto que moraba en el interior de las Montañas de Sangre en los 
desiertos del sur. Los humanos y los dragones no llegaron a convivir. 
Los dragones desaparecieron antes de la llegada de los humanos. 

Egil observó el bello portal plateado y se preguntó qué efecto 
tendría en los humanos ver el portal ahora. Era algo que nunca había 
sucedido, algo tan extraño como maravilloso, al menos desde su punto 
de vista. Los líderes y monarcas no lo verían así. Para ellos sería un 
arma que utilizar contra otros reinos y tribus. Que un ejército pudiera 
aparecer de golpe y de improviso era algo muy poderoso que muchos 
reinos querrían explotar. De conocerse la existencia de los portales se 
producirían guerras solo por su control. Egil no podía dejar de pensar 
en las implicaciones. 

Se quedó observando hasta que el portal desapareció. Con un poco 
de suerte nadie lo habría visto. De momento solo las Panteras y los 
líderes de los Guardabosques sabían de los portales y tenía la certeza 
de que era no solo lo más sensato, sino también lo más prudente. Por 
fortuna, solo Camu podía usarlo, lo que evitaría males mayores en 
caso de que se supiera de su existencia. Sin embargo, pondría en 
peligro a Camu ya que todos los líderes querrían que sirviera a sus 
reinos, y supondría serias dificultades para la criatura y las Panteras. 

Suspiró. Aunque no supieran de Camu, tarde o temprano algún 
erudito o mago o ambos, conseguirían abrir los portales. Era cuestión 
de tiempo y Egil lo sabía. Cuando un misterio se presentaba los 
humanos tenían una disposición innata para indagar y llegar hasta el 
final. Quizás no pudieran descubrir los secretos del portal, pues 
utilizaban magia Drakoniana, pero lo intentarían sin descanso. Ningún 
misterio podía quedar sobre la faz de Tremia si se intuía una ganancia 
tras ello. Los magos y eruditos intentarían por todos los medios 
descubrirlo. Es la naturaleza humana. 


Continuó caminando con todos aquellos pensamientos sobre los 
portales y su futuro dándole vueltas en la cabeza. La situación estaba 
medio controlada, exceptuando que en cualquier momento un dragón 
podría aparecer de uno de los portales y crear un problema 
devastador. Si Dergha-Sho-Blaska podía usar los portales era más que 
probable que los dragones menores también pudieran hacerlo ya que 
al fin y al cabo eran dragones, menores o no. Este pensamiento lo 
intranquilizaba mucho. Los problemas se multiplicaban y no iban a 
desaparecer por sí solos. Si no intervenían, crecerían y las 
consecuencias serían todavía peores, de un nivel catastrófico. 

Tan perdido iba en sus pensamientos que ni se dio cuenta de que 
había llegado a un camino rural con un carromato tirado por dos 
mulas que se le acercaban en la distancia. Se acercó y saludó a la 
persona que lo conducía, que parecía un granjero de mediana edad. 

—Buenos días —dijo Egil levantando la mano izquierda usando el 
lenguaje unificado. 

—Buenos días —respondió el hombre, que tras tirar de las riendas 
y detener el carro lo miró extrañado, probablemente por el acento y el 
aspecto de Egil. 

—«¿Podría decirme dónde me encuentro, por favor? 

—Estás en la Península de Logon, al suroeste de Rogdon. Todo lo 
que te rodea es agua en todas direcciones, excepto al este. 

Egil miró a su espalda y luego al frente. Eso explicaba por qué olía 
tanto a mar en aquella llanura. Estaba en una península. 

—-¿Estoy lejos de la aldea de Derfin? 

—A media legua siguiendo el camino — indicó girándose y 
señalando la dirección de la que procedía. 

—Muchas gracias, seguiré mi camino entonces. 

—¿Visitando a alguien? 

—No, solo la aldea. 

El hombre puso cara de que aquello le extrañaba. 

—Poca gente viene por estos lares. Esta península está un poco 
olvidada por todos. 

—Estamos en Rogdon, ¿verdad? 

Así es. Pero en la parte menos visitada y conocida. El reino está 
detrás de esas montañas. A este lado, y más en esta península, nos 
tienen olvidados. 

—A veces ser olvidado es una bendición —sonrió Egil. 

El hombre se rascó la cabeza. 

—Cierto, aquí estamos a salvo de la política, el trono y las locuras 
de las guerras entre reinos. 

—¿Y los noceanos? ¿No molestan? —preguntó Egil señalando hacia 
el sur. 

—Al contrario. Vienen a comprar pescado y marisco —señaló el 


cargamento que llevaba, que por el olor que desprendía era sin duda 
pescado—. Se lo vendemos al doble de precio que a los del reino — 
rio. 

—Buen negocio entonces. 

—Sí, los del desierto no son buenos pescadores, al menos por esta 
zona. 

Egil sonrió. 

—Que le vaya bien la venta. 

—Gracias —sonrió el hombre y continuó. 

Egil siguió el camino. 

Llego a la aldea de pescadores un poco antes de lo que esperaba, 
perdido de nuevo en sus pensamientos sobre los portales y el peligro 
que significaban para la humanidad. Había llegado a la conclusión de 
que era casi tan peligroso que los humanos quisieran apoderarse de 
ellos como que los utilizaran los dragones. En ambos casos habría 
derramamiento de sangre de forma inevitable. 

La aldea era muy pintoresca pues todas las casas de pescadores 
estaban pintadas de azul y un blanco tirando a plateado. El reino de 
Rogdon era conocido por sus lanceros y los colores en azul y plata de 
estos. Bueno, de estos y de todos los soldados, pues eran los colores 
del reino. Le pareció fascinante encontrar todas aquellas casas de 
pescadores de tamaño reducido y de madera que miraban a un largo 
muelle y al mar sobre el que estaba. Parecían contemplar las aguas 
vestidas de gala a la espera de que regresaran lo barcos de pesca. 

En la calle y en el muelle pudo ver a pescadores trabajando en 
redes y reparando barcas. Había tanto hombres como mujeres y todos 
eran de avanzada edad. Los jóvenes debían de estar en la mar 
pescando, o eso razonó Egil. Tendría que preguntarlo. Pasó por 
delante de las casas y se dirigió al muelle. Le encantaron aquellas 
pequeñas viviendas, todas bien pintadas con paredes de un tono 
blanquecino casi plateado con puertas, ventanas, techos, balcones y 
demás pintados de azul. Las mantenían muy bien conservadas y eran 
un espectáculo para los ojos. Ahora que estaba entre el muelle y las 
casas, Egil tuvo todavía mayor sensación de que miraban al mar 
esperando el regreso de sus pescadores. 

—¡Buenos días! —saludó amistoso y con una sonrisa a los que 
estaban trabajando en el muelle. 

Los pescadores, mujeres y hombres, sentados sobre las maderas del 
suelo y cajas, dejaron de trabajar para observarlo. Nadie se levantó. 
Solo lo observaron como una anomalía que acababa de llegar a su 
mundo. 

—Tú no eres rogdano —dijo uno de ellos, el de más edad que debía 
rondar los setenta años. 

—Ni noceano —sonrió una anciana de edad similar. 


—Mi acento y el pálido níveo de mi piel me delatan —contestó 
Egil, que se encogió de hombros. 

—Tampoco eres un guerrero, hablas demasiado fino —dijo otro 
pescador que hacía nudos muy complicados. 

—No, no soy un guerrero ni busco problemas. Soy norghano, de las 
tierras donde siempre hay nieve cubriendo las montañas. 

—¿No son los norghanos grandes, fuertes, de cabellos y barbas 
rubias y brutos sin demasiado aquí arriba? —preguntó otra mujer, esta 
de unos sesenta años, señalándose la cabeza. 

—Esos son los Norriel —respondió otro hombre. 

—Los Norriel no son rubios ni tan grandes —corrigió otra mujer—, 
y usan espadas largas. Los norghanos usan hachas, ¿verdad? 

—Veo que nuestra fama nos precede —sonrió Egil—. Así son los 
norghanos y la distinción con los Norriel, que también viven al norte. 

—¿Y a ti qué te ha pasado entonces? —quiso saber la mujer de 
sesenta años. 

—Digamos que soy la excepción que confirma la regla. 

—¿Y eso qué quiere decir? —preguntó el de más edad. 

—Que toda regla tiene una excepción y en el caso de los norghanos 
yo la cumplo. La excepción, me refiero. La regla está bien definida. 

—No le entiendo nada —dijo otro de los hombres. 

—¿Por el acento o por lo que trato de ilustrar? 

—Por el acento y lo raro que hablas —dijo el de setenta. 

—Mis disculpas, no estoy acostumbrado a hablar con tan honrados 
y duros trabajadores de la mar. 

—Halagar hace bien —dijo una de las mujeres y rio. 

—¿Por qué llevas una lechuza en una jaula? —preguntó otra 
mujer. 

—Veréis... es una larga historia... 

—Dejadlo, es asunto suyo. Igual es su mascota y son inseparables 
—dijo la señora. 

—Algo así, sí... —intentó escabullirse Egil. 

—Bueno, es asunto tuyo. ¿Te has perdido? —preguntó el otro. 

—No, muy al contrario. He venido expresamente a esta aldea. 

—¿Aquí? ¿A qué? 

—A comprar pescado y marisco no es. 

—No, he venido a recabar información... sobre un arma con 
poder... 

—-Otro que viene buscando la lanza dorada —dijo una mujer que 
parecía la mayor de todas. 

—No soy el primero, ¿verdad? 

—Ni serás el último —respondió ella. 

—Entonces me podéis ayudar. 

—Nosotros no —respondió el de setenta—. Tienes que ir a ver a 


Gordon el Marino, aunque de marino le queda poco ya. 

—¿Dónde puedo encontrarlo? 

—Antes de ir deberías saber que todos los que han ido a ver a 
Gordon después de hablar con él han partido para nunca volver a ser 
vistos. 

—-¿Os referís a ser vistos en la aldea? 

Todos negaron con la cabeza casi al mismo tiempo. 

—No se les ha vuelto a ver... 

—Quizá no volvieron por aquí y por eso no los habéis visto. 

De nuevo todos negaron. 

—Han pasado nobles de Rogdon y hasta familiares de reyes. No se 
les vio más. Nunca regresaron a sus posesiones ni a sus títulos. 

—Eso no suena muy alentador. 

—Por eso te avisamos —dijo el de hombre. 

—Gracias —Egil se quedó pensativo. 

Ya intuía que la búsqueda de la lanza dorada entrañaría ciertos 
riesgos, pero aquello era más de lo que había calculado en un 
principio. No esperaba tener que enfrentarse a una situación como la 
que le estaban planteando. Lo peor de todo era que creía a aquellas 
buenas gentes, lo que complicaba las cosas. 

—Puedes marchar por donde viniste y olvidar esta loca idea —dijo 
otra mujer. 

—Me gustaría, la verdad, pero no puedo... 

—En ese caso, la casa de a Gordon el Marino es la última siguiendo 
el muelle. 

—No digas que no te lo advertimos —dijo otro de los pescadores. 

—Gracias a todos —se despidió Egil bajando la cabeza y continuó 
hacia la casa que le habían indicado. En su mente ya aparecían 
nubarrones, como los que veía en el firmamento. 


Capítulo 10 


Egil llegó hasta la casa y llamó a la puerta con golpes suaves. 
Aunque la puerta resonó, nadie salió a abrir. Esperó un momento y 
volvió a llamar con golpes algo más fuertes. Esta vez la puerta crujió, 
pero nadie la abrió. Comenzó a pensar que no había nadie o que los 
pescadores le habían tomado el pelo. Era más viable que fuera lo 
primero, pero nunca se podía estar seguro. 

De pronto una de las dos ventanas frontales se abrió y la cabeza de 
un hombre de cerca de noventa años, si no más, asomó. El hombre 
miró a Egil de arriba a abajo. 

—No compro lechuzas, gracias —dijo y volvió a cerrar la ventana. 

—No, no vendo la lechuza —intentó explicarle Egil. 

No hubo respuesta. 

El muchacho resopló y volvió a llamar a la puerta. Aguardó, pues 
ya esperaba que el anciano pescador no le iba a abrir de inmediato. 

La ventana volvió a abrirse. 

—He dicho que no me interesa la lechuza. 

—No vengo a vender la lechuza. 

—Entonces ¿a qué vienes a molestarme? —preguntó el pescador 
con tono de enfado y expresión de que no agradecía la visita. 

—Vengo por la Lanza Dorada. 

La expresión del anciano cambio a una de interés. 

—¿Vienes en busca de la lanza que mata dragones? 

—AsÍ es. Quiero hallarla y recuperarla. 

—Muchos antes que tú han venido buscándola y no la han 
encontrado. 

—Y o soy diferente —sonrió Egil. 

—Lo dudo mucho. 

—Te aseguro que mis motivos son diferentes. 

—Seguro. Me dirás ahora que no te guía la codicia, que no quieres 
la fama y la gloria de tener un arma mágica tan poderosa. 

Egil consideró qué decir al anciano para que le ayudará porque no 
daba la sensación de que fuera hacerlo. En este caso, engañarle no 
serviría. Lo más probable era que ya hubiera oído en su vida todo tipo 
de respuestas engañosas y artimañas, y decidió que lo mejor era 
contarle la verdad. 

—Necesito el arma para matar a un dragón. 

El anciano abrió mucho los ojos. 

—No hablarás en serio... 


—Muy en serio. 

El pescador cerró la ventana de nuevo y Egil se quedó esperando 
algo desconcertado. ¿Se lo habría tomado como una falta de respeto? 
Esperaba que no. 

De súbito la puerta de la casa se abrió. 

—Más vale que no me estés tomando el pelo. A mi edad nos 
sientan muy mal estas cosas. Igual me veo obligado a destriparte con 
un garfio. 

—Digo la verdad. Un dragón ha regresado a la vida y necesito la 
lanza para matarlo. 

—Si eso es verdad vas a necesitar bastante más que una lanza. No 
me parece a mí que tú y tu lechuza seáis una amenaza para un dragón, 
incluso con la lanza. 

—Sin ella no tendremos la más mínima oportunidad. 

—Eso seguro. Pasa a mi humilde morada, extranjero. Hablemos... 

Egil entró y se encontró con una casa tan vieja y en tan mal estado 
como su dueño. Todo en el interior debía tener más de cien años, 
desde los escasos y rústicos muebles estilo marinero a la decoración 
tan extraña como rancia. En las paredes colgaban redes, arpones, 
garfios y otro tipo de herramientas de pesca. También tablones con el 
nombre de lo que Egil supuso eran antiguas embarcaciones. 

—Siéntate —ofreció el anciano marinero. 

Egil se sentó en una silla que se reclinaba y el anciano en otra 
junto a él. En frente tenían un fuego bajo de lo más acogedor. La casa 
olía a polvo y a vetusto. El olor del fuego era lo único que aliviaba un 
poco aquella cargada atmósfera. La casa era pequeña y solo había una 
habitación en la parte posterior. Egil prefirió no ver qué había en ella 
o en qué estado estaba, con el salón y la cocina, que se caían a 
pedazos, tenía suficiente. 

—Me han dicho en el pueblo que Gordon el Marino podría 
ayudarme... —le dio pie a hablar Egil con tono amable. 

—Gordon el Marino tiene la cabeza ya muy ida y un pie en la 
honda mar. 

—Pero podrá ayudarme... 

—Me ha interesado tu historia. Muchos han venido con falsas 
pretensiones, no solo en mi tiempo, sino en el de mi padre y el padre 
de este, e incluso antes. Todos buscando la afamada Lanza Dorada de 
Rogdon. No me gustan los que mienten. Tú no me mientes, ¿verdad? 

—No, no miento. 

—¿Cómo te llamas y de dónde vienes? Tu acento me suena del 
norte. 

—Del norte soy —dijo Egil asintiendo—. Me llamo Egil y soy del 
reino de Norghana. 

—Te encuentras lejos de tu tierra. Por lo general vienen nobles o 


aventureros rogdanos buscando la afamada lanza. Algún noceano 
también, y los piratas del mar central también la han buscado. Hasta 
los Norriel, solo para evitar que Rogdon la tuviera. Pero nadie de 
Norghana había venido antes, no en mis tiempos ni en los de mi 
padre. 

—Hemos tenido la mala fortuna de encontrarnos con un dragón — 
se encogió de hombros Egil. 

—¿Hemos? —levantó una ceja blanca y poco poblada. 

—Mis compañeros y yo. Buscamos ahora la forma de matarlo antes 
de que acabe con nuestro reino, o cualquier otro reino que pudiera 
atacar primero. 

—Eso os honra. Pocos lo harían. 

—Pero debe hacerse. Nosotros somos hombres y mujeres de honor. 

—¿Y si te dijera que todos cuantos han ido a buscar la lanza no han 
regresado? ¿Aun querrías ir? ¿Lo seguirías viendo como lo que debe 
hacerse? —la mirada de Gordon era de malicia y de interés. Quería 
saber qué iba a decir Egil ahora. 

—Que habría peligro ya lo intuía, y que no sería fácil también, 
pero debo hacerlo. Hay muchas vidas en juego. 

—¿Crees que encontrarás la lanza y sobrevivirás donde hombres 
mucho más fuertes y nobles que tú han fracasado? Algunos de linaje 
real de Rogdon. 

—No creo que el linaje tenga mucho peso en esto, y que sea menos 
fuerte lo contrarresto con una aguda mente —replicó Egil señalando 
su cabeza con el dedo índice y sonriendo. 

Gordon comenzó a reír y Egil pudo ver que se le marcaban mucho 
más las arrugas en su lánguida piel. Le faltaban varias piezas de la 
dentadura. Aquel hombre daba la impresión de haber sobrepasado la 
centena de años. 

—Veamos, ¿qué sabes de la lanza? 

Egil suspiró. 

—No demasiado, por desgracia. Sé que se cuenta en el Oeste de la 
existencia de una supuesta lanza que un antiguo rey de Rogdon 
poseía, Gontel Dungers. Esta arma era mágica, con la capacidad de 
matar dragones. Los famosos lanceros montados se crearon para servir 
al rey Gontel una vez tuvo el arma en su posesión. Se dice que eran 
imbatibles. 

Gordon sonrió y dejó escapar una risita grave. 

—Sigue, no te detengas. 

—Por desgracia, el arma desapareció hace unos cuantos cientos de 
años tras la muerte del monarca sin dejar rastro. Se dice que su hijo 
Bernar la escondió, celoso de la fama de su padre. Parece ser que hijo 
y padre no se llevaban del todo bien. 

—Los celos y las envidias muchas veces socaban hasta a las más 


reales de las familias. 

—¿Es lo que sucedió? 

—Nadie lo sabe con certeza, pero sí te puedo decir que Bernar pasó 
por aquí. 

—«¿Lo hizo? 

El viejo marinero sonrió y asintió. 

—Lo hizo. 

—Entonces las historias son ciertas. 

—No del todo, pero se acercan a la realidad. ¿No suele ser ese 
siempre el caso? 

Egil tuvo que reconocer que solía ser así. 

—Eso se suele decir. No hay leyenda o mito que no tenga algo de 
realidad en su base. 

—Eso es. Bernar no pudo soportar crecer a la sombra de su 
imponente padre, el gran rey con su lanza de oro que podía matar 
dragones con sus admirables y temidos lanceros. ¿Y qué hace alguien 
cuando por fin se ve libre de la sombra que siempre lo empequeñeció? 

Egil arrugó la nariz. 

—Trata de destruirla. 

—Exacto. Bernar escondió la lanza y decretó que los lanceros de 
dispersaran y no volvieran a lucir el azul y plata del reino. Su 
intención era enterrar el arma, que nunca más cayera sobre él 
impidiéndole crecer. Pero para entonces ya era solo un árbol pequeño 
y marchito. 

—¿Qué le sucedió? 

—Intentó por todos los medios ser más que su padre. Creó un 
ejército y buscó objetos mágicos de poder con ayuda de sus magos 
para que lo llevaran a la gloria. Quería llegar mucho más lejos de lo 
que su padre lo había hecho. 

—¿Y lo consiguió? 

Gordon sonrió con acidez. 

—No, no lo consiguió. Murió unos pocos años después que su 
padre. Algunos dicen que la envidia que lo carcomía por dentro lo 
mató, como si su cuerpo hubiera generado un veneno que terminó por 
matarlo. Otros cuentan que la inmensa rabia que sentía por no 
conseguir que el pueblo lo amara como a su padre lo corroyó hasta 
hacerle un boquete en el estómago y matarlo. Sea como sea, murió sin 
conseguir mérito alguno. Los lanceros volvieron a ser el cuerpo de 
élite del ejército rogdano tras su muerte, por lo que fue como echar 
cal sobre su tumba. 

—¿Y qué fue de la lanza? 

—Ah, la poderosa Lanza Dorada, esa que todos buscan y nadie 
encuentra. Puedo decirte que mi familia ayudó a Gordon a ocultarla. 

—¿Dónde? —Egil preguntó sin poder contener sus ansias por 


saberlo. 

—La escondió en el Triángulo de Rogondel. 

—No conozco ese lugar. ¿Dónde está? 

—No muy lejos de aquí —dijo Gordon señalando hacia el oeste. 

—-¿En el mar? —se extrañó Egil. 

El anciano marinero asintió. 

—El Triángulo de Rogondel son tres islas a dos leguas de aquí. 
Están deshabitadas. El difunto rey escondió la lanza en una de ellas. 

—¿Se sabe en cuál? 

—Me temo que no, y es ahí donde empiezan el misterio y los 
problemas. 

—Porque quienes van a esas islas no regresan —adivinó Egil. 

—Veo que eres de mente despierta. 

—A el Triángulo de Rogondel se las conoce como “El Triángulo del 
Dolor” —explicó el viejo marinero pronunciando la última palabra con 
mucha intención. 

—_Lo del dolor no es alegórico, ¿verdad? 

—No sé qué quiere decir eso de alegórico, pero lo del dolor es muy 
real. Según nuestro folclore, un fantasma marino habita las islas y 
causa dolor hasta la muerte a todo aquel que descubre en ellas. Dice la 
leyenda que es el espíritu de un marino que enloqueció en la mar y 
naufragó en el Triángulo. Son su hogar y no permite que nadie las 
pise. Los pescadores y marinos no se acercan, pero han escuchado los 
gritos descarnados de quien las ha pisado... en más de una ocasión. 

—Ya veo... Si voy a las islas el espíritu del marino enloquecido me 
encontrará y me matará de dolor como ha hecho con otros antes. 

—Tan cierto como que la mar está llena de secretos y de las almas 
de los que en ella se ahogan —sonrió Gordon—. Mi consejo es que te 
vuelvas a Norghana y vivas una larga vida. El foso marino está lleno 
de esqueletos de héroes que fueron en busca de tesoros y a luchar 
contra seres mitológicos. 

—Cierto. Por suerte yo no soy ningún héroe —sonrió Egil. 

—Aspecto de héroe no tienes, pero empiezo a pensar que corazón 
sí. Por desgracia, el destino no hace diferencias. Morirás igual si vas. 

Egil se quedó pensativo. Podía pedir ayuda a sus amigos, pero ellos 
también estarían en situaciones parecidas. Además, no había prueba 
alguna de que lo que el viejo marinero estaba diciendo fuera verdad y 
no otra leyenda local. Tremia estaba llena de mitos, cada región los 
tenía a docenas. 

—Me temo que tengo que ir en busca de la lanza. 

Gordon hizo un gesto de pena. 

—Lamento oírlo. Me caes bien. Pensé que serías más listo que los 
otros. 

—Alguien la encontrará, ¿por qué no yo? 


—¿Quién te dice que la lanza quiere ser hallada y por ti? 
Egil lo rumió. 
—No te falta razón. 
—Pero aun así irás... 
Debo hacerlo. Mi pueblo necesita esa lanza. Debo evitar que el 
dragón nos destruya. 

—¿Ese dragón tuyo es real o una leyenda? 

—Tan real como lo soy yo. 

El viejo miró a Egil con ojos entrecerrados como si quisiera leerle 
el alma. 

—Te creo, por improbable que parezca. Veo tu necesidad. Me 
apena que vayas a morir, pero te ayudaré. 

—Gracias, por todo. 


Capítulo 11 


Egil navegaba en la pequeña embarcación de un palo que Gordon 
le había conseguido. El rumbo se lo había indicado también el viejo 
pescador. El mar estaba algo agitado y unas nubes oscuras en el cielo 
no pronosticaban nada bueno. Ya había dejado atrás las pequeñas 
embarcaciones de los pescadores de la aldea y se dirigía mar adentro. 
No siendo un gran marinero, y viendo que la mar comenzaba a 
ponerse brava, Egil no iba nada tranquilo. Si lo que Gordon le había 
indicado era correcto, no tardaría mucho en ver el Triángulo de 
Rogondel, o eso esperaba, porque si rompía una tormenta lo iba a 
pasar muy mal en aquel pequeño bote. 

Se aseguró de que la vela estaba bien amarrada y de mantener el 
rumbo: oeste y un poco al sur. Mientras surcaba las olas se iba 
preguntando qué sería aquel fantasma que causaba dolor y muerte en 
las tres islas. No creía que existiera, él al menos no era de los que 
creían en esas cosas. En magia que perduraba siglos sí, pero en el 
fantasma de alguien que había fallecido no. Por otro lado, el mundo 
de los fantasmas y los espíritus era algo en lo que no había 
profundizado mucho. Había leído sobre ello, pero en la mayoría de las 
ocasiones lo había desechado como una combinación de imaginación 
y miedo, y hasta terror de quien narraba la historia o suceso. El miedo 
podía hacer que uno viera cosas donde no había nada. Además, en 
Tremia sucedían todo tipo de cosas de lo más extrañas, por lo que no 
se podía descartar que no hubiera fantasmas en algún lugar del 
continente. 

De pronto vio una sombra frente a él que lo alarmó. No pudo verlo 
bien, pues una neblina cubría la zona. Entornó los ojos e intentó 
entrever qué era. Al principio no pudo distinguirlo, pero según se 
acercaba comenzó a apreciar rasgos. Era una de las islas del Triángulo, 
la más pequeña. Por lo que Gordon le había contado aquella isla se 
llamaba Regunde y era la más cercana a la costa. 

—Allá voy —se dijo a sí mismo dándose ánimos. 

Llegó hasta Regunde y, viendo que el mar estaba cada vez más 
revuelto, buscó una playa donde poder dejar su barca y llegar a tierra. 
Tuvo que rodear la isla por la cara este, pues todo lo que veía eran 
rocas de aspecto letal y acantilados. Finalmente encontró una playa en 
la cara norte. Se dirigió a ella aliviado, por un momento había 
pensado que tendría que acercarse a las rocas para llegar a tierra. Esa 
acción era siempre muy arriesgada y la causa de miles de naufragios. 


Consiguió llegar a la playa cuando comenzaba a llover con fuerza. 
La lluvia del oeste era mucho más cálida que la del norte, por lo que 
apenas le molestaba. Saltó al agua y arrastró la barca hacia la arena. 
Las olas, que eran ahora mucho mayores, le ayudaron y con tres 
empujones fue suficiente. 

Observó el mar y calculó que la marea subiría algo más. No quería 
perder la barca pues la necesitaba para regresar, así que tuvo que tirar 
con fuerza para adentrarla algo más en la playa. En aquel momento 
echó de menos no tener a su lado a su guardaespaldas favorito. El 
grandullón habría movido la barca con la fuerza de un buey. Egil tuvo 
que sufrir de lo lindo tirando con todas sus fuerzas para lograr lo que 
Gerd habría hecho sin sudar. No tenía mucho cuerpo, pero sí mucha 
determinación y a veces lo segundo paliaba lo primero. 

Se sentó en la arena y observó el mar mientras se recuperaba del 
esfuerzo realizado. La lluvia caía sobre su cuerpo, la sentía en el rostro 
y le refrescaba. Se sorprendió al comprobar que estaba fuerte y en 
forma, y entonces se dio cuenta de por qué: había estado entrenando 
con los Guardabosques Reales y estaba en excelentes condiciones 
físicas. Se puso de pie y cogió la jaula con Angus del bote. El ave 
estaba mojado y molesto. 

—Mejor te llevo algo más al interior. 

Angus respondió chasqueando con su pico en modo de protesta. 

Egil llegó hasta unas rocas tras la playa y encontró un pequeño 
bosque. El paisaje era rocoso con algunos claros cubiertos de hierba y 
unos pocos grupos de árboles dispersos. Se dirigió al grupo más 
cercano y entró para buscar refugio de la lluvia, que cada vez caía con 
más fuerza. Avanzó hasta la zona más frondosa y se sentó bajo un 
árbol con Angus a su lado. 

— Aquí estaremos bien —le dijo a la lechuza, que movió la cabeza 
y ululó. 

La tormenta descargó sobre la isla y Egil prefirió aguardar a que 
amainara antes de seguir explorando el lugar. Estaba muy atento por 
si captaba algo extraño, puse la historia del fantasma le tenía inquieto. 
Él no creía en fantasmas, pero toda leyenda se basa en algo real. Allí 
había algo y, fuera lo que fuese, todos afirmaban que hacía gritar a 
quien capturaba. Eso no era nada tranquilizador, así que preparó su 
arco y sus flechas por lo que pudiera suceder. 

La tormenta pasó y comenzó a caer la noche. Egil decidió echar 
una ojeada antes de que la luz se fuera del todo. Salió a la explanada 
llevando a Angus consigo. El animal miraba a todos lados con sus 
grandes ojos. 

—Si ves un fantasma avísame —dijo Egil a Angus, pero no tenía 
muchas esperanzas de que le hubiera entendido. 

Llegaron hasta una zona elevada desde la que se apreciaba gran 


parte del terreno y pudo distinguir las otras dos islas en la distancia. 
La que estaba más al oeste y algo al norte era la Isla de Donger y era 
el doble de grande que la isla en la que Egil estaba. La que estaba al 
sur era la más grande de las tres: Ronwel. Según Gordon estaban 
desiertas, algo que Egil corroboró, pues no se veía a nadie ni se 
escuchaba nada. 

Egil tuvo que centrarse en la isla en la que estaba pues las otras dos 
desaparecieron en la penumbra, como si la oscuridad y el mar se las 
hubieran tragado. Miró al cielo y no pudo ver ni la luna ni las 
estrellas. Las nubes cubrían todo el firmamento y eran gruesas, 
amenazando con la llegada de nuevas tormentas. 

—Mejor si echamos una rápida ojeada por aquí para ver qué 
descubrimos. No me preguntes qué buscamos porque lo único que 
puedo decirte es que trataremos de localizar algún rastro que nos guíe 
hacia la lanza. 

Angus miró a Egil con sus grandes ojos y parpadeó con fuerza. 

—No, yo tampoco sé dónde puede estar escondida —dijo Egil a 
Angus, que chasqueó animado—. A ti te gusta la noche, a mí no tanto. 

De pronto, Egil vio algo en la distancia. Un destello blanquecino en 
movimiento, como una estela lejana. Entrecerró los ojos y lo observó. 
El extraño fenómeno estaba en la isla de Ronwel, al sur. Parecía 
sobrevolar la isla y al hacerlo iba iluminando con una luz fantasmal el 
terreno sobre el que pasaba. 

Angus ululó. 

—Sí, ya lo veo. 

La estela fantasmagórica se desplazaba por toda la isla volando sin 
rumbo, dando giros bruscos para cambiar de dirección y pasar por 
otra zona. Parecía estar sobrevolando todo el terreno realizando 
movimientos erráticos, sin dirección fija. Comenzó a realizar zigzags 
de sur a norte de la isla. 

Egil y Angus observaban aquella anomalía. 

—Eso no tiene muy buena pinta. 

Angus chasqueó desafiante y mostró sus garras golpeando la jaula. 

—Eres valiente, mi pequeño amigo. Pero no creo que nos convenga 
enfrentarnos a lo que quiera que sea esa cosa, tiene mal aspecto. Dudo 
que sea un fantasma, pero parece algún tipo de ser o criatura, eso 
seguro. Ese vuelo errático no lo es tanto, parece estar barriendo toda 
la isla buscando algo o a alguien. En cualquier caso, no nos conviene 
que nos encuentre. 

La imagen era tan fascinante que Egil se quedó observando cómo 
inspeccionaba toda la isla. 

De súbito, la estela fantasmal abandonó aquel pedazo de tierra, 
cruzó el mar y llegó a Donger, la isla que estaba más al oeste y algo al 
norte. Comenzó a realizar un barrido de toda la superficie como ya 


había hecho en la isla anterior. Según sobrevolaba el terreno, Egil 
podía apreciar las formas que la estela iluminaba. No había mucho 
más que rocas, algo de pasto y bosques dispersos, igual que la isla en 
la que estaba él. 

—Me temo que el fantasma va a venir en cuanto termine de 
registrar la otra y no le va a gustar encontrarnos aquí. 

Angus chasqueó con el pico y dio golpes con él contra la jaula 
mostrándose belicoso. 

—Tienes espíritu de luchador, pero será mejor que nos 
resguardemos. Tengo un mal presentimiento sobre esa estela —dijo a 
Angus y comenzó a buscar algún sitio donde resguardarse. El 
problema era que en medio de la noche y sin luz por las nubes que 
encapotaban el cielo no iba a ser nada sencillo encontrarlo. Además, 
la isla era pequeña, con poca vegetación y sin montañas. 

Tenían que buscar refugio urgentemente. Después de un buen rato 
de no encontrar nada, y para hacer las cosas más complicadas, el 
fantasma comenzó a cruzar el mar en dirección a Regunde, la isla en 
la que estaban. 

—i¡Ya viene! Se nos acaba el tiempo. Tendrás que ayudarme, 
Angus. 

Egil sacó a la lechuza de la jaula y sujetándola con las dos manos y 
mirándola a los ojos le dijo: 

—;¡Cobijo! 

Angus ululó. 

—'¡Cobijo! —repitió Egil, y lanzó a Angus al aire. 

La lechuza comenzó a volar aleteando con fuerza y trazó un círculo 
amplio alrededor de Egil. 

—Busca cobijo —insistió Egil. 

Angus era una lechuza de los Guardabosques, así que había sido 
entrenada como mensajera y también era capaz de realizar otras 
cosas, como aquella. La palabra clave 'Cobijo' debería servir para que 
hallara un lugar donde Egil pudiera resguardarse. 

Mientras Angus buscaba Egil no perdía de vista al fantasma, que ya 
estaba en la parte norte de la isla, por donde él había llegado. Por 
suerte ahora se encontraban al sur. Se preguntó si aquel ser se daría 
cuenta de que había un bote en la playa, lo que indicaba la presencia 
de alguna persona. Quizá no era inteligente, tal vez solo cazaba lo que 
veía. No tener ninguna información sobre el fantasma inquietó mucho 
a Egil, no se podían tomar buenas decisiones sin buena información. 

La estela blanquecina comenzó con sus extraños movimientos y 
Egil puso una flecha en la cuerda de su arco, aunque no tenía muy 
claro que fuera a poder herir a aquel que no parecía tener un cuerpo 
sólido. Instintivamente comenzó a retrasarse, pues la estela fantasmal 
avanzaba hacia su posición. 


Ahora que estaba más cerca pudo verla mejor y lo que vio no le 
gustó lo más mínimo. Realmente parecía algún tipo de espíritu o 
fantasma. Se apreciaba una forma circular que debía ser la cabeza y 
una estela que debía ser el cuerpo, aunque parecía del todo incorpórea 
y se mantenía en el aire, paralelo al suelo, a unas tres varas de altura. 
Lo observó hacer varios zigzags y Egil se dio cuenta de que tampoco 
tenía una semejanza a un humano o a otra criatura que Egil conociera. 

De pronto Angus apareció a su espalda y voló rozando su cabeza. 

—¿Cobijo? —preguntó Egil y Angus respondió volviendo a pasar 
rozando su cabeza—. De acuerdo, te sigo. 

Angus voló bajo frente a Egil, que corrió a toda velocidad tras la 
lechuza. Tenía que ir con mucho cuidado o tropezaría en medio de la 
oscuridad. El terreno era llano, pero había muchas rocas dispersas de 
diferentes tamaños que parecían haber llovido de los cielos. Y además 
estaba resbaladizo por la lluvia. 

La figura fantasmal pasó a su espalda y Egil pensó que le había 
visto. No pareció ser así. Siguió hacia el este mientras Egil corría tras 
Angus hacia el sur de la isla. Saltó por encima de varias rocas y estuvo 
a punto de tropezar con otra, pero consiguió rehacerse y seguir 
corriendo. 

El fantasma comenzó a barrer toda la zona este de la isla 
realizando zigzags. Pronto ascendería y llegaría al lugar por donde 
Egil corría. Angus iba delante manteniendo un vuelo raso y lento que 
Egil pudiera seguir. 

De pronto Angus se elevó. Egil llegó hasta el lugar en el que se 
había elevado y se detuvo extrañado. ¿Por qué se había elevado allí? 
Fue a dar un paso más y la brisa marina le abofeteó y empujó hacia 
atrás salpicándole. Se rehízo e intentó ver a través de la oscuridad de 
la noche. Lo que vislumbró le dejó helado. Estaba al borde de uno de 
los acantilados de la isla, a paso y medio de despeñarse. A sus pies el 
mar rompía con fuerza contra las altas paredes de piedra. 

Angus apareció por detrás y comenzó a volar haciendo pequeños 
círculos frente a Egil. 

—¿Qué quieres decirme? —Egil se asomó al precipicio y vio que la 
caída era enorme. 

Angus voló de nuevo en círculos delante de él. 

—No me voy a tirar al vacío. Hay rocas ahí abajo. 

Miró a su espalda y vio que el fantasma se acercaba. No tenía 
muchas opciones, si no se resguardaba de inmediato lo iba a 
descubrir. 

Angus continuó marcando el mismo lugar con su vuelo circular. 

Egil vio la estela blanquecina y la esfera que parecía ser la cabeza 
moviéndose hacia él con desplazamientos erráticos. 

No tenía más salida que saltar o aquel ser espectral le iba a 


encontrar. 

No lo pensó más y miró hacia abajo. Fue a saltar y movió el pie 
derecho hacia el vacío cuando vio un saliente a un par de varas de 
distancia en la cara del acantilado. Su instinto de supervivencia se 
activó y el pie volvió a su sitio mientras la espalda se arqueaba hacia 
atrás como si una fuerza invisible lo hubiera retirado. Eso era lo que le 
indicaba Angus, no que se tirara al mar. 

El espectro estaba ya muy cerca. 

Volvió a mirar hacia las profundidades del acantilado con el mar 
rompiendo con fuerza. No tenía opción alguna más que saltar al 
saliente que tenía debajo. Echó una última mirada hacía el fantasma, 
que ya se le echaba encima, se dio la vuelta para dejarse caer mirando 
hacia la pared del acantilado y cerró los ojos. Se dejó resbalar hasta el 
saliente intentando mantener el equilibrio y que el descenso fuera 
paralelo a la pared rocosa. Una sensación de caer al vacío le asaltó en 
la garganta. Esperaba haber calculado bien la caída, porque de lo 
contrario se iba a matar. 


Capítulo 12 


Nilsa y Camu aguardaban a Tor Nassor, el jefe de los Desher 
Tumaini, el pueblo secreto que moraba en el interior de las Montañas 
de Sangre. Habían llegado hacía muy poco a través de la perla y 
querían saludarle. Los habían recibido una docena de guerreros de la 
tribu que la vigilaban. No habían tenido problemas con ellos, ya que 
Camu era un Hor Mayor, un Dios para la tribu de los desiertos, y las 
Panteras tenían permiso del jefe para usar la perla de las montañas 
cuando lo necesitaran. 

Tor Nassor llegó apoyándose en su cayado y avanzó hacia ellos. 
Como era costumbre en él, no llevaba pañuelo a la cabeza. Nilsa se 
fijó en el pelo largo rizado y blanco, su piel morena curtida por el sol 
del desierto y su cara surcada de arrugas. Sin duda parecía tener cada 
uno de los setenta años que llevaba a sus espaldas. Sus ojos, al igual 
que los del resto de los Desher Tumaini, eran de aquel rubí 
desconcertante. En mitad de la frente llevaba dibujado un círculo 
blanco y Nilsa se preguntó si sería en referencia a la Perla Blanca. 

—Bienvenido, Hor. Bienvenida, Nilsa —saludó con cortesía y una 
sonrisa. 

—Muchas gracias por recibirnos —dijo Nilsa. 

—No podía ser de otra manera. No debemos ofender a un dios y a 
una amiga de la tribu que nos ha ayudado mucho en el pasado. 

—No fue gran cosa —le restó importancia ella y recordó la 
aventura que habían pasado allí y el gigantesco gusano de arena que 
casi se traga a Viggo. 

«Jefe buena persona. Mucho majo» transmitió Camu a Nilsa, que 
sonrió. 

—¿A qué debo el honor de esta visita? La última vez Lasgol 
necesitó usar la perla para regresar a Norghana. 

—En este caso es lo opuesto. Hemos usado la perla para acortar 
camino porque he de ir a la ciudad de Albahrwalm, al sureste, junto al 
mar. 

—Eso me sorprende. Es una ciudad que está en el lado sureste de 
los desiertos. Tendrás que cruzar el río Esher, luego dirigirte hacia el 
sur al oasis de Wahazarqa, evitar las Dunas Vivas, sortear las 
Montañas Negras de Aljibalalsaw y evitar la ciudad sagrada de 
Almadinatgadasa para, si todo va bien, llegar a la ciudad de 
Albahrwalm. Es un viaje largo por el desierto, con mucho calor y muy 
peligroso. 


Nilsa sacó el mapa que Egil le había dado y fue asegurándose de 
que tenía todo lo que el jefe acababa de decirle bien indicado en él. El 
viaje iba a ser largo y duro, eso lo sabía. No había tenido mucha 
suerte, ya que de todas las misiones que se habían repartido entre las 
Panteras, aquella le parecía la más engorrosa. Cruzar desiertos era 
siempre un sufrimiento y los lugares que el jefe había mencionado 
parecían además incluir sus propios peligros. Sabía que era una misión 
arriesgada, pero tenía claro que lo conseguiría. Si para ello debía 
adentrarse en las dunas y sufrir un calor abrasador y sed y pasar mil 
penurias, lo haría. Era tan valiente y arrojada como cualquiera de las 
Panteras, y lo iba a demostrar. 

—Eso es, debo llegar hasta allí, tengo una misión importante que 
cumplir. 

—¿Puedo preguntar qué misión es? Quizá mi pueblo pueda 
ayudarte. 

—Oh, muchas gracias, Tor Nassor. He de encontrar el Rayo de 
Antior. Es una jabalina que atraviesa cualquier armadura, incluyendo 
las escamas de un dragón, de un Hor Menor. Un lanzamiento directo 
de la jabalina al corazón del Hor lo mataría. 

Tor Nassor se quedó pensativo. 

—En nuestra cultura se habla de quienes lucharon contra los Hor, 
pero me temo que perecieron. No se menciona ningún arma que 
pudiera afectarles. 

«Drakonianos piel dura» transmitió Camu a Nilsa. 

—Se dice que ningún arma humana puede atravesar las escamas de 
los Hor, pero voy en busca de una que sea capaz de hacerlo. 

—-¿El Hor Mayor está de acuerdo? —preguntó Tor Nassor. 

Camu asintió varias veces moviendo su cabeza. 

—Camu está de acuerdo. El arma no es para hacerle daño a él, sino 
a otros Hor que representan un gran peligro. 

—Entiendo. Si tenéis la aprobación del Hor Mayor, no solo no me 
interpondré, sino que te ayudaré. 

—Recibiré cualquier ayuda con los brazos abiertos —sonrió Nilsa. 

—Veamos, para ese largo viaje necesitarás ropas adecuadas, 
camellos, agua, preparados para enfermedades y, sobre todo, un 
compañero de viaje. 

Nilsa echó la cabeza atrás muy sorprendida. 

—¿Un compañero de viaje? 

—Sí, un morador del desierto. Alguien que te ayude a sobrevivir al 
camino, pues es uno largo y difícil. 

—De que será complicado no tengo la menor duda —Nilsa se 
mordía las uñas de forma inconsciente pensando en todas las 
dificultades que tendría que superar. 

El líder de los Desher Tumaini se volvió y conversó con uno de sus 


guerreros, quien un momento después se marchaba. 

—¿Puedo ofreceros algo de comer o beber? 

«Yo quiero Eshe Baset». 

—Yo estoy bien pero el Hor desearía probar la Eshe Baset, esa 
planta tan increíble que crece en el interior de la montaña. 

—Por supuesto, ahora mismo se la traemos. Que un Dios nos visite 
y quiera disfrutar de nuestra Eshe Baset es un honor. 

«Yo muy querido aquí. Yo ser un Dios». 

Nilsa se volvió y le susurró a Camu. 

—Como Lasgol te diría, que no se te suba a la cabeza. 

«No subir, pero yo ser Dios aquí». 

El guerrero que se había marchado regresó acompañado de otro 
joven que debía tener la misma edad que Nilsa, quizá un año más. Le 
pareció muy guapo, con ese aire del desierto y aquellos increíbles ojos 
rubí que brillaban con el sol. Tenía la piel morena pero su tonalidad 
no era muy tostada, su cabello era castaño claro, pero con segmentos 
rubios por el castigo del sol y muy rizado. Era algo más alto que ella y 
muy fibroso. En el desierto nadie era musculoso o fuerte, sino delgado 
y duro. Tenía un aspecto de lo más impactante. Nilsa olvidó respirar 
por un momento mientras lo observaba, nunca había visto a un chico 
tan exótico y guapo a la vez. 

—Este es mi hijo, Aibin Alfajir —presentó Tor Nassor. 

—Encantada de conocerte —dijo Nilsa y le hizo una pequeña 
inclinación de cabeza al tiempo que se ponía muy colorada e 
intentaba que no se le notara. 

El placer es todo mío —respondió el joven en norghano, lo que 
dejó a Nilsa con la boca abierta. 

—¿Hablas... mi idioma...? 

—Lo hablo. Mi padre me ha estado enseñando los idiomas que 
conoce, preparándome por si llega el día en que tenga que liderar la 
tribu. 

—Aibin Alfajir es mi hijo menor. Su hermano mayor, Abon Aleasor, 
ha partido ya en su viaje de formación. Creo que os comenté la 
costumbre de nuestro pueblo. 

—SÍ... los futuros jefes marchan a aprender al extranjero para ser 
buenos líderes, para instruirse en cómo funciona el mundo exterior, no 
solo estas montañas y los desiertos. 

—Así es —asintió Tor Nassor—. Todos los líderes de mi pueblo lo 
hacen desde hace mucho tiempo. Es peligroso, como puedes imaginar. 
No todos los elegidos regresan, muchos mueren. En mi caso, yo lo 
conseguí y espero que mis hijos también lo hagan. El mundo fuera de 
estas montañas es despiadado y cruel. Creo que esta oportunidad que 
nos presentas puede ser el comienzo de la andadura de mi hijo menor. 

—-Oh...—Nilsa se quedó sin saber qué decir. 


Tor Nassor explicó en su idioma lo que la misión de Nilsa 
entrañaba y el camino a recorrer. 

—Será un honor y un placer comenzar mi camino de aprendizaje 
—dijo Aibin Alfajir inclinándose con respeto ante su padre. 

—Creo que ya estás preparado para emprender el vuelo, joven 
águila. No dejes que el sol del desierto te queme, ni que los humanos 
te den caza. Vuela libre, recorre Tremia y aprende cuanto puedas. 
Llega hasta las nevadas montañas de Norghana y presenta mis 
respetos a las Panteras de las Nieves. 

—AsÍ lo haré, padre —el joven se volvió a inclinar. 

—¿Me acompañará entonces? —preguntó Nilsa a Tor Nassor. 

—Mi hijo te acompañará y dará comienzo a su viaje de aprendizaje 
para que un día pueda ser un gran líder para su pueblo. 

—Será un honor —afirmó el joven. 

Nilsa no esperaba aquello para nada, pero sabía que eran buenas 
noticias. 

«Tú no sola, tú ayuda. Bueno», transmitió Camu, que parecía haber 
leído sus pensamientos. 

—Dejaré aquí a esta lechuza —dijo Nilsa señalando a Damien, una 
lechuza macho bastante peleona. 

—Cuidaremos de ella. 

—Gracias, la usaré para llamar a Camu y que venga a recogerme 
una vez termine mi misión. 

—Te deseamos toda la suerte del desierto —dijo Tor Nassor. 

—No sabía que el desierto diera suerte, más bien al contrario... 

—No a aquellos que lo sobreviven —le guiñó un ojo Tor Nassor. 


Al caer la noche, Nilsa estaba lista para comenzar su misión. 

—Diles que todo va bien. Regresaré con el Rayo de Antior. Esa 
jabalina será mía, aunque tenga que recorrer todo el desierto para 
encontrarla —le dijo a Camu. 

«Yo decir. Seguro tú conseguir». 

—Gracias, Camu. Te agradezco el apoyo. 

«Yo convencido. Tú salir con victoria». 

—Eres un cielo, muchas gracias —Nilsa abrazó el cuello de Camu 
con cariño. 

Se despidieron de todos y se pusieron en marcha. Viajar de noche 
por el desierto era una bendición comparado con hacerlo de día. La 
temperatura era agradable y la luna brillaba con fuerza en el 
firmamento, así que podían ver por dónde avanzaban. Las dunas 
podían volverse peligrosas si uno no las tomaba como debía, algo que 
Nilsa aprendió muy rápido. 

Al verse en medio de los desiertos y de noche, Nilsa echó mucho de 


menos a sus compañeros. Sin embargo, sabía que aquella misión era 
individual, que todas las misiones de las Panteras en aquel momento 
eran individuales y todos debían solventarlas, cada uno por su cuenta. 
Sabía que sus amigos lo lograrían, así que ella no podía ser menos. 

Nilsa estaba nerviosa por el gusano gigante. Al marchar de noche, 
tenía la impresión de que iba a aparecer bajo sus pies en cualquier 
momento y devorarla. 

—Te noto tensa —dijo Aibin Alfajir. 

—Es por el gusano de arena gigante. 

—No te preocupes, últimamente está mucho menos activo. 

—Eso no me tranquiliza del todo. 

El joven sonrió y Nilsa pudo ver su dentadura de marfil a la luz de 
la luna, lo que lo hacía todavía más arrebatador. 

—Tenemos que hacer algo con tu nombre —dijo Nilsa. 

—¿Hacer algo? ¿Por qué? 

—Porque es muy largo y difícil de pronunciar. 

—Oh, nunca lo había pensado. Quizá para un extranjero lo sea. 

—Ya te aseguro yo que sí. Aibin Alfajir... se me traba la lengua al 
pronunciarlo. 

Su acompañante comenzó a reír y el camello se asustó. Tuvo que 
controlarlo. 

—Veamos. ¿Qué te parece si lo acortamos a solo Aibin? —propuso 


—Aibin, me gusta. Perfecto —convino Nilsa. 

—Aibin entonces. 

—Te pega —sonrió ella. 

—Es que es mi nombre —rio él. 

— ¡Muy cierto! —se dio cuenta Nilsa, que también rio. 


El primer obstáculo con el que se encontraron fue cruzar el gran río 
Eshe. Llegaron de madrugada y se detuvieron a descansar. Era un río 
muy amplio, sobre todo para estar en un desierto. A Nilsa le 
sorprendió descubrir vegetación en la orilla del río. Animaba el alma 
ver algo de verde en medio de aquel mundo de arena anaranjada. Bajó 
de su camello, que no quiso arrodillarse para dejarla bajar con mayor 
comodidad, y se dirigió al animal. 

—Eres un camello muy poco caballeroso —regañó ella. El camello 
la ignoró por completo. 

—Tienen cierto carácter —dijo Aibin, que bajó después de obligar 
al suyo a arrodillarse. 

—Ya me estoy dando cuenta, a ti te hace caso. 

—Hay que saber cómo comandarlos —sonrió él. 

—Ya... —Nilsa se dirigió a la orilla, metió las manos en el agua y 


se refrescó la cara y el cuello. 

—Ten cuidado con los cocodrilos —advirtió Aibin. 

—Estás de broma, ¿verdad? 

—En absoluto. En este río hay cocodrilos y les gusta atrapar a 
humanos incautos que beben de sus aguas. 

Nilsa dio un brinco y se echó hacia atrás. 

—Me encanta este desierto vuestro... 

—Te acostumbrarás. Ponte el pañuelo sobre la cabeza y cúbrete la 
piel, el sol comienza a quemar y tu piel es demasiado delicada para 
este lugar. 

—«¿Lo dices por mis pecas? 

—Lo digo porque eres más blanca que la leche y aquí te abrasarás. 

—He traído un bálsamo protector. 

—Aun así, te recomiendo que te tapes entera. 

—¿Tan fea soy? —preguntó Nilsa con una sonrisa coqueta. 

Aibin se quedó sorprendido por la pregunta y su expresión cambió 
a una más seria. 

—No era mi intención que pensaras eso. Por supuesto que no eres 
fea. Muy al contrario, eres bellísima. 

—¿Lo soy? —expresó Nilsa con sorpresa. 

—Mis ojos no han visto a nadie con una belleza tan radiante como 
la tuya. 

—Eso no es difícil viviendo en un desierto en el interior de unas 
montañas de sangre. 

—No he visto mucho mundo, eso es cierto, pero sé distinguir la 
belleza —dijo con tono algo dolido. 

—Alibin... 

—¿Sí? 

—Estoy de broma, no te lo tomes todo tan en serio. 

—-Oh, no sabía que estabas bromeando. 

—Me parece que tú y yo vamos a tener que aprender cómo es el 
otro para evitar malos entendidos. 

—Me parece muy bien. 

— Allí veo gente, río arriba. ¿Son de los tuyos? 

Aibin se protegió los ojos con la mano y observó. 

—Sí, son de los nuestros. Están pescando y recogiendo plantas 
acuáticas que crecen en la orilla. Recuerda que fue aquí donde las 
patrullas de los Jafari Kaphiri capturaron a los míos. El pescado es un 
manjar del que no disponemos en las montañas y bajamos hasta este 
río a pescar. 

—-Cierto, lo recuerdo. ¿Seguimos entonces o paramos a saludar? 

—No, sigamos. Cada uno tiene su cometido. Iremos un poco hacia 
el sur y luego podremos descansar. 

—Te sigo. 


Se pusieron en marcha. A Nilsa le costó que el testarudo de su 
camello, al que había apodado Tozudito, le hiciera caso. Se sentía muy 
torpe al lado de Aibin, que montaba y desmontaba a su gusto, por no 
mencionar que apenas se movía con el bamboleo del camello. Ella 
siempre terminaba con el trasero dolorido y medio mareada con tanto 
trajín. 

Siguieron dirección sur y Nilsa empezó a sentir el azote del sol del 
desierto. El calor era sofocante y como llevaba el pañuelo de 
Guardabosques subido hasta la nariz, le costaba horrores respirar. Lo 
cierto es que era la única opción si no quería quemarse viva. 

—¿Vas bien? —preguntó Aibin. 

Nilsa resopló. 

—Tan bien como una norghana de piel como la nieve puede ir 
cruzando un desierto inmenso como este. No hay más que dunas y 
arena por todos lados. 

—Eso es lo que tiene el desierto, sí —sonrió Aibin. 

—No es mi primera vez en un desierto, y lo más probable es que no 
sea la última teniendo en cuenta nuestras vidas como 
Guardabosques... Lo que me gustaría es acostumbrarme. 

—Eso lleva un tiempo. Imagínate que tú me llevas a las heladas 
montañas de tu tierra. Probablemente me congelaría vivo el tercer día 
de marcha. 

—- te patinarías y te despeñarías. 

—Eso también —asintió él y rio. 

Continuaron la travesía rodeando varias dunas por las que los 
camellos tendrían problemas para subir. A media tarde, viendo que 
Nilsa lo estaba pasando fatal, Aibin dio el alto y preparó el 
campamento. En un abrir y cerrar de ojos montó una tienda para que 
Nilsa pudiera protegerse del inclemente sol. Además, era cómoda en 
su interior, algo que la Guardabosques agradeció mucho. Se sentaron 
uno frente al otro con las piernas cruzadas. Por fin pudo quitarse el 
pañuelo de la cabeza y el de Guardabosques y se sintió mil veces 
mejor. Bebieron y comieron de las provisiones para hidratarse y que 
los cuerpos se recuperaran un poco. Aibin no lo necesitaba, pero Nilsa 
mucho. 

—Será mejor que descansemos —sugirió Aibin—. Al anochecer 
retomaremos el camino. 

—¿Camino? Si vamos cruzando un mar de arena, no hay ningún 
camino. 

—Tú no lo ves, pero camino hay, te lo aseguro. Está aquí —dijo 
Aibin señalando su sien con el dedo índice. 

—Bueno siendo así, a ver si me enseñas a verlo. 

—Mucho quieres aprender en poco tiempo —sonrió él. 

—Y o soy así, impaciente y nerviosa. 


—Esas no son buenas cualidades para el desierto. 

—Quizá no lo sean, pero a mí me hacen encantadora —sonrió ella 
de oreja a oreja. 

—Sin duda —devolvió la sonrisa Aibin. 

—¿Cómo se presenta el tramo siguiente de trayecto? 

Aibin hizo un gesto de que no muy bien. 

—Primero tenemos que llegar al oasis de Wahazarqa 

—Eso no suena nada mal —se animó Nilsa. 

—Ya, pero luego tenemos que cruzar una zona de desierto muy 
dura. Con arenas movedizas. 

—¿Arenas movedizas en el desierto? ¿Existen? 

—Eso me temo... 

—¡Pues qué bien! —dijo ella con ironía. 

—Descansa, todo irá bien. 

Nilsa se tumbó e intentó dormir. Tener a Aibin sentado a su lado la 
tranquilizaba, aunque pensar en cruzar un desierto con arenas 
movedizas le provocó unas pesadillas terribles. 


Capítulo 13 


Nilsa disfrutó como nunca al llegar al oasis de Wahazarqa. El viaje 
en camello había sido una pequeña tortura, aunque la compañía de 
Aibin hacía que todo mejorara, incluso el trayecto abrasador y el mar 
de arena de aquellos desiertos. El oasis le pareció una auténtica 
preciosidad. Tenía una zona grande de vegetación y un embalse de 
agua azul de gran tamaño. 

—Aquí descansaremos un poco —dijo Aibin. 

—Estupendo —dijo Nilsa, que se bajó como pudo de Tozudito y 
corrió a tirarse de cabeza al agua. 

Aibin la observó sin desmontar de su camello negando con la 
cabeza. 

—No deberías lanzarte de cabeza a las situaciones, es peligroso — 
advirtió con tono amistoso. 

—Deja de sermonearme y entra en el agua, ¡está increíble! 

—Los moradores del desierto no nos lanzamos al agua de esa 
manera. 

—¡Pues no sabéis lo que os perdéis! —gritó Nilsa nadando de 
espaldas y disfrutando con cada braceo. 

Aibin desmontó y se dirigió hasta el agua con paso tranquilo. Se 
agachó y usó sus dos manos para coger algo de líquido y beber 
despacio. Luego fue hasta los dos camellos y los acercó a la orilla para 
que también pudieran saciar su sed. Mientras Nilsa nadaba y reía llena 
de alegría disfrutando del baño y de la noche estrellada sobre sus 
cabezas, Aibin rellenó los pellejos de agua. De tanto en tanto lanzaba 
miradas a la guardabosques para ver lo que estaba haciendo y 
asegurarse de que estaba bien. 

Nilsa disfrutó del oasis como si fuera la última cosa de la que 
disfrutaría en la vida. Sabía que le esperaban jornadas interminables 
llenas de sufrimiento en el desierto y no iba a desperdiciar aquella 
maravilla. No solo el baño era una delicia indescriptible, sino que el 
paraje era idílico. El paisaje con las palmeras, la zona con vegetación, 
el lago y las dunas a su alrededor alumbradas por un firmamento de 
estrellas y totalmente despejado era sobrecogedor. 

—¡Venga, únete a mí, el agua está buenísima! 

—Alguien tiene que vigilar. Que sea de noche en el desierto no 
quiere decir que estemos solos. Podría aparecer algún otro morador o 
incluso bandidos. 

Nilsa dejó de nadar. 


—¿Bandidos? ¿Aquí? 

—Los hay, sí. Asaltan las caravanas que vienen a los oasis a por 
agua y refresco. 

—«¿Pasan caravanas por aquí? 

—Sí, se dirigen a la gran ciudad amurallada de Madinatalmusa. 
Está algo más al este. 

—¿Nosotros vamos a esa ciudad? 

Aibin negó con la cabeza. 

—Nosotros seguimos hacia el sur. 

—Oh, de acuerdo. 

Nilsa no pudo resistirse a dar unos cuantos braceos más e incluso 
bucear un poco. No veía nada al ser de noche, pero la sensación era 
tan refrescante que no podía resistirse. Cuando terminó de bañarse se 
echó sobre la arena al lado de Aibin, que aguardaba sentado afilando 
una espada larga y curva. 

—¿Y esa espada? No sabía que los de tu pueblo las usaran. 

—No lo hacen, solo los jefes y sus descendientes aprenden el 
manejo de estas armas. Es una tradición antigua. 

—«¿Por qué aprendéis a usar la espada? 

—Es una cimitarra y aprendemos a usarla porque es el arma que se 
utiliza en los duelos entre jefes y nobles de los pueblos del desierto. 

—¿Y eres bueno con ella? 

El joven de ojos rubí sonrió. 

—¿Eres siempre tan impulsiva? Preguntas lo primero que se te 
viene a la cabeza sin pensar que puede ser ofensivo. 

—¿Te has ofendido? Si es así lo siento mucho, no era mi intención 
en absoluto. Es que la curiosidad... ya sabes, me puede y me cuesta 
controlarme. 

—SÍ, ya me estoy dando cuenta y, no, no me has ofendido porque 
sé que tu corazón tiene buenas intenciones. Pero debo advertirte que 
en el desierto no se puede ser tan directa e intrusiva. La privacidad se 
valora mucho entre los pueblos noceanos. No se ve con buenos ojos 
que nadie haga preguntas sobre la vida personal de otros. Sobre todo, 
de nobles o jefes de tribu. 

Nilsa asintió arrugando la nariz. 

—Gracias por la advertencia, lo tendré en cuenta. Sí que soy muy 
entrometida y curiosa, no lo voy a negar, pero me controlaré. No 
quiero tener problemas. 

—Te enseñaré las costumbres de los desiertos y la forma en la que 
debes tratar a las personas para no tenerlos. 

—Gracias, un poco de diplomacia y maneras de comportarse por 
aquí me vendrán bien, sobre todo para cuando tengamos que 
interactuar para descubrir dónde tienen el Rayo de Antior. 

—Eso creo yo también —asintió él. 


—Y dime, si no te molesta, claro, ¿luchas con espada y escudo o 
solo con espada? 

—No me molesta que me lo preguntes. Lucho con cimitarra y 
cuchillo curvo —explicó y de la espalda sacó un cuchillo largo, similar 
al de los Guardabosques, pero curvado. 

—¿Por qué están curvadas tus armas? Lo encuentro... no sé... 
raro... 

Aibin abrió mucho los ojos. 

—Es una pregunta extraña, aunque siendo como eres de lejanas 
tierras, entiendo que te sorprendan nuestras armas y la forma de 
usarlas. Las espadas y cuchillos son curvos porque en la forma en la 
que combatimos se premia el tajo, no la estocada. Estas armas —dijo 
mostrándoselas— tienen ventaja a la hora de cortar de forma sesgada 
—acompañó la explicación con una demostración en el aire. 

—Ya entiendo... 

—Vuestras espadas y cuchillos rectos se usan más para cuchilladas 
y estocadas. 

—¿No estáis entonces en desventaja? 

—No, si el tajo es certero —dijo Aibin y le guiñó un ojo. 

Nilsa soltó una pequeña carcajada. 

—Mas te vale que lo sea. 

—Lo será, no te preocupes. 

Nilsa lo observó. Verlo a la luz de las estrellas y la luna, sujetando 
la cimitarra y el cuchillo curvo con aquellos ojos rubí irresistibles hizo 
que algo se le moviera en el estómago. Se puso colorada y tuvo que 
mirar hacia otro lado para que no se diera cuenta. 

—Tendríamos que continuar y aprovechar la noche —dijo Aibin. 

—De acuerdo. Dame solo un suspiro para que disfrute de este lugar 
de ensueño y luego puedes llevarme a esa pesadilla tuya de desierto. 

Aibin rio. 

—Muy bien. Disfruta del momento. 


Nilsa no se había equivocado al clasificar de infierno el siguiente 
día. Incluso protegida del sol y dentro de la tienda era horrible. Le 
resultaba casi imposible respirar por el terrible calor que hacía y había 
descubierto varias ampollas de quemaduras en su cuerpo en zonas que 
sus vestimentas no habían tapado del todo. 

Aguantaba como mejor podía, pero las altísimas temperaturas le 
impedían dormir, por lo que durante las noches, cuando debían 
avanzar, se quedaba dormida sobre Tozudito. Ya había estado a punto 
de caerse en varias ocasiones. En la última Aibin la había sujetado 
cuando ya se iba al suelo. Nilsa cada vez tenía más claro que no estaba 
hecha para el desierto. 

Avanzaban hacia el sur cuando Tozudito decidió ir hacia el oeste. 


—No te acerques a esas dunas a nuestra derecha —advirtió Aibin 
con tono de urgencia. No gritó, pero su voz pareció indicar que había 
algún peligro. 

Nilsa las observó, pero para ella no eran más que dunas. Sin 
embargo, de súbito algo muy extraño sucedió que la dejó pasmada. 

—i¡Las dunas corren! 

—No es que corran, parece que lo hacen. 

—¿Cómo que no corren? ¡Las estoy viendo moverse, como si fueran 
las olas del mar! ¿Estoy perdiendo la cabeza por el calor? ¿Veo 
alucinaciones por los estragos del sol sobre mi cabeza? 

—Tranquila, no te estás volviendo loca, te lo aseguro. Tampoco es 
un mar lo que vemos, aunque algunas tribus sí que lo llaman 'mar de 
arena". 

—Entonces ¿qué es? Esas dunas se desplazan a un lado y a otro. 

—Y debemos evitarlas o nos matarán. Eso es lo que algunos 
pueblos llamamos arenas movedizas. Es un fenómeno muy singular 
que se da en algunas partes del desierto. 

—¿Cómo que arenas movedizas? —Nilsa observaba las dunas 
moverse como olas, todos en una misma dirección. Luego cambiaban y 
se movían en otra. 

—El viento procedente del mar las empuja y esas dunas no son 
corrientes, tienen una consistencia diferente que hace que se 
desplacen como si toda la duna fuera una pequeña montaña de arena. 
El problema es que cuando encuentran un obstáculo la duna se rompe 
y lo cubre. Han matado a muchos incautos que se han adentrado en 
ellas. 

—Ya me doy cuenta de que si te pilla ahí en medio te cubren por 
completo. 

—Sí, las arenas se mueven y te tragan, por así decirlo. Es muy 
peligroso. 

—Tremia está llena de peligros de los que ni somos conscientes — 
Nilsa no había visto nada así y estaba muy impresionada. Ella se 
habría metido sin darse cuenta. 

—¿Y no hay ningún cartel de peligro indicando que están ahí? 

Aibin sonrió. 

—La mayoría de los moradores del desierto conocen esta zona y la 
evitan. Nosotros estamos avanzando paralelos a ella. 

—Pues deberían poner señales con calaveras pintadas en ellas. 

—Una idea interesante —asintió Aibin, al que los comentarios de 
Nilsa parecían divertirle. 

Continuaron dirección sur. Nilsa no podía dejar de mirar a su 
espalda para ver las dunas moverse como olas. ¡Era extraordinario! 
Tozudito aprovechó que iba mirando atrás para volver a desviarse y 
Aibin tuvo que acercarse con rapidez a tirar del animal para enderezar 


el rumbo. 

—Tienes que ir al sur, no al oeste. Mira que eres un camello 
tozudo... —dijo Nilsa. El animal respondió con un sonido entre el 
relincho y el gruñido que la dejó desconcertada. 


Unos días más tarde llegaban a una cordillera montañosa. Las 
montañas eran negras, parecían haberse quemado por el sol hasta 
quedar de aquel color. 

—Son las Aljibalalsaw, también conocidas como las Montañas 
Negras. 

—Quemadas, más bien. 

—Sí, ambas cosas. 

—¿Debemos ser precavidos al pasar junto a ellas? ¿Hay peligro? 

—Sí, una tribu habita esas montañas, los Aljisaw y no son nada 
amistosos. 

—Entonces mejor dar un rodeo hacia el este y luego seguir 
dirección sur. 

—SÍ, pero en esa dirección está la ciudad sagrada de los Almadas. 

—Déjame adivinar, tampoco nos conviene acercarnos ahí. 

Aibin asintió. 

—Esa ciudad es Almadinat y las etnias de esta zona la consideran 
sagrada. No podemos acercarnos, atacan a matar a cualquier 
extranjero que encuentren en la ciudad o merodeando cerca. Está 
regida por religiosos fanáticos. Solo los de su religión, la Almadas, 
pueden entrar en ella. 

—¿Ni siquiera tú? 

—Yo no soy de su religión, me consideran un extranjero, un no 
creyente, y me matarán si me encuentran en los alrededores. 

—Pues qué majos... Tu padre no nos informó de este problemilla. 
Imagino que porque quería que nos las arregláramos solos. 

—Eso es. Debo aprender a solucionar mis propios problemas. 

—-Un poco de ayuda suele venir bien. 

—No es como mi pueblo lo entiende. Este camino he de recorrerlo 
solo. 

—NOo del todo, me tienes a mí. 

—Muy cierto, y agradezco a mi padre que me dejara ir contigo en 
este comienzo de mi aprendizaje. 

—Cuéntame, ¿por qué hay este problema con esta ciudad? 

—Veras, la mayoría de las grandes ciudades del Imperio Noceano 
no se rigen por una religión, pero hay un par que sí y son bastante 
extremistas. Esta es considerada muy peligrosa incluso para otros 
noceanos de la zona. El emperador Malota ha tenido que enviar a sus 
ejércitos en más de una ocasión a poner paz. 


—¿Por esta ciudad? 

—Sí, no se lleva bien con la ciudad de Madinatalmusa, al norte, y 
tampoco con la ciudad de Albahrwalm al suroeste, donde nos 
dirigimos. Los conflictos son constantes. La ciudad de Kabiramadina, 
que es la última gran urbe en la parte sur, es la única que tiene parte 
de sus súbditos de la religión Almadas y apoya a la ciudad sagrada, 
aunque no de forma abierta para no enfurecer al Emperador. 

—Todas las ciudades del desierto están bajo el mando del 
emperador noceano, ¿verdad? 

—AsÍí es, pero son muchas y el territorio es inmenso. El Imperio 
Noceano está compuesto por numerosas etnias y religiones y sus 
intereses no siempre concuerdan con los del Emperador. Suele haber 
alzamientos y revueltas, pero Malota no acepta ni la más mínima 
muestra de rebeldía y las aplasta todas con puño de hierro. 

—¿Pasa a menudo? 

—Sí, bastante. Por ello es habitual ver al ejército del emperador 
marchando hacia alguna ciudad. La mayor parte de las veces es para 
apagar el fuego de alguna insurrección o revuelta y otras para mostrar 
el poder de Malota y que nadie ose desafiarle. 

—_nteresante. Y yo que pensaba que Norghana era movidita... 

—El desierto nunca descansa, es un dicho muy cierto y todos lo 
sabemos. 

—Ya me estoy dando cuenta. 

—Sigamos, debemos pasar entre las montañas negras y la ciudad 
sagrada sin que los moradores de una o de la otra nos vean. 

—Me encanta cuando los planes son así de sencillos —bromeó 
Nilsa. 

Aibin la miró extrañado y ella se dio cuenta de que no había 
entendido la broma. Le hizo un gesto para que siguieran. 

El amanecer llegó y tuvieron que detenerse a descansar. Ahora el 
sol era su doble enemigo pues los achicharraba y permitía que los 
vieran en la distancia. La espera en la tienda fue larga y muy calurosa. 
Nilsa sudaba como nunca. Cuanto más al sur se dirigían, más calor 
hacía y era insoportable, no solo por lo molesto, sino por lo peligroso. 
Por muy hidratada que intentaba mantenerse, el sofoco era tal que no 
podía respirar. En un par de ocasiones tuvo que salir de la tienda en 
busca de aire. Los rayos abrasadores del sol la asaltaron. Era como si 
un Mago de Fuego le lanzara una bola llameante que explotaba contra 
su cuerpo. 

Con la llegada de la noche continuaron trayecto. Nilsa se sentía 
cada vez más cansada debido a lo poco que estaba reposando y tenía 
la cabeza muy embotada. Tozudito seguía haciendo lo que quería, lo 
que no ayudaba a que se sintiera mejor. Por fortuna Aibin estaba 
siempre atento a todo lo que ella necesitara. Era un caballero de los 


desiertos y su compañía y ayuda resultaban fantásticas. De tener que 
haber hecho aquel trayecto sola, habría tenido un serio problema 
entre manos. 

Remontaron una duna alta con las Montañas Negras a su derecha, 
que parecían vigilar que nadie se acercara a ellas. Eran tan oscuras 
que de noche emulaban algún lugar fúnebre y embrujado. Nilsa no 
quería ni mirarlas porque le daban escalofríos. 

De súbito se escuchó un silbido ligero. 

Nilsa tenía la cabeza tan pesada que ni se percató de lo que era 
hasta que la flecha le pasó rozando la cabeza. 

—i¡Nos atacan! —advirtió Aibin, que sacó su cimitarra y cuchillo 
curvos. 

Del susto a Nilsa se le despertaron todos los sentidos y se agachó 
sobre el cuello de Tozudito. Una segunda flecha le pasó rozando la 
espalda. 

—;¡Tiran desde las montañas! 

—¡Escapemos! —dijo Aibin. 

En ese momento Tozudito decidió agacharse y clavar las rodillas. 

—¡Ahora no! ¡Sigue adelante! ¡Corre! —gritaba Nilsa azuzándolo 
con sus piernas para que se moviera. El terco camello había decidido 
que debía desmontar y no se movió. 

—¡Vienen a atacarnos, veo seis Aljisaw! 

Nilsa reaccionó y dejó a su camello para tirarse al suelo y subir a la 
cresta de la duna. No podía ver a los asaltantes, pero cogió su arco y 
colocó una flecha. 

Al ver lo que Nilsa hacía, Aibin saltó también de su montura y se 
agazapó junto a ella. 

—No los veo. 

—Van de negro por completo. En cuanto salgan de la sombra de la 
montaña podrás verlos. 

—De acuerdo. 

Nilsa aguardó con la flecha lista. 

Una nueva saeta se dirigió al torso de Aibin, que se tiró a un lado a 
tiempo. 

Nilsa vio de pronto a dos figuras a la carrera, vestidas por completo 
de negro y con arcos cortos en las manos. No se lo pensó dos veces y 
tiró sobre el primero cuando este ponía una flecha en su arco. Le 
alcanzó en el torso y cayó a un lado. Puso una nueva flecha en la 
cuerda y en un movimiento fluido apuntó y tiró casi al tiempo. El 
proyectil alcanzó al asaltante también en medio del pecho cuando 
apuntaba sobre Nilsa. No llevaban armaduras, solo túnicas y 
pantalones de tela negra y un pañuelo que les cubría cabeza y rostro. 

Mientras ponía otra flecha en su arco, escuchó el sonido del metal 
contra el metal a su izquierda. Se volvió apuntando y vio a Aibin 


luchando con dos oponentes. Cortó a uno en el cuello y al otro en el 
torso. Nilsa fue a tirar, pero no había necesidad. Aibin los tenía, así 
que apuntó hacia las montañas. En ese momento apareció otro 
asaltante corriendo rapidísimo con una gran cimitarra levantada a dos 
mansos sobre su cabeza. Gritaba con todos sus pulmones. Casi sin 
tiempo de reaccionar, Nilsa soltó. La flecha alcanzó al asaltante en la 
boca. 

Nilsa se echó a un lado y el atacante pasó trastabillado por el 
impulso que llevaba y cayó muerto tras ella. De un brinco se puso en 
pie y sacó cuchillo y hacha para hacer frente al último enemigo. No 
hizo falta. Aibin ya lo había interceptado y tras quitarle el arco de un 
tajo con su cimitarra, le cortó el cuello con el cuchillo. 

Los dos se quedaron mirando por si había alguno más. 

—Hay que salir de aquí corriendo, vendrán más —dijo Aibin. 

—Ese camello tozudo no quiere... —comenzó a decir y vio que 
Tozudito se había levantado y estaba junto al otro camello—. Te 
aseguró que me las va a pagar. 

Aibin hizo un gesto de urgencia. Los dos agarraron los camellos por 
las riendas y se los llevaron hacia el sureste. 

Montaron cuando ya tenían una distancia prudencial con sus 
posibles perseguidores y se dieron a la fuga tan rápido como los 
camellos y el desierto les dejaban. 

—Veo que sabes luchar mejor de lo que decías —dijo Nilsa. 

—Los guerreros de mi tribu se preparan para este tipo de 
situaciones. Yo como hijo del jefe debo ser todavía mejor que ellos. Es 
mi deber y mi obligación, pues el futuro líder de la tribu debe ser no 
solo más sabio y experimentado, sino mejor guerrero para poder 
defender a la tribu. 

—Dicho así tiene todo el sentido. Aunque menuda 
responsabilidad... 

—Es la que todo líder debe soportar sobre sus hombros. 

—Si conocieras a los líderes que tenemos en Norghana... 

—¿No son honorables y sabios? 

Nilsa soltó una carcajada. 

—Te lo cuento por el camino, te van a encantar nuestros líderes. 


Capítulo 14 


Tras acampar algo alejados de las montañas negras y no muy cerca 
de la ciudad sagrada, Nilsa y Aibin se preparaban para emprender otra 
jornada nocturna. Nilsa había perdido la cuenta de los días que 
llevaban de viaje, pero para su cuerpo y estado anímico era como si 
hubieran viajado durante toda una estación sin descansar un día. 

—Ya no falta mucho, ánimo —intentó levantarle la moral Aibin 
sonriendo con dulzura. 

—Llevas diciéndome eso desde que partimos de tus montañas. 

—Porque es cierto —rio él. 

Recogieron la tienda, bebieron agua y se pusieron en marcha. La 
ciudad de Albahrwalm ya estaba cerca. Aibin se la mostró en el mapa, 
así como dónde estaban ellos y eso animó mucho a Nilsa pues no la 
pareció demasiado lejos. Luego pensó que las distancias en los mapas 
eran siempre muy engañosas y el desánimo la atacó de nuevo. 

Según bordeaban unas dunas muy altas que no querían subir se 
encontraron con una sorpresa nada grata. En medio de lo que parecía 
el inicio de un camino de piedra medio cubierto por la arena del 
desierto, aguardaba un grupo de figuras vestidas de blanco. Estaban 
de pie en medio del camino, armados con cimitarras y arcos cortos del 
estilo del desierto. 

—Cuidado, son fanáticos de la fe de Almadas. 

—Vale, entendido —dijo Nilsa y al momento tenía su arco en una 
mano y una flecha en la otra. 

Continuaron avanzando, ignorando al grupo de ocho guerreros 
vestidos de blanco de pies a cabeza. A Nilsa le pareció extraño que 
vistieran con túnicas, pantalones y pañuelos blancos en medio del 
desierto, donde ese color atraería al sol. Entonces recordó lo que Aibin 
le había explicado sobre que se creían sagrados y pulcros y debían por 
ello vestir de blanco. En cuanto estuvieron más cerca, Nilsa pudo ver 
que, además, tenían un triángulo del mismo color en medio de la 
frente. 

Vieron varias tiendas a un lado del camino y camellos atados a un 
poste. Aquello era un puesto fronterizo, lo que significaba que no les 
iban a dejar pasar así como así. Nilsa no se equivocó. Les dieron el 
alto y ordenaron con gestos y gritos que se acercaran. Había tres de 
ellos armados con arcos, por lo que no podían echar a correr, además 
había que tener en cuenta que Tozudito haría lo que quisiera sin 
importarle que corrieran peligro de muerte. 


Aibin le hizo una seña para que obedecieran. 

Llegaron frente al puesto fronterizo y los Almadas comenzaron a 
lanzar preguntas y gesticular. Nilsa no entendía nada, pero por suerte 
Aibin sí, y respondía con tranquilidad y tono recatado, como solía 
hablar él. Por desgracia sus interlocutores parecían muy agitados. A 
Nilsa le dio la impresión de que aquella conversación no iba a 
terminar bien, aunque ellos no hubieran hecho nada. Con disimulo 
puso la flecha en la cuerda de su arco. 

El que parecía a cargo del grupo comenzó a ladrar órdenes a Aibin, 
que con serenidad levantó las manos en actitud de no querer ningún 
problema, aunque el grupo parecía buscarlos. El líder se acercó hasta 
Aibin y en un movimiento brusco sacó su cimitarra. Este no se inmutó 
y con total tranquilidad le soltó una patada tremenda en la cara que lo 
derribó dejándolo sin sentido. Acto seguido sacó su cimitarra y cargó 
contra el grupo con su camello. 

Nilsa se quedó de piedra, no había visto nunca nada aparecido. El 
camello los envistió como si fuera un caballo de batalla rogdano. Tres 
de los fanáticos salieron despedidos del impacto y Aibin mató a otros 
dos con tajos certeros con su cimitarra. Uno de los arqueros apuntó a 
Aibin y fue a tirar. Nilsa lo mató de un tiro en la frente, justo donde 
tenía dibujado el triángulo. 

Aibin saltó del camello y se lanzó contra el segundo arquero 
derribándolo. Lucharon por el suelo. Nilsa apuntó a otro tirador que 
iba a por ella y soltó un instante antes que él. La flecha de la 
guardabosques le dio en el corazón y del impacto el arco del tirador se 
fue algo para arriba. Su flecha salió, pero pasó un palmo por encima 
de la cabeza de Nilsa. 

Aibin se puso en pie después de acabar con el arquero en el suelo y 
se volvió para hacer frente a dos de los fanáticos de blanco que 
atacaban con cimitarras. 

Nilsa no desmontó, pues todos estaban demasiado ocupados con 
Aibin, que estaba en medio del grupo lanzando tajos y bloqueando 
ataques con sus armas. Eso le dio una ventaja de posición y fue 
apuntando uno por uno. Daban un paso hacia Aibin y Nilsa los 
derribaba con una flecha en el corazón o la frente. Por alguna extraña 
razón, Tozudito decidió no moverse ni un ápice en medio de los gritos 
y el sonido del combate. 

Un momento más tarde, las ocho figuras yacían muertas en el 
suelo, bien con una flecha en su cuerpo o por un tajo certero de 
espada o cuchillo. Un silencio fúnebre se apoderó de la escena. Habían 
muerto sin ninguna necesidad. 

—¿No conseguiste convencerles de que no queríamos problemas? 

—Por desgracia les daba igual. Querían matarnos por haber pisado 
su tierra sagrada. 


—¿Tierra sagrada? ¿No está su ciudad más al norte? 

—Parece que están expandiendo sus dominios. Ahora llega hasta 
aquí, o eso me han dicho. 

—Es terrible que su fanatismo provoque que mueran así. 

—Esto no es lo que es terrible. Lo terrible es lo que le hacen a los 
que no son tan hábiles con las armas como nosotros. 

Nilsa asintió. 

—Tienes razón. Han recibido su merecido. 

—Los desiertos son peligrosos, hay que andarse con mucho 
cuidado. 

—Ya lo estoy viendo. 

—Por fortuna todo ha salido bien. No estás herida, ¿verdad? 

—No. ¿Y tú? 

—Un corte superficial en un brazo y otro en un muslo. Nada grave. 

—Deja que te los cure —dijo ella preocupada—. Una infección 
puede ser mucho más peliaguda que un tajo. 

—Primero debemos alejarnos. Podrían venir más. 

—De acuerdo. 

Los dos marcharon de allí tan rápido como pudieron. 

—A propósito, me tienes que enseñar a cargar así con el camello. 
Ha sido impresionante. 

—Te lo enseñaré, aunque no sé si tu camello te obedecerá... 

—Aun así, enséñamelo. Me ha parecido una táctica de lo más 
efectiva. 


Nilsa atendió las heridas de Aibin con sus conocimientos de 
curación de Guardabosques. Llevaba todo lo necesario: aguja de 
suturar, hilo, ungiiento contra infecciones y tónico revitalizante, 
aunque en el caso de Aibin no hacía falta porque era un hijo del 
desierto y su dureza y aguante eran enormes. Él también llevaba unas 
plantas medicinales que masticó y luego aplicó sobre las heridas. Por 
lo que le dijo eran contra infecciones y para fortalecerse, algo 
parecido a lo que ella le había dado, solo que del desierto. 

No tardaron en seguir camino. Después de aquellos encuentros tan 
poco agradables, Nilsa iba en todo momento con los ojos abiertos de 
par en par y una flecha en la cuerda de su arco. Tenía la impresión de 
que tras bordear la siguiente duna les iban a volver a atacar ladrones 
de caravanas o similares. Aibin le había explicado que frecuentaban 
los caminos de piedra como el que seguían, que unía dos grandes 
ciudades. 

Por fortuna, no hubo más incidentes y llegaron por fin a la ciudad 
de Albahrwalm. Nilsa no lo podía creer. Observaba la ciudad junto al 
mar desde la distancia y resoplaba. 

—Bella, ¿verdad? 


—La ciudad no lo sé, pero el mar azul es precioso. 

Aibin sonrió. 

—La ciudad te gustará. No es muy grande y sus gentes se dedican a 
la pesca y al comercio. Son amistosas. 

—¿Como los fanáticos de blanco o los de negro de las montañas? 

—No. En Albahrwalm reina el orden y no hay fanáticos ni tribus 
con malas intenciones. 

—Lo creeré cuando lo vea —bromeó ella, aunque no era del todo 
una broma. 


Llegaron a las puertas de la ciudad y Nilsa vio que estaba rodeada 
por un pequeña muralla no muy robusta y poco mantenida. No 
parecía que los habitantes tuvieran demasiados ataques, lo que la 
tranquilizó un poco. 

La ciudad en sí era la típica ciudad del desierto, con aquellas casas 
pequeñas de adobe y piedra. Había infinidad de casas, al igual que 
muchos puestos con mercaderías y tiendas por todos lados. 

Dejaron los camellos en una especie de establos a la entrada de la 
ciudad. A Nilsa se le hizo raro que hubiera más camellos y 
dromedarios que caballos. Sin embargo, los pocos ejemplares que 
había eran preciosos, con pelaje negro muy brillante. Parecían de pura 
sangre. Sintió envidia por no poder montar uno de ellos y tener que 
usar al terco de su camello. 

—Bueno, Tozudito, aquí te dejamos. Pórtate bien —se despidió 
Nilsa del animal, que movió la cabeza de abajo a arriba y bufó de la 
extraña forma en la que lo hacían los camellos. 

—-Creo que está diciendo que de eso nada —interpretó Aibin. 

—Eso mismo estaba yo pensando. 

—Aunque el sentimiento no sea mutuo, yo te quiero —dijo Nilsa. 

Tozudito rebufó. 

Se dirigieron a las primeras casas en el interior de la ciudad y se 
percataron de que todos los miraban extrañados. 

—Lo primero que debemos hacer es buscar ropajes más adecuados 
a la ciudad, así llamaremos menos la atención —dijo Aibin. 

—Yo sí, ¿pero tú...? 

—Yo también. Recuerda que los de mi etnia no abandonan las 
montañas. Somos un pueblo secreto, mejor si no me ven con estas 
ropas y este aspecto. 

—Con tus ojos rubí y mi tez blanca y pecosa no creo que 
consigamos evitar llamar la atención. 

—Se puede intentar —sonrió él—. Además, vestimos como 
moradores del norte y aquí, en el sur, visten diferente. Mejor hacerlo 
como ellos. 

—Vale. Entonces vamos a comprarnos ropa —sonrió ella animada. 


—No hace falta que sea cara... —dijo Aibin, que había interpretado 
bien la alegría de Nilsa. 

—No digo que sea cara, solo que nos favorezca —rio ella. 

—Cualquier ropa sencilla que cubra nuestros rasgos y sea de esta 
región valdrá. 

—No tiene sentido comprar ropa si es sencilla y sin gusto. Si vamos 
a comprarla, que sea algo bonito. 

—De verdad que con unos pañuelos y unas túnicas sencillas... 

Pero Nilsa no quería oír aquello. 

Llegaron a un puesto con ropa en el exterior de un mercado. Era 
modesto en cuanto a contenido y precios. Aibin se encargó de elegir la 
ropa adecuada. La gente de la ciudad vestía con tonos azules, así que 
se decantó por ese color, aunque en tonos más oscuros para él y más 
claros para ella. 

—Me agrada esto de que me elijas y me compres la ropa —dijo con 
una risita—. Aunque no sea tan lujosa y bonita como a mí me 
gustaría. 

—Sé que no es muy elegante ni cara, pero será suficiente. 

—Sé que no necesitamos que lo sea. 

Aibin la miró extrañado. 

—No decías... 

—Tenías razón, pero no quería dártela —hizo una mueca. 

—Gracias por dármela. 

—No te acostumbres —sonrió Nilsa. 

—¿Te parecen bien estos ropajes? 

—Sí, veo que tienes muy buen gusto —afirmó mientras ojeaba la 
túnica y el pañuelo que le había elegido. 

Para cambiarse, ya que el puesto estaba en mitad de una plaza, el 
mercader les ofreció la ayuda de una amplia sábana. Nilsa se ruborizó 
al tener a Aibin sujetando la sábana tan cerca de ella, aunque él se 
comportó como un caballero y no miró en absoluto. Se cambiaron 
rápido. Con sus nuevas ropas la gente pareció mirarlos menos. Nilsa 
llevaba el pelo y la cara cubiertos por un pañuelo, de forma que no se 
apreciaban sus rasgos. Aibin también llevaba uno en la cabeza y 
caminaba mirando al suelo para que no le vieran los ojos. 

Pasaron por la zona del mercado sin detenerse a mirar la infinidad 
de ropas, alimentos, joyas y demás mercadería que se exhibían. Había 
muchos puestos en la calle y unas pocas tiendas. Nilsa vio que casi 
todo el comercio se realizaba a pie de puesto. Había bastante barullo, 
ya que los vendedores cantaban sus precios y anunciaban las bondades 
de sus productos a pleno pulmón. 

Continuaron por varias calles hasta llegar a la puerta de un edificio 
antiguo. 

—Este es el lugar, creo —dijo Aibin. 


Nilsa lo observó. Era un edificio de piedra con aspecto de ser muy 
antiguo. Tenía algo grabado a la derecha de la puerta. 

—-¿Qué dice? 

—Almarahan, estudios y libros —tradujo Aibin. 

—Es el sitio —asintió Nilsa, que abrió su cuaderno y volvió a leer 
las instrucciones de Egil. En ellas se indicaba que debía preguntar allí 
por el arma. Almarahan, un estudioso y coleccionista de libros, tenía 
información reciente sobre la localización del Rayo de Antior. 

Llamaron a la puerta y tuvieron que esperar un poco. Al cabo de un 
rato un señor muy mayor les abrió y tras ojearlos de arriba a abajo 
pareció interesarle la visita y les ofreció entrar. Pasaron al antiguo 
edificio y el anciano los guio hasta un patio interior abierto. Según 
iban por el pasillo se percataron de que en la casa olía mucho a polvo 
y tomos viejos. Aibin estornudó dos veces por el trayecto. 

Almarahan les ofreció sentarse en unos cojines grandes en el lado 
del patio a la sombra. Allí también tenía varios montones con libros 
viejos en un lado. Se sentaron y Nilsa vio que, pese a su avanzada 
edad, el anciano se movía con agilidad. 

—Disculpad el desorden, siempre estoy intentando terminar de 
ordenar mis libros. Parece que nunca lo conseguiré. 

Aibin fue traduciendo. El hombre era tan mayor que hablaba como 
si no recordara las palabras y las buscara en el fondo de su mente. 

—Muchas gracias por recibirnos —agradeció Nilsa. 

—El placer es mío. No suelo recibir muchas visitas y mucho menos 
de extranjeros —sonrió él—. Me habéis intrigado. 

Un joven de unos doce años apareció de una de las habitaciones 
cargado con una docena de libros. 

—Asraf, trae algo de beber a nuestros invitados, por favor. 

—Sí, abuelo, ahora mismo —el joven dejó los libros cerca de donde 
estaba otra pila y volvió a desaparecer. 

—Gracias de nuevo —dijo Aibin. 

—¿A qué debo esta visita tan insólita? 

—Estamos buscando un arma antigua y afamada —dijo Nilsa. 

—El desierto tiene muchas de esas armas, ¿cuál en concreto? 

—El Rayo de Antior. Nos han informado de que aquí 
encontraremos información reciente sobre el arma —explicó Nilsa. 

El anciano sonrió y asintió. 

—El famoso Rayo con el que Antior mató al dragón traspasando 
sus escamas y alcanzándole en el corazón vengando así la muerte de 
sus hermanos. 

—¿Eso dice la leyenda? —se interesó Nilsa, que quería más 
detalles. 

—Eso dice, lo que no se sabe es si realmente fue un dragón. Esa 
parte de la leyenda no se ha confirmado nunca. Algunos dicen que es 


así, otros que es una invención. Los que lo estudiamos tendemos a 
pensar que es ambas cosas. 

—Entonces existe la posibilidad de que en verdad matara a un 
dragón con el arma —se animó Nilsa. 

—Excepto que el dragón es una criatura mitológica de fantasía. No 
se ha probado su existencia. 

—Muchos pueblos del desierto creen en ellos. Algo de verdad debe 
de haber —dijo Aibin. 

—Hay quienes así lo creen, sí. Por desgracia no se han encontrado 
restos de ningún dragón para confirmarlo. Quizá un día se encuentren. 

—Esperemos —sonrió Nilsa—. ¿El dragón mató a los hermanos de 
Antior? 

—Eso es. La historia cuenta que los dos hermanos menores de 
Antior fueron hasta unas montañas que brillaban con el resplandor del 
oro en medio del desierto. Entraron en una cueva en busca de un 
posible tesoro de oro y piedras preciosas, pero tuvieron la mala 
fortuna de toparse con un dragón que descansaba en las entrañas de la 
montaña. El dragón los devoró por intrusos. Antior estaba fuera de 
viaje y cuando regresó a su casa y vio que sus hermanos faltaban fue a 
buscarlos. Le habían dejado una nota con el lugar de la montaña y el 
posible tesoro. Fue a la cueva y allí encontró al dragón y supo que sus 
hermanos estaban muertos. Lleno de rabia intentó matarlo con su 
lanza mientras el dragón dormía, pero no consiguió traspasar las 
escamas de la bestia. Tuvo que huir. El dragón lo hirió de gravedad, 
pero consiguió salir y escapar con vida. Según la leyenda, una vez se 
recuperó, Antior fue en busca de un poderoso hechicero de Magia de 
Maldiciones y le pidió que le creara una lanza capaz de matar al 
dragón. Por desgracia, las heridas que Antior había recibido le habían 
dejado el brazo izquierdo inútil. Así que el hechicero le hizo una 
jabalina ligera y de oro que pudiera lanzar contra el dragón. Para usar 
una lanza se necesitan dos brazos, para la jabalina solo uno. El 
hechicero le dijo que volviera después de un año, que practicara el 
lanzamiento todo ese tiempo y que le tendría preparada el arma 
maldita. Antior practicó lanzando jabalinas con el brazo derecho todos 
los días hasta convertirse en un maestro. Fue a ver al hechicero y 
cuando llegó tenía lista el arma, a excepción del último hechizo. 
Antior le pidió que acabase de maldecir el arma y entonces el 
hechicero le preguntó si la venganza valía tanto la pena. Antior le dijo 
que solo vivía para ello. Siendo así, el hechicero conjuró la última 
gran maldición en el arma, pero lo hizo usando la vida de Antior. Una 
vez el arma matara al dragón, también mataría a Antior pues era su 
vida el pago por la deuda de muerte que la maldición requería. 

—¿Y aceptó? —preguntó Aibin sin poder creerlo. 

Almarahan asintió varias veces. 


—Aceptó. Fue hasta la cueva del dragón y lo mató mientras dormía 
con un lanzamiento perfecto al corazón. El dragón murió y el arma se 
cobró su deuda de la maldición. Se llevó la vida de Antior y ambos 
murieron. 

—Vaya... No conocíamos el detalle de toda la historia, solo unos 
pocos retazos —explicó Nilsa. 

—Es una historia con moraleja —dedujo Aibin. 

—Así es. Aquel que desea tanto la venganza, muere por ella — 
explicó el anciano—. No es un buen camino. 

—Ya veo —asintió Nilsa—. Me entra la duda de si la historia es 
cierta, por esa moraleja que lleva incluida. 

—Eso nunca lo sabremos —sonrió el anciano—. Es una historia 
antigua, una leyenda de los desiertos. 

Nilsa se dio cuenta de que si el arma había sido maldecida por un 
hechicero para darle el poder que requería para matar a un dragón, 
quien la usara correría también el riesgo de morir si esa parte de la 
leyenda era cierta, cosa que no le gustaba lo más mínimo. Lo único 
importante era que la parte de la leyenda sobre matar al dragón fuera 
cierta. Si ella tenía que sacrificarse para matar a Dergha-Sho-Blaska, 
estaba convencida de que lo haría. 

Asraf llegó con el agua, una tisana y dátiles. 

Nilsa y Aibin agradecieron la hospitalidad. Bebieron el agua y 
luego disfrutaron de la tisana y los dátiles. 

—¿Cómo es que tiene noticias recientes del arma? ¿La ha 
encontrado alguien? —preguntó Nilsa reanudando la charla. 

—La han encontrado, sí. Me la trajeron para que me cerciorara de 
que era la auténtica. Soy un experto en leyendas e historia de esta 
parte del desierto. 

—¿Le trajeron el arma? ¿Era la auténtica? —quiso saber Nilsa, que 
no esperaba que el anciano la hubiera tenido entre sus manos. 

Almarahan asintió con lentitud. 

En mi opinión es el arma auténtica. O al menos el arma de la que 
surgió la leyenda. Está hecha de un material que se asemeja al oro, 
pero no lo es, es mucho más ligero. Apenas pesa. Brilla con destellos 
dorados y es un arma de poder. 

—¿Tiene magia? —preguntó Aibin. 

—La tiene, una poderosa y muy antigua. Los dos hechiceros de la 
ciudad la examinaron a conciencia cuando yo hube terminado. 

—¿No se la quisieron quedar? Los magos suelen querer apoderarse 
de cualquier objeto poderoso para su bien personal —preguntó Nilsa 
enarcando una ceja. 

—-Cierto, pero en este caso sucedió algo extraño. No podían usar la 
magia y decidieron que no era útil, algo curioso. Yo diría que hasta se 
asustaron, cosa que muy pocas veces ocurre con hechiceros. Por otro 


lado, teniendo en cuenta la historia del arma tampoco sorprende que 
no quisieran sufrir una desgracia manipulando su poder. 

—Sí, es verdad... —Nilsa se quedó pensativa. ¿Era miedo a la 
maldición o al poder del rayo? En cualquier caso, ese miedo le daba 
autenticidad al arma—. ¿Quién la encontró? 

—El hombre que encontró el arma y me la trajo es un buscador de 
tesoros. La encontró en las montañas centrales del desierto, en las 
Jibalalfajr, las Montañas del Amanecer. 

—¿La larga cordillera montañosa al norte de la ciudad de 
Madinatalmusa? —preguntó Aibin. 

—Sí, en ellas. No me concretó el lugar exacto. 

—Son larguísimas y hay multitud de cuevas. 

—Veo que las conoces. 

Aibin asintió, pero no dijo nada más. No quería dar explicaciones 
acerca de su lugar de origen. 

—¿Cómo se llama? ¿Dónde podemos encontrarle? 

—Se llama Albhael Aldhar. 

—¿Está en la ciudad? —preguntó Nilsa sin poder contenerse. 

—Me temo que no. Partió hace unos días. Albhael está ahora en la 
gran ciudad portuaria de Zenut. 

Nilsa y Aibin se miraron y pusieron cara de sorpresa y disgusto. La 
ciudad estaba cerca de las Montañas de Sangre. Habían hecho todo 
aquel recorrido en vano. 

— ¿Cómo partió? ¿Se llevó el rayo de Antior? —quiso saber Nilsa. 

—En barco y sí, se llevó el rayo. Albhael es un experto en reliquias 
además de un buscador de tesoros. El Emperador Malota lo ha hecho 
llamar. 

—-¿El Emperador? ¿Por el Rayo de Antior? 

Almarahan negó con la cabeza. 

—No, lo ha hecho llamar por lo que está sucediendo en 
Salansamur. 

Nilsa e Aibin volvieron a cruzar miradas. Aquello era de lo más 
significativo. Hizo como que no sabía nada del asunto. 

—¿Qué está sucediendo en Salansamur? 

—Cosas graves y misteriosas, me temo. Dicen que la ciudad está 
maldita. Sus habitantes han desaparecido y no solo eso. Todo el que 
entra en la ciudad desaparece para no ser visto más, incluso los 
soldados. Han ido varios regimientos y no se ha vuelto a saber de 
ellos. Están corriendo rumores de todo tipo entre las gentes del 
desierto. Hay quien dice que hay monstruos en la ciudad... monstruos 
enormes, ¡bestias! El Emperador ha hecho llamar a un gran ejército 
con hechiceros y expertos para investigar lo que sucede y limpiarla de 
una vez por todas. Los rumores dañan la imagen de Malota, le hacen 
parecer débil por no poder defender ni rescatar a una de sus ciudades 


de lo que sea que haya sucedido allí. 

—-Oh... Ya veo. 

—¿Va a ir el ejército del Emperador? —preguntó Aibin. 

—Una parte de su ejército, sí. Se están preparando en Zenut y 
marcharán dirección norte pronto. Esas son las noticias que tenemos 
aquí, al menos. 

—¿Y seguro que Albhael tiene el Rayo con él? ¿No lo habrá dejado 
aquí guardado? —preguntó Nilsa. 

—Seguro, no se separa del arma. Cree que conseguirá mucho oro 
por ella. Se la intentará vender a los otros hechiceros que envía el 
Emperador o a algún General rico. Los militares de alta graduación 
son nobles y de muy buenas familias. Tienen mucho oro y poseer un 
arma poderosa y de leyenda les resultará irresistible. 

—¿Tan vanidosos son? —se extrañó Aibin. 

El anciano rio. 

—No lo sabes bien. La vanidad de algunos nobles y militares es 
mayor que el propio desierto en el que sus huesos reposarán un día. 

—Me parece que no tenemos otra opción que ir a Zenut tras 
Albhael Aldhar —dijo Nilsa. 

—-Os deseo suerte en vuestra búsqueda —deseó el anciano. 

—Me temo que la necesitaremos. Mil gracias por todo —dijo Nilsa. 

Se despidieron y Nilsa y Aibin salieron a las calles. 

—¿Qué hacemos ahora? —preguntó Nilsa a Aibin. 

—Ahora bajaremos al puerto y buscaremos pasaje a Zenut. Si el 
Emperador está reuniendo a parte de su ejército habrá muchos navíos 
que se dirijan allí. 

—Muy bien. A Zenut vamos —dijo Nilsa con ánimo. 


Capítulo 15 


Gerd llegó a la entrada del Campamento y, como era natural, la 
encontró cerrada. La barrera formada por árboles y maleza cubierta de 
nieve se levantaba ante él impertérrita. Gerd, a pesar de tener lo que 
parecía un muro abandonado delante, sabía que había varios 
Guardabosques apostados de guardia en las alturas. 

Se presentó. 

—Guardabosques Especialista Gerd Vang. Permiso para entrar en el 
Campamento —expresó con potencia. 

Aguardó un momento a que le dieran paso. Sacó el medallón de 
Guardabosques Especialista y lo dejó a la vista sobre su pecho. 

Se oyó un crujido y el sonido de ramas y troncos frotándose contra 
el suelo y una sección de bosque y maleza se abrió como por arte de 
magia. A Gerd siempre le había parecido misterioso, y hasta algo 
tenebroso, cómo se abría aquella puerta, pero ya lo tenía superado. 
Sabía que se movía gracias a Guardabosques que tiraban de cuerdas y 
por acción de poleas. 

Gerd entró en el Campamento y sintió una sensación de alegría que 
no pudo evitar al ver aquel lugar que tenía grabado en su corazón. 
Según avanzaba y se reencontraba con aquel entorno tan familiar, los 
recuerdos de los años de formación pasados allí le asaltaron sin que 
pudiera evitarlo. Había vivido tantas cosas allí... Algunas muy duras, 
como los entrenamientos físicos y las burlas por sus miedos; otras 
impagables junto a sus compañeros de las Panteras de las Nieves 
superando todas las pruebas y consiguiendo al final graduarse como 
Guardabosques. 

Volver a pisar el Campamento le producía una sensación extraña y 
profunda. No creía que hubiera otro lugar, excepto la granja de sus 
padres, que le impactara tanto. Al ver los establos, las perreras, los 
corrales con diferentes animales y las jaulas con lechuzas y halcones, 
el corazón se le llenó de alegría. La verdad era que no le importaría 
quedarse un tiempo en el Campamento cuidando de los animales, 
adiestrándolos y enseñando a los nuevos Guardabosques su manejo. 
Sí, amaba aquel lugar donde se había formado y donde se había 
convertido en quien era. 

Dejó el caballo en el establo y conversó con los mozos de cuadra. 
También se acercó a ver los sabuesos y pasó un rato con ellos. Luego 
se dirigió al centro del Campamento. Se cruzó con un par de grupos de 
alumnos de primero y de segundo que lo observaron con mucho 


interés. También se cruzó con Guardabosques del Campamento a 
quien saludó, así como a los vigías de las atalayas. Iba recordando los 
buenos tiempos que había pasado allí. Por alguna razón, los malos se 
habían ido difuminando en su memoria. 

Llegó al pozo que estaba en el centro del Campamento y se detuvo 
a observarlo. Varios alumnos pasaban corriendo para no llegar tarde a 
su siguiente formación y lo miraban con admiración y respeto. Eso le 
agradó, pues significaba que se había ganado sus galones. Al verlos 
marchar corriendo una pequeña envidia creció en él. Aunque ahora 
que ya era un Especialista y después de haber pasado por el 
traumático entrenamiento en su mente lo último que deseaba era más 
formación. 

Continuó hasta la biblioteca. Observó el edificio que estaba 
exactamente igual a como lo recordaba. El tiempo que había pasado 
estudiando allí no le había gustado tanto como el que había pasado 
con los animales. De hecho, no tenía muchas ganas de entrar. Sabía 
que estaría lleno de alumnos de diferentes cursos estudiando de los 
tomos de conocimiento sobre las cuatro Maestrías. Solo de pensarlo le 
entró un ligero dolor de cabeza. 

Decidió que lo mejor sería ir a la Casa de Mando y presentarse. 
Ahora ya sabrían que él estaba en el Campamento, las noticias allí 
volaban como si las llevaran lechuzas. Cruzó el puente que daba 
acceso a la isla en la que estaba situada la Casa de Mando, el lugar 
donde los líderes del Campamento se reunían, el lugar donde Dolbarar 
vivía. 

Se encontró con dos Guardabosques de guardia en la puerta. Se 
presentó y pidió ver a Dolbarar. 

—Espera un momento, Águila Real —dijo el más veterano, de unos 
cuarenta años y que había reconocido a Gerd—. Veré si puede 
recibirte. 

Gerd asintió. 

—Aguardaré. 

El Guardabosques veterano entró en la Casa de Mando. 

El otro, de unos treinta años, miraba a Gerd con mucho interés. 

—Es un honor tenerte entre nosotros —dijo con respeto y saludó 
inclinando la cabeza. 

Gerd lo miró algo sorprendido. 

—Gracias... Solo cumplo con mi deber de la misma forma que lo 
haces tú. 

El guardia abrió muchos los ojos y luego hizo un gesto de 
incredulidad. 

—Eres un Guardabosques Real, miembro de las famosas Águilas 
Reales, has llegado muy lejos comparado conmigo y con la mayoría de 
los Guardabosques. Eres un ejemplo a seguir. 


El comentario y el respeto con el que lo había dicho hizo que Gerd 
lo meditara. Sí, había llegado muy lejos desde sus primeros días de 
formación en el Campamento con las Panteras de las Nieves. El 
camino había estado lleno de obstáculos desde el primer día, pero 
había conseguido superarlos todos, a base de pundonor y la ayuda de 
sus amigos. 

Gerd sonrió al guardia. 

—Gracias. Sigue esforzándote y tú también podrás llegar a donde 
yo he llegado. 

—Te agradezco esas palabras, aunque dudo mucho que llegue tan 
alto. Me conformo con ser un buen Guardabosques. 

—Eso mismo decía yo —respondió Gerd con un guiño. 

La puerta se abrió y apareció el Guardabosques veterano. 

—Nuestro líder te recibirá ahora —informó. 

Gerd saludó a los dos guardias con la cabeza y entró en la Casa de 
Mando. Nada más poner un pie dentro y levantar la mirada descubrió 
dos rostros amigos que respetaba mucho. Esben y Dolbarar 
aguardaban su llegada de pie frente al fuego bajo. 

—Querido Gerd, nos alegra el alma verte de nuevo en el 
Campamento —saludó Dolbarar con su habitual sonrisa amable y 
cálida. 

Gerd inclinó la cabeza y saludó al Líder del Campamento. 

—Y a mí me alegra poder estar de nuevo en este lugar del que tan 
buenos recuerdos guardo —respondió recordando que antes debían 
clavar la rodilla ante sus líderes, pero ahora que eran Guardabosques 
Especialistas, y más ellos que eran Guardabosques Reales, estaban 
exentos de esa formalidad. 

—Gerd, ¡qué alegría verte de nuevo! Estás más fuerte todavía que 
la última vez que te vi —saludó Esben, que avanzó para darle un gran 
abrazo. 

—La alegría es toda mía, Guardabosques Mayor —respondió Gerd, 
que no pudo disimular la felicidad que sentía por estar allí y el 
caluroso recibimiento que estaba teniendo. 

—«¿Estás bien? ¿Ya recuperado del todo? —se interesó Dolbarar. 

—Bastante recuperado, no diría del todo, pero me las arreglo sin 
demasiados problemas —dijo Gerd que se golpeó ligeramente la 
cadera con la palma de la mano. 

—Un fortachón como tú puede con todo. Además, los de Fauna 
somos duros y fuertes como los osos de montaña —se pronunció 
Esben. 

—Duro de cabeza soy, eso seguro, tan testarudo como una mula — 
sonrió Gerd. 

Esben y Dolbarar rieron la broma. 

La puerta de la casa se abrió y dos Guardabosques Mayores 


entraron en la estancia. 

—Vaya, qué sorpresa, no te esperábamos por estos lares —dijo 
Ivana. 

Gerd la observó. Seguía tan bella y al tiempo tan fría como 
siempre. Parecía que su gelidez la mantenía en perfecto estado de 
conservación. 

—Ha sido algo inesperado... 

—¿Inesperado o sin planear adecuadamente? —lanzó el dardo 
Haakon, que había entrado con Ivana. 

A Gerd el Guardabosques Mayor de Pericia le pareció que tenía un 
aspecto más sombrío que de costumbre y también más letal. No sabía 
si eso era bueno o malo para los Guardabosques. 

—Hemos tenido que modificar algunos planes —replicó Gerd. 

—Es de mente despierta cambiar el plan y tomar otro rumbo 
cuando el actual no es el más favorable —comentó Dolbarar. 

—También suele ser signo de desesperación —apuntó Haakon, 
acomodándose en una de las butacas. 

—Pongámonos cómodos —ofreció Dolbarar sentándose junto al lar. 
Ivana y Esben se sentaron en la gran mesa de roble. 

—¿Habéis avisado a Sylvia? —preguntó Esben. 

Ivana asintió. 

—Vendrá ahora, estaba terminando una lección con los de tercer 
año. 

—Estupendo. Así todos oiremos las nuevas de primera mano — 
sonrió el Líder del Campamento. 

—Me temo que no tengo buenas nuevas, más bien preocupantes... 
—avanzó Gerd. 

—Sí, Gondabar nos ha estado informando de forma bastante 
continua sobre lo que ha ido sucediendo —explicó Dolbarar al tiempo 
que arrugaba la nariz. 

—¿Traes alguna nueva sobre la guerra? —preguntó Ivana con tono 
frío. 

—Nada nuevo. Se están tramando alianzas y también traiciones 
entre los principales reinos de Tremia, o al menos eso es lo que dice 
Egil. 

—Y no le falta razón —asintió Haakon—. Ese Egil es de mente 
despierta y conoce los corazones traicioneros de los que traman entre 
las sombras. 

—Los reinos caerán o triunfarán en base a esas alianzas y las 
traiciones que se produzcan —comentó Dolbarar asintiendo de forma 
pesada. 

La puerta se abrió y uno de los guardias dio paso a Sylvia, que 
entró en la casa. 

—Saludos, me han dicho que teníamos visita inesperada e 


importante. 

—Importante no mucho... —Gerd se puso algo colorado. 

—La visita de una de las Panteras de las Nieves siempre es 
importante —dijo Dolbarar. 

—Más que importante, problemática, porque siempre nos traen 
problemas —comentó Haakon. 

—Que el reino debe solventar —aclaró Esben. 

Haakon hizo un gesto de que no estaba muy de acuerdo. 

—Ahora que ya estamos todos, cuéntanos, si eres tan amable, qué 
planes tenéis —pidió Dolbarar. 

Gerd asintió. Con tranquilidad les explicó la reunión con Gondabar 
y Raner, lo sucedido con la Reina Druida y cómo todas las Panteras 
habían partido aprovechando la situación en busca de armas que les 
permitieran matar al dragón inmortal. Lo hizo tan bien como pudo, 
aunque él no tenía la soltura de Egil para transmitir aquellas cosas. 

—Es un buen plan dadas las circunstancias —comentó Dolbarar 
con aire pensativo—. Necesitamos alguna forma de combatir al dragón 
inmortal. 

—La problemática es el tiempo del que disponen, que no será 
mucho —comentó Esben. 

—En efecto, o bien la guerra estallará o bien nuestra reina 
regresará y los requerirá —razonó en alto Dolbarar. 

—Esos cuchillos que mencionas me interesan —dijo Haakon. 

—Los ha ido a buscar Viggo. Parece ser que a él también le 
interesan mucho. 

—No lo dudo. Deberé tener una charla con Viggo sobre esos 
cuchillos, si es que los encuentra. 

—Si lo hace dudo mucho que quiera deshacerse de ellos —dijo 
Gerd negando con la cabeza de forma ligera. 

Haakon no dijo nada más, pero cruzó los brazos sobre el pecho y 
entrecerró los ojos. Una mirada de pocos amigos surgió de ellos. 

—¿A dónde te dirigirás tú, Gerd? —preguntó Esben. 

—Debo ir a los territorios helados, al norte, en nuestro reino. 

—¿Por qué? —preguntó Dolbarar interesado y algo sorprendido. 

—Os contaré lo que se cuenta —dijo Gerd para explicarlo—. 
Veréis, según la leyenda la Doble Muerte de Gim es un hacha de 
guerra de dos cabezas que puede cortar el cuello a un dragón de lado 
a lado. Gim vivió en los territorios helados, creemos que era 
norghano. Se dice que un dragón de hielo raptó a su mujer, Úrsula. 
Sin dudarlo, Gim fue a rescatarla, encontró la guarida del dragón y 
luchó con él. El dragón venció, lo dejó por muerto y se llevó a Úrsula 
al interior de su guarida. Unos pastores lo encontraron y lo rescataron. 
Cuando se recuperó de sus terribles heridas buscó al mejor armero del 
norte para que le hiciera un hacha con la que matar al dragón. 


Encontró a un armero enano, Ripdis Ulken, repudiado por los suyos 
por su corta estatura, pero que se decía que era capaz de crear armas 
hechizadas. Él creó la Doble Muerte para Gim asegurándole que el 
arma sería capaz de cortar el cuello de un dragón. Gim regresó a la 
guarida de la bestia y luchó con ella. Rescató a su esposa Úrsula y 
volvieron a su casa a vivir una próspera vida. 

—Una leyenda bonita —comentó Sylvia—. Me gusta. 

—No suena muy convincente —comentó Haakon—. Yo no me la he 
creído. De hecho, no creo que esa arma exista. 

—¿Se sabe qué le paso al hacha? —preguntó Esben con tono de 
estar muy interesado. 

Gerd se encogió de hombros. 

—Desapareció en el norte y nadie la volvió a ver. 

—Hay varios detalles de la historia que encuentro bastante 
interesantes —razonó Dolbarar. 

—Cualquier información me ayudará —comentó Gerd mirando al 
Líder del Campamento con grandes ojos esperanzados. 

—Ripdis Ulken, el afamado armero enano, existió, no es ficticio. Yo 
conozco el nombre —dijo Dolbarar—. Hay nobles norghanos que 
tienen armas exquisitas que Ripdis fabricó. Si no recuerdo mal vivía al 
norte, pasando las Montañas Eternas, detrás de las Montañas 
Inalcanzables. 

— ¡Eso son buenas nuevas! —se animó Gerd—. Tengo que hallar su 
rastro, aunque ya haya fallecido. Su familia podría ayudarme. Imagino 
que tendrán información sobre las armas más famosas que Ripdis 
forjó. 

—Sí, pero hay algo que no encaja en esa leyenda. Se supone que 
los dragones y los hombres vivieron en tiempos diferentes —continuó 
Dolbarar—. Siendo así, Gim no pudo luchar contra un dragón. 

La esperanza y la alegría de Gerd se disiparon. 

—Sí, eso es cierto... Sin embargo... 

—¿Sin embargo? —preguntó Dolbarar dándole pie a seguir 
elaborando. 

Gerd se rascó la sien. 

—Creemos que algún que otro dragón permaneció en Tremia 
cuando el resto de los de su especie desaparecieron. Hay murales en el 
desierto, en las Montañas de Sangre, donde habita la tribu Desher 
Tumaini que así parecen indicarlo. 

—¿Creemos? —preguntó Ivana. 

—Nosotros... las Panteras de las Nieves —respondió Gerd. 

—Eso no lo prueba —dijo Haakon—. Una cosa es creer algo y otra 
muy diferente poder demostrarlo. Unas pinturas rupestres de la 
antigiedad no son una prueba muy concreta. 

—Cierto, pero nosotros creemos que algún dragón permaneció 


cuando los humanos llegaron a Tremia. 

—Pudiera ser que algunos humanos interactuaran con los últimos 
dragones en Tremia —comentó Esben. 

—Eso explicaría por qué hay tantas leyendas y mitología sobre 
ellos —razonó Sylvia. 

—Cierto, eso lo explicaría y es hasta cierto punto factible — 
comentó Ivana—. Sin embargo, también pudiera ser que toda la 
mitología surgiese de murales y pinturas milenarias y que humanos y 
dragones no se encontraran nunca. 

—Para convencerme a mí necesitaréis más que una teoría —afirmó 
Haakon. 

Gerd iba a comentarles que también tenían la teoría de que la 
magia de los dragones se había pasado a algunos humanos en esa 
época, que a día de hoy existían humanos con magia de dragones 
corriendo por sus venas y que esos humanos eran descendientes de 
dragones y humanos. Pero explicar ciertas cosas no se le daba tan bien 
como a su querido amigo Egil, así que aquellas explicaciones 
enrevesadas las dejó para que las dieran Galdason y Enduald. 

—También hay una segunda incongruencia en la leyenda — 
comentó Haakon con aire de estar pensando sobre todo aquello. 

—¿Cuál es? —quiso saber Esben. 

—No creo que ningún humano sea capaz de crear un arma que 
pueda matar a un dragón. No tiene sentido, si lo pensáis con 
detenimiento. La magia de los humanos no puede vencer a la de los 
dragones. Por lo tanto, si aceptamos esa premisa, por muy bueno que 
sea el artesano que crea el arma, si la magia que se le imbuye es 
humana no podrá vencer al dragón. 

—Por lo que Ripdis no pudo crear esa arma —concluyó Ivana. 

—Por lo que he podido comentar con Gondabar y Sigrid — 
continuó Dolbarar—, no os falta razón en cuanto a esta reflexión. 

—¿Es correcta? Lo intuía... —dijo Haakon con tono de orgullo y 
levantó la barbilla. 

—Entonces ¿quién forjó las armas? —preguntó Ivana frunciendo el 
entrecejo y cruzando los brazos sobre el torso. 

—Basándonos en las investigaciones y estudios que han realizado 
Enduald y Galdason, Sigrid cree que esas armas fueron creadas hace 
miles de años, antes de la llegada de los hombres a Tremia, con la 
única finalidad de acabar con los dragones —explicó Dolbarar. 

—Muy interesante —comentó Sylvia—. La cuestión entonces es 
quién las creó, ¿verdad? —preguntó mirando a los otros, que tras un 
momento de reflexión asintieron. 

—Enduald y Galdason se inclinan a pensar que las armas fueron 
hechas por unos dioses, una raza muy poderosa que llegó a Tremia 
antes que los humanos y que derrotaron y expulsaron a los dragones 


de este mundo —elaboró Dolbarar—. Están cada vez más convencidos 
de esa teoría. 

—-¿Se sabe algo de esos dioses o raza poderosa? —preguntó Sylvia. 

Dolbarar negó con la cabeza. 

—No tenemos información. Estoy seguro de que habrá vestigios en 
algún lugar de Tremia si en verdad existieron, pero no hay nada en 
Norghana que se haya descubierto hasta la fecha. 

—Esas armas serían un vestigio, de existir —argumentó Ivana. 

—Existir existen, al menos una —intervino Gerd—. El arco dorado 
que Lasgol lleva consigo... 

—Cierto —asintió Ivana—. Me gustaría echarle un ojo. Le diré a 
Lasgol que cuando pueda me lo traiga para examinarlo. 

—Ivar ya lo ha examinado en el Refugio con ayuda de Enduald y 
Galdason. Puedes hablar con él —dijo Dolbarar. 

—Le escribiré. Aun así, me gustaría tener el arma entre mis manos 
—Ivana hizo el gesto de tirar con sus manos y brazos. 

—Si lo que está hablando es así, entonces la leyenda del hacha no 
tiene sentido —comentó Haakon. 

—Quizá la adornaron para engrandecerla, ya sabéis que eso es algo 
muy habitual en el folklore tanto de Norghana como en el de la 
mayoría de los reinos —comentó Sylvia. 

—Eso es más que probable —afirmó Esben—. Toda leyenda es 
parte verdad y parte exageración y fantasía. 

—En cualquier caso, el rastro de Gim y Ripdis es una pista que creo 
que merece la pena investigar y ver a dónde conduce —dijo Dolbarar 
a Gerd. 

—Eso haré —asintió Gerd, que ya no se sentía tan seguro de 
conseguir el arma. Si la leyenda era falsa, y así parecía por lo que 
habían estado comentando, las posibilidades de su existencia se 
esfumaban. 

—En ese caso tendrás que dirigirte a los territorios helados, tras las 
Montañas Inalcanzables —dijo Esben. 

—¿Quedan aldeas norghanas tras las montañas? —preguntó Gerd 
—. ¿O después de las guerras con los pueblos del Continente Helado 
han quedado todas destruidas o abandonadas? 

—En la zona oeste de los territorios helados, sin adentrarse 
demasiado al norte, todavía persisten las últimas aldeas de norghanos 
—explicó Dolbarar. 

—La costa este y el norte en especial están de nuevo bajo el 
dominio de los Salvajes de Hielo por lo que es mejor no acercarse — 
añadió Esben. 

—No sé por qué unos pocos locos norghanos siguen queriendo vivir 
tan al norte —comentó Haakon negando con la cabeza. 

—Porque son sus aldeas, lo han sido siempre —dijo Esben. 


—Es más seguro vivir a este lado de las montañas —añadió Ivana 
—. Vivir al otro es andar buscando problemas. No tendrán ayuda del 
rey si algo les sucede. 

—¿No la tendrán? —se extrañó Gerd, que no veía nada bien 
abandonar a aquellas personas a su suerte. 

—Hace tiempo que Thoran no intenta asaltar los territorios 
helados. Ha estado muy ocupado con Zangria, la boda real y ahora 
Erenal —explicó Haakon. 

—Ademóás, cada vez que los ejércitos de Thoran alcanzaban la costa 
este de los territorios helados, los Salvajes se retiraban al norte y se 
agrupaban. Allí recibían refuerzos del Continente Helado en forma de 
Moradores de la Tundra y Arcanos de los Hielos. Parece que ahora 
tienen un nuevo líder y las estrategias que usa son menos directas y 
más sutiles. Eso sí, efectivas —comentó Dolbarar. 

—Los Arcanos y su magia han conseguido hacer retroceder a los 
ejércitos de Thoran por medio de la confusión, forzándoles incluso a 
que lucharan los unos contra los otros. Ha habido poca confrontación 
directa, es como si los Salvajes fueran más listos ahora —explicó 
Ivana. 

—Una táctica muy inteligente que sin duda se debe a nuevos 
líderes —asintió Sylvia. 

—SÍ, eso creemos —asintió Dolbarar—. Son tácticas muy diferentes 
a las que nos habían tenido acostumbrados. 

—Lo tendré en cuenta —asintió Gerd pensativo. Hacía tiempo que 
no sabían nada de Asrael. Se preguntó si habría conseguido hacerse 
con el poder en el Continente Helado y gobernar a sus pueblos. 
Esperaba que así fuera, por su bien. 

—¿Cuándo partirás? —preguntó Esben. 

—-Con el amanecer. Saldré del Campamento por el paso secreto y 
me dirigiré al noroeste. Cruzaré las Montañas Eternas por el Paso de la 
Boca del Dragón Blanco y luego me dirigiré a las Montañas 
Inalcanzables. 

—Muy bien, te acompañaré hasta que cruces las Montañas Eternas. 
Me apetece estirar un poco las piernas y quiero visitar la fauna de la 
zona, que la tengo algo descuidada con tanto alumno nuevo. Bueno, si 
Dolbarar lo ve bien, claro. 

El Líder del Campamento asintió. 

—Lo veo bien —dio su consentimiento. 

—Lo agradezco —dijo Gerd honrado. 

—Te deseamos suerte —dijo Sylvia—. Pásate por la Casa Mayor de 
Naturaleza, te prepararé unas pócimas reconstituyentes y contra las 
heladas para el camino. El tiempo está cada vez peor y te puedes 
congelar en un descuido. 

—Gracias, seguro que me vendrán muy bien. 


—Suerte —desearon el resto. 

Gerd se sintió honrado. Cruzar las montañas en invierno no era 
buena idea y lo sabía. Si ya habitualmente resultaban mortales, en 
invierno mucho más. Tendría que andarse con mucho cuidado. 


Capítulo 16 


Gerd y Esben abandonaron el Campamento por el paso secreto en 
la zona norte. Los vigías que lo custodiaban les dejaron pasar al 
reconocer al Guardabosques Mayor de Fauna. 

—Gracias por la compañía —dijo Gerd según avanzaban hacia el 
norte. 

—El placer es mío. Tenía ganas de poder hacer una pequeña 
escapada invernal —dijo señalando con el dedo índice hacia el cielo, 
que tenía muy mal aspecto y amenazaba con descargar en cualquier 
momento. 

—La temperatura no es demasiado baja, pero esos cielos indican 
tormenta. 

—Nada mejor que una buena tormenta invernal sobre la cabeza 
para que uno recorra el camino a paso de zorro de las nieves. 

Gerd se dio cuenta de que, en efecto, el paso que llevaban era de 
marcha rápida buscando alejarse de la tormenta y caminaban sobre la 
nieve y la escarcha a ritmo fuerte. Daba gusto ver lo en forma que se 
mantenía el Guardabosques Mayor, que ya no era ningún mozalbete. 

Dejaron la tormenta atrás al cruzar el interminable desfiladero de 
las Montañas Eternas, el Paso de la Boca del Dragón Blanco. Gerd iba 
mirando a las alturas y al frente con la boca un poco abierta por lo 
impresionante del lugar. 

—Este paso es uno de mis favoritos —dijo Esben. 

—-Corta la respiración. Es como si uno de los dioses hubiera dado 
un hachazo terrible a la cordillera montañosa para abrir un paso a los 
pobres humanos. 

Esben sonrió. 

—Eso es precisamente lo que sucedió. 

—-¿En serio? —Gerd miró sorprendido. 

—No lo sé, pero me gusta pensar que sí. 

—No es la primera vez que lo cruzo, pero el sentimiento siempre es 
el mismo. Me impresiona. 

—Las montañas norghanas y sus pasos son renombrados por su 
belleza y el peligro que encierran. 

—Muyy ciertas ambas cosas. 

Al llegar al otro extremo se encontraron con un paraje nevado y 
salvaje. Era como si dejaran atrás la civilización y se internaran en 
territorio hostil. Continuaron dirección noroeste charlando muy 
animados al ver que dejaban atrás la tormenta y que el cielo frente a 


ellos no estaba demasiado oscuro. 

Esben se paraba cada vez que discernía huellas de animales y las 
examinaba. Si eran de su interés, intentaba ver si había algún 
espécimen cerca. 

—nteresante, a la vuelta me pararé a estudiarlo —decía y le daba 
a Gerd alguna explicación. Aun así, no perdía tiempo y en nada 
estaban charlando y recorriendo el camino de nuevo. 

—¿Qué fauna le interesa? 

—Toda —sonrió Esben e hizo que Gerd hiciera un gesto de 
obviedad—. Pero aquí me decanto por los grandes osos blancos y 
grises. 

—Yo prefiero a los perros y a los lobos. Los he estudiado mucho 
con el Maestro Gisli. 

—Gisli es un auténtico cúmulo de conocimiento. Un sabio en todo 
lo referente a los animales. 

—El Guardabosques Mayor también lo es —respondió Gerd 
señalándole. 

—Gisli tiene mucho más conocimiento que yo —sonrió Esben—. 
¿No te gustaría tener un familiar? Después de todo eres un Maestro de 
Animales. Los de esa Especialidad suelen tener animales salvajes como 
familiares. 

—La verdad es que me gustaría, sí —confesó Gerd rascándose la 
cabeza—. Lo que ocurre es que nunca encuentro el tiempo. Siempre 
estamos metidos en un lío u otro. 

—Si quieres puedo intentar encontrarte una cría de sabueso o de 
lobo. 

—Gracias, Maestro. Eso sería estupendo. 

—Déjalo en mis manos. A la vuelta de esta misión la tendrás. 

—Es una responsabilidad... 

—Lo es, pero una de la que no te arrepentirás nunca. 

Gerd asintió. 

—SÍ, eso creo. 

—Hablado queda. Sigamos. 

Tan amena era la compañía que a Gerd el trayecto desde el 
Campamento hasta las Montañas Inalcanzables se le hizo cortísimo. 
Habría jurado que la descomunal cordillera estaba mucho más lejos, 
pero se la encontró de frente en toda su enormidad de roca, hielo y 
nieve. Si las Montañas Eternas y sus pasos dejaban a uno helado, las 
Montañas Inalcanzables parecían eso, inalcanzables de lo altísimas que 
eran. 

—Te has quedado con la boca abierta —dijo Esben dándole una 
palmada en la espalda. 

—Es que son... descomunales. 

—Sí que lo son. En mi opinión, no hay montañas más 


impresionantes en el norte. 

—Estoy de acuerdo. ¿Cómo las vamos a cruzar estando tan al 
oeste? —preguntó Gerd, que observaba las enormes montañas pegadas 
unas a otras con picos altísimos cubiertos de nieve. 

—No te preocupes —guiñó un ojo Esben. 

—Es difícil no preocuparse viendo lo grandes que son. 

—Por eso estoy aquí. Conozco un paso que te permitirá atajar. 

—¿Grande? Porque no se aprecia ninguno... 

—No, es uno pequeño y estrecho. Asciende entre esas dos 
cordilleras —indicó Esben señalando con el dedo índice. 

—-Oh... Tendré que escalar. 

—Sí, no hay otra forma. 

Gerd resopló. 

—Estoy preparado. 

—Muy bien. Te acompañaré hasta el pie de la montaña y te 
indicaré por dónde subir. Es peligroso, pero se acorta mucho el 
trayecto. 

—Me arriesgaré. No quiero perder mucho tiempo en largos rodeos 
y en esta zona ya veo que me llevará una eternidad. 

—Ese es el espíritu —dijo Esben con una sonrisa. 

Gerd escuchó con atención las explicaciones de Esben. Le señaló 
por dónde subir las primeras pendientes de la montaña y dónde torcer 
y encarar otro ascenso. Finalmente le indicó dónde encontraría el 
estrecho paso entre las dos cumbres. 

—Muchas gracias, Guardabosques Mayor. 

—No hace falta que seas tan formal conmigo. Ya sabes que te 
aprecio. 

—Gracias... —las palabras de su Maestro le llegaron al alma. 

—Ahora sube. La montaña te espera, mira cómo te desafía. 

Gerd observó la imponente cordillera y los dos picos por donde 
tendría que cruzar en las alturas y suspiró. 

—Sí que me desafía... a mí y a todos los humanos. 

—Te veo en el Campamento cuando regreses con el hacha. 

—ESO espero. 

—Estoy seguro de que lo lograrás. Buena suerte y cuidado con los 
Salvajes y la fauna del Territorio Helado que pueden complicarte las 
cosas. 

—Lo tendré —asintió Gerd, que se colocó bien el macuto, la aljaba 
y el arco y se preparó. 

Inspiró el frío aire de la montaña en invierno y comenzó a subir 
con cuidado. La falda de la montaña tenía partes de roca y otras de 
nieve. Subió primero por las de roca, que eran más seguras. Se vio 
fuerte y bien coordinado así que tiró hacia arriba con confianza. Sabía 
que tendría algún problema en el ascenso, pero de momento iba bien. 


Pronto se encontró con que ya no quedaban zonas de roca sin hielo 
y nieve, así que extremó el cuidado. Miró abajo y vio a Esben. Lo 
saludó con la mano una última vez justo antes de desaparecer tras una 
de las caras de la montaña. 

El ascenso se complicó y tuvo que ir con más cuidado. La nieve y el 
hielo que cubrían toda la montaña no se lo iban a poner fácil. En un 
momento del ascenso la cadera le falló y se desestabilizó. Consiguió 
agarrarse a un saliente de roca y recobrar el equilibrio. El susto fue 
grande, pero no dejó que el miedo se apoderara de su cuerpo y 
continuó ascendiendo. 

Tras seguir casi todo el día llegó al punto donde Esben le había 
indicado que encontraría el paso que no era posible ver desde abajo. 
El Guardabosques Mayor no falló. Encontró la apertura entre los dos 
picos que veía sobre su cabeza. 

Resopló, pues lo peor había pasado. Ya solo tenía que cruzar por 
allí, de costado, pues era muy estrecho. Se puso a ello y aunque a 
ratos le resultaba un poco estresante, ya que le daba la sensación de 
que quedaría apresado entre las dos paredes de roca, consiguió cruzar 
la montaña. 

—Por fin —exhaló. 

Sin perder un momento comenzó el descenso. Sería todavía más 
complicado por el riesgo de resbalones y de caída al vacío, pero no se 
desanimó. Tuvo un par de sustos. El primero por un resbalón gordo 
por el que casi se despeña. El segundo fue un problema de falta de 
equilibrio que casi le cuesta la vida. En ambos casos, se había 
agarrado a una roca con todo su ser para no precipitarse a su muerte. 

Terminó el descenso y se sentó en el suelo nevado a descansar. 
Había sido toda una experiencia. Lo que le desanimó un poco fue 
descubrir que para llegar a las aldeas norghanas de aquella zona, 
todavía tendría que ascender una última montaña, aunque no tan 
grande como la que acaba de dejar atrás. 

—La vida del Guardabosques es así. Superas un obstáculo y 
aparece otro —se dijo para sí mismo y sonrió. Descansó un rato y 
luego comió y bebió de las provisiones que llevaba en el macuto antes 
de reanudar la marcha. 

Gerd se detuvo al pisar la cima que llevaba todo el día intentando 
alcanzar. Inspiró y llenó sus pulmones del aire invernal que a la gran 
altura a la que se encontraba dolía al entrar tanto en la nariz como en 
los propios pulmones. Sin embargo, a él le gustaba el frío de las 
montañas. Esa sensación le recordaba a uno que estaba vivo y que si 
no tenía mucho cuidado no lo estaría por mucho tiempo. Las 
montañas de Norghana eran tan bellas como implacables. Te 
enamoraban con su belleza nívea y magnificencia estoica y te mataban 
con sus pendientes, tormentas y abismos. Al pensarlo Gerd sonrió. 


Había pasado tanto tiempo con Egil últimamente que ya hasta 
pensaba en los mismos términos que usaba él. 

Observó el bellísimo paisaje de nieve y roca que se apreciaba desde 
allí arriba. Por un momento pensó que estaba en la cima del mundo, 
en el lugar más alto de Norghana. No era así y lo sabía, pero con una 
vista tan espectacular se dejó creerlo un momento. Se volvió y vio las 
Montañas Inalcanzables. Ahora desde la posición en la que estaba 
podía contemplar su esplendor. Las cordilleras que separaban lo que 
era la Norghana civilizada de los territorios helados eran tan 
sobrecogedoras como bellísimas. 

Los ascensos que había hecho no habían sido tan duros como 
esperaba. En otro tiempo le habrían costado mucho más. Le agradó 
darse cuenta de la buena condición física en la que estaba y que pese a 
su actual tara era capaz de manejarse muy bien en terreno montañoso 
y helado. Cuando uno tenía las piernas hundidas hasta la rodilla en 
nieve perdía menos el equilibrio, aunque le costaba más avanzar. El 
descenso le costaría un poco más. Mantener el equilibrio al descender 
sobre pendientes cubiertas de hielo y nieve sería duro y eso le 
preocupaba un poco. Tendría que ir muy atento a dónde pisaba o se 
despeñaría y no saldría con vida. 

El cielo estaba muy encapotado y la tormenta parecía llegar del 
mar del norte, por el lado oeste. Hasta el momento no había sentido 
demasiado la dureza del tiempo invernal que cada vez se estaba 
poniendo más difícil. El viaje hasta el Campamento había sido 
tranquilo y, aunque había nevado mucho, no había hecho demasiado 
frío. A Gerd le encantaba a la nieve y ver todos los parajes recubiertos 
de blanco. Era una imagen idílica que siempre le llenaba el alma de 
alegría. 

Recordó con añoranza cómo siendo muy pequeño se levantaba muy 
temprano en otoño para ver las primeras nevadas y todos los campos 
cubiertos de nieve. Además, en su granja la llegada de la nieve 
indicaba que no se podía trabajar en los campos, lo cual era siempre 
motivo de alegría. Su familia no pensaba igual. El invierno en la 
granja siempre era duro y se pasaban estrecheces. Cuando creció lo 
entendió, pero su amor por los campos, bosques y caminos nevados 
nunca le abandonó. 

Observó el paisaje y un valle en la lejanía, hacia el noroeste. 
Parecía bastante bien protegido al estar rodeado de montañas bastante 
altas. Dentro del valle divisó dos aldeas norghanas. Ese era su destino, 
al menos el inicial. No sabía si podría llegar antes de que le alcanzara 
la tormenta. Una tormenta invernal allí no iba a ser nada divertido, 
eso lo sabía. 

Comenzó el descenso pisando con mucho cuidado. El viento 
comenzaba a soplar con fuerza y la tormenta se acercaba. Nada como 


cruzar montañas para que se le acelerara el corazón a uno. Gerd 
sonrió y continuó sin levantar la vista del suelo. 

Llegó a la zona baja de la montaña y resopló. Había conseguido 
descender sin despeñarse y eso era motivo de celebración, ya que no 
había sido una bajada fácil. Comenzó a caminar en dirección al valle 
con el ánimo renovado. Encontraría el hacha capaz de cortar el cuello 
de un dragón y con ella se enfrentaría al dragón inmortal y sus 
criaturas. 

Se agachó al descubrir unas huellas. Eran de lobo. Una manada de 
una docena con un líder grande y pesado a juzgar por las marcas y lo 
profundo que se hundían en la nieve. Se dirigían al norte, justo en la 
dirección en la que él iba. Eso no era bueno. Decidió darles algo de 
ventaja, ya que el grueso de la tormenta estaba todavía lejos, y se 
sentó bajo un abeto cubierto de nieve a comer algo de las provisiones 
y descansar las piernas. 

Reanudó la marcha cuando vio que la tormenta y la noche se le 
echaban encima. Se abrigó bien en sus ropajes invernales de 
Guardabosques y aceleró el paso en dirección al valle. Le extrañó que 
la tormenta avanzara tan rápido. Había calculado en la cima de la 
montaña que no le alcanzaría al menos en medio día, pero se había 
equivocado. Aquella tormenta se movía mucho más rápido de lo que 
era habitual, incluso tan al norte, donde las tormentas tenían fama de 
ser no solo terribles sino raudas. 

¡El norte y sus peligros! El viento helado comenzó a azotarle por la 
espalda con más fuerza de lo que era cómodo para avanzar con 
rapidez. Si ya de por sí tenía suficientes problemas con su tara, que los 
fuertes vientos del oeste lo empujaran con sacudidas gélidas no 
ayudaba lo más mínimo. Se arrebujó en su capa, se colocó mejor la 
capucha y continuó avanzando tan rápido como le era posible. 

Se sintió mal por no haber calculado bien la velocidad de la 
tormenta procedente del mar desde el oeste. Él era un Guardabosques 
experimentado, un Especialista, las tormentas, por inestables e 
impredecibles que fueran en aquellos lares, no deberían sorprenderle. 
Tendría que comentarlo con Egil, seguro que había algún estudio o 
tomo que ayudase a predecir mejor el comportamiento de aquellas 
tempestades. 

Los latigazos de hielo le castigaban las piernas y los brazos, pues la 
espalda la llevaba cubierta por el macuto, el arco y la aljaba que 
formaban una capa de protección, pero sus extremidades estaban más 
expuestas. Una ráfaga de viento muy fuerte estuvo a punto de 
derribarlo. Se rehízo y forzó todavía más el paso. Tenía que buscar 
refugio, la tormenta seguía avanzado y lo hacía demasiado rápido. 

Vio la primera de las dos aldeas a la entrada del valle y resopló. Se 
quitó la escarcha del rostro para ver mejor, aunque los vientos ahora 


le azotaban desde todas las direcciones y enseguida le alcanzaron los 
ojos. Se apresuró. El frío de la tormenta era hiriente y los vientos 
poderosos y cortantes. Tenía la primera aldea cerca y eso le animó a 
seguir, aunque costaba avanzar por el castigo que le imponían la 
lluvia helada, los vientos, el hielo y un frío terrible. 

Se protegió el rostro subiéndose el pañuelo de Guardabosques 
hasta cubrir nariz y boca. Solo sus ojos quedaban al descubierto. La 
temperatura estaba bajando mucho y se le empezaron a congelar las 
cejas, algo normal cuando a uno le pillaba una tormenta invernal en 
las montañas. También era un aviso muy claro de que o encontraba 
refugio pronto o se iba a congelar vivo. Pensó que eso era lo que a los 
Magos de Hielo les gustaba hacer a sus enemigos. Lo más probable era 
que hubieran desarrollado sus habilidades contemplando las 
tormentas norghanas. 

Continuó avanzando con todas sus fuerzas, luchando contra el 
viento y la temperatura, que descendía de forma drástica. Por si fuese 
poco, comenzaron a escucharse truenos y además unos rayos terribles 
y un torbellino de gran tamaño parecieron perseguirle, como si un 
dios de hielo quisiera darle muerte por haber pisado sus montañas 
sagradas sin haberle pedido permiso. 

Llegó a la aldea a la carrera. No era muy grande, contó dos docenas 
de casas de roca y madera de tejado muy inclinado, al estilo 
norghano. Estaba desierta, todos los habitantes se habían refugiado en 
sus casas. La torre de vigilancia a la entrada también estaba vacía. Ni 
los vigías se habían quedado a aguantar el temporal. No les culpaba. 
Si se quedaban podrían morir y ningún enemigo en su sano juicio 
atacaría en medio de una tormenta. 

Vio humo en las chimeneas de las casas, eso significaba que los 
aldeanos estaban en ellas refugiados. Se acercó a la más cercana y 
comenzó a golpear la puerta con su puño. 

—;¡Abrid! ¡Norghano amigo busca refugio! —llamó a pleno pulmón 
para que se le oyera sobre el estruendo que la tormenta traía. Los 
rayos descargaban y los truenos parecía que iban a partir en dos el 
cielo. Los vientos eran tan fuertes que Gerd tuvo que agarrarse al 
marco de la puerta para que no se lo llevaran. 

—¡Tengo la tormenta encima! ¡Abrid! 

Sin embargo, la puerta permanecía cerrada. Gerd pensó en tirarla 
abajo a golpes con su hombro, pero los vientos eran tan fuertes que se 
lo impedían. Se agarraba con todas sus fuerzas y empujaba con sus 
piernas contra los fuertes soplidos gélidos que le estaban helando el 
cuerpo. Se dio cuenta de que se le estaban congelando brazos y 
piernas. La temperatura era demasiado baja y el viento atravesaba los 
ropajes como si fueran dagas de hielo. 

—¡Guardabosques Real! ¡Abrid! —gritó sobre el estruendo de la 


tormenta. 

Un rayo cayó sobre la torreta de vigilancia y los fuertes vientos se 
llevaron parte de la estructura. La cosa se ponía imposible. Parte de un 
tejado de una casa cercana salió también por los aires. 

Gerd pensó que no lo iba a contar y buscó con la mirada algún 
lugar donde esconderse de los vientos. Pensó en ir detrás de la casa y 
protegerse, pero la temperatura era ya demasiado baja, se congelaría. 

La puerta de la casa se abrió. 


Capítulo 17 


—¿Guardabosques Real? —preguntó una voz masculina y grave. 

—;¡Sí, soy un Guardabosques Real! 

—¡Entra! —dijo el hombre y sacó una mano. 

Gerd la cogió y el hombre tiró de él hacia el interior. Entró en la 
casa, trastabilló y se fue al suelo. 

La puerta se cerró a su espalda y alguien la trabó. 

Medio congelado y casi sin poder moverse, Gerd rodó de medio 
lado en el suelo para poder ver qué sucedía. Vio a un hombre mayor y 
a un joven mirándolo con ojos de interés. El hombre tenía un hacha de 
guerra en una mano y el joven otra. 

Gerd quiso levantar la mano para decirles que no les iba a hacer 
daño, pero tenía el brazo derecho congelado y no le respondió. 

—No os haré daño. Soy un Guardabosques norghano. 

El hombre debía de tener unos cuarenta años y lucía un aspecto 
hosco. Lo miró con suspicacia con unos ojos azules. Era alto y fuerte, 
con barba y melena rubia. No parecía creer las palabras de Gerd del 
todo. El joven lo miraba más con interés que con miedo. 

—Os aseguró que soy Guardabosques y no tengo malas intenciones. 
Solo necesito refugio de la tormenta. 

—Enséñame el medallón si eres Guardabosques —dijo el hombre. 


—Sí... claro... —Gerd intentó abrirse la capa, pero los brazos no le 
respondieron. 

—«¿Problemas...? —el hombre señaló con el hacha—. ¿O los estás 
fingiendo? 


—Estoy un poco congelado. Brazos y piernas. Puedes buscar los 
medallones tú mismo —Gerd se volvió y quedó bocarriba tendido en 
el suelo. 

—No hagas ninguna tontería o te haremos pedazos. 

—Tranquilo, no voy a hacer nada. Tampoco es que pueda. 

El hombre se acercó hasta él y con la mano izquierda rebuscó en el 
cuello mientras mantenía la derecha con el hacha alzada. El joven 
mantenía la suya alzada también. 

El hombre encontró el medallón de Especialista de Gerd, que era el 
que llevaba ahora, y se lo mostró al joven. 

—Es un Guardabosques, un Especialista. 

—Y Guardabosques Real —añadió Gerd con orgullo desde el suelo. 

—No hace noche para pasear por las montañas, y menos en los 
Territorios helados —dijo el hombre. 


—Sí... la tormenta ha ido más rápido de lo que esperaba — 
respondió Gerd que tenía problemas para no castañetear. Estaba más 
helado de lo que se había dado cuenta en el exterior. 

—Mejor si te acercamos al fuego. 

—Eso estaría muy bien, sí. 

—Hijo, ayúdame a arrastrarlo. Este Guardabosques es más grande 
de lo habitual. Debe pesar como una losa. 

Sí, padre —respondió el hijo y dejando el hacha sobre una mesa 
cogió a Gerd por los talones. Su padre dejó la suya también y le cogió 
a su vez por las axilas. 

—Os lo agradezco —dijo Gerd mientras ambos lo arrastraban 
frente al lar donde ardía un fuego que desprendía un calor de lo más 
apetecible. 

—Te dejaremos aquí un rato para que entres en calor. Elof, trae 
una manta gruesa para ayudarle a calentarse. 

—Sí, padre, ahora mismo —el joven fue a una de las habitaciones 
traseras. 

—Me llamo Gerd —se presentó e hizo ademán de dar la mano, 
pero el brazo casi no se le movió. 

—Mejor si no fuerzas los brazos y las piernas. Estando congelados 
te puedes hacer daño. Yo me llamo Frans. 

—Encantado. Gracias por haberme recogido —dijo Gerd 
agradecido. 

—No hay de qué. Los norghanos nos ayudamos en el norte, y más 
en medio de una tormenta. 

—Aquí está la manta —dijo el joven y se la puso por encima. 

—Mil gracias. 

—Este es mi hijo, Elof. 

—Encantado de conocerte. 

—Pensabas que adelantarías a la tormenta, ¿verdad? —preguntó 
Elof con una sonrisa de quien sabe la respuesta. 

—Lo pensé, sí. Ha corrido mucho más de lo que me esperaba — 
tuvo que reconocer Gerd—. Y eso que experiencia con tormentas no 
me falta. 

—Es normal. Las tormentas que vienen del mar, desde el oeste, son 
muy veloces y descargan con ira —explicó Frans—. Solo las tormentas 
del norte son más peligrosas. Has tenido suerte, muchos no lo cuentan. 
En tu caso posiblemente ha sido tu experiencia la que te ha salvado. 

—Ya, ha sido una verdadera batalla contra los elementos llegar 
hasta aquí. 

—Esa es la razón por la que esta aldea está tan cerca de la entrada 
del valle, para que dé tiempo a llegar a cobijo antes de que las 
tormentas descarguen. 

—Deberíais poner un cartel explicándolo a una legua de distancia 


—dijo Gerd sonriendo. 

—No es mala idea. No solemos tener muchos visitantes, por eso no 
lo hemos visto necesario. 

—O mejor, poner un par de cabañas antes de llegar al valle — 
sugirió Gerd. 

—Se lo mencionaremos a Fulker, el jefe de la aldea —dijo Frans 
asintiendo. 

—Ya empiezo a sentir los brazos, ¡qué bien! —informó Gerd. 

—Te prepararemos un caldo del norte, te ayudará a entrar en calor. 
¿O prefieres aguardiente? También tenemos. 

—Prefiero el caldo. A mi estómago le gusta estar calentito. 

—Muy bien —sonrió Frans y se fue a prepararlo. 

Gerd consiguió que los brazos le funcionaran y comenzó a frotarse 
las piernas. 

Elof se sentó en una silla frente a él. Era un joven alto y delgado, 
de unos dieciséis años, de cabello rubio y ojos azules. Tenía cara de 
norghano, pero suavizada, parecía buena persona. El norghano medio 
tenía cara de bruto, aquel chico no. 

—«¿Estáis los dos solos? —preguntó Gerd señalando hacia la cocina, 
donde Frans preparaba el caldo. 

El joven bajó la mirada. 

—Mi madre murió el año pasado. 

—-Oh, lo siento mucho —se disculpó Gerd. 

—Son cosas que suceden... La mató un oso blanco en primavera 
mientras recogía bayas en el bosque, al norte. 

—Vaya, qué mala suerte... 

—Lo fue, sí —se encogió de hombros Elof—. La vida en las 
montañas no es fácil. Si no te mata el frío o los Salvajes, te mata la 
naturaleza o la fauna. 

Gerd asintió varias veces. Se sentía fatal por el pobre chico. 

Frans volvió y terminó de preparar el caldo en la hoguera. Luego se 
lo sirvió a Gerd en un gran tazón de madera. 

—Te hará bien. 

—Este caldo sabe fuerte —comentó Gerd mientras se lo tomaba 
con una cuchara grande. 

—Lleva raíz de sauce blanco, es buena para reconstituir. 

—Para ser caldo lleva bolas de carne —Gerd se zampó una muy 
contento de haberla pescado entre el líquido caliente. 

—Solo así se recupera uno rápido —sonrió Frans. 

—Me está sentando genial, tanto el caldo como el calorcito del 
fuego. 

—Nos alegramos de poder ayudar a un Guardabosques Real. 

—Os lo agradezco en el alma —dijo Gerd devorando el caldo. 

—¿Vienes por misión del rey? Las cosas están tranquilas en esta 


zona desde hace tiempo —inquirió Frans. 

—Es una misión de Guardabosques, no del rey. 

—-Oh, curioso. ¿No es por los Salvajes entonces? 

Gerd negó con la cabeza. 

—No es por ellos. Vengo en busca de un arma. 

—¿De un arma? —preguntó Elof con expresión de sorpresa —. ¿Y 
has venido hasta aquí solo por eso? 

—Verás... —Gerd miró al chico a los ojos—. No es un arma 
cualquiera, es un arma encantada. 

—¿Vienes por el hacha de Gim? —preguntó Frans. 

—Sí, por ella vengo. La conoces entonces. 

—Todos en esta zona sabemos de la leyenda de Gim —respondió 
Elof—. Es una de las leyendas más populares a este lado de las 
montañas. 

—Entonces podréis ayudarme a encontrarla —Gerd se sintió 
ilusionado. 

Padre e hijo se miraron. 

Gerd notó en sus expresiones que algo no iba bien. 

—¿Qué sucede? 

—Que el arma se perdió en territorio de los Salvajes de los Hielos. 

—Eso no es bueno... 

—No, no lo es. 

—Come tranquilo. Te ayudaremos en lo que podamos —dijo Frans. 


A la mañana siguiente la tormenta ya había descargado lo 
suficiente y siguió su camino hacia el noreste. Gerd desayunó con 
Frans y su hijo Elof y se dispuso a comenzar la búsqueda del hacha de 
Gim. 

Salieron de la casa y se encontraron con que había descargado 
bastante. Varios de los vecinos de la aldea estaban trabajando en 
limpiar de nieve las entradas de sus casas y talleres para hacerlas más 
accesibles. Era una estampa muy habitual en el norte y a Gerd ver a 
los aldeanos trabajando le transmitió un sentimiento agradable. 

—Vayamos a ver a Fulker, el jefe de la aldea. Querrá saber que 
estás aquí —dijo Frans abriendo camino sobre la nieve, que le llegaba 
hasta las rodillas. Elof se quedó limpiando la entrada de la casa. 
Despidió a Gerd con una sonrisa y se puso a trabajar con una vieja 
pala de madera. 

—¿Podrá ayudarme con el hacha? —preguntó Gerd a Frans. 

—Creo que algo podrá hacer —asintió Frans. 

Según avanzaban por la calle vestida de blanco los aldeanos se 
percataban de la presencia de Gerd y todos observaban con mucho 
interés. Frans iba saludando a cada uno por nombre y esto relajaba la 
tensión que se creaba cuando se percataban de la presencia del 


extranjero de gran tamaño. 

—-Causas sensación —dijo con una sonrisa. 

—Suelo hacerlo, sí. 

—Es porque eres enorme y eso les llama mucho la atención. 

Llegaron a la casa consistorial de la aldea. Era inconfundible pues 
era el edificio más grande del pueblo y estaba construido al estilo 
norghano, como una nave alargada con un tejado alto y muy 
inclinado. 

Frans llamó a la puerta. Al ser la aldea muy pequeña no había 
guardia en la casa del jefe. 

Fulker abrió la puerta. 

—Frans, buenos días. ¡Menuda tormenta la de ayer, eh! —saludó. 

—Una que ya no volverá —respondió Frans. 

El jefe se quedó mirando a Gerd de pies a cabeza. 

—¿Tenemos visita? 

—Este es Gerd, Guardabosques Real. Llegó ayer en medio de la 
tormenta. Ha pasado la noche con nosotros. 

—Vaya, un Guardabosques real nada menos. ¡Es un honor! Pasad y 
hablemos dentro —invitó el jefe. 

Los tres entraron y siguiendo las indicaciones de Fulker se sentaron 
a una mesa grande y alargada. 

—Si no recuerdo mal, los Guardabosques no bebéis, te ofrecería un 
licor fuerte... 

—No bebemos, gracias —respondió Gerd. 

—¿Frans? 

—Muy temprano para mí, jefe. 

—Muy bien, yo me tomaré una —dijo y se sirvió un licor de color 
marrón oscuro que tenía en un contenedor de vidrio. Bebió y saboreó 
el licor—. No sabéis lo que os perdéis. 

—El Guardabosques necesita hablar contigo —dijo Frans. 

—¿Qué quiere el rey ahora? Nos tiene olvidados desde hace 
mucho. 

—No vengo en misión del rey —dijo Gerd. 

—¿No? De paso tampoco estarás. Aquí solo están las últimas aldeas 
norghanas y luego tundra y los poblados de los Salvajes de los Hielos. 

—Vengo en busca del hacha de Gim —dijo Gerd sin rodeos. 

Fulker abrió mucho los ojos. 

—Eso sí que no me lo esperaba. Sin duda estas nuevas requieren 
otro trago —el jefe se sirvió un segundo vaso y bebió. 

—Me ha dicho Frans que podrías ayudarme. 

—¿Por qué quiere un Guardabosques encontrar el hacha? ¿No 
deberías estar en alguna misión de Guardabosques? 

—Esta es una misión de Guardabosques —confirmó Gerd con tono 
firme. 


El jefe echó la cabeza atrás. 

—¿Desde cuándo se dedican los Guardabosques a buscar armas de 
fábula y odas? ¿Acaso no hay suficiente que hacer en Norghana? 

—Hemos empezado hace poco —bromeó Gerd y luego se puso 
serio—. Necesitamos encontrar ese hacha, es importante. 

—Ese hacha es de un cuento del folklore de los Territorios helados. 
Nunca se ha encontrado. No creo que exista. 

—¿Por qué no crees que exista? 

—Porque muchos la han buscado y nunca nadie la ha hallado. 

—Veo que no soy el primero que viene preguntando por ella. 

Fulker sacudió la cabeza de lado a lado. 

—Han venido aventureros, cazatesoros y otros de similar calaña en 
tiempos pasados. Guardabosques u hombres del rey ninguno, eres el 
primero. 

—¿Hace mucho tiempo? 

—En tiempos de mi abuelo, y quizá antes también. Sí, antes 
también —el jefe se encogió de hombros. 

—¿No tuvieron suerte? 

—He de decirte que, por desgracia, ninguno la ha encontrado. Lo 
siento. 

—Eso no quiere decir que no exista. 

—Yo creo que es precisamente lo que quiere decir —aseguró el jefe 
de la aldea. 

Gerd arrugó la nariz. No le gustaba aquella actitud. Él podía creer 
lo que quisiera, pero eso no lo hacía realidad. 

—¿A dónde fueron esos aventureros y cazatesoros? 

El jefe se rascó la barbilla. 

—Registraron toda esta zona de arriba abajo, no dejaron roca por 
levantar. Buscaron en cuevas, lagos, ruinas y lugares que pudieran 
tener algún tipo de significado y donde pudieran haber escondido el 
arma. Como te he dicho, ninguno logró nada. 

La respuesta no era lo que Gerd quería oír, pero no se desanimó. 

—¿Regresaron a casa tras su fracaso o intentaron encontrar el arma 
en algún otro lugar? 

—Hay tres aldeas en este valle. No encontraron nada ni en las 
aldeas ni en los alrededores, así que la mayoría buscó en la aldea de 
Lorders. 

—¿Por qué esa aldea? 

—Es la aldea en la que vivió Ripdis Ulken, el artesano que se 
supone que creó el hacha —explicó Frans. 

—Eso mismo —se unió Fulker. 

—Entonces puede que allí encuentre algo de información 
importante. 

El jefe y Frans intercambiaron una mirada de no estar nada 


convencidos de que fuera a ser así. 

—Los que van a Lorders en busca de los descendientes de Ripdis 
Ulken terminan yendo más al norte, al territorio de los Salvajes de los 
Hielos. Y de allí no regresan... —explicó Fulker. 

—Entiendo... —aquello no eran buenas noticias. Lo último que 
quería Gerd era enfrentarse a un grupo de Salvajes de los Hielos. 

—No sé por qué buscas ese arma de leyenda, pero te aconsejo que 
desistas. Hay cosas más importantes por las que morir —dijo Fulker. 

—Tiene razón. Un Guardabosques experimentado como tú nos 
puede ayudar mucho en esta región. No desperdicies tu vida yendo en 
busca de un arma mitológica que no existe —dijo Fran. 

Gerd se quedó pensativo. Sabía que ambos hombres tenían razón, 
que era muy mala idea ir tras la pista del arma. También sabía que 
podría ayudarles en aquella región olvidada por Thoran. Sin embargo, 
algo en su interior le decía que tenía que seguir, que debía encontrar 
el arma, que era importante para derrotar al dragón inmortal y sus 
huestes. 

—Entiendo vuestras razones y buenos deseos, pero he de continuar 
con mi misión. Se me ha encargado encontrar ese arma y eso es lo que 
voy a hacer. 

Frans resopló y Fulker suspiró. 

—Como veas. No digas que no te hemos advertido —dijo el jefe. 

—¿Cómo llego a la aldea de Lorders? 

—Está al norte de aquí, dos valles más al norte para ser exactos — 
dijo Frans. 

—Entonces será mejor que me ponga en camino. 

—Te deseo suerte, Guardabosques —dijo Fulker—. No dejes que 
los Salvajes acaben con tu aventura. 

— Intentaré que no sea así. 

—Te deseo mucha suerte —dijo Frans—. Recuerda que debes salir 
corriendo de la tormenta en cuanto la veas. 

—Lo recordaré, sobre todo si viene del oeste. 

—Eso es —asintió Frans. 

Gerd se despidió de los dos hombres y se puso en marcha. Atravesó 
la pequeña aldea con paso vivo y fuerte. Los lugareños lo observaban 
llenos de curiosidad. Frans y Fulker les explicarían luego quién era y 
el motivo de su visita. Gerd se imaginó sus reacciones. Aquellas 
mujeres y hombres bastante trabajo tenían con sobrevivir en aquel 
paraje helado, así que la búsqueda de Gerd les parecería absurda y 
descabellada, algo que solo un loco intentaría tan al norte y además 
en pleno invierno. 


Capítulo 18 


Las plantas de sus pies aterrizaron sobre algo sólido. Egil hizo un 
esfuerzo por mantener el equilibrio y no irse de espaldas y consiguió 
sujetarse sobre el risco. Se echó hacia delante con intención de abrazar 
la pared rocosa del acantilado y evitar así despeñarse. 

No ocurrió lo que esperaba y se precipitó al interior de la pared. 
Donde debía haber roca encontró un vacío. Una sensación de 
tremendo susto le embargó y se le subió hasta la garganta. Intentó 
recuperar el equilibrio tras trastabillar y adentrarse en la oscuridad. 

Se quedó quieto intentando que sus ojos se acostumbraran a la 
penumbra reinante. Mientras aguardaba, se agachó y tocó el suelo 
sobre el que estaba. Era de roca. Estiró los brazos a los lados y hacia 
arriba pero no pudo tocar nada. Dio un salto y sus dedos tocaron roca. 
Se desplazó un paso a un lado, a su izquierda, y también la tocó. 
Volvió a su posición y se desplazó otro paso a su derecha. Ahí estaba 
de nuevo. 

—Estoy en una gruta —murmuró entre dientes. 

Avanzó un par de pasos con mucho cuidado asegurándose de que 
pisaba sobre suelo sólido. Como no veía nada y no podía encender un 
fuego allí decidió detenerse y esperar. Dejó su arco y su macuto en el 
suelo y luego se sentó mirando al exterior, hacia el mar. Apenas podía 
distinguirlo por la negrura que le rodeaba, pero el sonido de las olas y 
el frescor del agua salada traídos por la brisa le llegaban 
perfectamente. 

Se preguntó si la criatura llegaría hasta allí. Esperaba que no, no 
creía haber sido descubierto, pero tampoco estaba seguro porque se 
había acercado mucho. Si lo había visto pensaría que se había 
precipitado al agua, o eso creía. Ahora que lo razonaba con más 
tranquilidad, la criatura o ser fantasmal lo había percibido con casi 
total seguridad, a menos que su visión estuviera impedida. 

De súbito, algo entró en la cueva a gran velocidad. De la impresión, 
Egil echó la cabeza y parte del cuerpo hacia atrás y Angus se posó en 
el suelo junto a sus piernas. 

— ¡Vaya susto, Angus! —exclamó Egil, que tuvo que controlar el 
volumen de su voz para que no sonara demasiado fuerte. 

La lechuza aleteó con fuerza para luego chasquear con el pico. 

Egil observó al ave con su precioso plumaje gris y aquellos ojos de 
lechuza tan característicos y únicos de su especie y se alegró en el 
alma de verlo. 


—Buen cobijo. Gracias. 

Angus pareció entenderlo porque ululó de forma alegre. 

—Shhh... ¡silencio! Puede que ese ser nos oiga —dijo Egil 
llevándose el dedo índice a los labios y luego señalando arriba. 

Angus miró con sus grandes ojos y pestañeó. 

—Nos quedaremos aquí hasta que pase el peligro —dijo Egil a su 
compañero de aventuras. 

No sabía si le entendería, él no era de la Especialidad de Fauna y 
no sabía cuál era la forma de hacer que una lechuza se quedara 
quietecita con su Guardabosques. ¡Lo que daría por tener a Gerd o 
Lasgol con él en aquel momento! Ellos sí que lo sabían y podían 
manejar a una lechuza con maestría. 

No quería ponerse a explorar aquel lugar de noche cuando el 
fantasma rondaba y le pareció más inteligente aguardar a que se fuera 
que arriesgarse a que los oyera o viera si encendían un fuego, así que 
esperaron a que se hiciera de día. 

Egil no pudo dormir. Miraba constantemente hacia la salida con el 
temor de que en cualquier momento el fantasma entrara por la 
abertura a causarle un dolor tan insoportable que sus gritos se oyeran 
en la mar a leguas de distancia. Hubo dos o tres momentos en los que 
se le cerraron los ojos y al darse cuenta de que se había dormido 
despertaba de súbito para encontrar a Angus, que lo miraba con sus 
grandes ojos. 

—Haz guardia y avísame si viene el fantasma —repetía cada vez 
que abría los ojos. 

Angus no decía nada, pero giraba su cabeza hacia la entrada. 

Con los primeros rayos de sol que se colaron en la gruta Egil pudo 
hacerse por fin una composición de lugar. Estaba en efecto en una 
cueva estrecha que se adentraba en el acantilado. Ya que estaba allí, 
no perdía nada por investigar el lugar. Se puso en pie y cogió todo su 
equipamiento. 

—Voy dentro, sígueme —le dijo a Angus, que miró con cara de no 
entender. 

Avanzó apartándose a un lado para que los rayos del sol entraran 
tan lejos como pudieran y así ver qué tenían delante. Llegó a una 
cueva más grande y lo que descubrió al fondo no le gustó en absoluto. 
Había más de una docena de esqueletos amontonados de mala forma 
en una especie de pila mortuoria. 

Se acercó. Aquellos desdichados llevaban muertos muchos años. 
Los primeros que identificó gracias a sus armaduras y vestimentas en 
azul y plata eran rogdanos. Entre ellos había varios nobles, por las 
espadas de gran calidad y algunas joyas que permanecían en los 
cadáveres. 

Un brillo de luz sobre metal le descubrió una lanza atrapada entre 


los esqueletos y se le encendieron los ojos. Quizá fuera la Lanza 
Dorada que buscaba, si bien aquella estaba cubierta de polvo y no 
parecía ser de oro. Tiró de ella para examinarla. Le costó sacarla de 
entre los cuerpos que la tenían aprisionada. Cuando por fin la tuvo 
libre entre sus manos pudo comprobar que era una lanza rogdana, 
pero no la que buscaba. La decepción se mostró en su rostro. 

Angus ululó como preguntando si era esa la lanza. 

—No, amigo nocturno. Esta no es la lanza. Tendremos que seguir 
investigando. 

Continuó rebuscando entre los cadáveres sin remilgos. A aquellas 
pobres almas no les iba a importar y él no tenía tiempo que perder ni 
podía andarse con contemplaciones. Los Guardabosques se encargaban 
de quitarle a uno cualquier remilgo por pequeño que fuera. Otro 
grupo de esqueletos que encontró pertenecían sin duda a una 
expedición noceana. Las cimitarras y los turbantes así lo indicaban. 
Según estudiaba los cadáveres llegó a otro grupo que parecían 
provenientes del lejano este, pero en este caso Egil no podía estar 
seguro. 

—Parece que han venido de diferentes rincones de Tremia 
buscando la Lanza Dorada. 

Angus chasqueó con el pico. 

—Sí, y todos han encontrado el mismo final, uno terrible. 

Tras examinar los cadáveres Egil se percató de que no habían 
muerto allí donde yacían, ya que estaban amontonados unos sobre 
otros. No había rastro que pudiera seguir. Otra cosa de la que se 
percató fue que todos los grupos llevaban antorchas, así que habían 
ido preparados para buscar en cuevas y lugares oscuros. Eso sí podía 
ser una indicación. Si todos traían antorchas quizá supieran que el 
tesoro estaba escondido en penumbra. O tal vez solo fueran 
precavidos, pues él también llevaba una en el macuto por si acaso. 

—Lo que es seguro es que fueron descubiertos y alguien o algo los 
mató sin piedad. Sí, eso creo que es lo que ha pasado aquí. Los 
mataron, seguramente a la entrada, y luego los trajeron hasta aquí y 
los amontonaron sin ningún miramiento. No parece una criatura muy 
agradable. Me inclino a pensar que mata por diversión, pues para 
alimentarse no es, lo cual me desagrada todavía más. 

Angus ululó como si estuviera conforme con la deducción. 

—Así que ya sabes, hay que evitar que nos descubra o 
terminaremos como ellos —dijo Egil señalando los esqueletos con el 
dedo índice como si la pobre lechuza pudiera entenderle. 

Egil estuvo un largo rato estudiando los cadáveres y la gruta, pero 
no encontró nada que ayudara con la búsqueda de la lanza. Tenía la 
sensación de que aquellos infelices habían llegado a un lugar sin salida 
y el fantasma los había descubierto y matado. 


—Será mejor salir de aquí, no quiero que terminemos en el 
montículo con ellos. 

Angus no replicó y salió volando. 

Egil lo siguió y al llegar al pequeño risco exterior se detuvo. La 
brisa del mar y el sonido de las olas al romperse le llegó con claridad. 
Miró hacia arriba y pudo ver que no había más de dos varas y media 
de altura. Si conseguía subir un poco por la pared de roca podría 
llegar al terreno. 

El problema era que si caía moriría. La altura del acantilado era 
enorme y justo bajo sus pies se distinguían grandes rocas donde 
golpeaban las olas. Otro problema era saber si el fantasma seguía de 
caza o no en la parte superior y solo había una forma de averiguarlo. 

Comenzó a subir por la pared buscando puntos de apoyo seguros y 
deseando que no cediesen al agarrarse o apoyar uno de sus pies. Las 
escaladas nunca se le habían dado bien, pero aquella era sencilla si 
uno permanecía en calma y aseguraba cada movimiento. Así lo hizo, y 
consiguió llegar arriba. Se puso en pie con rapidez. Todavía le 
quedaba ver si el fantasma seguía por allí o no. 

Miró alrededor con ojos muy atentos, como el que busca la muerte 
para evadirla, aunque sabe que a la larga es imposible hacerlo. 

No pareció ver al fantasma. 

—Tú tampoco lo ves, ¿verdad, Angus? 

La lechuza volaba no muy lejos y realizó varias pasadas. No 
pareció encontrar al fantasma pues no realizó círculos que era como 
indicaban que habían encontrado algo. 

Egil se tranquilizó y dejó escapar un soplo de aire prolongado. 

—Muy bien. Retomemos la búsqueda —le dijo a Angus, aunque 
estaba demasiado lejos para oírle. 

Esperaba que la lechuza no se fuera por su cuenta. Si lo hacía iba a 
tener problemas para regresar. Le gustaba la compañía de Angus, 
evitaba que se sintiera solo y aunque hablar a una lechuza podía 
interpretarse como el acto de un loco, aquella era una lechuza de 
Guardabosques y Egil sabía que entendía mucho más que una salvaje. 

Dedicó la mitad del día a buscar alguna pista en la isla. Empezó 
con optimismo y a fuerte ritmo, pero para la tarde ya tenía bastante 
claro que en aquella isla no estaba la lanza o que, si lo estaba, la 
habrían enterrado en algún lugar sin dejar marca alguna. 

Tuvo que resignarse y asumir que no estaba allí. Tendría que ir a la 
segunda isla, la isla de Donger. Se dirigió a la playa y esperó a que la 
marea fuera la adecuada para echar el bote al mar. Para su alegría, 
Angus apareció y se posó en el bote frente a él. 

—Bienvenido, compañero. Vamos a la segunda de las islas del 
triángulo. Será divertido —dijo para rebajar la tensión que sentía. 

Angus ululó como si fuera un canto de guerra, algo que Egil 


agradeció en el alma. 

Se hicieron a la mar y pudieron llegar a la isla de Donger sin 
problemas, ya que el clima había mejorado y los vientos eran 
apacibles. Encontró una playa similar a la que había usado en la isla 
anterior para desembarcar. El esfuerzo de poner el bote a salvo fue 
mayor está vez. 

Se recuperó rápido, comió y bebió algo de las provisiones y 
observó desde la playa. Aquella isla era mucho más grande, aunque 
similar a la primera en cuanto al terreno y la vegetación. Tras la 
inspección inicial no perdió tiempo y se puso a investigar. Angus 
sobrevolaba la vegetación algo más adelantado, ejerciendo de 
explorador avanzado. 

Buscó toda la tarde con hincapié y sin perder tiempo, pues tenía 
mucho espacio que cubrir, aunque por desgracia no pudo encontrar 
nada. Ni una señal o marca, ni un esqueleto significativo, ni un lugar, 
nada. No se desanimó. Egil no esperaba que fuese a resultar fácil y era 
consciente de que el hecho de que se dijera que la lanza estaba 
escondida allí, no aseguraba que así fuera. 

La noche comenzó a caer y pese a que no quería dejar de buscar, 
Egil supo que tenía que encontrar refugio. 

—Cobijo, Angus —comandó. 

La lechuza salió volando bajo y buscó algún lugar para que Egil se 
resguardara. Mientras Angus volaba, Egil vio con pesar cómo el 
fantasma volvía a aparecer en Ronwel. Se percató de que ya había 
anochecido. Razonó que debido a que aquella criatura aparecía solo 
de noche, los locales pensarían que era un fantasma. Él se decantaba 
más por un depredador nocturno de un tipo que no conocían. 

Angus regresó y pasó dos veces rozando la cabeza de Egil para 
indicar que había encontrado cobijo. Egil sabía que debía seguir a la 
lechuza y corrió tras ella. El ave comenzó a realizar círculos junto a 
una pendiente con bastante inclinación. Sin detenerse a observar, ya 
que se le agotaba el tiempo y quería esconderse antes de que llegara 
aquel ser, Egil subió por la pendiente hasta la cima. Desde allí 
discernió cómo el fantasma cruzaba el mar en dirección a la isla donde 
él estaba. 

—Ya viene... 

Miró al cielo y vio que Angus realizaba círculos sobre su cabeza. 

—¿Aquí? —preguntó, pues no veía más que la colina y rocas 
rodeándola. 

Un pequeño bosque comenzaba algo más adelante. Como Angus no 
cambiaba su vuelo y no había más refugio a la vista, Egil empezó a 
bajar por la pendiente. De pronto, bajo sus pies, la pendiente 
desapareció. Egil se detuvo de manera brusca moviendo ambos brazos 
como si fuera un pájaro para no caerse. Miró abajo y descubrió la 


entrada a una cueva justo bajo sus pies. 

—Ahora lo veo. Gracias, Angus —dijo y se plantó frente a la 
entrada. Estaba oscura y no parecía muy grande. Miró hacia la cara 
norte de la isla y distinguió al fantasma, que ya comenzaba con sus 
zigzags y giros bruscos. Era momento de esconderse. 

—Voy dentro —dijo. 

Entró y se encontró en una cueva pequeña con paredes recubiertas 
de verdín. Aguardó un momento a que sus ojos se acostumbraran a la 
penumbra antes de adentrarse más. Parecía desierta y vacía. Se apartó 
de la entrada para que el fantasma no pudiera verle en caso de que 
pasara por delante. Al llegar al fondo de la cueva descubrió que había 
un pasadizo que no había visto al entrar debido a la oscuridad y un 
ángulo oculto en el que estaba el pasaje. 

Un ruido a su espalda lo sobresaltó y se giró presto. 

Era Angus que acababa de entrar en la cueva. Ululó con tono 
triunfal. 

—Muy bien, Angus. Cobijo. Muy bien —felicitó Egil. 

Angus se dio una vuelta con su caminar de lechuza y luego regresó 
con Egil y se le quedó mirando. 

—Vamos a entrar por este pasadizo. Quiero saber a dónde lleva. 

Angus chasqueó con el pico, aquella idea no le gustaba. 

—Es buen cobijo, pero tengo que investigarlo por si la lanza está 
aquí escondida. 

Se adentró en el pasadizo y lo siguió a tientas, pues no conseguía 
ver nada. Llegó a una nueva caverna, esta era más grande y con un 
orificio en la parte superior hacia el este. Por la abertura se colaba 
algo de luz de la luna y lo que iluminaba en un lado de la caverna era 
otra escena difícil de asimilar. Descubrió una nueva pila de cadáveres 
amontonados de mala manera sin ningún respeto ni consideración. 

—Mal augurio... —murmulló y se acercó a estudiarla. 

Angus entró y se situó a su espalda. 

Los cadáveres eran en su mayoría rogdanos y por su estado de 
descomposición de un tiempo más reciente que los que había 
encontrado en la otra isla. También había un grupo de cuatro que 
parecían ser del reino de Erenal por las espadas cortas anchas que 
llevaban y lo que quedaba de sus armaduras y ropajes, que no era 
demasiado. 

De pronto Angus chasqueó con el pico. 

A Egil le pareció que era un aviso. No habló y con mucho sigilo se 
apartó de la luz. 

Un momento después, el fantasma pasaba por encima de la 
abertura en la caverna por la que entraba la luz. Egil vio la estela 
blanca translúcida y la luz fantasmal que emitía y se encogió. El 
fantasma pasó de largo. 


Egil aguardó un momento y luego resopló. Iba a decirle algo a 
Angus, pero la lechuza miraba a la abertura con sus grandes ojos fijos 
en ella, lo que hizo que Egil no hablara. 

El fantasma volvió a pasar sobre el agujero una segunda vez. 

A Egil el corazón le dio un vuelco. Pensaba que se había ido y que 
estaban a salvo. Craso error. Se quedó quieto como si lo hubieran 
petrificado con un embrujo y no se movió por un largo rato. Tenía la 
sensación de que en cuanto se moviera aquella cosa iba a aparecer por 
la abertura para atacar. 

Aguardó en total silencio con Angus. Ninguno de los dos se movió 
o hizo ningún ruido. De alguna forma la lechuza captaba el peligro 
que les rondaba, como si su instinto de ave depredadora avisara de 
que otro depredador más grande y peligroso rondaba. 

El fantasma no volvió a pasar y Egil consiguió por fin relajarse. 

—Voy a estudiar los esqueletos y los restos que hay en este lugar, a 
ver si encuentro algo. 

Angus dio un par de saltitos a un lado. 

Egil analizó todo lo que encontró sin demasiada suerte. Era un 
estudio frustrante, pues apenas veía nada y se basaba más en el tacto 
que en otra cosa. Lo que le preocupaba era que por la falta de 
visibilidad se le escapara algún detalle importante. Pensó en encender 
su antorcha, pero el fantasma andaba cerca y la luz surgiría por el 
orifico superior, así que lo descartó. Se tomó su tiempo y buscó y 
rebuscó como un topo que hubiera encontrado un tesoro compuesto 
por armas y armaduras. Encontró cuatro lanzas, todas comunes y 
rogdanas. 

Al final tuvo que darse por vencido y echarse a dormir frente al 
montón de restos. No era precisamente el lugar más agradable para 
pasar la noche, aunque empezaba a acostumbrarse, pues llevaba ya 
dos noches consecutivas durmiendo en las islas del triángulo del dolor. 

Con las primeras horas del día se pusieron de nuevo en marcha. No 
encontraron al fantasma, pero tampoco ningún rastro de la lanza. Tras 
rastrear toda la isla Egil tuvo que aceptar que no estaba allí. 

—Nos queda la tercera isla, Angus. 

La lechuza ululó. 

—Sí, allí triunfaremos... o moriremos a manos del fantasma. 

Angus chasqueó con el pico y mostró sus garras. 

—Tú me defiendes, lo sé, compañero —dijo Egil y se dirigió a la 
playa a por el bote. 


Capítulo 19 


Egil y Angus llevaban registrando la tercera de las islas del 
triángulo del dolor más de media día a ritmo fuerte. Las buenas 
noticias eran que el fantasma no había aparecido. Esto no extrañó a 
Egil pues era de día y según habían podido comprobar aquel ser 
fantasmagórico o criatura espectral solo aparecía de noche. Las malas 
noticias, por otro lado, eran que no encontraban rastro alguno de la 
lanza por mucho que buscaran y rebuscaran por toda la isla. 

—Tiene que estar aquí, es lo más lógico —le dijo a Angus, que se 
posó sobre una roca cerca de donde Egil inspeccionaba lo que parecía 
una casa derruida. 

Angus ululó. 

Egil sonrió. 

—Menos mal que estás tú para darme ánimos. Siempre he pensado 
que las lechuzas son animales fascinantes y muy listos. Tú eres ambas 
cosas y mucho más. 

Angus no pareció entender los cumplidos porque se limitó a 
pestañear con fuerza. 

A media tarde se toparon con unos restos de varias edificaciones de 
piedra. Esto interesó mucho a Egil, pues indicaba que había habido 
presencia humana en la isla, aunque ahora estuviera deshabitada. Se 
dispuso a analizar los restos mientras Angus esperaba en un árbol 
cercano. 

—Alguien vivió aquí —dijo mientras buscaba levantando piedras y 
desplazando restos. 

Por un buen rato continuó investigando los restos, siempre a buen 
ritmo, ya que el tiempo era preciado y el día menguaba, pero sin 
saltarse nada. Lo que más le preocupaba era cometer un error por las 
prisas. Por otro lado, si la noche se les echaba encima tendrían que 
buscar refugio para no enfrentarse al fantasma. 

Se detuvo un momento a recobrar el aliento y miró a Angus, que 
observaba desde una rama con su habitual serenidad. 

—Estaba convencido de que este lugar arrojaría algo de luz a 
nuestra investigación, pero parece que no. De todas formas, voy a 
darle una última revisión no sea que se me haya pasado algo por alto 
—. No se desanimó y continuó buscando entre las ruinas. Por 
desgracia, como ya anticipaba, no encontró nada significativo. 

—Seguimos —hizo un gesto con la mano a la lechuza. 

Continuó buscando por el resto de la isla, que al ser mucho más 


grande que las dos anteriores le obligaba a ir a la carrera, lo que no 
era muy recomendable cuando se buscaba algo. Por fortuna la 
vegetación no representaba mucho problema y el terreno tampoco 
porque era bastante llano y con unas pocas cimas de no mucha altura. 
Cargaban un poco las piernas al subirlas, pero Egil pudo hacerlo casi 
sin detenerse y sin problemas físicos. Subió, bajó y llaneó buscando 
entre rocas, árboles y vegetación no muy alta. Sin embargo, no 
encontró lo que buscaba. 

Cansado y algo desanimado se sentó a reflexionar sobre una roca 
de bastante tamaño. Había buscado por toda la isla y, al igual que con 
las dos anteriores, no estaba teniendo éxito. Las islas no solo estaban 
deshabitadas, sino que los pocos restos que quedaban en ellas 
indicaban que hacía mucho tiempo que nadie vivía allí. Lo más 
probable era que se debiera al fantasma, aunque también podía ser 
que las islas fueran abandonadas antes. En cualquier caso, no había 
ningún indicio que señalara hacia el lugar donde se escondía la lanza. 

Sacó su cuaderno de notas y volvió a revisarlo por si se le ocurría 
alguna idea. Era algo que hacía a menudo y muchas veces funcionaba 
muy bien. Esto le ayudaba a deducir nuevas opciones cuando el 
problema parecía no tener solución. Sin embargo, los datos que tenía 
solo le conducían hasta donde se encontraba. No había ninguna 
información más que pudiera indicarle el posible lugar donde el arma 
había sido escondida. 

Suspiró. Tras reflexionar se dio cuenta de que solo le quedaba la 
nueva técnica de búsqueda que había desarrollado con Angus por 
accidente: buscar cobijo y esperar encontrar otra cueva escondida y 
otra pila de cadáveres que inspeccionar. 

—Cobijo —pidió a Angus. 

La lechuza ululó y salió volando. 

Egil sabía que era una medida desesperada, pero en las otras dos 
islas había funcionado, por lo que podía funcionar allí también. No era 
un método de investigación demasiado racional, pero si algo 
funcionaba, fuera racional o no, había que intentarlo, sobre todo 
cuando la situación era desesperada. 

Aguardó a que Angus regresara con optimismo en el corazón. Tal y 
como esperaba, no falló. Llegó planeando y pasó dos veces sobre su 
cabeza. Egil se puso el arco y el macuto a la espalda y corrió tras la 
lechuza que le guio hasta la zona más al norte de la isla. Aquello no le 
gustó a Egil, pues era la zona por la que aparecía el fantasma cada 
noche, y el día estaba terminando. 

—¿Qué hay aquí? —preguntó Egil a Angus al ver que sobrevolaba 
en círculos la punta norte de la isla—. Yo no veo más que un claro y 
me imagino que acaba en un acantilado. No me estarás preparando 
otra caída al vacío, ¿verdad? 


Angus continuó volando en círculos sin variar el punto central que 
indicaba. 

A Egil le extrañó, pero se acercó a inspeccionar. Solo había hierba 
con unas pocas rocas esparcidas en el lugar señalado. 

—¿Aquí? —se extrañó Egil mirando hacia el cielo. Al hacerlo y dar 
un paso más hacia delante, la tierra bajo su pie derecho cedió. Miró 
hacia abajo y vio que la hierba que cubría el suelo en realidad tapaba 
un gran agujero. Intentó echar el cuerpo hacia atrás para no 
precipitarse, pero ya era demasiado tarde. 

El desplome fue duro. 

Cayó sobre algo duro que enseguida vio que era una nueva pila de 
esqueletos de guerreros. Tuvo buena fortuna pese al fuerte golpe, pues 
no se clavó ningún arma u objeto cortante o puntiagudo, y había 
muchos. Consiguió agarrarse a algo sólido y no rodó del montón de 
restos hacia abajo, lo que hubiera sido no solo doloroso sino muy 
peligroso. De reojo apreció espadas, lanzas y cuchillos en diferentes 
posiciones. 

Resopló sin moverse de la cima de la pila. 

Angus descendió y se posó sobre el casco de un noble rogdano. 

—Podías haberme advertido... —se quejó Egil. 

Angus parpadeó con fuerza. 

—Casi me mato. Una cosa es cobijo y otra terminar atravesado por 
infinidad de armas. 

Un chasqueo del pico de Angus le dejó claro que la lechuza no 
opinaba lo mismo. Había encontrado cobijo, que era para lo que se le 
había entrenado 

Con cuidado, Egil se intentó incorporar y se percató de que a lo 
que se había agarrado no era otra cosa que el fémur de un soldado que 
había quedado encajado entre los huesos de otros dos esqueletos. 
Desde donde estaba pudo apreciar que el número de esqueletos en 
aquel lugar era al menos tres veces mayor que los dos anteriores que 
había descubierto. Le pareció horripilante y al tiempo esperanzador, 
pues la cantidad elevada de muertos le indicaba que aquel podía ser el 
lugar. 

Se puso en pie como pudo y vio que el agujero por el que había 
caído estaba a unas dos varas por encima de su cabeza. Veía factible 
poder salir de allí. Llevaba una cuerda en el macuto y con la cantidad 
de armas que había no tendría problemas para crearse un garfio o usar 
una lanza en el extremo superior de la cuerda. Comenzó a descender 
de la pila y vio que iba a resultarle difícil. Al pisar sobre los esqueletos 
estos se hundían o parte de sus cuerpos se quebraban, por lo que 
podía perder pie o engancharse y caerse de cabeza. 

Siguió bajando con mucho cuidado. También aprovechó que tenía 
que ir muy despacio para examinar lo que tenía entre sus pies y 


alrededor. En este nuevo montón de desdichados encontró guerreros 
de Rogdon, el Imperio Noceano y de Erenal. Parecían los que más 
interés habían puesto en encontrar la lanza. También le extrañó hallar 
varios grupos de aventureros de los que no pudo determinar su 
procedencia. Descendía tan despacio y con tanto cuidado como podía. 
Tenía la sensación de que en cualquier momento aquella montaña de 
huesos y acero se iba a desmoronar bajo sus pies. 

Cuando llegó a suelo firme se apartó con cuidado. Lo último que le 
faltaba era quedar enterrado debajo de una montaña de muertos. Sería 
de lo menos glorioso, ¡en menudo héroe se convertiría! De pensarlo le 
salió una sonrisa, aunque el lugar no era precisamente uno que 
alegrara el alma. 

Se percató de que estaba en una caverna y de que el agujero por el 
que había caído estaba en la parte superior e iluminaba un área 
despejada de roca negruzca. Decidió inspeccionar aquella cueva y a 
sus desdichados moradores antes de continuar. Descubrió que además 
de que el número de esqueletos era mucho mayor, la calidad de sus 
armaduras y armas también. Aquellos eran nobles y aventureros bien 
financiados. 

Otro dato que le preocupó fue que entre los muertos encontró por 
lo menos cuatro magos o hechiceros. Lo dedujo por sus túnicas y 
porque llevaban báculos con runas de aspecto arcano con gemas de 
poder en los extremos. Si el fantasma había sido capaz de matar a 
magos la cosa se complicaba todavía más, ya que indicaba que aquel 
ser era muy poderoso. Una cosa es que una espada o lanza no 
pudieran atravesar una silueta incorpórea y otra muy diferente que 
aquella criatura pudiera soportar ataques mágicos. También podía ser 
que hubiera sorprendido a los magos, pero viendo que estaban con 
soldados de diferentes grupos dedujo que debían haber llegado con 
diferentes expediciones. 

Resopló con fuerza. No, no les había sorprendido pues él mismo 
había visto a la criatura desde la distancia en la noche. Expertos 
soldados y magos seguro que lo habían visto también. Era más que 
probable que se hubieran enfrentado al fantasma y este los hubiera 
matado. Si la magia no parecía poder vencerlo, Egil se preguntó qué 
podría hacerlo. No deseaba enfrentarse a aquel ser espectral, las pilas 
de muertos que había encontrado eran claros indicadores de que era 
mejor no acercarse a aquella criatura. Prefería encontrar la lanza y 
salir de allí antes de que lo alcanzara. Aunque, por otro lado, si no 
acababa con el fantasma quien quiera que llegase a las islas correría la 
misma suerte. 

—«¿0O quizá no...? 

Una cuestión le vino a la cabeza. Todos los cadáveres que había 
encontrado eran de nobles, soldados y magos. No había descubierto 


restos de pescadores o gente que no fuera armada. Los muertos habían 
ido sin duda a buscar la lanza y por ello estaban allí amontonados. 
¿Dónde estaba la gente normal que también habría llegado al 
triángulo del dolor? ¿La criatura las asustaba para que huyeran? ¿Las 
mataba también y no las amontonaba? Si era esto último, ¿dónde 
estaban sus restos? 

Aquellas cuestiones le daban vueltas en la cabeza. Como no tenía 
respuestas decidió aprovechar la luz que le quedaba al día para 
registrar bien la caverna. Solo tenía otra entrada, por un túnel hacia el 
sur, y se acercó a inspeccionar. Vio un pasaje que podía ser una 
entrada o una salida y que debía llevar a otra gruta o al exterior. 
Tendría que seguirlo y ver a dónde conducía. 

—Voy a investigar este pasaje —le dijo a Angus. 

La lechuza ululó y fue tras él dando unos saltitos. 

El pasadizo resultó ser más corto de lo que Egil esperaba. No daba 
al exterior, sino a otra cueva a la que descendió por una rampa de 
piedra abrupta. La caverna era grande y en el centro había un 
estanque con agua oscura. La luz se colaba por dos orificios en la parte 
superior y, si bien no se veía la caverna por completo, permitía cierta 
visibilidad. Egil se dirigió hasta el estanque y lo examinó. El agua 
parecía proceder de una de las paredes desde la que caía como si la 
roca llorara. 

Rodeó el estanque observando la cueva y de pronto vio algo que le 
llamó la atención. Al fondo, tras el estanque, vio un destello que le 
pareció que tenía tonalidad dorada. Y siendo la cueva oscura y 
húmeda le pareció extraño. Se acercó a investigar seguido por Angus, 
que iba dando botecitos y sin echar a volar. Según caminaba vio que 
parte del suelo de la caverna era de tierra y no de roca. 

Egil llegó hasta el lugar donde había visto el destello y se encontró 
un objeto metálico en el suelo. Pensó que sería una moneda de oro y 
se agachó para examinarla mejor. Le pasó el guante para limpiarlo y 
algo extraño sucedió. El objeto metálico rasgó el guante como si fuera 
seda y le hizo un corte en el dedo índice. Egil sintió la punzada de 
dolor y retiró la mano. Se quitó el guante y vio que tenía un corte 
bastante profundo en el dedo y que sangraba. 

—Si solo lo he rozado... —murmuró para sí mismo muy 
sorprendido. 

Angus ululó. 

Tuvo que dejar su macuto y su arco en el suelo para tratarse el 
corte. Sacó el pellejo de agua para limpiar la herida. Un objeto 
metálico en aquel lugar estaría oxidado y le produciría una infección 
con toda seguridad. Sacó un ungiento para prevenir infecciones y se 
hizo una cura rápida. Mientras lo estaba haciendo observó el objeto, 
que no se había movido al tocarlo. Estaba fijo en la tierra. No era una 


moneda pero quizá resultara ser un indicador o una pista que pudiera 
seguir. 

Sacó su cuchillo para desenterrarlo. La tierra a su alrededor estaba 
húmeda por la cercanía al estanque, así que le fue más fácil de lo que 
esperaba. El problema con el que se encontró al sacar un poco de 
tierra alrededor del objeto fue que era alargado, circular y continuaba 
hacia abajo. Estaba enterrado en la tierra del suelo de la caverna. 

—Parece que voy a tener que desenterrarlo del todo para ver qué 
es —le dijo a Angus, que observaba moviendo la cabeza de lado a 
lado. 

Comenzó a cavar con su cuchillo y se ayudó de su hacha. Le llevó 
un buen rato dejar al descubierto la parte superior del objeto. Estaba 
enterrado en diagonal. Era metálico y circular. Al estar manchado de 
tierra no se apreciaba bien qué era, así que Egil cogió agua del 
estanque y limpió con cuidado el objeto, excepto la punta, para evitar 
hacerse otro corte. Al hacerlo y observarlo a un paso de distancia Egil 
se quedó con la boca abierta. 

—No puede ser... 

El objeto circular brillaba ahora con destellos dorados provenientes 
del contacto de la luz con su superficie metálica. Estaba contemplando 
la punta de una lanza. 

—¡Es la Lanza Dorada de Rogdon! —exclamó Egil sin poder 
creerlo. 

Angus se alarmó con la exclamación y chasqueó con el pico. 

Egil observaba el extremo superior del arma anonadado. Era 
preciosa, de un color dorado intenso y tenía unas runas o símbolos 
extraños grabados. No tuvo duda de que era un arma con poder. 

—i¡La he encontrado! ¡Existe! —gritó lleno de júbilo. 

Se puso a desenterrar el arma con ahínco. La emoción le daba una 
fuerza y vitalidad renovadas. Sin embargo, al poco se encontró con 
dificultades. La lanza era más larga de lo que esperaba y no solo eso, 
la tierra en la que estaba incrustada estaba muy dura y se encontró 
con piedras y pedazos de roca mezclados en ella. 

—Esto se complica. ¿No dispondrás de una pala por casualidad? — 
preguntó a Angus. 

La lechuza ululó. 

—Ya lo imaginaba, tendré que improvisar. 

Regresó a la caverna anterior, a la pila de esqueletos, y buscó entre 
sus armas algo que pudiera utilizar para cavar. Encontró varias lanzas 
para agujerear la dura superficie y unos cascos para sacar la tierra. 
Regresó a donde estaba el objeto y continuó trabajando. Ahora que 
tenía mejores herramientas pudo avanzar más, aunque iba muy 
despacio y el esfuerzo estaba siendo grande. 

Continuó hasta que ya solo le quedaba la parte posterior de la 


lanza. Comenzó a tirar de ella con fuerza, pero no salía. Se colgó a 
peso muerto para que cediera la base donde estaba enterrada, pero 
tampoco pasó nada. Tuvo que volver a escarbar y retirar tierra y 
piedras. Había estado trabajando tan concentrado y con tanto ánimo 
que no se percató de que el día había pasado y la noche caía. Apenas 
podía ver nada, pero el arma dorada parecía emitir una leve luz que 
era suficiente para seguir trabajando. 

Ya casi lo tenía. La Lanza Dorada de Rogdon ya casi estaba en sus 
manos. 

Y en ese momento el agua del estanque comenzó a iluminarse. 

Angus chasqueó y echó a volar. 

Extrañado, Egil se volvió. 

Flotando en el estanque de aguas negras apareció el fantasma. Era 
como si hubiera estado allí todo el tiempo, sumergido, y ahora 
hubiera ascendido a la superficie. 

De la tremenda impresión dio un respingo y se situó al otro lado de 
la lanza. En medio del estanque, como si fuera el cadáver de un 
ahogado, flotaba el fantasma. Comenzó a ascender, a levitar sobre el 
estanque. 

Egil tragó saliva. 

Estaba perdido. 


Capítulo 20 


Egil miraba con ojos de incredulidad y algo de pánico cómo el 
fantasma se elevaba sobre el estanque de aguas oscuras del que había 
emergido. Que saliera del fondo con aquella cabeza y cuerpo 
intangibles de un blanco fantasmal encajaba a la perfección con la 
leyenda que narraba que se trataba de un marinero ahogado, tal y 
como Gordon le había contado. 

Se sintió perdido. De ser un fantasma su arco, flechas, cuchillo y 
hacha no podrían hacer nada contra él. Intentó mantener la calma, 
algo nada sencillo en aquella situación, y pensar en una solución a 
aquel enorme problema. Por lo que Egil había leído sobre el tema, y él 
no creía en historias de fantasmas, solo se les podía matar de una 
forma específica. Había que utilizar armas o magia sagradas o de la 
Luz. Miró el arco junto a su macuto y aljaba en el suelo. Por desgracia, 
él no tenía ni armas ni magia sagradas o de la Luz. Entendía el 
concepto, era racional y fundado incluso pese a que él no lo 
compartía. El fantasma era un ser maligno, de la oscuridad, y por lo 
tanto solo podía matarlo algo que fuera benigno, sagrado. 

Sin embargo, ahora que lo veía tan cerca y habiendo conseguido 
controlar el pánico que le subía del estómago a la garganta, le dio la 
sensación de que quizá no era tal cosa. Bajo el brillo y la luz que 
desprendía parecía más algún tipo de criatura o ser. La cabeza, si bien 
era redonda, no era la de un humano. Era demasiado abombada, de 
hecho parecía la cabeza de una gran seta blanca. El cuerpo, por 
llamarlo así, tampoco era humano. Se apreciaban cientos de trazas O 
hilos gruesos alargados y blancos que componían una estela 
blanquecina y brillante. Daban la impresión de ser tentáculos pegados 
los unos a los otros. Le pareció de lo más curioso. Si no fuera porque 
sabía que estaba en una situación de vida o muerte, aquella criatura le 
habría parecido fascinante y el encuentro fantástico. 

Entrecerró los ojos y pasó su mirada por ella. Continuó 
estudiándola ya que parecía estar despertando. De pronto se percató 
de que aquel ser recordaba a una gran medusa. ¿Podía aquella 
criatura ser algún tipo de medusa gigante? Había surgido del agua, 
por lo que era una opción, pero aquel ser volaba, o al menos levitaba, 
lo que descartaba la teoría que estaba elaborando. Por otro lado, las 
medusas tenían una picadura venenosa y en algunas especies muy 
dolorosa. Si aquella era una especie de medusa gigante, su picadura 
debía ser extremadamente dolorosa para un humano y la cantidad de 


veneno que podría inyectar a una persona la mataría en medio de un 
dolor insufrible. Eso encajaba con los gritos que los pescadores habían 
oído. 

Al pensar que la criatura podría picarle, Egil sintió un tremendo 
escalofrío. De momento solo levitaba y no parecía haberlo visto. Si 
recordaba correctamente, las medusas picaban con cientos de 
diminutos aguijones, y aquel ser debía tener miles de aguijones. Solo 
de imaginarlo se le puso la piel de gallina. 

La medusa gigante parecía estar despertando de un letargo 
profundo y Egil sentía que se activaría de un momento a otro y 
tendría que defenderse. Lentamente, se agachó y cogió su aljaba para 
colocarla a su espalda sin levantarse. Luego cogió su arco. Con mucho 
cuidado puso una flecha en la cuerda y se preparó para tirar. La 
distancia era demasiado cercana, así que intentando no hacer el más 
mínimo ruido dio unos pasos hacia atrás dejando la lanza entre la 
medusa levitante y él. Apuntó al cuerpo, al cúmulo de tentáculos. La 
luz blanquecina y brillante que la criatura emitía en la oscuridad de la 
caverna realmente la hacía parecer un fantasma que levitaba en el 
aire. 

Egil observó la lanza que había estado tratando de desenterrar. La 
habían escondido paralela al terreno, pero en un pequeño ángulo 
ascendente. La punta sobresalía del suelo y la parte final estaba algo 
más profunda. Había quitado toda la tierra alrededor del arma y solo 
le quedaba la última parte por liberar. El arma dorada estaba en un 
agujero en el suelo que no tenía más de tres palmos de profundidad y 
era completamente visible. 

La criatura terminó de despertar y, de pronto, movió los tentáculos 
que conformaban su cuerpo. Egil pudo comprobar que, en efecto, eran 
tentáculos luminiscentes que al moverse destellaban en blanco 
dotando a la criatura de aquella aura fantasmal. La cabeza ovalada se 
movió y encaró a Egil. 

De súbito, se volvió girando por completo en el aire. Los tentáculos 
quedaron mirando hacia Egil y la cabeza ovalada hacia el lado 
contrario. El cuerpo de tentáculos se movía ondulante, como 
queriendo ir a abrazar a Egil. La criatura comenzó a moverse hacia el 
Guardabosques sin emitir el más mínimo sonido. 

—No quiero luchar... —dijo Egil listo para soltar. 

La criatura no respondió y continuó acercándose muy despacio sin 
variar ni el ritmo ni la altura que le separaba del suelo. 

—Solo quiero la lanza, la cojo y me voy. No hay necesidad de 
luchar —dijo Egil al tiempo que daba otros dos pasos hacia atrás. 

Su espalda tocó la pared de roca. Ya no podía retrasarse más. 

La gigantesca medusa levitante continuó avanzando. 

Egil tiró contra el cuerpo y algo totalmente inesperado sucedió. 


Con un movimiento velocísimo los tentáculos brillaron en blanco y 
se movieron. Golpearon la flecha y la desviaron evitando que 
alcanzara ningún órgano. Egil se quedó pasmado. Los reflejos de aquel 
ser eran tremendos. Puso otra flecha en la cuerda de su arco y volvió a 
tirar, pero la medusa gigante desvió de nuevo la flecha con sus 
tentáculos translúcidos. 

Ahora entendía por qué todos aquellos soldados no habían podido 
matarla. Los reflejos de la criatura y sus múltiples tentáculos habían 
impedido que espadas, lanzas y flechas la alcanzaran y la mataran. 

Viendo que se le venía encima y ya no podía tirar, Egil decidió 
escabullirse. 

Se movió hacia la derecha, y la criatura hizo lo mismo. 

Egil se situó tras la lanza, en el centro, y la criatura intentó pasar 
por encima del arma para acortar distancias y darle alcance. Al 
hacerlo, la lanza destelló en oro y pareció afectar a la criatura porque 
salió despedida hacia atrás mientras emitía un destello blanco que la 
recorrió de la cabeza a la punta de los tentáculos. 

Egil se percató de que la lanza había reaccionado a la presencia de 
la criatura, lo que le sorprendió, pues él había estado tirando de ella 
con todo su ser, manoseándola, y no había sucedido nada. Lo razonó 
un instante. Tenía que deberse a la magia. Aquella criatura debía 
tener algún tipo de magia que la lanza había detectado y rechazado. 

Todo aquello le parecía de lo más fascinante, el único problema era 
que estaba a punto de morir en medio de un dolor insufrible con miles 
de aguijones posiblemente venenosos clavados en su cuerpo. 

Se volvió a mover para quedar centrado, con la lanza entre su 
cuerpo y la criatura. Puso otra flecha en la cuerda del arco, esta vez 
una elemental. 

La criatura avanzó hacia él a gran velocidad, directa, manteniendo 
la altura. Egil soltó y la flecha de tierra se dirigió a los tentáculos, que 
reaccionaron y golpearon la flecha para desviarla. Al hacerlo, la flecha 
detonó y se produjo una explosión de tierra y humo. Esto no gustó a la 
criatura, que se retrasó de inmediato en un movimiento evasivo, como 
si estuviera nadando en al océano. 

—Algo es algo... —murmuró Egil. 

Entonces bajó varios de sus tentáculos hasta el estanque y éstos 
comenzaron a brillar mientras parecía beber del agua. No, no estaba 
bebiendo, estaba sanándose. De nuevo le pareció fascinante y se le 
ocurrió una idea al ver los tentáculos. Puso otra flecha elemental en el 
arco y, sin esperar a que la criatura pudiera reaccionar, apuntó y tiró. 
Esta vez tiró contra la superficie del agua, justo en el borde, pero 
dentro de ella. La flecha de aire entró en el agua y se detonó. Se 
produjo una descarga eléctrica que recorrió la superficie del estanque 
y llegó hasta los tentáculos de la criatura. La descarga subió por los 


tentáculos y alcanzó la cabeza de la medusa. 

Egil vio cómo la criatura se retrasaba a gran velocidad, como si le 
hubieran soltado un tremendo latigazo. La descarga le había hecho 
daño, de eso no le quedó duda. Viendo que había logrado un pequeño 
avance, puso otra flecha de aire en la cuerda de su arco y tiró. La 
criatura ya se había apartado del estanque, lo que daba a entender que 
era inteligente. Abrió todos los tentáculos y dejó pasar la flecha a 
través de su cuerpo para que se estrellase contra la pared del fondo. La 
detonación y la descarga no alcanzaron a la criatura, que volvió al 
ataque. 

Viendo que venía a por él, Egil volvió a escudarse tras la lanza. La 
gran medusa espectral fue directa a por su adversario como enfurecida 
por la descarga recibida. Cambió de dirección al llegar a la lanza e 
intentó rodearla por la izquierda. Egil se movió al otro lado, 
manteniendo la lanza entre él y la medusa. Esta siguió rodeando la 
lanza sin pasar por encima. Egil se defendía intentando que la medusa 
pasara sobre ella o la rozara con la esperanza de que el arma actuara. 

Lo consiguió tras un par de movimientos a izquierda y derecha. La 
lanza emitió un destello dorado y la medusa otro blanquecino. Ambas 
magias chocaron una contra la otra y la medusa salió despedida de 
espaldas. La magia de la lanza era más poderosa que la de la criatura, 
algo que Egil deseaba. Después de todo, la lanza era un objeto 
legendario capaz de matar a un dragón que era mucho más poderoso 
que aquella medusa. Por otro lado, aquella cosa había matado a todo 
tipo de nobles, magos, soldados y aventureros, y Egil no era rival para 
aquel ser. 

La criatura se retiró a un lado de la cueva, fuera del agua y lejos de 
la lanza. Hizo un movimiento como acercándose al agua y Egil cogió 
una flecha de aire. La criatura quería curarse las heridas con el agua, 
pero vio el movimiento de Egil y se retiró. Hizo un par de 
movimientos bruscos muy rápidos y comenzó a subir y bajar. Egil se 
dio cuenta de que estaba en serios problemas. La medusa estaba 
calculando cómo bordear la lanza e ir a por él. 

No se equivocó. 

Fue directa hacia la lanza, pero en el último momento se elevó y se 
dispuso a pasar sobre ella, muy cerca del techo. Egil tiró con su flecha, 
pero la medusa abrió sus tentáculos para dejarla pasar y voló sobre la 
parte superior de la lanza, que no reaccionó. Se le venía encima, iba a 
morir. 

De súbito algo chocó con fuerza contra la medusa obligándola a 
descender. Era Angus. Se había precipitado contra la criatura con sus 
garras por delante. 

—¡ Angus, no! —exclamó Egil, que vio cómo la lechuza caía al 
suelo y comenzaba a temblar de dolor con el pico abierto y 


desencajado. Los aguijones de los tentáculos le habían alcanzado. 

La medusa chocó contra la parte superior de la lanza e intentó 
elevarse. La lanza soltó un destello poderoso y la medusa salió 
despedida contra el techo de la caverna. Se golpeó con tremenda 
fuerza y cayó al suelo a los pies de Egil. 

La criatura parecía haber quedado inconsciente por el golpe y el 
efecto de la magia de la lanza. Egil cogió una flecha de fuego de su 
aljaba, la agarró con ambas manos y se la clavó en la cabeza con todas 
sus fuerzas. Se produjo una detonación y una llamarada. Egil apartó la 
cara tan rápido como pudo. Se quemó los antebrazos y las manos, 
pero los guantes de Guardabosques y los braceros de cuero aguantaron 
bastante bien. Cogió una segunda flecha y volvió a clavársela a la 
criatura, que intentaba escapar levitando con parte de la cabeza en 
llamas. La segunda flecha hizo que la medusa cogiera más fuego y 
corrió a meterse en el agua para sanarse. 

El segundo estallido de fuego traspasó las  chamuscadas 
protecciones de Egil y le quemó. Tuvo que aguantar un grito de 
sufrimiento apretando las mandíbulas con fuerza. Se rehízo y cogió su 
arco. 

Buscó en la ajaba una flecha de aire. Solo le quedaba una y la puso 
en la cuerda. La medusa estaba casi sumergida, con la cabeza por 
delante. Si se metía del todo en el agua apagaría el fuego de su cuerpo 
y se le escaparía. 

Tiró y la alcanzó en la punta de los tentáculos según terminaba de 
sumergirse. Se produjo una descarga que de los tentáculos pasó al 
agua y electrocutó a la criatura. 

Se quedó flotando muerta sobre el agua. 

—Puffff... —resopló Egil aliviado y dolorido. 

De inmediato se volvió hacia la valiente Angus, dejó el arco y lo 
atendió. Se le había parado el corazón por el efecto del veneno de la 
medusa. Egil comenzó a hacerle un masaje presionando con dos dedos 
de forma rítmica, intentando despertar a la brava lechuza. 

—Vamos, Angus, vuelve conmigo —decía mientras seguía dándole 
el masaje cardíaco. 

Se sentía fatal por lo que le había sucedido. 

—No te mueras ahora. Lo hemos derrotado y tenemos la Lanza 
Dorada —decía Egil sin parar de darle el masaje. 

De pronto Angus abrió los ojos desorbitados y comenzó a emitir un 
ruido agudo. Eran gritos de dolor. 

—Sé que te duele mucho, aguanta, no te rindas —la lechuza 
comenzó a aletear sobre el suelo y a emitir aquellos chillidos que a 
Egil le partían el alma. 

Por un largo rato Egil fue testigo de la agonía de su compañero. No 
tenía ningún antídoto para el veneno de una medusa y tampoco podía 


hacer nada más que intentar quitarle los aguijones a Angus, así que se 
centró en ello. Eran bastante grandes y los veía bien. 

Consiguió quitárselos todos. Angus cayó rendido y quedó 
inconsciente. También le aplicó sobre el plumaje un ácido similar al 
vinagre que llevaba para combatir picaduras, eso ayudaría con el 
veneno. Aguardó un momento para asegurarse de que no se le paraba 
de nuevo el corazón, pero parecía estable. 

Mientras esperaba a que Angus volviera en sí, observó la lanza. Era 
preciosa, de oro con símbolos y runas grabadas que emitían destellos 
dorados. Acababa en una punta cortante de aspecto letal que no debía 
tocar bajo ningún concepto o perdería un dedo. Ya había comprobado 
lo afilada que estaba pese al paso del tiempo y lo poderosa que era su 
magia. 

Con determinación se puso a trabajar y terminó de liberarla. 

La cogió en una mano y se dio cuenta de que, pese a ser tan grande 
como Gerd, no pesaba más que su cuchillo. ¿Cómo podía ser tan 
liviana? La movió de un lado a otro con su mano derecha y realizó 
varios ataques de corte y penetración. Su brazo no sentía peso y 
tampoco resistencia al aire. Aquella arma había sido creada para 
poder luchar con ella durante días sin cansarse. 

Era maravillosa. 

No solo eso, se sintió poderoso, casi invencible. 


Capítulo 21 


Aibin no sé equivocó. Cuando llegaron al puerto de Albahrwalm se 
encontraron con mucha actividad y varios navíos que se dirigían a 
Zenut. No le costó demasiado encontrar pasaje para él y Nilsa en uno 
de los cargueros. Descartó los navíos militares o con tropas, pues los 
oficiales les harían demasiadas preguntas que era mejor evitar siendo 
quienes eran. Eligió un barco que transportaba comida, agua y otros 
suministros para el ejército. Nilsa tenía algo de oro que Egil le había 
dado, por lo que no tuvieron problemas. 

El viaje por mar comenzó de forma interesante ya que al poco de 
salir del puerto, en la distancia, Nilsa pudo ver la silueta de la gran 
Isla de Ascuas. Se dio cuenta de lo al sur que estaban. Ver la isla le 
recordó la aventura que las Panteras habían vivido allí y la 
persecución para capturar el orbe de dragón que los llevó hasta ese 
lugar usando una perla. Recordó a los peligrosos nativos que 
habitaban la isla y el gran volcán, que resultó ser donde se encontraba 
el cuerpo fosilizado que luego tomó el dragón. Fue una aventura 
intensa y de lo más peligrosa. 

Nilsa reflexionó sobre su vida y sus aventuras. Ella nunca habría 
imaginado que recorrería tanto mundo. Los Guardabosques por lo 
general servían en Norghana y la mayoría no la abandonaban en toda 
su vida. Las Panteras habían viajado por gran parte del continente, lo 
que le parecía fascinante y le encantaba. Había visto tierras lejanas y 
exóticas y conocido gente muy interesante, gente como Aibin que la 
tenía encandilada. 

Miró a su compañero de aventura que, a su lado, observaba el mar 
por la borda. 

—¿Habías navegado alguna vez? 

—No, nunca. Es impresionante. 

—¿Y el mar, lo habías visto? 

—No así, lo había visto desde el desierto. Es sobrecogedor lo 
inmenso que es una vez te adentras en él. Me siento un poco perdido. 

—Sí, la inmensidad del mar es impresionante. Estás conmigo, 
tranquilo —dijo Nilsa con tono calmado. 

—Toda esta agua que rodea a uno aquí en medio... 

—No te la bebas, que es salada —rio Nilsa. 

Aibin sonrió. 

—Eso lo sabía. 

—¿Sabes cómo hacerla bebible? 


—Pues... no... ¿Cómo? 

—Ya te enseñaré. Es un truco de los marinos cuando se quedan sin 
agua en el barco. 

—¡Me queda tanto por ver, experimentar y aprender! —Aibin tenía 
la vista perdida en el horizonte. 

—Tranquilo, tienes todo el tiempo del mundo. 

—No tanto. Un día tendré que volver a mi tierra y gobernar si mi 
hermano mayor no desea seguir los pasos de mi padre. 

—¿No lo desea? 

—NOo está seguro. Quiere aprender y ver mundo, liderar la tribu... 
no tanto. Espero que entre en razón tras su viaje de aprendizaje y coja 
el puesto. 

—Yo también. Bueno, si es eso lo que tú quieres. ¿O quieres ser tú 
el sucesor de tu padre y liderar la tribu? 

—Yo solo quiero que mi padre esté orgulloso de mí. Si he de 
asumir la responsabilidad, lo haré. Si no es necesario porque mi 
hermano la coge, también seré feliz. 

—Me alegra que pienses así. Tienes un corazón noble. 

—Así me han educado. Es mérito de mis padres, no mío. 

—-Creo que han hecho un buen trabajo. 

—Gracias. Intentaré no defraudarles. 

—Y lo conseguirás. 

—Eso hay que lucharlo todos los días. Las situaciones difíciles y las 
decisiones duras hay que tomarlas cuando lleguen y, con suerte, no 
errar. 

—Errar nos hace humanos. Reconocerlo y hacer lo correcto es lo 
que importa al final. 

Aibin miró a Nilsa a los ojos. 

—Tienes razón. Me equivocaré, aprenderé de mis errores y los 
intentaré solucionar. 

—Tampoco te olvides de vivir —soltó una risita Nilsa. 

Aibin rio también. 

—Perdona, me he puesto demasiado serio. Es solo que no quiero 
fallar en mis obligaciones con mi padre y con mi pueblo. 

—Te entiendo. No te presiones tanto, disfruta del mar —dijo Nilsa 
con un gesto con la mano mostrándoselo. 

—Disfrutaré del mar y de tu compañía —añadió Aibin y la miró a 
los ojos con sus intensos ojos rubies. 

Nilsa sintió que se le ponía la piel de gallina y el estómago le 
revoloteaba. Ninguno de los dos dijo nada por un largo rato, 
simplemente disfrutaron del mar y de la compañía. Los marineros 
pasaban junto a ellos yendo y viniendo, pero Nilsa y Aibin ni se daban 
cuenta perdidos como estaban en el momento. 


Los días de travesía pasaron muy rápido gracias a que el viento era 
favorable y a que el clima no era tan intenso como en los desiertos. 
Nilsa disfrutaba de estar en cubierta con Aibin y del buen tiempo. 
Atrás quedaba el desierto y el calor insufrible, en alta mar se 
encontraba fantástica. Los marineros y el capitán no les molestaron, 
tenían otras cosas en qué ocupar su tiempo. Por lo que Aibin había 
escuchado, el navío había salido con un par de días de retraso y los 
oficiales que aguardaban los suministros en Zenut no estarían nada 
contentos. 

Un mediodía con una brisa fuerte y cálida Nilsa descubrió que 
llegaban por fin a la ciudad portuaria. 

—Allí está, Zenut —señaló la ciudad a Aibin. 

—Así es, la bonita ciudad amurallada de Zenut. Ciudad portuaria 
muy importante del Imperio Noceano. 

—¿Has estado? 

—No, pero es una de las ciudades que tengo que visitar en mi 
recorrido de aprendizaje por las tierras de los desiertos. Siempre he 
querido ir. 

—Pues hoy se cumplirá tu deseo —sonrió Nilsa. 

Nilsa sentía pena de que el viaje por mar acabara, pues lo había 
disfrutado mucho. La tranquilidad, el buen clima, la inmejorable 
compañía. Por desgracia el deber llamaba y debía responder y 
encontrar la jabalina de oro. 

La entrada en puerto fue complicada por la gran cantidad de navíos 
militares y de carga que había anclados. Los soldados del Imperio 
Noceano preferían viajar por mar que cruzar los desiertos para ir de 
una gran ciudad a otra siempre que fuera viable. Para Nilsa tenía todo 
el sentido del mundo y cruzar los desiertos era de locos, hasta para sus 
moradores. Tuvieron que esperar a que se les hiciera sitio en uno de 
los muelles de carga. Los gritos de capitanes y patrones y las 
discusiones sobre quién tenía preferencia de paso se alargaron toda la 
tarde. Cuando ya el sol comenzaba a caer llegaron al muelle y 
pudieron desembarcar. En realidad, solo bajaron unos pocos que iban 
a Zenut a otras cosas, porque la tripulación no pudo hacerlo y 
tuvieron que quedarse para descargar todo lo que traían en la bodega. 
Nilsa se sintió mal por ellos, sabía que tendrían que trabajar toda la 
noche. 

Al pisar el muelle se encontraron con oficiales y soldados 
esperando. Nilsa y Aibin bajaron la cabeza y disimulando y se 
dirigieron hacia los muelles del norte, los más grandes, para encarar el 
interior de la ciudad. Los militares estaban allí por la preciada carga 
que llegaba con retraso, no por ellos. Había mucha gente por todas 
partes, no solo soldados, y todos parecían tener prisa por algo. Los 


gritos y la urgencia estaban presentes por doquier, lo cual les 
favorecía ya que no estaban atentos a quién desembarcaba sino a lo 
que tuvieran que hacer. Más adelante, en los grandes muelles, vieron 
numerosos grupos de soldados noceanos organizados por sus oficiales. 
Los agrupaban y los sacaban de los muelles formando en filas de a 
dos. Nadie reparó en ellos ni los detuvieron al entrar en la parte baja 
de la gran ciudad. 

La ciudad de Zenut era una maravilla, mucho más grande que la de 
Albahrwalm. Estaba dedicada al comercio marítimo y la pesca. 
También era una ciudad muy marcial, con varios edificios enormes en 
el centro de estilo militar noceano. La muralla que la protegía también 
era imponente, de unas quince varas de altura y gruesa. Por la forma 
en la que estaba reforzada de cara al mar y la cantidad de vigías en las 
almenas mirando al océano, aquella ciudad había sido atacada desde 
el mar en más de una ocasión. 

Lo que más llamaba la atención de Nilsa según caminaba por ella 
era lo diferente de la arquitectura y los edificios comparados con los 
norghanos. Allí todo terminaba en cúpulas, muchas doradas, y las 
paredes eran de piedra del desierto de color arena, no del gris 
negruzco de las rocas de las canteras norghanas. Las ventanas y 
puertas tenían también forma de bóveda, lo que contrastaba mucho 
con las formas rectas y cuadradas de las edificaciones norghanas. 

Por todas las amplias vías de la ciudad, carros con suministros, 
grupos de soldados y oficiales a caballo se apresuraban en dirección a 
la puerta norte para abandonar la ciudad. La pregunta era dónde 
estaría Albhael Aldhar. Tenían que encontrarlo y en una ciudad tan 
grande y en medio de semejante alboroto por la presencia de los 
ejércitos del Emperador iba a ser bastante complicado. 

—Será mejor que preguntemos con discreción —sugirió Nilsa a 
Aibin. 

—Sí, espérame aquí. 

—¿A dónde vas a ir? 

—Al mercado, es la mejor fuente de información en cualquier 
ciudad. Eso dice mi padre. 

—Sí, lo más probable es que sea así. 

—Vuelvo enseguida —dijo él y se apresuró a preguntar en un 
mercado muy concurrido. 

Mientras esperaba, Nilsa observaba a los soldados que marchaban 
hacia la puerta. Los soldados noceanos eran muy diferentes a los 
norghanos. A Nilsa le fascinaba su tez muy morena, sus ojos negros y 
su cabello oscuro, largo y rizado. No eran altos y fuertes, parecían de 
constitución más delgada, ágiles y rápidos. Vestían túnicas largas de 
color azul sobre pantalones negros e iban protegidos por armadura de 
cota de malla larga que les cubría hasta los muslos. Además, sobre el 


pecho y la espalda llevaban una coraza en medio de la que iba 
grabada la imagen del sol, el emblema de los noceanos. Sobre la 
cabeza portaban casco de forma redondeada coronado por una afilada 
punta de un palmo de altura. En la cintura llevaban cimitarra y 
cuchillo largo curvo. Marchaban siguiendo paso militar, portando una 
lanza en una mano y en la otra un pequeño escudo redondo de metal. 

Al verlos pasar grupo tras grupo a Nilsa le dio la impresión de que 
aquellos soldados eran aguerridos y peligrosos, y que sabrían combatir 
y bien. Serían duros de batir en la batalla. Los oficiales que los 
dirigían montaban caballos blancos y negros de un pelaje que relucía 
con un brillo especial. Eran caballos del desierto, esbeltos y preciosos, 
de una raza que Nilsa no conocía ni había visto en el norte. Otra cosa 
que le pareció de lo más curioso fue que el ejército usaba camellos y 
dromedarios y no solo para carga. Pasaron varios regimientos 
montados que en lugar de llevar caballos iban sobre camellos y 
dromedarios. Nilsa se preguntó cómo serían en acción. Una cosa era 
un caballo de batalla, fuerte y capaz de cargar y derribar a un soldado 
u otra montura, y otra aquellos animales del desierto que, aunque 
podían cargar, pues Aibin así se lo había demostrado, no le parecían la 
mejor elección para ejercer de caballería. Por otro lado, si la batalla se 
producía en el desierto, los caballos tampoco eran la mejor opción. 
Nilsa observaba a un regimiento montado preguntándose todo aquello 
cuando Aibin regresó. 

—¿Ha habido suerte? Has tardado mucho. 

—Me ha costado, pero he encontrado información. 

—¿Buena? 

Aibin torció el gesto. 

— Albhael Aldhar ha partido ya de la ciudad. 

—Vaya... 

—Se ha dirigido a Salansamur, a las afueras, donde se está 
congregando el ejército. 

—¿Crees que es fiable esa información? 

—Sí, creo que sí. Me la ha dado un mercader con el que Albhael 
Aldhar trata. Me ha dicho que habló con él sobre el Rayo de Antior y 
que le está buscando compradores. 

—Entonces la información será buena. ¿No lo habrá vendido ya? 

Aibin negó con la cabeza. 

—Pide mucho oro. De momento no tiene comprador, no ha 
encontrado a nadie que pague las cantidades que pide. 

—No sé si eso es bueno malo... —Nilsa se quedó pensativa. 

—Tendremos que ir a Salansamur. 

—Por eso mismo —asintió Nilsa preocupada. 

—¿Eso es malo? 

—No lo sabes bien... 


Aibin la miró extrañado y Nilsa se percató de que tendría que 
contarle algo sobre lo que en realidad estaba sucediendo en la ciudad, 
lo que le llevaría a revelarle la existencia del dragón. Se merecía saber 
la verdad, sobre todo si la iba a ayudar con el Rayo y viajar con ella a 
la ciudad maldita. Iba a ser una conversación interesante. 

—¿Qué hacemos? 

—Buscar víveres, camellos y dirigirnos a Salansamur. 

—De acuerdo. 

—Por el camino te contaré lo que sucede allí y por qué es tan 
importante que encontremos el Rayo de Antior. 

Aibin no dijo nada y asintió. En sus ojos rubí Nilsa vio la 
preocupación y ese mismo sentimiento le invadió el corazón a ella. 


Capítulo 22 


El trayecto por el desierto hasta las afueras de Salansamur fue 
tranquilo. Avanzaron tras las grandes caravanas del ejército noceano 
aunque a cierta distancia y sin seguir el camino de piedra que unía las 
dos ciudades. Se desviaron hacia el oasis de Tanwalha primero, pero 
lo encontraron tomado por el ejército, así que siguieron su camino. 
Iban con cuidado de no llamar la atención de los soldados. Nilsa había 
aprovechado el viaje para contarle a Aibin lo que en realidad sucedía 
en la ciudad maldita y por qué era tan importante la jabalina dorada. 
Para su sorpresa, Aibin no había dudado de lo que le contaba en 
ningún momento. La creyó en todo, cosa que ella agradeció. 

No preguntó mucho sobre el tema y Nilsa no se extendió más de lo 
debido. Si Aibin necesitaba más información se la daría cuando se la 
pidiera. Confiaba de forma plena en él y, por lo que le estaba 
demostrando el apuesto morador de los desiertos de ojos rubí, él 
también en ella. Esto era importante para Nilsa por varias razones, 
pero la que más era que se dirigían a un peligro terrible. 

Alcanzaron la parte superior de una duna y lo que vieron les dejó 
sin palabras. En la explanada de arena, frente a la ciudad maldita de 
Salansamur, miles de soldados se preparaban para una posible batalla. 
Estaban a dos mil pasos de la ciudad, que se mantenía desierta y 
silenciosa, como si le hubieran robado el alma. 

Algo más retrasados se divisaban varios centenares de tiendas 
donde el ejército había estado preparándose. Se apreciaban gran 
cantidad de sirvientes que trabajaban con los carros de provisiones e 
intendencia que llegaban al campamento. Sin embargo, no quedaba 
ningún soldado u oficial en él, estaban ya preparados para la 
contienda y maniobrando frente al campamento, con la mirada puesta 
en la ciudad maldita. 

—Impresionante. ¿Cuántos soldados crees que hay ahí? —preguntó 
Aibin a Nilsa. 

—Los estoy contando. Dame un momento... Unos quince mil 
soldados, cinco mil montados y diez mil de infantería. 

—Tienes buen ojo para estas cosas. 

—Digamos que es parte de mi oficio. Tengo que ser capaz de pasar 
información relevante a mis superiores. El número y tipo de fuerzas 
enemigas es parte de esa información. 

—Entiendo. Ya me enseñarás a hacerlo. 

—Mejor si no te ves mezclado en este tipo de tareas. 


—También, pero si tú me dices cómo puedo compartirlo con los 
míos. 

—Sin problema. Te enseñaré. 

—Gracias, me será útil un día. 

—Veo la bandera del Imperio Noceano con el astro sol de un 
dorado refulgente sobre un fondo negro —Nilsa no perdía detalle. La 
planicie desértica estaba colmada de hombres vestidos de azul, negro 
y oro portando orgullosos emblemas que mostraban un radiante sol 
dorado. 

—Así es. Siempre que veas ese emblema, son los ejércitos del 
emperador Malota. 

—¿Cuántos soldados lo componen? Me refiero en su totalidad. 
¿Tienes alguna idea? 

—Mi padre dice que los ejércitos de Malota son inmensos. Calcula 
que dispone de más de cincuenta mil aguerridos hombres, hijos de los 
desiertos. 

—Vaya, eso es lo que yo llamo un ejército de los de verdad —Nilsa 
sacudió su mano derecha para enfatizarlo. 

—Sí, el Emperador no ha enviado más que a un tercio de sus 
fuerzas hoy aquí a hacer frente a esta amenaza. 

—Será porque no cree que el peligro sea lo bastante grande como 
para inquietarse —dedujo Nilsa. 

—Bueno, inquieto está porque ha enviado quince mil luchadores y 
eso indica que hay algo que le preocupa. 

—Cierto. Lo cual me hace pensar en otra cosa... 

—-¿Qué es? 

—¿Por qué Malota envía semejante ejército? Me dijiste que le 
habían llegado rumores sobre la ciudad maldita. 

—Rumores dañinos para el Emperador, ya que no ha atajado el 
problema de una de sus ciudades. No quiere mostrar debilidad alguna. 

—SÍ, pero me pregunto si esos rumores han volado mucho o poco. 

—Han volado por todos los desiertos, eso puedo asegurártelo. Lo 
sabíamos hasta nosotros, que somos una tribu que vive escondida en 
unas montañas apartadas. En todas las ciudades del imperio se habla 
sobre lo que sucede en Salansamur. 

Nilsa asintió pensativa. 

—¿No te parece raro que se haya corrido tanto la voz de un 
problema en una ciudad en concreto? 

Aibin lo meditó. 

—Ahora que lo dices, ha habido problemas en otras ciudades, 
revueltas, y por lo general no hemos sabido nada hasta mucho más 
tarde. En algunos casos estoy seguro de que ni nos han llegado. 

—A eso me refiero. El Emperador tapará sus problemas para 
minimizar el impacto sobre su mandato. ¿Cómo es que no ha podido 


ocultar lo que sucede en Salansamur? 

—No tengo la respuesta a esa pregunta. 

—Yo creo que sí. Alguien ha estado haciendo que los rumores 
volaran de ciudad en ciudad. 

—¿Quién? 

—Creo que sé quién ha hecho que esos rumores se expandan 
forzando al Emperador a tener que actuar. Alguien muy inteligente y 
que maneja muy bien la información. 

Aibin miraba a Nilsa con ojos expectantes. 

—¿Lo conoces? 

—Mucho. Es muy buen amigo mío y muy inteligente. Un maestro 
de los planes y del uso de la información. 

—Pues ha hecho una gran labor. Ha hecho que gran parte del 
ejército se desplace aquí. 

—¿Quién lo dirige? —preguntó Nilsa cambiando de tema. 

—Lo he preguntado en la ciudad. Al mando está el general 
Muleime. Por lo que me han dicho es hábil en el campo de batalla. 
Tiene probada experiencia y es a quien el Emperador envía a 
apaciguar las zonas donde hay revueltas. Es despiadado y sanguinario. 
Por eso Malota le aprecia y confía en él. 

—Algunos aprecian lo malo del ser humano en lugar de lo bueno. 

—Para dirigir ejércitos como este se requieren hombres así. 

—Pues vaya... Qué pocos militares honorables hay... 

—A veces alguno de los cuatro regentes que manejan el reino suele 
acompañar al ejército. No creo que sea el caso, no distingo un séquito 
grande rodeando a un noble con emblema de regente. 

—¿Regentes? ¿No gobierna el imperio Malota? 

—Sí, pero es demasiado grande y Malota lo tiene dividido en 
cuatro grandes áreas que gobiernan sus regentes. Los regentes y sus 
ejércitos, y cada uno tiene el suyo propio, solo se movilizan para 
grandes batallas, por lo que tengo entendido —explicó Aibin—. De 
todos modos, tampoco sé demasiado sobre estos temas. El más 
conocido es Mulko, el regente del norte, que dispone de un gran 
hechicero y maestro de espías, Zecly a quien todos temen. 

—¿Hechicero y maestro de espías? 

—Sí, Magia de Sangre. Magia poderosa y perversa. Además, tiene 
una red de espías que recorren Tremia y lo mantienen informado. 
Dicen que puede matar a quien quiera solo con pronunciar su nombre. 

—No será para tanto... —dijo Nilsa. 

—_Quizá no, pero esa fama tiene. 

—Creo que no le prestamos suficiente importancia al Imperio 
Noceano en Norghana —afirmó Nilsa. 


—Desmontemos y ocultemos los camellos. Seguro que tendrán 


vigías y patrullas. Si nos descubren querrán saber por qué estamos 
espiando. 

—No nos creerán si les decimos que solo es curiosidad, ¿verdad? 

—Me temo que no. 

Nilsa y Aibin se tumbaron en la arena detrás de una duna grande 
donde no pudieran verlos desde la explanada más abajo. Se acercaron 
bastante para tener buena visibilidad, pero con mucho cuidado de 
permanecer ocultos. 

El ejército maniobraba. La caballería se situó al frente formando en 
cinco filas, y detrás la infantería, en diez filas de mil soldados. Detrás 
se quedaron tres grupos a caballo que parecían nobles, generales y 
oficiales. Muleime comenzó a impartir nuevas órdenes desde la 
retaguardia y varios oficiales salieron al galope para transmitirlas a los 
regimientos. 

—.¿Crees que Albhael Aldhar está en esos grupos de la retaguardia? 
—preguntó Nilsa a Aibin. 

—Imagino que sí. 

—¿No se habrá quedado en el campamento? 

—No lo creo. Solo veo sirvientes trabajando sin descanso y algunos 
vigías. 

—Pero no es un soldado —razonó Nilsa. 

—Tampoco es un noble o general, como los del grupo del centro de 
la retaguardia. Yo diría que está en el tercer grupo, el que queda a 
nuestra izquierda. Parecen nobles, pero sin serlo. Sí, debería estar en 
ese grupo —dedujo Aibin. 

—Sí, yo también lo opino. ¿Quiénes son los que están con los 
nobles y visten largas túnicas de color rojo? —preguntó Nilsa. 

—Esos son los Hechiceros de Magia de Sangre, los que llevan 
túnicas verdes amarronadas son los de Magia de Maldiciones —explicó 
Aibin. 

—Vaya, pues mejor no perderlos de vista a ellos tampoco. Cuento 
dos de Sangre y dos de Maldiciones. 

—Sí, yo también. 

—Tienen un aspecto tétrico, aunque no puedo verlos bien a esta 
distancia. 

—Yo tampoco he visto ninguno antes, pero los identifico por sus 
ropajes y los cayados que llevan. Ningún noble o general lleva un 
callado con una gema en su extremo, eso es lo que me han enseñado 
en mi tribu. 

—Estoy convencida de que no te equivocas. 

Las tropas terminaron de formar y Muleime dio la orden de 
avanzar hacia la ciudad. Sonaron cuernos y tambores al estilo del 
desierto y el ejército comenzó a avanzar con disciplinado paso. 

—Tengo un mal presentimiento —dijo Nilsa a Aibin. 


—¿Por lo que tu amigo Lasgol descubrió ahí dentro? 

—Por eso precisamente —asintió Nilsa. 

Y de pronto los temores de Nilsa se hicieron realidad. Saliendo de 
las calles de la ciudad, como si se tratara de una plaga de terribles 
criaturas de pesadilla enviadas por un dios vengativo, miles de 
serpientes, escorpiones y cocodrilos gigantes se lanzaron contra el 
ejército. Nilsa observaba con la boca abierta sin poder asimilar lo que 
veía. Una horda inmensa de criaturas horripilantes surgía de la ciudad 
a atacar. Aibin observaba con sus ojos rubies abiertos de par en par. 

—Los dioses... envían una plaga de criaturas gigantes... a 
castigarnos —balbuceó Aibin. 

—No son los dioses, es Dergha-Sho-Blaska quien los envía. Los ha 
estado creando en el interior de esas montañas junto a la ciudad. 

Aibin observaba la escena que parecía salida de la peor de las 
pesadillas. 

Los escorpiones eran espeluznantes y avanzaban en cabeza. Su 
tamaño era descomunal, como el de un carro de carga tirado por dos 
percherones. Sus grandes pinzas podrían partir a una persona en dos 
como si fuera de mantequilla. Aquella cabeza con mandíbulas 
horrendas presagiaba una muerte dolorosa. Sus cuerpos eran largos y 
estaban cubiertos de un caparazón negro que se soportaba sobre ocho 
patas, cuatro a cada lado, también recubiertas. Lo más temible de la 
criatura, sin embargo, era la larga cola que terminaba en un enorme 
aguijón venenoso y que llevaba sobre el cuerpo. Los dirigían 
escorpiones jefes, algo más grandes y de color rojo. 

Las cobras reales, que iban tras los escorpiones, eran también 
enormes, de más de tres varas de altura. Se elevaban sobre sus 
cuerpos, tan amplios como los de un norghano, a más de dos varas de 
altura, y mostraban sus colmillos. Metían y sacaban su lengua bífida 
con rapidez. Las escamas de sus cuerpos eran de color oliváceo con 
parches ventrales de un tono amarillento, y las de la cabeza eran de 
color negro. Varias cobras rojas, mayores en tamaño todavía, las 
guiaban. 

Los que avanzaban más lentos y al final eran los cocodrilos 
gigantes, de un tamaño terrible, tres veces más grandes de lo que sería 
un cocodrilo grande de río. Avanzaban mostrando ristras de dientes en 
sus letales bocas alargadas. 

Los soldados noceanos vieron al ejército de criaturas de pesadilla 
que avanzaba hacia ellos desde la ciudad y parecieron quedarse sin 
saber qué hacer, como si estuvieran presenciando algún tipo de 
brujería que no podía ser cierta. 

En un momento, el avance del ejército noceano se detuvo por 
completo. Los soldados y oficiales observaban la riada de reptiles 
gigantes que salían de la ciudad paralizados por la incredulidad y el 


miedo. Nilsa se percató de que no eran nada veloces. De hecho, les 
costaba avanzar rápido sobre la arena. Su tamaño ayudaba algo, pero 
a Nilsa le dio la sensación de no eran ni rápidos ni ágiles y era una 
pequeña ventaja para los humanos, aunque no sabía si les serviría de 
algo. 

Mientras el ejército noceano trataba de reaccionar, más y más 
reptiles gigantes iban surgiendo de la ciudad. Los mil quinientos pasos 
que les separaban se llenaron de las criaturas que salían a hacer frente 
al ejército de soldados del desierto. Si seguían saliendo así pronto 
serían tan numerosos como los propios noceanos. 

—Están paralizados por el terror, como es normal... —comentó 
Nilsa que no perdía detalle de lo que sucedía. 

—Puede que por un momento lo estén, pero se recuperarán — 
aseguró Aibin con esperanza. 

—¿Tú crees? Se enfrentan a miles de monstruos de horror. 

—Los hijos del desierto son aguerridos. 

—Puede que lo sean, ¿pero combatirán contra criaturas de 
pesadilla? 

—Combatirán, porque los hijos del desierto conocen bien el 
sufrimiento y el horror. Lo superarán y lucharán. 

Nilsa no quiso llevarle la contraria, después de todo eran sus 
compatriotas del desierto y Aibin no quería verlos muertos. Ella 
tampoco, aunque tenía la sensación de que iban a morir todos allí. 

Muleime reaccionó y comenzó a gritar órdenes a todo aquel que le 
rodeaba. Los oficiales parecieron reaccionar y transmitieron las 
instrucciones a sus soldados para que atacaran. Dieron orden de 
cargar contra las bestias al tiempo que los nobles y oficiales de la 
retaguardia clamaban a pleno pulmón. 

Los soldados acataron las órdenes y se lanzaron al ataque. Nilsa y 
Aibin observaban el comienzo de la gran batalla y ambos se temieron 
un desenlace de lo más sangriento y horrendo. 

El choque entre la caballería y los escorpiones gigantes se produjo 
con una violencia brutal. Los jinetes en sus caballos, camellos y 
dromedarios armados con lanzas y cimitarras atacaron a los 
escorpiones gigantes que se les venían encima. La primera línea de 
jinetes arremetió con todo contra las bestias de pesadilla. Lanzas y 
cimitarras golpearon los caparazones de las bestias y algo inesperado 
sucedió. Las puntas de las lanzas no penetraban en la coraza de los 
escorpiones y los filos de las cimitarras no cortaban sus pinzas o patas. 
No parecían poder penetrar en la carne de aquellos monstruos 
reptilianos. 

Por su lado, los escorpiones atacaron con pinzas y aguijones, los 
primeros amputando brazos y piernas de los jinetes y los segundos 
agujereando los torsos y caras de la caballería. Los soldados 


empezaron a caer de sus monturas muertos por decenas. Los que 
pudieron esquivar las pinzas y aguijones o defenderse con sus 
pequeños escudos, al ver que no podían herir a los escorpiones, 
continuaron avanzando para atacar a las cobras. 

Se llevaron una sorpresa igual de desagradable. Las lanzas y 
cimitarras no conseguían atravesar las escamas de las descomunales 
bestias. Los soldados golpeaban con todas sus fuerzas, pero no había 
forma de hacer daño a aquellos monstruos a menos que acertaran en 
el interior de la boca o los ojos, que parecían ser las únicas partes 
débiles que tenían. Las serpientes lanzaban veneno a la caballería y les 
clavaban sus tremendas fauces en el cuerpo para tirar luego de brazos 
o piernas y desmontar a los soldados. 

Por si la situación no fuera lo suficiente complicada, las monturas 
se asustaban y encabritaban al verse frente a las serpientes y tiraban a 
sus jinetes al suelo. Las cobras aprovechaban y atacaban dándoles 
muerte momentos después. 

Los oficiales de caballería ordenaron seguir avanzando y penetrar 
en las líneas enemigas, buscando alguna bestia a la que poder matar. 
Llegaron hasta los cocodrilos y su suerte no varió. No podían atravesar 
la dura piel de estos con sus armas y las monturas se encabritaban y 
tiraban a los jinetes cuando las enormes bestias atacaban sus patas. 

La caballería quedó completamente aniquilada sin que hubieran 
podido causar daño alguno a los monstruos, que seguían avanzando, 
ahora hacia la infantería. 


Capítulo 23 


Los oficiales de infantería dieron el alto y las filas se detuvieron. La 
orden que llegó fue la de avanzar a los arqueros, que corrieron entre 
las hileras de soldados hasta situarse al frente formando tres hileras. 
Vestían de negro y llevaban arcos curvos del estilo de los desiertos. 

Los escorpiones estaban ya muy acerca, a menos de doscientos 
pasos, y los arqueros apuntaron. Llegó la orden de tirar y miles de 
flechas salieron volando para caer sobre los escorpiones. Como ya 
había sucedido con el ataque de la caballería, el de los arqueros 
tampoco produjo ningún resultado. Las flechas golpeaban los 
caparazones que recubrían sus cuerpos, pero no conseguían penetrar. 

Los oficiales ordenaron tirar otra vez y los arqueros obedecieron. 
Las flechas surcaron los cien pasos que les separaban y cayeron sobre 
los monstruos. Quitando unas pocas que consiguieron encontrar carne 
entre los caparazones, la gran mayoría salieron rebotadas sin causar 
heridas. Los oficiales vieron que aquello no funcionaba y dieron la 
orden de retrasar a los arqueros que, tal y como habían llegado a las 
primeras filas, se retiraron a la retaguardia a la carrera, pasando entre 
las hileras de infantería. Mientras tanto, los escorpiones recorrían los 
últimos pasos que les separaban de las filas de infantería. 

El general Muleime dio la orden de que la infantería aguantara. Los 
lanceros pasaron a las primeras filas y se prepararon con escudo y 
lanza para rechazar el ataque. Los monstruosos escorpiones llegaron 
hasta ellos y chocaron. Nilsa pensó que los harían saltar por los aires, 
pero los grandes escorpiones no llevaban mucha inercia al ser su 
andar lento. La primera fila de lanceros los frenó usando sus lanzas, 
aunque se fueron hacia atrás. Las tres primeras hileras se compactaron 
formando una sola mientras los escorpiones intentaban abrirse camino 
despedazándolos con sus pinzas y atravesándolos con sus mortíferos 
aguijones. 

A una orden de los oficiales las filas posteriores de infantería se 
dividieron en dos y atacaron por los flancos rodeando a los 
escorpiones y atacando sus patas, el punto más débil de los monstruos. 
La orden de los oficiales se escuchó alta y clara y fue pasando de 
oficiales a soldados. Miles de almas gritando la misma orden. 

—¿Qué gritan? —preguntó Nilsa a Aibin. 

—Solo boca, ojos y articulaciones. 

—-Oh... los puntos débiles de los monstruos. 

—Sí, como son tan grandes la mayoría está atacando las 


articulaciones en las patas. 

—Muy buena idea —se animó Nilsa. 

La orden comenzó a dar sus frutos y los primeros escorpiones 
gigantes comenzaron a caer con sus patas lisiadas. Se derrumbaban 
como grandes estructuras a las que habían destrozado los cimientos. 

Muleime pasó otra orden a gritos que se propagó de inmediato. 

—«¿Y ahora qué dice? 

—No rematarlos. 

—¿No? 

—Esa es la orden. 

Nilsa se quedó extrañada y observó lo que sucedía. 

Nilsa se percató de por qué: ya no eran peligrosos. No podían 
moverse, intentaban alcanzar a los soldados con sus pinzas y aguijón, 
pero los noceanos se apartaban con rapidez y agilidad, dejaban a los 
escorpiones donde habían caído e iban a por el siguiente. 

—Vaya, ese general es bueno. Están empezando a tener éxito. 

—Sí, lo están haciendo bien. Luchan con valor y sufrimiento, como 
debe ser —dijo Aibin con tono de cierto orgullo. 

La táctica funcionó bien con los escorpiones. A cada uno lo 
rodeaban seis soldados de infantería y mientras unos intentaban no ser 
despedazados y se defendían de sus ataques, los otros iban a por las 
patas desde todas direcciones. 

Al llegar las cobras, el panorama cambió por completo. Eran 
mucho más ágiles y esquivaban los ataques de los soldados con mayor 
facilidad. Por su parte, los soldados no podían traspasar las escamas 
que recubrían el cuerpo de las serpientes y éstas les atacaban y 
mataban con gran facilidad. Primero rociaban a los soldados con 
veneno que les lanzaban desde sus colmillos y luego les clavaban esos 
mismos colmillos enormes y letales en sus cuerpos. 

Si la batalla había empezado a decantarse de parte de los soldados, 
cambió de inmediato en el enfrentamiento con las cobras gigantes. 
Aun rodeándolas entre varios soldados, no conseguían matarlas. 
Debían darles en los ojos o en el interior de la boca, cosa que no era 
tan fácil. 

—La orden ahora es atacar a la boca —explicó Aibin a Nilsa. 

—No les será fácil. 

—Deben esperar a que la cobra vaya a atacar. 

—Es un todo o nada. Si esperan al último momento y fallan, 
morirán. 

Nilsa no se equivocó en su apreciación. La batalla continuó y los 
noceanos fueron abatiendo cobras, pero por cada una que caía, caían 
más de una docena de soldados, así que la batalla volvió a decantarse 
del lado de los monstruos. Las vidas que se perdían eran demasiadas. 

Y para hacerlo todavía más complicado, llegaron los grandes 


cocodrilos a la refriega con sus enormes bocas llenas de dientes 
dispuestos a destrozar a todo lo que se les pusiera por delante. Era un 
espectáculo horrible. Los soldados atacaron patas, boca y ojos, como 
con los escorpiones, pero la piel de aquellos cocodrilos era más dura 
que una armadura de coraza y solo conseguían lisiarlos. El problema 
era que, al igual que con las cobras, el coste en vidas humanas era 
terrible. 

Los oficiales no llamaban a retirada, pero para Nilsa estaba claro 
que la batalla estaba perdida. 

—-¿Por qué no llaman a retirada? —preguntó a Aibin. 

—Retirarse del campo de batalla se considera un gran deshonor. 

—Si no lo hacen no va a quedar ni un soldado con vida. 

Aibin asintió y en su rostro se vio la tristeza que sentía por lo que 
estaba contemplando. 

Los noceanos luchaban y morían tiñendo de rojo las arenas del 
desierto. 

En ese momento llegó la llamada de retirada y los supervivientes 
corrieron hacia el campamento noceano. En la retaguardia tres mil 
arqueros se preparaban con flechas de fuego para cubrirles. 

Los monstruos reptilianos persiguieron a los soldados en su 
retirada, no iban a dejar a ninguno con vida si podían alcanzarles. 

—¡Corred! —exclamó Nilsa sin poder contenerse. 

Aibin le puso la mano en la boca e impidió que se levantara. 

—Debes guardar silencio. Nos descubrirán y moriremos. 

Nilsa asintió y Aibin la liberó. 

A medida que los soldados se retiraban, los arqueros comenzaron a 
tirar sobre los monstruos con flechas de fuego con la esperanza de 
dañarles, pero se clavaban en el suelo o salían rebotadas. Se 
comenzaron a formar áreas donde el fuego alcanzaba los cuerpos de 
los soldados caídos y ardían. Era una escena horrible ver los cadáveres 
de aquellos bravos hombres en llamas. A los monstruos no les gustó. 
El fuego les atemorizaba y comenzaron a retroceder o rodear las zonas 
que ardían. 

De pronto, los cuatro hechiceros avanzaron hasta situarse frente a 
los arqueros y comenzaron a conjurar. Los dos Hechiceros de Magia de 
Sangre con sus túnicas rojas con amuletos amenazadores que 
adornaban sus cinturas tenían los cayados de poder sobre la cabeza y 
los dos de Magia de Maldiciones, también con inquietantes amuletos 
colgando de sus cinturas, movían sus cayados frente a ellos en 
círculos, como si estuvieran creando o invocando algo. 

—Los hechiceros van a atacar —advirtió Aibin a Nilsa. 

—Me pregunto si su magia tendrá efecto en esas criaturas. 

—¿Por qué no habría de tenerlo? —se extrañó Aibin. 

—La magia no tiene efecto en los dragones. Están protegidos 


contra ella. 

—+Esas criaturas no son Hor Menores. 

—No, pero son sus creaciones —afirmó Nilsa. 

—No creo que tengan el poder que tienen sus creadores. 

—Enseguida lo descubriremos —dijo Nilsa y entrecerró los ojos 
para ver mejor. 

Los Hechiceros de Magia de Sangre atacaron a las cobras reales 
mientras los de Magia de Maldiciones se centraron en los grandes 
cocodrilos. La lluvia de flechas de fuego no cesaba, cada vez ardían 
más cadáveres. 

Lo primero que notó Nilsa es que alrededor de las serpientes, sobre 
el suelo del desierto, había aparecido una circunferencia de color rojo. 
No estaba segura de que fuera real, pero parecía parte de un gran 
conjuro. La circunferencia se fue llenando de líneas transversales en 
todas las direcciones. Le pareció de lo más extraño. Las cobras no 
parecían percatarse de lo que estaba sucediendo bajo sus cuerpos. 

Lo segundo que vio fue que sobre los cocodrilos había comenzado a 
formarse una neblina verdusca de un tono muy extraño. Parecía una 
neblina que portara algún tipo de enfermedad maliciosa que se fue 
expandiendo sobre todos los cocodrilos llenando el área donde 
avanzaban tratando de evitar las zonas con fuego. La neblina se fue 
volviendo más espesa y de peor aspecto según seguía el conjuro. 

Los hechiceros estaban concentrados y seguían conjurando, no 
parecían siquiera estar en aquel mundo. Continuaban ampliando el 
área de acción de los dos grandes conjuros, intentando afectar al 
máximo número de enemigos. Tras ellos los arqueros continuaban 
tirando, más para evitar el avance que para hacer daño. Detrás, 
Muleime y sus nobles mantenían la posición mientras la infantería 
superviviente huía y se reagrupaba en el campamento. 

De súbito, del interior del círculo rojo que estaban conjurando se 
alzó un haz de luz del mismo color hacia los cielos. Todas las cobras 
que quedaron afectadas por el foco de luz comenzaron a sisear de 
dolor y sufrimiento y algo muy extraño y terrible ocurrió: comenzaron 
a perder sangre. Comenzó a brotar sangre de sus bocas, ojos y entre 
las escamas como atraída por el haz de luz. El conjuro que las estaba 
matando hacía que la sangre les saliera por todos los resquicios de sus 
cuerpos. Se fueron quedando sin el líquido vital en el cuerpo y 
empezaron a morir en grupos. 

Los cocodrilos bajo la neblina comenzaron también a padecer. De 
sus bocas empezó a salir bilis verde, como si estuvieran envenenados. 
Su piel se llenó de llagas y sarpullidos de los que salía un líquido 
verde putrefacto. Estaban realmente enfermos y en unos pocos 
momentos los lamentos aumentaron. Los grandes cocodrilos se 
tumbaban boca arriba sufriendo espasmos y morían desprendiendo un 


líquido verde por sus bocas. 

—Es... horrible... —balbuceó Nilsa. 

—Magia de Sangre, que busca la sangre de su enemigo. Magia de 
Maldiciones, que busca maldecir y enfermar a su enemigo. Magias 
poderosas, magias del desierto. 

—¿Magias del desierto? 

—Se practican desde hace mucho tiempo en el desierto, pero solo 
pueden practicarlas grandes hechiceros. Y esos cuatro lo son, creo que 
ha quedado claro que lo son. 

—Eso puedes jurarlo. 

Las cobras y los cocodrilos morían a miles retorciéndose de dolor. 

De pronto, un cocodrilo y una cobra de los que lideraban, ambos 
más grandes y de piel roja, se volvieron y detuvieron el avance del 
resto de los suyos para que no entraran en el área de acción de la 
magia enemiga. No lo consiguieron de inmediato. Para cuando 
consiguieron detenerse, miles de reptiles habían muerto. Los que 
todavía quedaban se retrasaron de vuelta a la ciudad. 

Los hechiceros terminaron de conjurar y los cuatro parecieron 
quedar exhaustos. Varios acólitos surgieron de entre las tropas y 
ayudaron a sus señores a retirarse. Llevaron a unos caballos, les 
ayudaron a montar y los sacaron de allí a galope tendido. 

—Esos hechiceros han usado todo su poder en esos dos conjuros — 
dedujo Nilsa. 

—En ese caso, la batalla parece quedar sin ganador. 

En ese instante la arena comenzó a arremolinarse en varios puntos 
entre los arqueros y se formaron círculos enormes. De súbito, cuatro 
escarabajos rinoceronte gigantes aparecieron surgiendo del suelo. Eran 
descomunales, mayores que elefantes y con un cuerno enorme en la 
frente. Atacaron aplastando a los arqueros o golpeándoles con su 
enorme cuerno. La situación se volvió trágica para los noceanos y 
Muleime ordenó la retirada con grandes gritos y aspavientos. 

Los cuatro escarabajos cargaron contra los nobles, generales y los 
otros grupos de la retaguardia según intentaban escapar. A diferencia 
de los reptiles, los descomunales escarabajos se movían con gran 
rapidez gracias a su tamaño y masacraron a los grupos que intentaban 
huir de ellos. 

Nilsa no pudo mirar. 

El general, unos pocos nobles y su escolta lograron huir a galope 
tendido, pero la mayoría perecieron. Los escarabajos gigantes los 
habían destrozado. 

La batalla había finalizado. Las bestias habían vencido y los 
supervivientes humanos corrían por sus vidas. 

Por un largo rato, al terminar el combate entre humanos y bestias, 
el desierto recuperó su paz, su silencio y su soledad. Los monstruos 


que habían sobrevivido regresaron a la ciudad despacio y con 
tranquilidad. Entraron en ella y desaparecieron en su interior. 

Lo poco que quedaba del ejército noceano huía hacia la ciudad de 
Zenut, que sin duda pondrían en pie de guerra. Las explicaciones que 
Muleime tendría que dar a Malotas iban a ser muy complicadas. 
Corría el riesgo de que no le creyeran y podría perder la cabeza. Por 
otro lado, tenía el testimonio de los supervivientes de su lado. En 
cualquier caso, Zenut cerraría sus puertas y reforzaría sus murallas, y 
el general pediría refuerzos para defender la ciudad. 

A Nilsa no le pareció que los monstruos de Salansamur fueran a 
seguir al derrotado ejército hasta Zenut para atacar. Lo que quedaba 
de la horda, que también había perdido miles de integrantes, se 
refugiaba en el interior de la ciudad y en las Montañas Malditas. Por 
qué y para qué era algo que Nilsa no sabía y que la intrigaba. 

—Parece que todos han abandonado el campo de batalla —dijo 
Aibin a Nilsa. 

—Sí, solo quedan los cuerpos de los caídos. 

—Hay miles y miles de ellos de ambos bandos. 

Nilsa observó toda la explanada llena de cadáveres y se quedó sin 
saber qué decir. Habían muerto más de diez mil noceanos y casi otros 
tantos monstruos. La explanada de arena parecía un gran cementerio. 

—Qué horror... 

—Mi padre dice que todas las guerras los son. 

—Tu padre es un hombre sabio. Al menos hemos aprendido algo de 
toda esta muerte —comentó Nilsa. 

—-¿Qué es eso? 

—Los siervos de Dergha-Sho-Blaska soportan el acero, pero no la 
magia. Se les puede matar con magia. 

—Sí, eso ha quedado probado. 

—Vamos, sígueme —dijo Nilsa a Aibin y le hizo un gesto para que 
la acompañara. 

—¿Quieres ir al campo de batalla? ¿Entre los muertos? 

—Por supuesto —respondió Nilsa y comenzó a bajar de la duna 
tras la que habían estado escondidos. 

Llegaron al lugar donde había perecido la retaguardia del ejército 
noceano. Todo estaba en calma. No había señal de presencia de 
ningún enemigo así que estaban tranquilos, aunque visto que podían 
aparecer de debajo de la arena, no era muy seguro relajarse. 

Nilsa se puso a rebuscar ente los cadáveres de los noceanos. 

—¿Qué haces? —preguntó Aibin. 

—Busco a Albhael Aldhar. 

—Oh... Es un poco tétrico buscar entre los muertos, pero de 
acuerdo. 

Fueron buscando al aventurero entre los restos. Les daban la vuelta 


y se encontraban con heridas terribles que Nilsa supo que le traerían 
pesadillas por mucho tiempo. Lo importante era el arma y debía 
encontrarla. Como no sabían el aspecto que tenía, se guiaban por el 
ropaje. Después de un buen rato de búsqueda, Aibin encontró algo. 

— Aquí, Nilsa. 

Ella se acercó corriendo a ver qué había encontrado. 

Aibin le mostró un cuerpo. No era un soldado, ni un oficial y 
tampoco un noble, pues su ropaje era de buena calidad, pero no 
excelente. 

—Podría ser —dijo Nilsa registrándolo. 

A la espalda llevaba una aljaba con flechas y en el suelo junto a él 
había un arco. Nilsa buscó en su espalda. Junto a la aljaba llevaba un 
arma enfundada en una funda de cuero. Nilsa la cogió, era larga. La 
sacó de la funda y se encontró con una jabalina de oro con grabados 
extraños que no pesaba nada. 

—¡Es está! ¡Es el Rayo de Antior! —exclamó Nilsa dando botes. 

—Ha habido suerte —sonrió Aibin. 

—;¡Tú sí que me das suerte! —dijo Nilsa y le dio un fuerte abrazo y 
un beso llevada por la alegría. 

Aibin se quedó sin saber qué hacer o decir y con ojos de sorpresa. 
El desconcierto solo le duró un instante. La abrazó y le devolvió el 
beso. 

—Bueno, y esto zanja otro tema —dijo Nilsa sonriente. 

—Sí, lo zanja —respondió Aibin algo colorado. 

—Mejor si nos marchamos de aquí. No quiero que nos sorprendan. 
Hay algo que no me huele bien en todo esto —comentó Nilsa mirando 
el campo de batalla y a todos los caídos. 

—¿Te refieres a lo que ha sucedido aquí? 

—Sí... En la batalla no ha participado ningún dragón menor y no 
me explico por qué. Con su poder podían haberse encargado de los 
Hechiceros de Sangre y Maldiciones. 

—Quizá los Hor inferiores no estén aquí. 

—Eso es lo que estoy pensando. Lasgol dijo que Dergha-Sho-Blaska 
había partido y ahora sus dragones menores parece que también. ¿A 
dónde han ido? Y lo que es más importante, ¿a qué? Están tramando 
algo que me da la sensación de que todavía no hemos descubierto. 

—¿Más importante que crear un ejército de reptiles y criaturas 
monstruosas para conquistar Tremia? 

—Ya... No sé... Mi intuición me dice que nos estamos perdiendo 
algo... 

—De momento tienes la jabalina y el ejército de criaturas 
monstruosas se ha tenido que retirar. Yo creo que se ha logrado 
mucho. 

Nilsa miró a Aibin y no pudo evitar sonreír. 


—Cuando tienes razón, tienes razón. Salgamos de aquí. 
—En marcha. 


Capítulo 24 


Gerd continuó avanzando hacia el norte más preocupado de lo que 
le hubiera gustado. Lo que estaba descubriendo sobre el hacha y 
aquella región no era muy favorable, más bien bastante inquietante. 
Quizá el hecho de que los aventureros y cazatesoros no hubieran 
regresado podía deberse a alguna explicación que no implicara su 
muerte a manos de los Salvajes de los Hielos o las tormentas 
invernales, pero lo dudaba mucho. Lo más probable y lo que tenía más 
sentido era que en efecto hubieran muerto a manos de Salvajes, por 
mucho que él quisiera que no fuera así. No eran buenas noticias, pero 
eso no iba a hacer que se detuviera en su empeño de encontrar el 
arma con el poder de matar a un dragón. Además, los Salvajes no le 
causaban miedo, ya los conocía y ahora ya no temía nada que 
conociera. Sus miedos ya no lo dominaban como antaño. 

La nieve y las ráfagas de viento helado de la zona lo acompañaron 
en su travesía, pero no le importaba demasiado. La nieve no le 
molestaba y el viento gélido le hacía recordar lo preciada que era la 
vida cada vez que le azotaba con latigazos helados. Como iba 
completamente de blanco, a excepción de su arco, se fundía bien con 
el paisaje que le rodeaba. No estaba demasiado preocupado ya que en 
aquella zona no debería haber Salvajes y tampoco había visto más 
huellas de osos o lobos. Casi con total seguridad se habrían escondido 
de la tormenta de la noche anterior. 

Alcanzó la cima de una montaña y se detuvo a observar el paisaje. 
Pudo ver en la distancia el valle desde el que había partido. Frente a él 
descubrió dos más que avanzaban paralelos hacia el norte. Por las 
indicaciones que le habían dado, debía dirigirse hacia el este, hacia el 
interior. En el otro valle estaba la aldea de Gurenbern, que quizá 
tendría que visitar, pero no era el destino inicial. También observó 
fauna que lo llenó de alegría: varios renos enormes con grandes 
cornamentas buscaban comida al este y un águila nívea sobrevolaba la 
zona buscando alguna presa pequeña que cazar. Gerd deseó que las 
liebres de montaña que saltaban entre arbustos llenos se percataran 
antes de que fuera demasiado tarde para ellas. También discernió un 
zorro blanco olfateando la nieve y buscando el rastro de alguna presa. 
Ver toda aquella naturaleza salvaje de los bellos territorios helados le 
hizo querer quedarse a estudiarlos. Le encantaría poder pasar tiempo 
allí y descubrir una fauna tan interesante como diversa. Seguro que 
encontraba alguna especie todavía sin catalogar. Por lo que le habían 


contado Esben y Gisli, había animales en el norte que no se conocían y 
por tanto no se habían estudiado. Se preguntó qué tipo de animales 
serían, tal vez grandes depredadores que se ocultaban de los humanos. 
Tendría que volver por allí cuando tuviera algo más de tiempo. 

Continuó hacia el valle en el que se protegía la aldea de Lorders. 
Descendió la montaña, aunque le costó algo por la cantidad de nieve 
que se había acumulado y por sus problemas de cadera y equilibrio. 
Una vez abajo se dirigió al valle con paso rápido y firme. Le llevaría 
otro día al menos llegar a Lorders si no se encontraba con tormentas u 
otras dificultades. 

Buscó unos árboles que lo protegieran e improvisó un pequeño 
refugio para pasar la noche. Venía preparado y se había traído una 
tienda de Guardabosques que sabía que le sería útil. Según la montaba 
se preguntó si podría haber sobrevivido a la tormenta con aquella 
tienda. Lo más probable era que no, y se alegraba de haber tomado la 
decisión de ir a la aldea en busca de refugio en lugar de plantar la 
tienda e intentar sobrevivir la noche en ella. Siendo Guardabosques 
uno debía confiar siempre en sus instintos. 

La noche no se le hizo larga aun estando allí solo. Sentía una calma 
y una paz enormes en los territorios helados durmiendo a la 
intemperie en medio de un bosque nevado. Era como si su destino se 
estuviera haciendo realidad. Él había dudado si ser Guardabosques 
sería lo suyo, para lo que estaba predestinado. Ahora ya no dudaba. 
Estaba convencido de que era su destino. 

Al amanecer se puso en camino. No tardó mucho en recorrer la 
distancia que le faltaba. 

Llegó a la entrada de la aldea. Dos hombres armados con arcos 
cortos salieron a su encuentro desde detrás de dos robles. Gerd ya los 
había visto apostados e intuyó que serían vigías, así que no se 
preocupó demasiado. 

—¿Quién va? —preguntó el que apuntaba desde su izquierda. 

—Gerd, Guardabosques Real —se presentó con voz y tono 
calmados. 

—¿Un Guardabosques? —preguntó el otro arquero. 

—¿Y Real? ¿Qué haces aquí? —preguntó el primero con expresión 
de sorpresa. 

—Vengo por una misión de los Guardabosques. Si no os importa, 
dejad de apuntarme. 

Los dos vigías se miraron y un momento después bajaron sus arcos. 

—Perdona, te hemos confundido con un Salvaje —dijo el más alto. 

—¿A mí? —se extrañó Gerd. 

—Por el tamaño —respondió el otro vigía—. De vez en cuando 
algún que otro Salvaje aparece por la aldea. 

—¿Buscando sangre? 


—Antes sí, ahora no. Creemos que bajan a espiar y cuando los 
descubrimos suelen retirarse sin enfrentamiento. 

—Bueno, eso es un alivio —dijo Gerd. 

—Sí, los tiempos son mejores ahora, pero no es prudente ir mucho 
más al norte. Ese territorio es suyo por completo —advirtió el vigía 
alto. 

—SÍ, eso lo sé. 

De vez en cuando tenemos también visitas de Guardabosques en 
misión de reconocimiento. ¿Vienes por eso? —preguntó el otro. 

—No, mi misión es otra. Estoy buscando a la familia de Ripdis 
Ulken. Me han dicho que la encontraría aquí, en Lorders. 

Los dos vigías intercambiaron una mirada. 

—El bisnieto de Ripdis tiene su casa al este de la aldea. No tiene 
pérdida, es la más grande del pueblo —indicó el más bajo. 

—Es el más rico del pueblo, por su bisabuelo el artesano. 

—Entiendo. Iré a verle. 

—Si necesitas cualquier cosa dirígete a la casa de mando. Allí 
encontrarás al jefe Ulgentonen. Te ayudará con lo que necesites. 

—Gracias a los dos —dijo Gerd y continuó hacia la casa que le 
habían indicado. Según cruzaba el pueblo la curiosidad de los 
lugareños pudo con ellos y se lanzaron a la calle a ver quién era el 
recién llegado. 

No le costó nada encontrar la casa pues no solo era la mayor, sino 
la de mejor aspecto. Era una casa de noble norghano, robusta, de buen 
tamaño y duradera. Es lo que tiene el oro, puede proporcionar casas y 
bienestar, incluso allí tan al norte. 

Llamó a la puerta. 

—Soy Guardabosques. Busco al bisnieto de Ripdis Ulken —dijo 
Gerd con voz autoritaria como si viniera a apresarlo. 

—Un momento —respondió una voz y la puerta se abrió muy 
despacio. Un hombre de avanzada edad apareció en el umbral. 

—Buenos días —saludó Gerd. 

—Buenos sean —devolvió el saludo el anciano—. ¿Desea ver a mi 
señor? 

—Eso creo —Gerd intuyó que aquel hombre tan mayor sería el 
sirviente. 

—Pase, por favor. Le anunciaré. 

Gerd esperó de pie junto a un mueble espectacular que cubría una 
de las paredes del salón de lado a lado. Era una mezcla entre vitrina y 
armero donde había expuestas armas artesanales. Echó un ojo y 
apreció que eran armas de una calidad y valor que saltaban a la vista. 
No pudo evitar ponerse a mirarlas como un niño al que le ofrecen un 
cofre lleno de juguetes. La mayoría eran espadas y hachas de 
diferentes estilos y tamaños. Todas con incrustaciones de oro, lo que le 


llamó la atención. 

Son magníficas, ¿verdad? —dijo una voz a su espalda y Gerd se 
volvió. Su interlocutor era un hombre de unos sesenta y cinco años 
con el pelo largo y cano que llevaba suelto a excepción de dos trenzas 
de un blanco níveo que caían a los lados de sus mejillas. 

—Lo son. Unas armas exquisitas —respondió Gerd. 

—Mi bisabuelo era un gran artista del acero y el oro, un forjador 
sin rival y con un arte especial para crear armas tan bellas como 
letales que muchos han querido imitar y nadie ha logrado igualar. 

—No soy un gran entendido, pero puedo apreciar que son muy 
buenas creaciones. 

—Un Guardabosques conoce su arco y su cuchillo —replicó el 
hombre sonriendo. 

—Que son armas sencillas y sin filigranas, no como estas que estoy 
observando —dijo señalando la vitrina. 

—Muy cierto —asintió con una sonrisa—. Soy Henerik Ulken, 
señor de esta casa —se presentó con una leve inclinación de la cabeza. 

—Gracias por recibirme, soy Gerd Vang, Guardabosques Real. 

—No recibimos muchas visitas por estos lares desde hace ya mucho 
tiempo. Los conflictos con nuestros vecinos del Continente Helado y lo 
duro del clima no invitan a visitar nuestra acogedora aldea. Los 
Guardabosques son de los pocos que sí nos visitan de forma 
intermitente para ver cómo van las cosas por estos valles del norte. 
¿Vienes en misión de vigilancia de la zona? 

Gerd negó con la cabeza. 

—Vengo en una misión algo más complicada. 

—¿Hasta mi casa? Me sorprende. Aquí de interés solo hay la 
colección de armas de mi bisabuelo Ripdis —dijo señalando los 
armeros que se extendían por las cuatro paredes de la estancia. 

—Precisamente por esto vengo. 

—Eso sí que lo encuentro extraño. Los Guardabosques nunca se 
han interesado por las armas de mi bisabuelo, las consideran 
demasiado elaboradas. 

—Siempre hay una primera vez. Vengo en busca de la Doble 
Muerte de Gim. 

Henerik abrió mucho los ojos. 

—Esa arma desapareció en tiempos de mi bisabuelo. No la tengo en 
la colección. 

—Si desapareció es que existió... 

—Sí, claro que existió. El hacha al menos. 

—¿Tienes alguna prueba de ello? 

—La tengo. Espera aquí un momento —indicó Henerik y se retiró. 

Gerd esperó observando las espadas y los cuchillos, en verdad eran 
preciosos. Se apreciaba el estilo personal de Ripdis que grababa las 


armas con unos dibujos que parecían olas del mar del oeste en tonos 
dorados sobre los filos de plata. 

Henerik apareció al cabo de un momento con un tomo en las 
manos. Estaba pasando páginas amarillentas y se detuvo en una. 

—Mira, este es el dibujo del arma. Es del puño y letra de mi 
bisabuelo. También anotó todas las medidas del hacha, como puedes 
ver. 

Gerd observó el dibujo, que era muy detallado. 

—Sí, esa debe ser el hacha... 

—No parece complacerte que exista —dijo Henerik enarcando una 
ceja. 

—Oh, no es eso. Me complace que haya pruebas de que el arma 
existió. Lo que ocurre es que tiene fama de tener poder, de estar 
encantada... 

Henerik negó con la cabeza. 

—Las armas de mi bisabuelo eran auténticas obras de arte creadas 
por un artesano con unos conocimientos y unas manos prodigiosas, 
pero no estaban encantadas. No usó magia en ellas. 

—¿En ninguna? 

—No que yo sepa o tenga constancia. Todas sus armas tienen algún 
esquema o dibujo y anotaciones y no he visto nada que indicara el uso 
de magia. Además, mi bisabuelo no tenía el Talento. No hubiera 
podido hacerlo aunque lo deseara y en esta región hemos tenido 
alguna bruja con el Talento, pero para la curación. 

Gerd arrugó la nariz. Aquello no encajaba. Si el arma existía y la 
había fabricado Ripdis, como todo parecía indicar, no era un arma con 
poder y eso significaba que no podría matar a un dragón. Lo que 
estaba descubriendo no cuadraba con la esperanza que tenían de que 
el arma fuera similar al arco de Aodh. Por un instante Gerd se sintió 
algo defraudado y sin saber muy bien qué hacer. Todo indicaba que el 
afamado artesano había creado la gran hacha con la que Gim había 
matado al dragón, solo que si el bisnieto de Ripdis tenía la leyenda 
debía ser falsa. 

—Supongo que has oído hablar de la leyenda de Gim y el hacha... 

—Por supuesto. ¿Quién no la conoce en el norte? Es parte de 
nuestro folklore. También es parte de la fama que convirtió a mi 
bisabuelo en leyenda entre los forjadores de armas. 

—-¿Crees en esa leyenda? 

—Bueno... las leyendas son eso, leyendas... 

—Entonces no crees en ella. 

—No he dicho eso —Henerik comenzó a caminar frente a los 
armeros observando su preciada colección—. Mi bisabuelo creó el 
hacha para Gim. Si Gim mató o no a un dragón con ella, es otra cosa. 

—Entonces no crees que fuera así. 


—No puedo inclinarme en un sentido o en otro. Por 
sentimentalismo me gustaría pensar que sí mató al dragón, y como yo 
a la mayoría de los que habitan el norte. 

—Pero no hay ninguna prueba de eso... 

—Estamos hablando de un dragón. No hay pruebas de su 
existencia, que yo sepa, ni aquí en el norte ni en ningún otro lugar. 

Gerd asintió. Sus indagaciones no iban por el camino que esperaba. 
¡Cuánto le habría gustado que Egil estuviera allí! Seguro que se le 
ocurría alguna idea brillante para salir de aquel atolladero. Por 
desgracia no tenía el lujo de contar con su amigo en ese momento así 
que tendría que arreglárselas solo. Tendría que resolver aquella misión 
al estilo Gerd. 

Solo había una forma de saber si la leyenda era falsa: comprobar el 
arma. La clave de todo aquel asunto estaba en el hacha y su existencia 
parecía demostrada. Que pudiese matar dragones solo había una 
forma de comprobarlo y era consiguiendo el arma y examinándola. Lo 
mejor en aquella situación era actuar como un sabueso: encontrar el 
rastro y hallar la presa. Eso es lo que haría. 

—«¿Alguna idea de dónde desapareció el arma? —preguntó Gerd. 

Henerik miró por la ventana y contempló el paraje helado. 

—Lo que se ha descubierto es que desapareció en territorio 
controlado por los Salvajes de los Hielos, al norte de aquí. Algunos 
han intentado encontrar la afamada hacha, pero no han regresado 
para contarlo. 

—«¿Los Salvajes? 

—Probamente, o una tormenta, o los lobos, puede que osos 
blancos... ¡quién sabe! La cuestión es que nadie ha encontrado el 
hacha. 

—Pero tú crees que existe. 

—Existir, existió. Qué ha sido de esa arma ya no lo sé —se encogió 
de hombros Henerik. 

—¿La última localización? 

—¿Seguro que quieres ir a buscarla? No creo que regreses si lo 
haces. 

—He de hacerlo, es importante. 

—Espero que lo sea porque te juegas la vida. 

—Lo es. 

—Muy bien. Te marcaré en un mapa dónde se cree que 
desapareció. No tengo ninguna certeza de que fuera ahí, pero es 
cuanto te puedo decir. 

—Es suficiente, gracias. 

Henerik asintió y fue hasta una mesa en la sala contigua. Cogió un 
mapa de uno de los cajones y marcó el lugar. 

Gerd se acercó a verlo. 


—Es aquí, las Cavernas Rosas. 

Gerd echó la cabeza hacia atrás. 

—No había oído nunca ese nombre. 

—Es un lugar muy especial, lo verás cuando llegues. Solo una 
advertencia: los Salvajes las suelen visitar, son sagradas para ellos. 
Dicen que hay un Semigigante que reside en ellas. No sé si es verdad, 
los humanos no nos acercamos por si acaso. 

—¿Y es allí donde desapareció el hacha? 

Henerik asintió. 

—Por lo que he conseguido averiguar, Gim dejó el arma en la 
cueva en la que mató al dragón. 

Gerd asintió. 

—Entiendo. Si ese es el lugar y el arma sigue allí, la encontraré. 

—Eso te hará famoso. 

—No quiero fama ni gloria, solo quiero proteger a los míos. 

Henerik asintió. 

—Eso te honra. Te deseo la mejor de las suertes. La necesitarás. 

—Muchas gracias. 

Gerd salió de la casa tras consultar algunos aspectos más con 
Henerik. Abandonó la aldea saludando a los vecinos que se cruzaba y 
se dirigió al norte, a las Cavernas Rosas. Un sentimiento de 
intranquilidad le daba vueltas en el estómago. Era hora de entrar en 
territorio controlado por los Salvajes de los Hielos. 


Capítulo 25 


Gerd dejó atrás el último valle y supo que entraba en el territorio 
de los Salvajes de los Hielos. Con cada paso que daba en dirección 
norte, más peligro corría su vida. Era muy consciente, así que extremó 
las precauciones. El clima tampoco era su aliado, siendo invierno y en 
aquella zona famosa por las terribles tormentas que mataban solo con 
el soplo gélido de sus vientos. 

Observó los cielos mientras recuperaba el aliento y pudo identificar 
dos tormentas acercándose, una del norte y la otra del oeste. Como ya 
había tenido una mala experiencia con una del oeste decidió que era 
más prudente esquivar esa primero. Inhaló el aire invernal y se dirigió 
hacia el noreste rodeando la tormenta para poner distancia con ella. 
Ya se ocuparía de la segunda más adelante. 

Consiguió su objetivo y la tormenta pasó a su espalda. Resopló 
aliviado. Había tenido que forzar mucho el paso para evitarla. Por 
desgracia la otra se le venía encima y proveniente de la dirección en la 
que debía avanzar. Pensó en sus posibilidades. Retroceder no era 
buena idea pues la tormenta viajaba hacia el sur y se le echaría 
encima. Tras meditarlo un momento, decidió correr hacia ella y tratar 
de llegar a las cavernas antes de que alcanzara aquel lugar. Era 
arriesgado, y mucho, pero intentar esquivarla le obligaría a dar un 
gran rodeo hacia el este que prefería no dar. 

Echó a correr en dirección norte. El riesgo y presencia cada vez 
más cercana de la tormenta hicieron que avanzara a gran velocidad. 
Tuvo un par de pérdidas de equilibrio por su problema, pero consiguió 
recuperarse sin irse al suelo. De pronto discernió varios destellos rosas 
provenientes de las faldas de unas montañas al frente. El viento de la 
tormenta le azotó el rostro, que llevaba protegido por el pañuelo de 
Guardabosques, y tuvo que cerrar los ojos. Por un instante perdió la 
referencia de los destellos. La tormenta ennegreció el firmamento y 
creó una penumbra que solo los rayos y truenos parecían poder 
resquebrajar. Los destellos rosas volvieron a aparecer y echó a correr 
con todo su ser. 

Llegó a trescientos pasos de la falda de la montaña central y 
descubrió la entrada a una gran caverna. Pese a que apenas se 
mantenía en pie por los fuertísimos vientos y el frío, se detuvo. 
Observó la gran abertura y quedó maravillado por la luz y los brillos 
que surgían de ella al ser alcanzada por los destellos de los rayos de la 
tormenta sobre la montaña. Eran de un rosa pálido y brillante. Tuvo 


que frotarse los ojos pues le daba la impresión de no estar viendo 
bien, creía que lo que apreciaba era algún tipo de efecto óptico. No 
tenía sentido que hubiera luminiscencias rosas surgiendo de la boca de 
una cueva. Debía entrar y averiguar si el hacha estaba dentro. 

Puso una flecha en la cuerda de su arco y con cuidado de no hacer 
ruido se aproximó a la entrada. Tenía la sensación de que la belleza de 
los destellos y lo singular del lugar esconderían un peligro mortal. Más 
de uno, casi con toda seguridad. 

Suspiró. Un poco de peligro no le iba a echar atrás. Si el hacha 
estaba dentro la encontraría y se la llevaría, y si alguien o algo 
intentaba detenerlo, lo lamentarían. Entró en la cueva apuntando con 
su arco en todas las direcciones. Todo lo que pudo captar fueron 
destellos rosas que provenían de las paredes de la cueva. Era como si 
la roca del interior estuviera recubierta de cristales. 

Con cada rayo que la tormenta producía en el exterior, la cueva 
respondía con múltiples destellos rosáceos de las paredes. Entró algo 
más para protegerse y pudo apreciar que los destellos eran debidos a 
incrustaciones de algún tipo de cristal de color rosa en la roca de las 
paredes. Parecía una caverna llena de diamantes rosa, si es que estos 
existieran. Se quedó boquiabierto y tuvo que tocarlos con la mano 
para asegurarse de que no le engañaban los ojos. Era algún tipo de 
formación cristalina, había cientos de salientes vítreos incrustados por 
suelo, paredes y la parte alta de la caverna. 

Mientras tronaba con un estruendo terrible en el exterior y la 
temperatura descendía a niveles mortales, Gerd se adentraba en la 
caverna, no solo para refugiarse sino también para explorarla. Se 
dirigió al fondo, donde apreciaba más luz, algo extraño si el lugar 
estaba deshabitado y pronto tuvo un encuentro nada agradable. 

Dos Salvajes de los Hielos hacían guardia en lo que parecía la 
entrada a otra caverna. 

Gerd se detuvo y observó. Siempre impresionaba ver a un Salvaje 
de los Hielos. Eran algo más altos y grandes que él, más musculosos, 
pero lo que más impresionaba era su piel de un color azul intenso y 
sus ojos, de un gris tan claro y pálido que parecían casi blancos. Daba 
la impresión de que no tenían iris. Su cabello y barba blanquecinas 
como el hielo parecían congeladas. Vestían pieles de oso blanco, como 
era característico en su pueblo. 

Los dos Salvajes lo miraron extrañados y avanzaron hacia él 
blandiendo enormes hachas de guerra de dos cabezas. 

Gerd apuntó con el arco, primero a uno y luego al otro. Sabía que 
eran brutales y no se andaban con tonterías. 

—¡Quietos si no queréis morir! —advirtió, aunque dudaba mucho 
que entendieran norghano. 

Los dos Salvajes se detuvieron al ver los gestos que Gerd hacía con 


el arco. No entenderían lo que decía, pero el lenguaje de las armas era 
universal. Con un arco contra un hacha a distancia, el resultado era 
conocido por todo guerrero fuera de la raza o etnia que fuese. 

El Salvaje de la izquierda comenzó a hablar, pero Gerd no entendía 
nada. Por los gestos con el hacha y la forma en la que señalaba el arco 
no parecía muy contento. Por lo que le habían dicho en las aldeas, los 
Salvajes no estaban siendo agresivos en los últimos tiempos. Gerd lo 
achacó al liderazgo de Asrael, aunque no sabían seguro si el arcano 
lideraba a los Pueblos del Continente Helado, era solo una suposición 
y un deseo. Pensó en utilizar su nombre, quizás tuviera efecto. Lo más 
probable era que no fuera a ser así, pero no se perdía nada por 
intentarlo. 

—Yo amigo Asrael —dijo bajando algo el arco. 

Los dos Salvajes comenzaron a decirle cosas en su lengua, pero 
Gerd era incapaz de entender nada. 

—Asrael, amigo, yo —intentaba explicar. 

Por desgracia la comunicación no iba nada bien. Los dos Salvajes 
cada vez gritaban más y parecían dispuestos a atacar. 

—;¡Asrael! —gritó Gerd. 

Los dos Salvajes dejaron de gritar y gesticular y se miraron. Luego 
miraron de nuevo a Gerd. Quizá había conseguido que le entendieran, 
aunque no sabía cómo se pronunciaba Asrael en su idioma. 

Los Salvajes señalaron con el dedo índice de una mano mientras 
con la otra sujetaban las enormes hachas. Gritaron frases inteligibles. 

—;¡Asrael! —volvió a repetirles Gerd en su intento de mencionar un 
nombre que respetaran. 

Su estrategia no funcionó. 

El Salvaje de la izquierda levantó el hacha sobre la cabeza con las 
dos manos y atacó. 

Gerd no tuvo más remedio que defenderse. Soltó y la flecha 
alcanzó al Salvaje en el hombro derecho. La criatura no se inmutó y 
siguió cargando con un grito de guerra. Gerd se retrasó mientras ponía 
otra flecha en la cuerda de su arco. Tiró antes de que la distancia 
fuera demasiado corta para poder usar el arco. Volvió a alcanzarle en 
el hombro derecho. Esta vez el Salvaje se detuvo bajando el hacha y 
gritó de dolor y rabia. Un momento después levantaba el hacha de 
nuevo y atacaba. 

Se retrasó hasta la entrada de la caverna y sintió en la espalda el 
gélido aliento de la tormenta en el exterior. Soltó una tercera vez y 
volvió a alcanzarle en el hombro derecho. El Salvaje casi perdió el 
hacha y se desequilibró por el peso del arma. Bajó el hacha y miró a 
Gerd con rabia en los ojos. Este estaba atento a los movimientos del 
otro Salvaje, que contemplaba el combate como si se tratara de un 
duelo, pero sin intervenir. 


El Salvaje herido dio un paso hacia Gerd arrastrando el hacha con 
el brazo izquierdo. Gerd dejó el arco en el suelo y sacó su hacha y su 
cuchillo de Guardabosques. Aguardó al movimiento de ataque del 
Salvaje. La criatura intentó partir a su adversario de un hachazo 
descomunal. Gerd se desplazó hacia la derecha, el lado herido del 
Salvaje, y esquivó el hachazo, que golpeó el suelo de roca enviando 
fragmentos de esta y de cristales rosas por los aires. 

Gerd midió el golpe y soltó una tremenda patada a la rodilla de 
apoyo del Salvaje. Se escuchó un crujido y este se tambaleó. Con un 
golpe circular con el lado sin filo del hacha al mentón del Salvaje lo 
derribó. La criatura se quedó sin sentido en el suelo. Lo observó un 
instante por si se levantaba, aunque le había dado con todas sus 
fuerzas y esperaba que no lo hiciera. Estaba inconsciente. 

—Mira que sois duros... —dijo resoplando. 

El otro Salvaje rugió y se dispuso a atacar. 

—Muy bien, tu turno —le dijo, e hizo un gesto para que se 
acercara mientras él se retrasaba hasta su arco. 

El Salvaje cargó. 

Gerd se agachó y cogió su arco dejando el hacha y el cuchillo 
frente a él. Puso una flecha en la cuerda del arco, apuntó en un 
suspiro y tiró. Fue directa al torso de su enemigo. Lo alcanzó y detonó, 
aunque apenas se escuchó, pues fuera los truenos eran 
ensordecedores. La Flecha de Tierra dejó algo cegado y aturdido al 
Salvaje, que se detuvo y se frotó los ojos con un brazo. 

Una segunda flecha lo alcanzó cuando comenzaba a atacar de 
nuevo. Esta era de Aire y la descarga que siguió quedó eclipsada de 
nuevo por los rayos de la tormenta en el exterior. El Salvaje quedó 
conmocionado. Gerd continuó con una segunda Flecha de Aire. La 
descarga hizo que el Salvaje cayera al suelo sin sentido. 

Miró hacia la entrada de la caverna posterior por si algún otro 
Salvaje salía a ver qué sucedía. Por fortuna el estruendo de la 
tormenta en el exterior había cubierto el ruido del combate y ningún 
otro vigía se acercó. Ató a los dos Salvajes con cuerdas que llevaba en 
el macuto con nudos bien fuertes por si despertaban, algo que 
esperaba que no fuera pronto. 

Cuando terminó de encargarse de ellos recogió sus armas y se 
adentró en la segunda caverna con el arco levantado y una Flecha de 
Tierra en la cuerda. Entró con cuidado y comprobó que la caverna 
interior era más grande y que también estaba llena de aquellos 
extraños cristales que emitían destellos rosas. No había vigías, pero sí 
un par de antorchas que la alumbraban, cosa que indicaba que los 
Salvajes la utilizaban. Recorrió la caverna y se dio cuenta de que tenía 
cinco salidas. Esto lo desconcertó pues no supo por cual continuar ni si 
la que eligiera le conduciría a darse de bruces con más Salvajes. 


—Empecemos por la que está más a la izquierda —masculló no 
muy convencido. 

Se adentró en la siguiente caverna, que resultó ser un pasadizo a 
otra más grande con una abertura al exterior donde vio que la 
tormenta seguía descargando como si intentara castigar a las 
montañas por algún pecado cometido contra los Dioses de Hielo. 
Desde ahí solo se podía continuar hacia el exterior, así que retrocedió. 

Cogió la siguiente salida y comprobó que ascendía hasta llegar a 
otra gruta que daba al exterior. Empezaba a entender por qué en la 
distancia, cuando se acercaba a aquellas montañas, había visto tantos 
destellos rosas en diferentes localizaciones. Encontró otra más que 
daba al exterior. 

Las otras dos salidas conducían a dos grandes cavernas. En una, 
inmensa, había dos docenas de Salvajes que parecían vivir allí, pues 
tenían fuegos, mesas, sillas y armeros, así como una zona con algo 
similar a camas. Los encontró asando varios renos y jabalíes que 
habían cazado. Los guardias estaban más pendientes del asado que de 
vigilar, por lo que no lo habían descubierto. El problema era que por 
allí no podía seguir. Tampoco vio un hacha en ningún lado. Todas las 
que estaban a la vista eran las habituales que los Salvajes usaban. 

La otra salida llevaba a una caverna más pequeña en la que había 
tres Salvajes de guardia. Gerd pensó en atacar y abrirse paso, pero el 
riesgo era muy alto. No solo eran los Salvajes fuertes y buenos 
guerreros, sino que el resto podrían oír el bullicio del combate y 
descubrirle. 

Observó escondido y no le gustó la idea de atacar o intentar 
escabullirse, pues no lo conseguiría. Sin embargo, tuvo una idea que 
quizá funcionaría. Regresó a una de las cuevas que daban al exterior 
que ya había explorado y sacó la cabeza a la tormenta para observar 
el perfil de la montaña. De inmediato se le empezó a congelar la cara 
por la temperatura. Aguantó el frío y descubrió varios destellos rosas 
más arriba y hacia el norte cuando el cielo pareció romperse. 

Los reflejos rosas indicaban que había otra caverna más arriba. 
Buscó una forma de llegar hasta ella y encontró una subida por la 
pared rocosa que parecía factible. El frío con el que le castigaba la 
tormenta y el hielo que cubría la roca no eran para nada buen 
augurio, pero si llegaba allí por el exterior podría sobrepasar a los tres 
guardias. No tenía otra elección, así que se puso bien el pañuelo sobre 
el rostro, se aseguró el arco y la aljaba y salió a la cara de la montaña. 

Lo primero que sintió fue una tremenda bofetada gélida en todo el 
cuerpo. Los vientos de la tormenta eran fortísimos y helaban hasta el 
alma. Calculó que no aguantaría allí fuera más que unos instantes, así 
que se puso a subir por la pared sin perder un momento. Colocaba los 
pies en los salientes inferiores de la roca con gran cuidado y se 


agarraba con las manos a los superiores sabedor de que se jugaba la 
vida. Una ráfaga lo azotó de tal forma que casi lo arranca de la pared, 
pero no se soltó. Aguantó pegando el cuerpo a la roca. 

Se rehízo y muy despacio continuó subiendo con la tormenta 
descargando sobre la montaña. El frío comenzó a ser demasiado. Se le 
congelaban el rostro y las extremidades. Siguió subiendo, sabía que si 
no llegaba a la caverna se congelaría y caería de la montaña. Cada 
paso que avanzaba por la pared era ahora un sufrimiento. Apretó la 
mandíbula y continuó. 

Un momento más tarde alcanzaba la entrada de la caverna 
superior. 

—Conseguido... —articuló lleno de orgullo. 

Cayó dentro, estaba medio congelado y se arrastró al interior con 
las últimas fuerzas que le quedaban en los brazos. Las piernas no le 
respondían, estaba tan cansado y helado que por un largo rato se 
quedó allí tirado sin poder hacer nada. Al menos había conseguido 
arrastrarse lo suficientemente hacia el interior para que la tormenta 
no le alcanzara. Se quedó mirando las decenas de cristales rosas que 
había en la pared que tenía delante. 

Resopló con fuerza. Seguía vivo y eso era lo importante. 

Aguardó a recuperarse algo del frío. Las piernas tardaron un 
tiempo en volver a tener sensibilidad, y otro rato más en recuperar la 
movilidad. Por un momento Gerd se preocupó de verdad. Que se le 
congelaran las cejas y la frente era una cosa, pero las piernas eran otro 
asunto. Sin piernas, estaba muerto. Con un gran sentimiento de alivió 
vio que las volvía a sentir y consiguió frotarlas con fuerza con sus 
manos para que entraran en calor. 

Le llevó un buen rato poder andar. Si ya estaba tocado de 
equilibrio, que se le congelaran las piernas y apenas las sintiera no 
ayudaba nada. Consiguió dar unos pasos en la caverna, inestables y 
desequilibrados. No estaba en condiciones de enfrentarse a nadie y 
menos a un grupo de Salvajes de los Hielos en su guarida. Vio una 
salida al fondo y decidió tomarla. Encontró un túnel sin luz y decidió 
seguirlo. Si no había luz lo más probable era que no hubiera nadie en 
el interior. 

Llegó al final del túnel y se tiró al suelo para observar. Descubrió 
una gran caverna de un tamaño enorme iluminada por un centenar de 
antorchas. En sus paredes había miles de cristales rosas que emitían 
destellos al ser alcanzados por los reflejos del fuego de las antorchas. 
La amplitud de la caverna y su gran altura lo dejó impresionado, allí 
cabía un ejército de Salvajes. El túnel desde el que estaba observando 
debía estar a unas cinco varas de altura y quedaba medio oculto entre 
dos pliegues de roca de una de las paredes. 

En medio de la caverna vio a un Salvaje de un tamaño mayor de lo 


habitual. Era más alto y ancho que uno normal. Parecía un jefe por su 
volumen y por las marcas que llevaba sobre la piel. Era de una 
fortaleza y aspecto de lo más intimidantes. Gerd intuyó que 
enfrentarse a él conllevaría una muerte dolorosa. 

Con el jefe había una veintena de Salvajes que formaban un 
círculo, armados con sus hachas de dos cabezas a la espalda y 
sujetando lo que parecían grandes escudos de madera, tan grandes y 
anchos como ellos. Eso sorprendió a Gerd. Los Salvajes no 
acostumbraban a llevar escudos de ese tipo. Se percató de que eran 
muy rústicos, parecían la parte superior de una mesa. 

Si lo de los escudos le pareció extraño, lo siguiente se lo resultó 
aún más. Entonaban un cántico que sonaba a rezo ritualista y con un 
tono muy potente. Cada vez cantaban más fuerte, golpeando con la 
parte inferior de sus escudos rectangulares el suelo de roca, como 
llamando a algo o alguien a su círculo. A Gerd tanto el círculo como 
los cánticos le produjeron muy mala sensación. Algo se estaba 
preparando allí e iba a terminar en un baño de sangre. 

De pronto, ocho Salvajes entraron en la caverna desde una abertura 
al fondo. Llevaban largas barras de hierro terminadas en lazos de 
cuero y empujaban con ellas a un animal que tenían atrapado del 
cuello. Lo guiaban hacia el círculo. Gerd, muy desconcertado, tuvo 
que frotarse los ojos para asegurarse de que veía bien al animal que 
llevaban apresado. Era un lobo de pelaje largo y blanco, solo que no 
podía ser un lobo, pues era el doble de grande que cualquiera de los 
del norte, tanto en cuanto a su altura como a su complexión. Tras el 
descomunal lobo caminaba su cachorro, que en comparación parecía 
diminuto, no debía tener más de un mes de vida. 

Los Salvajes estaban teniendo serias dificultades para manejar al 
animal y aplicaban toda su fuerza y el peso de sus cuerpos para 
dominarlo. El animal tiraba en todas direcciones intentando liberarse 
mientras gruñía con sonidos que helaban la sangre por su agresividad. 
El pequeño cachorro gemía, no entendía lo que sucedía. A Gerd le dio 
la sensación de que el gran lobo era una hembra y el cachorro que le 
seguía su cría. 

Los Salvajes condujeron a la gran loba hasta el círculo donde el 
resto de los Salvajes entonaban sus cánticos. Los que estaban más 
cerca a la loba se apartaron para dejar que la condujeran al centro. 
Una vez la tuvieron allí, los cánticos se incrementaron volviéndose un 
estruendo de voces discordantes. Los que se habían apartado volvieron 
a cerrar el círculo poniendo sus grandes escudos a forma de barrera. 

A la gran loba no le gustó nada y luchó con más fuerza por 
liberarse. Los que la sometían empujaban con sus largas barras de 
hierro, que oprimían y estrangulaban el cuello del animal. 

—Cobardes... —masculló Gerd entre dientes, que quiso bajar a 


liberar a aquel bellísimo ejemplar. 

De pronto, uno de los Salvajes que retenía a la gran loba patinó y 
cayó de bruces al suelo por la fuerza con la que tiraba su presa. Antes 
de que los demás pudieran socorrerlo, el animal dio un brinco hacia él 
y lo mató de una tremenda dentellada en la nuca. Los Salvajes del 
círculo vitorearon y aclamaron la fuerza y lo letal de la bestia, que 
acababa de matar a uno de los suyos en un descuido. 

Otro Salvaje del círculo tomó el puesto del que había muerto 
cogiendo su vara y se unió al resto para mantener a la gran loba en 
medio. Ella siguió saltando, tirando y luchando por liberarse, pero 
tenía seis lazos al cuello y la fuerza y peso de los Salvajes eran 
demasiado para ella, que se estrangulaba cuanta más fuerza ejercía. 

Gerd no entendía lo que sucedía y qué era aquel terrible ritual 
sanguinario, pero lo que sí sabía era que no le gustaba nada. 

Nada de nada. 


Capítulo 26 


El jefe de los Salvajes se mantenía algo retrasado, observando. 
Comenzó a gritar palabras a pleno pulmón que se escucharon sobre los 
cánticos rituales de su círculo. 

Los ocho que sujetaban a la gran loba de pronto soltaron las barras 
de hierro con la que la apresaban y se retiraron a gran velocidad para 
refugiarse tras sus compañeros con los grandes escudos. La loba 
gigante, al verse medio libre, aunque con las barras colgando del 
cuello, comenzó a atacar a los escudos que la rodeaban. Saltaba y los 
golpeaba, pero los Salvajes aguantaban tras ellos sin abrir un hueco 
por el que pudiera escapar. 

Gerd imaginó que eran órdenes de mantener el círculo intacto para 
que la loba no escapara. La potencia de los ataques obligaba a los 
Salvajes a retrasarse, pero de inmediato los de sus costados los cubrían 
empujando con sus escudos para que el animal retrocediera. Estaban 
entrenados y todos sabían lo que debían hacer. 

Después de varios intentos por escapar la loba, lastrada por las 
barras que colgaban de su cuello, se volvió hacia su cachorro y fue 
hasta él. Lo protegió gruñendo con rabia a los que los rodeaban, 
mostrando su dentadura, que era tremenda para un lobo, más grande 
que la de un tigre. Imponía miedo y gran respeto, sobre todo 
acompañada de un gruñido que auguraba una muerte dolorosa. 

De pronto, de otra de las entradas a la caverna aparecieron tres 
Salvajes armados con hachas de dos cabezas pintados con colores rojos 
en torso, muslos y brazos y se dirigieron hacia su líder. Al llegar ante 
él se arrodillaron. El jefe les dirigió unas palabras mientras los 
cánticos continuaban. Los señaló de izquierda a derecha y luego 
levantó los brazos gritando algo con todo el poder de sus pulmones. 

El primero de los Salvajes que había señalado se puso en pie y se 
dirigió al círculo. Uno de los escudos se retrasó y el Salvaje marcado 
en rojo entró. Gerd entendió que se iba a enfrentar a la gran loba y no 
daba crédito. ¿Estaban locos? ¿Por qué hacían aquello? ¿Qué 
necesidad había? 

El Salvaje dio un grito y levantando la gran hacha se dirigió a 
atacar. El cachorro gimió y su madre gruñó. La loba, de improviso, dio 
un salto tremendo que pilló al Salvaje a media carrera y le cayó 
encima. Lo derribó del impulso con el peso de su cuerpo. Gerd se 
quedó boquiabierto. El salto había sido muy potente y más teniendo 
en cuenta las barras que la sobrecargaban. El guerrero intentó golpear 


a la loba con su hacha, pero ella atacó a su garganta y se la arrancó de 
dos dentelladas terribles. El Salvaje murió en el momento. 

Los cánticos se volvieron gritos y exclamaciones de sorpresa. La 
loba se retrasó con sangre en su boca hasta donde aguardaba su 
cachorro. Dos Salvajes entraron en el círculo y con cuidado y rapidez 
retiraron el cadáver de su compañero tirando de sus brazos. La loba 
hizo ademán de saltar a por ellos, pero se contuvo y se mantuvo 
protegiendo a su cachorro. 

El jefe gritó algo al segundo de los guerreros pintados con marcas 
rojas y éste entró en el círculo mientras todos gritaban y vitoreaban. 
Gerd estaba horrorizado por aquel espectáculo tan lamentable e 
inhumano. El Salvaje atacó a la loba, pero no fue tan agresivo como su 
compañero. Avanzó e hizo gesto de atacar, pero se detuvo y esperó a 
que ella lo hiciera primero para pillarla en medio del salto en el aire y 
cazarla con el hacha. La loba avanzó dando terribles dentelladas pero 
no saltó. Se movía poco a poco con precaución, con el cuerpo 
preparado para saltar pero sin hacerlo. 

El Salvaje, al ver que no le saltaba encima, midió y avanzando un 
paso soltó un fuerte hachazo paralelo al suelo, a media altura, 
buscando alcanzar la cabeza de la loba, que le mostraba sus colmillos 
y gruñía. El golpe parecía que iba a darle, pero se retrasó con una 
agilidad portentosa y el hacha solo cortó aire. El Salvaje dio otro paso 
adelante y golpeó de nuevo de la misma manera, pero en sentido 
contrario. La loba volvió a retrasarse dejando pasar la cabeza del 
hacha delante de su morro. En un movimiento rapidísimo saltó 
mientras el Salvaje recuperaba la posición tras cortar aire. Cayó sobre 
él con gran fuerza y lo derribó. Lucharon, el Salvaje sacó un cuchillo 
con su mano derecha y la acuchilló. La loba le mordió con unos 
colmillos terribles. 

La pelea duró poco. 

Los gritos y exclamaciones de sus compañeros volvieron a 
escucharse llenando la caverna y rebotando contra sus paredes. El jefe 
no parecía contento y gritaba al último Salvaje que quedaba marcado 
de rojo. 

Aguardaron a que la loba se retrasara. Estaba herida y tenía varios 
cortes que se lamía. Cuando fue seguro entraron para llevarse el 
cuerpo del Salvaje muerto. 

Gerd quería bajar y detener aquella atrocidad, pero era consciente 
de que si lo hacía lo matarían a él y no conseguiría nada. Debía 
contenerse, de lo contrario perdería su vida. 

El tercer Salvaje entró en el círculo y comenzó a avanzar hacia el 
animal. Iba con precaución. Comenzó a rodear a la loba, que lo 
miraba sin abandonar el costado de su cachorro mientras amenazaba 
mostrando sus fauces y gruñendo. El lobezno gemía asustado, sabía 


que algo malo ocurría y que estaban en peligro de muerte. 

El Salvaje se situó a la espalda de la loba, obligándola a volverse, y 
en ese momento atacó con un fugaz tajo vertical. La loba reaccionó y 
saltó sobre él, pero el filo del hacha le alcanzó en la parte trasera. Aun 
así, atacó con fiereza y le propició dos dentelladas en el muslo y el 
brazo que lo obligaron a retrasarse hasta chocar de espaldas contra los 
escudos de sus compañeros. 

La loba se retiró con su cachorro. Iba coja y sangraba de su pata 
derecha posterior. El Salvaje se rehízo y corrió a atacar. Soltó otro 
hachazo vertical y tanto la loba como el lobezno saltaron a un lado, 
pero el ataque fue certero y cortó a la loba en el torso. Aun herida, 
saltó hacia adelante, obviando el dolor, y derribó al Salvaje. Lucharon 
por el suelo. La loba intentaba rematarlo y el Salvaje sacó un cuchillo. 

Los cánticos y gritos habían cesado. Todos observaban lo que 
sucedía sin perder detalle. Los gruñidos de la loba y los gritos de rabia 
del Salvaje eran todo lo que se escuchaba. Al cabo de un momento, el 
Salvaje se quedó quieto bajo el pesado cuerpo del animal. La loba se 
retrasó y buscó a su cachorro. Sangraba por múltiples heridas que se 
apreciaba que eran feas, pero no se rendía, seguía mostrando sus 
fauces a los que la rodeaban, desafiante. 

El jefe comenzó a gesticular furioso. Gritaba y señalaba a los tres 
muertos que yacían fuera del círculo. Se golpeó el torso con el puño e 
indicó algo a uno de los Salvajes, que abandonó la caverna corriendo. 
Regresó al momento con un arma para su líder. Un objeto que en 
cuanto Gerd vio a la luz de las antorchas no tuvo duda de qué era: la 
Doble Muerte de Gim. 

El arma brillaba con destellos dorados y era bella e imponente. El 
Salvaje se la dio a su líder, que la cogió con una mano como si no 
pesara nada pese a que era un hacha de dos cabezas enorme. La 
levantó sobre su cabeza y emitió un terrible grito de guerra. Avanzó 
hasta el círculo, que se abrió para dejarlo pasar. 

Gerd sabía lo que iba a pasar. Cogió su arco y puso una flecha en la 
cuerda para tirar. Miró a la loba, las heridas que tenía eran mortales, 
no iba a vivir, aunque él interviniera. No conseguiría nada si tiraba y 
todos aquellos Salvajes irían a por él. No saldría de allí con vida y 
menos con la tormenta fuera. Luego miró al lobezno, indefenso. Tuvo 
que bajar el arco. 

—Lo lamento... no mereces este final... —masculló muy apenado. 

El jefe comenzó a soltar tajos a izquierda y derecha con gran 
velocidad y potencia mientras avanzaba hacia la loba, que aguardaba 
junto a su cachorro. El jefe soltaba hachazos para evitar que el animal 
saltara sobre él. Madre y cachorro se retrasaron hasta llegar a los 
escudos. Viéndose acorralada, la loba atacó para intentar huir del 
hacha, pero los Salvajes aguantaron los embates. El jefe llegó hasta 


ella y no tuvo más opción que atacar. Se echó adelante con valentía y 
agresividad. El hacha la alcanzó y el golpe casi la partió en dos. Murió 
al instante. 

El jefe soltó un gran grito de triunfo al que siguieron los del resto 
de los Salvajes. 

Gerd suspiró muy apenado. Al menos había muerto rápido. No 
entendía cuál era el propósito de todo aquello. Habían matado a un 
animal precioso, magnífico, de una especie desconocida. Un animal 
noble y bravo que defendía a su cría. ¡Cómo podían ser tan crueles y 
desalmados! No le cabía en la cabeza que existieran rituales en los que 
se dañaba a animales por placer. Era algo demencial, por muy 
arraigados que estuvieran en su cultura. 

Lo peor de todo fue que la celebración por la victoria del jefe 
continuó por un largo rato entre gritos y cánticos de alegría. Los 
Salvajes entonaban alrededor de su líder y golpeaban el suelo con la 
parte baja de los escudos como si fueran tambores. El jefe levantaba el 
hacha sobre la cabeza sujetándola a dos manos. 

Gerd tenía que hacerse con el arma, pero no podía hacerlo con 
todos aquellos Salvajes presentes. Tuvo que tragarse las celebraciones, 
que le dejaron con un sabor de boca de lo más desagradable. Aguardó 
a que anocheciera y que el extraño y desalmado ritual finalizara de 
forma que los presentes se retiraran a descansar. Escondido donde 
estaba no parecía correr demasiado riesgo. 

La gran caverna se fue vaciando hasta que solo quedaron los 
cadáveres de los tres Salvajes y el cuerpo de la gran loba. Al cachorro 
lo habían dejado con su madre muerta, de la que no se separaba. 
Gemía y con el hocico intentaba despertarla, presionando sobre su 
pecho y sobre su cabeza. La imagen a Gerd le partía el corazón. 

Por alguna razón no se habían llevado ninguno de los cuerpos. Las 
costumbres de los Salvajes eran de lo más extrañas. El jefe se retiró 
por una de las salidas posteriores. Gerd aprovechó que no quedaba 
nadie en la caverna y buscó en su macuto. Llevaba cuerda delgada 
pero resistente, lo suficiente para soportar su peso. Buscó un lugar 
donde anudarla y encontró un saliente de roca en forma de cuerno 
algo más atrás. Ató la cuerda y tiró con fuerza. El saliente aguantaría. 

Dejó caer la cuerda por la pared, inspiró hondo y comenzó a bajar. 
Al llegar al suelo se agazapó. Varias de las antorchas ya se habían 
apagado y la caverna estaba medio en penumbras. Se movió pegado al 
muro con mayor oscuridad. Se detuvo un momento a observar al 
cachorro, que no abandonaba el costado de su madre. Tuvo que 
continuar, el hacha era la prioridad. 

Llegó a la salida por la que había desaparecido el jefe. Se encontró 
con un túnel y al final de este a dos Salvajes de guardia. La distancia 
eran veinticinco pasos. No dudó, soltó y alcanzó al primer guardia en 


la frente. Del impacto se le fue la cabeza para atrás. El otro Salvaje 
abrió mucho los ojos y echó mano a su enorme hacha dando un paso 
hacia Gerd. Una flecha le alcanzó en la garganta. Se detuvo y dejando 
caer el hacha se llevó las manos a la herida. 

Gerd sabía que los había pillado por sorpresa pero que se reharían. 
Eran Salvajes de los Hielos, duros como icebergs. Dejó caer el arco y 
echó a correr hacia ellos mientras sacaba su cuchillo y su hacha. 

El primero de los Salvajes sacó su hacha. Gerd apenas podía 
creerlo, tenía una flecha clavada en la frente y no caía. La verdad era 
que el tiro no había sido todo lo certero que hubiera deseado. El 
salvaje soltó un hachazo horizontal de lado a lado al ver a Gerd llegar 
hasta él a la carrera. 

Gerd se detuvo de golpe y el hacha pasó rozándole el torso para 
golpear la pared de roca con fuerza. Dio un salto hacia delante y con 
todas sus fuerzas le clavó el hacha en mitad de la frente, al lado de la 
flecha. El Salvaje echó la cabeza atrás y retrocedió, luego trastabilló y 
se fue de espaldas al suelo. 

El otro, con una mano en la garganta que intentaba parar la 
hemorragia y un cuchillo largo en la otra, fue a por Gerd. Envió el 
arma directa hacia su corazón pero pudo desviarla con un fuerte 
bloqueo defensivo con su propio cuchillo. Siguió el bloqueo con una 
patada tremenda al estómago del Salvaje, que se dobló al quedarse sin 
aire. Gerd le clavó el cuchillo de arriba a abajo en la nuca con un 
movimiento seco. La mitad salió por la garganta. Lo retiró con un solo 
gesto y el Salvaje se derrumbó muerto. 

Gerd se apresuró a recuperar su hacha de la frente del otro muerto. 
En ese momento una figura apareció en el túnel, proveniente de la 
caverna posterior, y realizó una pregunta en el lenguaje de los 
Salvajes que Gerd no entendió. Lo que sí supo era de quién se trataba 
pues llevaba la Doble Muerte de Gim en las manos. 

Antes de que el Salvaje pudiera entender qué sucedía allí, Gerd se 
lanzó al ataque. El jefe lo vio y levantó el hacha a gran velocidad, 
como si pesara lo mismo que una pluma. Soltó un golpe vertical con 
todas sus fuerzas intentando destrozar al enemigo, que avanzaba hacia 
él. Gerd vio el ataque y se detuvo de golpe dejando que el hacha 
golpeara el suelo de roca frente a él. Luego levantó el brazo derecho y 
con todas sus fuerzas le lanzó su hacha corta. Al ver el arma dirigirse a 
su torso, el jefe la desvió golpeándola con su gran hacha en un 
movimiento defensivo ascendente. La fuerza con la que iba hizo que 
saliera rebotada hacia arriba y le golpeara en la cara. 

Gerd aprovechó la conmoción y saltó hacia delante mientras el jefe 
intentaba golpearlo con su arma de oro. El tajo lateral del aturdido 
jefe fue hacia el cuerpo de Gerd, que al ver el movimiento dio otro 
salto cuchillo en mano. El hacha de oro le golpeó en las costillas al 


tiempo que él clavaba su arma en el cuello del jefe. 

Del tremendo golpe recibido Gerd se dobló de dolor perdiendo el 
cuchillo. Se miró el costado pensando que lo habían matado y se 
percató de que el golpe había sido con el mango de metal, no con la 
cabeza. Le había partido algunas costillas, pero no estaba cortado. 
Miró al jefe y vio que retrocedía con su cuchillo clavado en el cuello. 
Había soltado el hacha de oro. Gerd la recogió del suelo con 
tranquilidad. Vio que pesaba como una pluma y entonces entendió 
cómo era posible que el jefe la usara con tal facilidad y velocidad. 
Avanzó hacia el líder de aquellos Salvajes, que retrocedía hacia su 
caverna. No llegó. Gerd soltó un tremendo hachazo a dos manos que 
casi lo partió por la mitad. 

El dolor de las costillas le hizo doblarse, pero no soltó el hacha. 
Tardó un momento en recuperarse y cuando lo hizo vio al jefe muerto 
en el suelo. 

—Esto es por la loba —dijo con rabia contenida—. Quien maltrata 
a un animal por placer merece un castigo ejemplar. Disfruta del tuyo. 

Inspiró con fuerza y soltó aire. Luego inspeccionó el arma. Debía 
asegurarse de que era la Doble Muerte de Gim, aunque su ligereza y 
destellos dorados, así lo indicaban. Al examinarla se dio cuenta de que 
tenía grabados a lo largo del mango, pero no eran de Ripdis. Los 
símbolos de Ripdis tenían forma de olas y estos eran símbolos 
incomprensibles, ni siquiera parecían hechos por la mano de un 
hombre. El descubrimiento lo dejó desconcertado. Si Ripdis le dio el 
hacha a Gim, y así parecía ser por todo lo que había descubierto hasta 
el momento, y el hacha lo tenían los Salvajes, ¿por qué no tenía las 
características olas con las que Ripdis marcaba sus creaciones? 

Por un momento lo razonó, como lo haría Egil, buscando una 
conexión. La solución a un enigma por lo general estaba en la 
respuesta más directa y con mayor lógica. En este caso la respuesta 
más lógica y sencilla era una: Ripdis no había forjado aquella arma. 
Siendo ese el caso, si la leyenda tenía base en la realidad, Ripdis debió 
darle a Gim un arma con poder para ayudarle, pero un arma que no 
había creado él. Aquellas deducciones las tendría que cotejar con Egil, 
pero estaba convencido de que ese era el caso. Ripdis encontró o 
consiguió el arma y se la dio a Gim como suya, cuando en realidad no 
lo era. Eso explicaría que fuera un arma mágica y el resto de lo que 
había sucedido. 

Se volvió, recogió sus cosas y se marchó. 

Abandonó el lugar agarrándose las costillas. Le dolían y tuvo la 
certeza de que tenía varias rotas. Tendría problemas para escapar de 
allí. 

Por suerte no vio a ningún Salvaje que se hubiera acercado a ver 
qué sucedía. 


Llegó a la caverna principal donde permanecían los cuerpos de los 
caídos en la terrible ceremonia ritual. Vislumbró la cuerda por la que 
debía ascender y se dirigió a ella con paso rápido. Le llegó el gemido 
del cachorro, que seguía junto a su madre. Gerd se detuvo y lo miró. 
El pobre lobezno lloraba la muerte de su madre. Ya se había dado 
cuenta de que estaba muerta y de que no regresaría a cuidar de él. 

—Pobre... —se le escapó a Gerd entre dientes. 

El lobezno lo miró con ojos húmedos. 

Gerd no pudo resistirse y se acercó hasta él. Se agachó y le tendió 
la mano. El lobezno gruñó y le mostró sus colmillos en actitud 
belicosa. 

—Veo que tienes carácter, pero yo no soy tu enemigo —dijo Gerd, 
aunque teniendo en cuenta que portaba el hacha de Gim en su mano 
no era precisamente una imagen tranquilizadora. 

El animal, asustado y entristecido por la muerte de su madre, 
intentaba defenderse mostrándose agresivo. Gerd le acarició la cabeza 
con su mano derecha sin soltar el hacha con la izquierda. El lobezno lo 
miró a los ojos, como intentando adivinar sus intenciones. 

—Tranquilo, no te voy a hacer nada. Tenía la esperanza de que no 
te mataran, ha habido suerte. 

El animal gruñó de nuevo. 

Gerd pensó en levantarse e irse y dejar al lobezno allí. Tenía que 
salir, ya había conseguido el hacha, que era lo importante. Sin 
embargo, algo en su interior le impidió hacerlo. No podía dejar a 
aquel pobre animal allí a su suerte, no después de lo que había visto. 

—No puedo dejarte aquí... te vienes conmigo —dijo y lo cogió con 
su mano libre acercándolo a su pecho. El lobezno se resistió un 
momento con gruñidos y dentelladas, pero en cuanto estuvo protegido 
por el torso de Gerd, se tranquilizó y guardó silencio. 

Gerd se puso en pie con el hacha dorada en una mano y sujetando 
contra su pecho al lobezno con la otra y fue hasta la cuerda. 

—Esto se va a poner complicado —le dijo a su nuevo compañero, 
que lo miró con ojos muy abiertos. Se colocó el gran hacha a la 
espalda, cruzándola entre la aljaba y el arco para que no cayera. Al 
hacerlo se dio cuenta de lo grande que era, más de lo que había 
calculado. Como no pesaba nada, parecía que no ocupaba espacio, 
pero no era así. Una vez la tuvo bien sujeta, se concentró en el 
siguiente problema: el cachorro. Se lo colocó en el interior de la 
camisa. 

—Quieto aquí hasta que alcance el túnel —dijo Gerd, aunque sabía 
que no le entendería. 

Para su sorpresa, el lobezno no se revolvió, sino que se quedó muy 
quieto contra su pecho. Le sorprendió que no estuviera más agresivo, 
pero luego pensó en todo lo que había pasado y razonó que estaba 


extenuado. 

No podía perder tiempo, así que dio un salto y alcanzó la cuerda 
por la que había descendido. Apoyó los dos pies contra la roca y 
comenzó a subir por ella. Hacía fuerza con los brazos para ir subiendo 
y se ayudaba de las piernas caminando por la pared de roca para 
subir. 

Llegó hasta el túnel y con un último esfuerzo se metió en el 
interior. Se quedó boca arriba resoplando, subir paredes verticales 
apoyado en una cuerda nunca había sido su fuerte. Daba gracias por 
lo robusta que era la cuerda de Guardabosques. De pronto, la cabeza 
del lobezno salió de entre la ropa y se le quedó mirando. Era una 
situación extraña, ya que Gerd estaba tumbado en el suelo y el hocico 
del animal le daba en la barbilla. 

—Voy a tener que ponerte un nombre... —dijo mientras pensaba 
qué nombre resultaría adecuado—. Te llamarás Argi, sí, creo que te va 
ese nombre. 

El lobezno miró a Gerd y le lamió la barbilla. 

—Ya no necesitaré que Esben me facilite un familiar. Tú serás mi 
familiar, pequeño de dientes afilados. 

Argi volvió a lamerle la barbilla y con aquel gesto su vínculo quedó 
sellado. 


Capítulo 27 


Ingrid observaba desde la distancia en medio del amplio camino las 
majestuosas murallas que protegían la ciudad de Orecor. Se había 
tenido que detener para asegurarse de que sus ojos no la engañaban. 
Cuanto más se acercaba a ellas, más altas e impresionantes eran con 
sus más de treinta varas de altura. 

Las estudiaba con una mano cubriendo sus ojos del sol ya que, 
aunque era invierno, en aquella zona tan al este del continente 
brillaba todavía con intensidad. Por algún tipo de efecto óptico 
extraño, las murallas le parecieron más grandes todavía. Arrugó la 
nariz. Ahora le parecían de más de cuarenta varas de altura, algo que 
solo las mayores ciudades fortificadas de Tremia tenían. Ya sabía que 
tanto la ciudad como sus murallas eran legendarias, lo había 
escuchado desde pequeña y era un lugar que siempre había deseado 
visitar, pero como solía decir su tía: hay que verlo para creerlo, lo 
demás son exageraciones. 

Continuó avanzando. A ella le encantaba todo lo que tuviera que 
ver con aspectos militares y estaba pletórica ante la perspectiva de 
una ciudad estado amurallada conocida por la ferocidad de sus tropas 
y sus dirigentes militares. Estaba encantada de que sus pesquisas sobre 
la Matadragones de Neils la condujeran directa a esta gran urbe. 
Podría cumplir uno de sus sueños desde niña: visitar la famosa ciudad 
estado del este que nunca en toda su historia había sido conquistada 
por ningún ejército extranjero. 

Según caminaba la jaula de Lisa, la lechuza blanca que llevaba 
colgada de su macuto, se balanceaba y de vez en cuando la preciosa 
ave se quejaba con un chasquido. Ingrid pensó en sacarla de la jaula, 
pero estaban demasiado cerca ya de la gran ciudad y podría haber 
cazadores y militares. La había llevado suelta todo el camino desde la 
perla del Este, que era a donde les había transportado Camu usando el 
portal del Refugio. Ahora debía llevarla en la jaula, por si acaso. No 
deseaba que le sucediera nada malo. 

—Vaya muralla... y menudas puertas dobles —le dijo a Lisa al 
detenerse a observarla. 

La lechuza ululó, aunque no podía ver gran cosa por ir a su 
espalda. 

Se acercó y se situó en una de las colas de acceso a la ciudad. La 
descomunal puerta doble de entrada estaba abierta y custodiada por 
un cordón de más de un centenar de soldados. Por lo que Ingrid sabía 


aquella era la única puerta en la muralla y por lo tanto solo se podía 
entrar y salir de la ciudad por ella. Era de metal y su grosor la dejó de 
piedra. Por lo que podía ver, las puertas tenían un grosor de tres varas 
y eran tan grandes y pesadas que los mecanismos de poleas que se 
necesitaban para abrirlas debían de ser diez veces más grandes y 
complejos que los de una gran ciudad como Norghania. Cada una de 
las dos hojas de la puerta debía de pesar como una casa, si no más. 
Tenían dibujados cuatro recuadros cada una y dentro de ellos se 
apreciaban los perfiles de grandes leones rugiendo. Ingrid se quedó 
muy impresionada. Derribar aquello requeriría de armas de asedio o 
magia tan poderosas que posiblemente ni existieran todavía. 

Ingrid se fijó en los soldados que custodiaban la entrada y 
supervisaban quién podía entrar en la ciudad y quién no. Portaban 
armaduras clásicas sencillas. Las extremidades iban cubiertas con 
perneras y braceros que protegían las espinillas y los brazos y que 
parecían ser de bronce por el color, pero Ingrid imaginó que serían de 
acero. En el torso y espalda portaban coraza corta, sin mangas. Tanto 
delante como en la espalda llevaban grabada la imagen de la cabeza 
de un león rugiendo. Le sorprendió ver que vestían una especie de 
faldilla corta hasta las rodillas de color blanco sobre la que caían 
láminas largas y gruesas de color cobrizo como protección. Los cascos 
cubrían toda la cabeza, pero dejaban los ojos a la vista por dos ranuras 
largas en el frontal. Los pies estaban protegidos por unas sandalias con 
punta de metal. 

Avanzó hacia la larga cola que buscaba acceder a la ciudad. Según 
se acercaba se fijó en que todos los soldados, a excepción de los 
oficiales, iban armados con una lanza de acero y un escudo redondo 
grande que les cubría casi todo el cuerpo. El gran escudo también 
llevaba grabado el león rugiendo. No eran tan grandes ni fuertes como 
un norghano, pero eran fibrosos, lo que indicaba que estaban 
acostumbrados al esfuerzo. Discernió ojos oscuros y pardos bajo los 
cascos. La piel de aquellos soldados era algo más oscura que la de los 
norghanos o los del reino de Irinel, pero seguía siendo bastante clara. 

Se acercó y se colocó en la fila. Los soldados estaban 
inspeccionando a todos los que querían entrar uno por uno. En su 
mayoría los componentes de la cola eran comerciantes, artesanos y 
agricultores que iban a la ciudad a ganarse la vida por medio del 
comercio. Las cinco ciudades estado de la costa este que conformaban 
la Confederación de Ciudades Libres del Este se caracterizaban por ser 
ciudades que vivían del comercio, sobre todo marítimo ya que todas 
tenían grandes puertos comerciales. La ciudad de Orecor además, era 
famosa por su ejército y su régimen militar. 

Observó a los soldados y le parecieron bien preparados y 
concentrados en su deber. Se decía que los de aquella ciudad eran los 


mejores, imbatibles en el campo de batalla. Por fortuna para otros 
reinos, no solían salir de la gran urbe amurallada y su función 
principal era defenderla. Nadie la había atacado en mucho tiempo, 
aunque en el pasado las guerras entre las cinco ciudades habían sido 
tan terribles como largas. El control de las rutas marítimas de 
comercio había causado innumerables guerras en las que las cinco 
ciudades estado se habían visto inmersas. Las alianzas y traiciones 
habían sido tan inesperadas como cruentas. Por fortuna, habían 
firmado una alianza hacía unos años y ahora el mar del este y su costa 
estaba en paz. Cuánto duraría esta alianza, nadie se atrevía a 
augurarlo. 

Por el centro había varias filas por las que los comerciantes hacían 
cola esperando que llegara su turno para poder entrar. Por dos vías 
laterales en cada lado, abandonaban la urbe portuaria gran cantidad 
de carretas cargadas con todo tipo de materiales. Ingrid observó cómo 
los comerciantes conseguían acceso a la ciudad después de aclarar sus 
intenciones con los oficiales. Algunos tenían permisos para acceder, 
otros pagaban una cuota para poder entrar y comerciar. 

Aguardó con paciencia su turno en su fila de entrada mientras, 
poco a poco y con ritmo pausado, avanzaban. No todos conseguían 
acceso, pues los soldados echaban a todo aquel que consideraban que 
no cumplía con los requisitos estipulados. Lo hacían sin alterar el 
orden, de forma marcial, seria y amenazadora, pero sin ningún 
altercado. Aquellos soldados estaban muy bien entrenados y dirigidos. 

Un oficial le dio el alto y le habló en el idioma del lugar. Ingrid no 
le entendió. 

—Lo siento, no entiendo esta lengua —respondió en norghano. 

El oficial la miró de arriba a abajo y luego se volvió. Se dirigió a un 
par de hombres mayores de pelo blanco con túnicas de color verde y 
ribetes blancos. Los dos se acercaron y se situaron junto al oficial, que 
volvió a preguntar algo a Ingrid en su lengua. 

—Lo lamento, no entiendo, soy del norte —Ingrid señaló en esa 
dirección, aunque estaba a miles de leguas de casa. 

Uno de los dos ancianos se dirigió a Ingrid. 

—-¿Eres del reino de Norghana? 

Ingrid levantó las cejas por la sorpresa. 

—Lo soy. ¿Hablas mi lengua? 

—_La hablo. La tuya y otras veinticinco. Soy un intérprete. 

—Eso es fabuloso. Me llamo Ingrid, ¡encantada! —saludó ella, que 
se alegraba en el alma de hablar con alguien que la entendiera. 

Egil ya le había contado que debido al enorme comercio que tenía 
lugar en las cinco ciudades estado, contaban con gran cantidad de 
intérpretes que hablaban la mayoría de las lenguas de Tremia. Para las 
ciudades del este el comercio era primordial y lo facilitaban con 


intérpretes y otros servicios como prestamistas, tratantes de divisas y 
similares. Todo lo que ayudara a la realización de tratos financieros y 
comerciales. 

El oficial le dijo algo al anciano intérprete. 

—Nacionalidad y motivo de la visita a la ciudad —pidió. 

— Ingrid Stenberg, estoy aquí para comerciar con armas. 

El intérprete tradujo al oficial. 

—¿Armas? ¿Al por mayor o al por menor? 

—Al por menor. Busco armas muy preciadas, especiales... 
reliquias. 

El oficial se quedó pensativo cuando le tradujeron la respuesta. 

—El comercio de armas es siempre bien recibido en la ciudad y el 
de las preciadas y singulares, todavía más. Hay un impuesto que debes 
pagar para poder entrar y comerciar. 

—¿Un impuesto? 

—Debes pagar una suma de oro para poder acceder a la ciudad. 
Aquí en el este es muy común. No se puede acceder a ninguna de las 
cinco ciudades estado sin un motivo comercial y siempre se ha de 
pagar un tributo al hacerlo, por el privilegio de poder comerciar en 
ellas. 

—Oh... entiendo... —Ingrid se hizo la sorprendida pero todo 
aquello ya lo sabía. Egil se lo había explicado y le había dado el oro 
que necesitaría para entrar. También le había dicho que se hiciera la 
tonta y la pobre porque de lo contrario le pedirían una suma 
astronómica. 

—Debes pagar por el acceso a la ciudad. 

—Lo que ocurre... es que no tengo mucho oro conmigo... No sabía 
que habría que pagar en la entrada... 

El oficial escuchó la traducción y ladró algo, parecía molesto. 

—¿Cómo piensa comprar armas preciadas si no tiene oro ni para 
acceder a la ciudad? 

—Mi señor tiene una línea de financiación con uno de los agentes 
comerciales en la ciudad —explicó Ingrid como Egil le había instruido. 

El oficial pareció recibir bien aquella respuesta. 

—Son diez monedas de oro por acceder. 

—«¿Diez monedas? Eso es mucho. 

El oficial se mantuvo firme. 

—Está bien —dijo Ingrid. 

Sacó su bolsa de oro y pagó las diez monedas. Le parecía un 
auténtico robo, uno de proporciones enormes. Diez monedas de oro 
era muchísimo, aunque Egil ya lo había calculado y no se había 
equivocado. Tenían que pagar caro por entrar a comerciar con armas 
de gran valor. 

El oficial le dijo algo a un escriba a su lado y éste redactó un 


permiso que luego selló con el emblema de la ciudad. 

—Permiso para comerciar con armas de gran valor. Válido por un 
mes —dijo el intérprete. 

Ingrid se inclinó. 

—Muchas gracias —dijo, y cogiendo el pergamino pasó el control y 
se dirigió a las descomunales puertas siguiendo al resto de los 
comerciantes que acaban de pasar. A lo largo de las dos hojas estaban 
posicionados soldados de la ciudad con sus lanzas y escudos. 

Las cruzó y se quedó maravillada no solo por su altura, sino por su 
grosor. Contó quince pasos de anchura. No solo eso, la muralla era 
más gruesa en la zona inferior y luego se iba estrechando un poco 
cada ciertos niveles, por lo que las almenas eran bastante más 
estrechas que la base. Sin duda estaba construida así para soportar 
ataques con armas de asedio. 

Siguió observando y otra cosa que le llamó mucho la atención fue 
la roca utilizada para construir la muralla y las casas que veía en los 
primeros barrios de la ciudad. No eran las feas rocas grises y 
negruzcas de Norghana, sino que eran de un color tierra anaranjado 
que aportaba vida y belleza. La construcción era además perfecta en 
cuanto al alineamiento de las piedras. La pared exterior que formaban 
era lisa como el mármol y no permitía ningún punto de agarre. Trepar 
aquella muralla sin ayuda de cuerdas o escaleras sería imposible. La 
gran muralla defensiva que rodeaba la ciudad además de ser 
impresionante era bella y al estar muy bien conservada resultaba 
agradable a la vista gracias a la tonalidad de la piedra con la que se 
había construido. 

Entró y según avanzaba por una de las avenidas centrales varias 
cosas llamaron su atención. Lo primero fue que todas las casas, de solo 
dos pisos, rectangulares y con tejado plano, estaban construidas con la 
misma piedra que se había utilizado para levantar la muralla. Todas 
tenían un pequeño porche, bien delante o detrás, con dos columnas 
que llegaban hasta el tejado. A Ingrid le dio la impresión de que eran 
como pequeños templos. También se fijó en que formaban manzanas 
perfectamente rectangulares y delimitadas por vías amplias. Alguien 
había puesto un gran empeño en que todas las casas y vías estuvieran 
muy bien ordenadas. 

Lo segundo que le sorprendió fue que había muchos soldados por 
todas partes. No solo sobre la muralla, donde las almenas estaban 
llenas de vigilancia, sino en el interior. Los había apostados a lo largo 
de las avenidas, como si fueran estatuas guerreras, y también junto a 
fuentes y jardines. Además, a cada pocos pasos se cruzaba con una 
patrulla haciendo guardia compuesta por una docena de soldados que 
marchaban sin descanso. Parecían estar patrullando la ciudad sin dejar 
una calle. Lo sorprendente era que por lo general en las ciudades solía 


haber una para varios barrios y aquí cada manzana tenía una propia, 
sin contar las que recorrían las grandes avenidas de lado a lado. Le 
pareció impresionante y el lugar mejor controlado y más seguro de 
Tremia para sus ciudadanos. 

Lo tercero era que siendo una urbe predominantemente militar. Las 
avenidas estaban llenas de carros y vagones con infinidad de bienes 
para el comercio. Ingrid empezaba a darse cuenta de que la ciudad no 
era solo una potencia militar, sino una comercial. Tenía su sentido 
porque en el trayecto desde la perla apenas había visto aldeas y 
granjas, que solía ser lo habitual en el entorno de grandes ciudades. 
Aquí parecía que la propia ciudad era un centro comercial donde se 
intercambiaban oro y bienes por otros bienes. Le pareció muy 
interesante. 

Decidió recorrerla entera para familiarizarse con ella. Tenía 
permiso para quedarse y comerciar, así que no debería ser un 
problema pese a la gran cantidad de soldados que veía. Le daba la 
sensación de que la ciudad estaba en guerra y que esperaban un 
ataque en cualquier momento. Sin embargo, por lo que Egil le había 
comentado, desde que firmaron la alianza para formar la 
Confederación de Ciudades Libres del Este las guerras habían acabado 
y ahora eran una potencia en el continente precisamente por su poder 
económico. Las otras cuatro ciudades estado no eran tan militares 
como aquella. Cada una tenía su propia cultura y peculiaridades que 
las hacía únicas. 

Llegó a la zona central y descubrió una enorme plaza cuadrada en 
la que habían erigido una treintena de grandes estatuas. Se detuvo a 
observarlas. Tenían todas el mismo tamaño, de unas diez varas de 
altura por tres de anchura, y eran todas de militares. Vestían 
armaduras y cargaban una espada al cinto y el casco bajo el brazo. Las 
poses de todos eran similares, levantando la barbilla y con aire serio y 
triunfal, como mirando hacia una conquista recién lograda. Se acercó 
a una de ellas y vio que su nombre y rango estaban tallados en la 
piedra, solo que no podía leer la extraña escritura, pues no era el 
mismo alfabeto que usaban los norghanos. Se imaginó que era un gran 
militar. El ver a bastantes mujeres entre las estatuas le hizo sentirse 
bien. Aquella ciudad podía ser un lugar donde ella podría prosperar. 
Bueno, no ella en particular, sino mujeres como ella. 

Entre las estatuas pasó un grupo de una treintena de niños de unos 
ocho años. Corrían en formación y llevaban macutos sujetados con dos 
correas. Seguían a un joven de unos dieciséis que iba con armadura y 
marcaba el paso. Parecían entrenar, pero eran muy jóvenes para eso. 
Los vio cruzar la plaza de las estatuas y continuar hacia el este. 

Ingrid se encogió de hombros y siguió en dirección al mar. Quería 
ver el gran puerto que Orecor tenía en su cara este. Para su sorpresa, 


al llegar al pie de la muralla se encontró con que no había acceso 
posible para llegar al puerto, que debía estar al otro lado. Se fijó en 
que había varias escaleras de roca que subían haciendo eses hasta las 
almenas. En ellas había soldados de guardia, pero también gente que 
subía y bajaba de forma ordenada. No eran militares, parecían civiles, 
de los pocos que había en la ciudad. 

—Si ellos pueden subir, nosotras también —le dijo a Lisa. 

La lechuza ululó lo que Ingrid interpretó como una afirmación. 

Se acercó a una de las enormes escaleras. Había dos soldados de 
guardia que la ignoraron, así que comenzó a subir. La escalera tenía 
una amplitud de dos varas y subía pegada a la pared en diagonal. 
Subió con paso decidido hasta que llegó a un punto donde cambiaba 
de dirección, lo que la dejó muy desconcertada. Además, en el giro 
había otros dos guardias, pero tampoco la detuvieron. Siguió subiendo 
y la escalera realizó dos cambios de dirección más antes de alcanzar 
las almenas. La altura a recorrer era enorme y el sistema de escaleras, 
sencillo pero ingenioso. 

Por fin llegó a la almena y miró hacia el mar. Se quedó con la boca 
abierta, las vistas eran espectaculares. Dejó a Lisa en su jaula sobre la 
almena para que contemplara aquella belleza. Frente a ellas se abría el 
océano, azul e inconmensurable. En la distancia se veía el horizonte, 
donde el mar azul tocaba el cielo gris invernal. 

— Impresionante, ¿verdad? 

Esta vez Lisa no dijo nada, miraba el gran océano con ojos bien 
abiertos. 

Abajo, al pie de la muralla, descubrió una enorme bahía de rocas 
sin playa alrededor donde habían construido un puerto descomunal. 
Atracados en el puerto y frente a él contó más de un centenar de 
embarcaciones, la mayoría comerciales y de gran tamaño. Mar 
adentro descubrió una veintena de trirremes de guerra con velamen 
anaranjado y, en medio, la inconfundible cabeza de león rugiendo. Era 
parte de la flota militar de la ciudad. 

Del puerto subían dos amplios caminos que daban uno a la muralla 
sur y la otra a la norte. Se podían ver los carros y vagones de 
mercancías yendo y viniendo por sendos caminos. Ambos llevaban a la 
puerta de la ciudad por la que Ingrid había entrado. Pensó que 
hubiera sido mucho mejor abrir una puerta en la muralla este sobre la 
que ella estaba, pero enseguida entendió la lógica de no hacerlo. Si 
una flota más poderosa tomaba el puerto y la bahía podría acceder a 
la ciudad. De esta forma tendrían que dar toda la vuelta y la defensa 
sería mucho más segura. 

—Son listos, y mucho —dijo a Lisa, que seguía mirando el mar, 
encandilada. 

Por un rato observaron lo impresionante del puerto, el mar y las 


vistas, no solo al este, sino las de la ciudad completa. Identificó los 
edificios militares principales, los barrios residenciales, la gran área 
mercantil que ocupaba casi un cuarto de la ciudad con miles de 
puestos, talleres y tiendas, y comercios de todo tipo. 

Le impresionó de verdad. Su orden marcial, su apuesta por lo 
mercantil, sus soldados y puerto... todo le pareció de lo más 
sorprendente. 

Complacida por haber visto el gran puerto y la bahía, se volvió. Era 
hora de preguntar sobre la espada. Solo había un problema: no 
hablaba la lengua local. Al pensar en ello recordó al anciano de túnica 
verde. Era un intérprete. Tenía que hacerse con uno. Se dirigió a la 
zona mercantil, donde se hacían todos los negocios y habría 
intérpretes, o eso esperaba. Seguro que sí, donde había oro y bienes 
que intercambiar, tenía que haber alguien que ayudara con los 
idiomas. 

Bajó de la muralla, fue a la plaza central de las grandes estatuas y 
se dirigió a la zona mercantil. Llegó a la gran área comercial y se 
adentró en ella. Incluso allí, con miles de personas comerciando, 
reinaba un orden y una tranquilidad que Ingrid no había visto en 
ningún lugar. 

Buscó entre los puestos y tiendas y llegó a una zona con más 
soldados. Vio que se trataba de una manzana de talleres artesanos 
donde trabajaban joyas y metales preciosos. Vio varios oficiales de 
alto rango con pelo cano comprando joyas y varias mujeres también 
con armadura. Distinguió también a bastantes noceanos entre los que 
estaban comerciando y esto la sorprendió. Los noceanos y las ciudades 
estado eran rivales en el comercio naval, o eso se creía en Norghana. 

De pronto vio una túnica verde entrar a una de las tiendas. No 
perdió un momento y entró tras la figura. El vendedor de la joyería 
saludó a los recién llegados: un comerciante extranjero y su intérprete. 
Se colocó cerca de ellos y escuchó. No entendió nada, pero el 
comerciante le mostró al extranjero un gran zafiro y, tras una larga 
conversación entre los tres, el extranjero pagó con oro y se llevó la 
piedra. En la puerta pagó al intérprete y se despidieron. 

Ingrid se acercó al hombre por la espalda y le tocó en el hombro 
justo cuando salía de la tienda. Este se volvió. 

—Necesito ayuda con el lenguaje. ¿Hablas norghano? 

El intérprete la escuchó con atención. 

—¿Norghano? —preguntó. 

—Sí, norghano —confirmó Ingrid asintiendo. 

Le hizo un gesto para que le siguiera. El hombre navegó la 
multitud que abarrotaba las calles y plazas de la zona y se detuvo ante 
una casa con un gran letrero sobre ella. Se giró hacia Ingrid y le hizo 
un gesto para que aguardara fuera. Luego entró en la casa. 


Al cabo de un momento otro intérprete apareció en la puerta. 

—¿Buscas un traductor de norghano? 

Ingrid casi no pudo contener la alegría. 

—Sí, por favor. 

—Entonces soy tu hombre —sonrió él, de unos setenta años y ojos 
pardos. 

—Me llamo Ingrid. 

—Y o soy Celopus, intérprete —luego señaló el cartel sobre la casa. 

—-¿Qué dice? 

—-Casa de intérpretes —sonrió él. 

Ingrid suspiró y se encogió de hombros. 

—Es bueno saberlo. 

—<¿En qué puedo ayudarte? 

—Necesito de tus servicios. He venido en busca de un arma muy 
preciada. 

—Entiendo. ¿Sabes qué comerciante la tiene? 

—Ese es el problema, no lo sé. 

—En ese caso puede llevarnos algunos días, la ciudad como ves es 
un lugar con mucho comercio. Tratantes y artesanos de armas los hay 
a cientos. 

—Sí, ya me he dado cuenta... Va a ser como encontrar una aguja 
en un pajar. ¿Me ayudarás? 

—Por un precio, por supuesto —sonrió el traductor. 

Ingrid le mostró una bolsa de oro que llevaba al cinto que Egil le 
había proporcionado. 

—Pongámonos a ello. Estoy ansiosa por encontrar esa espada. 


Capítulo 28 


Ingrid y Celopus, el intérprete, pasaron por delante de varios 
edificios de grandes dimensiones con una veintena de altas columnas 
en su frontal. Celopus quería consultar con un par de conocidos de la 
zona acomodada antes de dirigirse a la zona comercial, donde 
tendrían que ir tienda por tienda preguntando y cruzar los dedos para 
tener algo de suerte. 

Ingrid no tuvo duda por su aspecto de que no eran palacios, sino 
edificios militares. Se escuchaban voces y Celopus la invitó a que 
fueran a echar un vistazo. Los soldados apostados junto a las columnas 
hacían guardia, estoicos. De hecho, parecían estatuas y no les dijeron 
nada. 

En la parte posterior de los edificios Ingrid descubrió que había 
grandes plazas llenas de soldados que entrenaban con su lanza y 
escudo en formación. Estaban divididos en regimientos y cada uno 
tenía varios oficiales que se encargaban de distribuir órdenes y 
ejercicios a realizar. Vieron un regimiento formado por diez hombres 
de ancho por diez de largo, todos muy juntos, que se enfrentaba a otro 
regimiento de las mismas proporciones. Aquello intrigó a Ingrid, que 
quiso quedarse a verlo. 

—Nuestros regimientos de infantería con sus lanzas y grandes 
escudos redondos son muy reconocidos y temidos —explicó Celopus. 

—¿Por qué se colocan tan juntos? ¿No se molestan a la hora de 
luchar? 

—ESso parece, ¿verdad? Sin embargo, es lo contrario. Esa formación 
se denomina de falange y es extremadamente efectiva contra grupos 
de enemigos menos organizados. Ahora lo verás. 

Ingrid asintió y observó. 

A una orden de los oficiales ambos regimientos comenzaron a 
avanzar con paso medido para enfrentarse. Los oficiales marcaban 
paso de avance. Las primeras filas de ambos regimientos se 
encontraron en mitad de la plaza. Los oficiales dieron el alto y todos 
se quedaron quietos aguardando la siguiente orden. Ingrid se percató 
de que no eran los únicos espectadores, había bastante público 
presenciando el entrenamiento de los soldados. Estaban en el lado 
este, en una especie de gradas de piedra. Se sintió un poco fuera de 
lugar observando los entrenamientos ya que ella era una extranjera. 
Por otro lado, si las prácticas eran abiertas al público, ella podía 
observar como el resto. 


Al momento los oficiales de ambos lados dieron sus órdenes. El 
regimiento a su izquierda atacó avanzando un paso y golpeando al 
siguiente con sus lanzas los escudos redondos de los defensores. Todos 
los escudos llevaban la estampa del león rugiendo, al igual que las 
corazas. Las lanzas golpearon con potencia y se escuchó el retumbar 
sobre los escudos al tiempo que exhalaban con fuerza. A una orden de 
los oficiales se invirtió el ataque y el regimiento que estaba a la 
izquierda avanzó atacando con fuerza. 

Repitieron el ejercicio una docena de veces. Le sorprendió que lo 
hicieran sin que ninguno de los soldados perdiera pie o se descolocara. 
Lo que enseguida entendió fue la fortaleza de la formación de falange. 
Al ir todos formando una hilera cerrada con aquellos escudos 
redondos y enormes se cubrían perfectamente los unos a los otros y 
formaban una barrera impenetrable. Solo los pies y los cascos 
quedaban a la vista. Además, las lanzas mantenían a distancia al 
enemigo y le daban muerte si atacaba con un arma más corta, como 
un espada o hacha. 

—Ya entiendo por qué esta formación os da tan buenos resultados. 

—Impresiona, ¿verdad? Estamos muy orgullosos de nuestro 
ejército. 

—¿Son todos soldados profesionales? Me refiero no solo a estos que 
entrenan ahora, sino todos los que veo en la ciudad. 

—Lo son, es su carrera. Desde los ocho años entrenan para ser 
soldados. Los mejores son elegidos para esa profesión. No serlo se 
considera una deshonra familiar. 

—Pero puede que no todos quieran ser soldados y luchar. Tal vez 
quieran ser pescadores, agricultores, artistas... 

—No en esta ciudad. Aquí todos, mujeres y hombres, desean ser 
soldados, los llamamos ciudadanos-soldados. Es un honor servir así y 
defender la ciudad del enemigo. Los que no lo consiguen son 
repudiados por la sociedad y sus familias. 

—Es sorprendente. No había visto nunca un sentimiento tan 
positivo y fuerte hacia la pertenencia al ejército. 

—Nos jugamos la vida. Este lugar solo sobrevive por su ejército. 

—Eso mismo ocurre en muchos reinos, pero no por ello todos 
quieren pertenecer a él. 

—Entonces serán reinos débiles. Aquí es un honor y un privilegio 
ser un ciudadano-soldado. 

— Interesante... —Ingrid se quedó pensativa. 

Cuando hubieron terminado el público congregado aplaudió. A 
Ingrid le pareció de lo más curioso. A una nueva orden de los oficiales 
ambos regimientos practicaron movimientos de desplazamiento a 
ambos lados, hacia delante y hacia atrás. A Ingrid le sorprendió lo 
bien compenetrados que estaban todos, se movían a una en cualquier 


dirección, como si fueran una única masa y no cien personas 
diferentes. 

A otra orden los dos regimientos se detuvieron. Los oficiales 
llamaron a una formación especial y los soldados de cada lado del 
rectángulo que formaba cada regimiento se situaron mirando hacia el 
exterior con sus lanzas prestas. Las líneas interiores se situaron 
reforzando cada línea exterior. Ingrid vio los movimientos y supo lo 
que era: una formación anticaballería. Un regimiento enemigo 
montado no podría romper la defensa de lanzas en los cuatro costados 
del rectángulo. 

—Muy interesante, sí —murmuró asintiendo. 

—Me complace que encuentres nuestra pequeña civilización tan 
interesante. 

—Yo no diría que es tan pequeña. La veo una potencia militar. 

Celopus sonrió contento. 

—Eso es lo que nos gusta creer a nosotros. Continuemos con la 
búsqueda de tu arma, podrás ver más entrenamientos por la ciudad. 

Los conocidos de Celopus no pudieron decirle quién en concreto 
podría tener información sobre el arma que buscaban, pero sí le 
indicaron unos cuantos comerciantes que probablemente supieran 
algo del asunto. Esto reducía mucho el campo de búsqueda, aunque no 
aseguraba que fueran a encontrar el arma. La lista era larga, por lo 
que les llevaría varios días. 

Celopus consiguió a Ingrid una habitación sencilla en una de las 
innumerables posadas y hospederías del distrito comercial. Ingrid 
podría descansar y dejar allí a Lisa y su equipamiento. 

Un par de días después, a media tarde, Ingrid y Celopus entraron 
en la tienda de un tratante de armas. Habían visitado más de una 
docena y de momento no habían tenido ningún éxito. 

—Esperemos que haya suerte en esta —dijo Celopus con una 
sonrisa de ánimo según entraban en la lujosa tienda. 

—Esperemos... —asintió Ingrid, que no era tan optimista. 

La tienda era grande y, por lo bien decorada que estaba y las armas 
que pudo ver en la entrada, de mejor calidad que otras que habían 
visitado. Un comerciante de elevada edad se les acercó presto. Vestía 
una túnica blanca y elegante y sobre el hombro derecho llevaba 
grabado un emblema con una lanza y un escudo. Celopus le había 
explicado que eso indicaba que era un comerciante de armas. En el 
área comercial todo estaba muy bien organizado y dirigido. Las 
tiendas del mismo tipo se organizaban en cuadrantes dentro del área 
mercantil para facilitar el comercio a los compradores. Cada tienda 
indicaba sobre su fachada de qué tipo era con nombre y emblemas 
como el que llevaba el comerciante, así nadie se confundía. 

Todo aquel orden a Ingrid le encantaba. Ojalá fueran así las cosas 


en Norghana, donde el desorden estaba bastante extendido. 

—Este es el comerciante de armas Dopemus, renombrado por las 
exquisitas piezas con las que trabaja —presentó Celopus a Ingrid. 

Ingrid realizó una pequeña reverencia de cortesía. 

—Un placer —dijo y Celopus lo tradujo. 

—¿Qué tipo de arma busca la señorita? —preguntó el comerciante. 

—Una muy especial, me temo —tradujo Celopus. 

—Entonces han venido a la tienda idónea. Mis piezas son exquisitas 
y muy especiales —dijo Dopemus mostrando con un gesto las 
estanterías y vitrinas en las que tenía expuestas armas de gran valor. 

Ingrid se acercó a observarlas. 

—Buscamos una espada —dijo y Celopus lo tradujo. 

—La espada es el arma de un general, de un líder —asintió 
Dopemus complacido. 

—«¿Los soldados no llevan espadas en este reino? —preguntó 
Ingrid, que ahora que lo pensaba no había visto a ninguno con una. 

—No, por supuesto que no. Los soldados y oficiales de bajo y 
medio rango utilizan lanzas. La lanza es el arma de esta ciudad estado, 
con ella se forjaron las leyendas de nuestros antepasados. La espada es 
un arma noble, pero la lanza gana las batallas. 

—No lo sabía. 

—Cuando veas a nuestro ejército en acción, lo entenderás. 

—Me gustaría verlo, sí. 

—Suelen entrenar en el distrito marcial. Puedes ir, todo se hace a 
puertas abiertas. Todos los ciudadanos de la ciudad deben conocer el 
sacrificio que se requiere para obtener la habilidad y fortaleza de 
nuestros soldados y de todo nuestro ejército en conjunto. Deben 
respetarlos. Los civiles tienen la gran fortuna de estar protegidos por 
ellos en un lugar que no ha caído nunca en manos del enemigo —dijo 
Celopus con gran orgullo, el mismo que Dopemus sentía y con casi 
total seguridad cada persona de aquella gran urbe. 

—Por lo que he visto no hay muchos civiles, no como en otras 
ciudades o reinos —comentó Ingrid. 

—Aquí existe una gran tradición militar. La gran mayoría de las 
personas desea pertenecer al ejército desde que son unos mocosos, no 
desean ser civiles. De hecho, hay sorteos para tener suficientes civiles 
en áreas imprescindibles de la vida de la ciudad como la sanación o la 
obtención de alimentos de la tierra y del mar. En muchos casos se 
permite que soldados ya formados realicen labores civiles durante 
unos años, ya que nunca disponemos de suficientes ciudadanos — 
explicó Celopus. 

—De hecho, es mi caso y el de mi hijo —dijo Dopemus señalando 
al joven que observaba algo más atrás—, hemos pasado por el ejército 
antes de dedicarnos al oficio de nuestra familia. 


—Eso no es solo una gran tradición militar, es mucho más que eso. 
No se da en ningún lugar de Tremia, que yo sepa. 

—Y por ello nosotros estamos tan orgullosos de nuestra ciudad y 
cultura militar —expresó Dopemus. 

—A los extranjeros les cuesta un poco entender nuestra cultura... 
—comentó Celopus a modo de disculpa para Ingrid. 

—Acompañadme al interior, os mostrare mis espadas más valiosas 
—dijo Celopus y abrió camino. 

Lo siguieron a una estancia con vitrinas y armeros donde solo 
había espadas. Las había de todo tipo, desde cimitarras noceanas de 
diferentes estilos y con distintas curvaturas en el filo, pasando por 
espadas cortas y anchas de doble filo del reino de Erenal, y hasta 
algunas largas de cruceta rectangular y espadas norriel de gran 
longitud. El hijo de Dopemus se las fue mostrando y dando todo tipo 
de explicaciones sobre su uso principal y su procedencia. Celopus iba 
traduciendo mientras Ingrid estudiaba encantada cada espada que le 
permitían probar. 

—¿Os agradan? —preguntó Dopemus. 

—No solo me agradan, me parecen fabulosas —dijo Ingrid, que 
realizaba movimientos con una espada larga de doble filo y cruceta 
recta. 

—¿Es alguna de ellas en particular lo que buscáis? 

Ingrid dejó de trazar tajos con la espada y se la devolvió al hijo de 
Dopemus. 

—Me temo que no. La que buscamos es de oro —dijo Ingrid. 

Dopemus puso cara de disgusto. 

—No existen espadas de oro, no para la lucha, no sirven. El oro no 
tiene las cualidades requeridas para luchar contra el acero. 

—Lo sé, pero la espada que busco se ha descrito como de oro. 

El mercader lo meditó. 

—Podría ser un arma ceremonial o de prestigio u ostentación, pero 
no puede ser una espada de batalla. 

—A la que busco se la denomina la Matadragones de Neils. 

Dopemus se quedó pensativo, lo que extrañó a Ingrid porque hasta 
aquel momento todos los comerciantes a los que había preguntado 
habían respondido que no en un instante. Nadie conocía tal arma, 
ninguno había oído hablar de ella. Sin embargo, las investigaciones y 
estudios de Egil apuntaban a aquella ciudad y por eso estaba Ingrid 
allí. Egil rara vez se equivocaba, pero aquella era una búsqueda 
complicada. Prefirió no pensar así y mantener el optimismo. Si debía 
volver a casa con las manos vacías lo haría, aunque sería con gran 
disgusto. 

—¿La conoces? Es una espada de oro supuestamente capaz de 
atravesar las escamas de un dragón — insistió Ingrid por si había 


suerte, ya que veía algo raro en los ojos del mercader. 

—Ese arma... —Dopemus se volvió—. Esperad un momento —dijo 
y salió por la puerta posterior de la casa. 

Ingrid le hizo un gesto a Celopus para ver si sabía qué sucedía. El 
intérprete respondió encogiéndose de hombros. 

—Enseguida vuelve —aseguró el hijo de Dopemus. 

Aguardaron y mientras tanto Ingrid observó las estupendas 
espadas. No eran muy elaboradas u ornamentadas, eran espadas para 
combate. Lo mismo le había pasado en casi todos los comercios a los 
que había acudido, primaba que fueran para batalla, no para nobles y 
ricos. De hecho, le habían enseñado muy pocas armas ornamentadas, 
enjoyadas o bañadas en oro, lo cual le había sorprendido pues en otros 
reinos lo que se consideraba un arma bella y especial era precisamente 
aquella que había sido finamente trabajada y tenía todo tipo de lujos 
en ella, como joyas o grabados de oro. 

Dopemus regresó con un tomo entre las manos y se lo mostró. 

—El nombre no me era del todo desconocido, pero no recordaba 
dónde lo había visto. Es aquí, en este tomo. Es un tomo sobre nuestra 
mitología, con leyendas e historias de nuestra cultura. 

Ingrid no podía entender nada de lo que estaba escrito así que 
esperó a que le dieran algún tipo de explicación. 

—La Matadragones de Neils es una espada que se nombra en la 
leyenda del General Neils Usmentus, el Defensor —explicó Dopemus. 

—¿Quién era? ¿Qué defendió? —preguntó Ingrid. 

—Bueno, hay varias teorías sobre el tema. Por un lado, hay quienes 
dicen que fue uno de los fundadores de la ciudad y que se quitó la 
vida en un arrebato de locura, por otro se dice que fue uno de los 
primeros generales de nuestro ejército, pero que se volvió loco en 
combate, también los hay que afirman que era un loco que veía 
visiones y llevó a la muerte a su regimiento... 

—-¿Cuál es la verdadera historia? —quiso saber Ingrid. 

—Pues verás... todas y ninguna —dijo Dopemus con un gesto de 
que lo sentía. 

—¿No hay una que tenga más peso que las otras? 

—Me temo que no. En todas se menciona que era un militar, uno 
de los primeros, de la época en la que la muralla todavía no se había 
comenzado a construir y la ciudad comenzaba a formarse. También 
todos están de acuerdo en que perdió la cabeza. 

—Entiendo... y de ahí la leyenda del dragón. 

—Así es. La razón por la que se dice que perdió la cabeza es que 
proclamaba que un dragón había regresado y venía a arrasar la 
ciudad. 

—No le creyeron —dedujo Ingrid. 

—En nuestra cultura, bueno... en toda la costa este del continente 


los dragones se consideran semidioses que buscaban poder y riqueza. 

—Y no creyeron que un semidios apareciera y fuera a robarles. 

—Eso parece, por lo que sabemos. Por alguna razón Neils creyó 
que había un dragón con intenciones hostiles y salió a defender la 
ciudad —dijo Dopemus leyendo del tomo—. Se llevó con él a su 
regimiento y nunca regresaron. 

—¿Y la espada? ¿Se menciona la espada de oro? 

—Sí, se menciona. Según los relatos, Neils creía haber hallado una 
espada de oro que podía atravesar las escamas de un dragón. Con ella 
iba a matarlo. Como todos sabemos, una espada de oro no puede 
atravesar ni la madera, mucho menos las defensas de un semidios en 
forma de dragón. Eso también ayudó a aumentar la fama de que había 
perdido la cabeza. 

—¿Se sabe qué fue de la espada? 

—Por lo que leo aquí, solo encontraron las armaduras y las armas 
del regimiento de Neils. Los cuerpos habían desaparecido. 

—Muy curioso. 

—Bueno... no podemos creernos todo esto, es un tomo de leyendas 
con recopilaciones de lo que la gente dijo que sucedió. Son más 
rumores y fantasías que realidad. 

—Lo entiendo. La espada que busco es esa. ¿Qué pudo sucederle? 

—Quizá se perdió o nunca existió —razonó Dopemus. 

—Quiero pensar que existió —insistió Ingrid. 

—Bueno, si existió y fue encontrada, puede que la conservaran 
como elemento mitológico. 

—¿Conservaran? ¿Dónde? 

—En el Museo de la Victoria. Es donde tenemos reliquias de las 
victorias de nuestros héroes. Tienen armas expuestas, las que se 
utilizaron en las grandes batallas del pasado. 

—Entonces podría estar ahí —se animó Ingrid. 

—Es mucho decir, esa espada puede que no existiera, como 
tampoco es seguro que Neils lo hiciera. 

—Yo creo que existió y que no estaba loco. Iré a ese museo a 
buscar la espada. ¿Dónde está? 

—Junto a la Plaza de los Héroes, es un edificio circular, no tiene 
pérdida —explicó Dopemus. 

—Yo te llevaré hasta el museo —se ofreció Celopus. 

—Gracias a los dos —Ingrid se despidió de Dopemus y su hijo y en 
compañía de Celopus se dirigió al Museo de la Victoria. 

Por alguna razón tenía la sensación de que la espada estaría allí, 
aunque las probabilidades eran ínfimas. Algo le decía que Neils 
efectivamente había existido y su espada también, y que la 
encontraría con las armas de los otros héroes de la gran ciudad. 


Capítulo 29 


El Museo de la Victoria era, sin lugar a dudas, un centro dedicado a 
las grandes victorias de la ciudad. Todo su pasado glorioso y algo de 
su presente estaban allí representados en grandes áreas dentro de un 
edificio circular que por lo que Ingrid había visto hasta el momento 
era de los únicos en la urbe. En aquella urbe todo era cuadrado o 
rectangular, menos los escudos de sus soldados y aquel edificio. 

Enormes ilustraciones colgaban de las paredes representando las 
grandes batallas del pasado. En casi todas ellas la gran ciudad y sus 
inexpugnables murallas eran el centro de la exposición. Alrededor de 
los tapices, murales y cuadros tenían dispuestas vitrinas, armeros, 
mesas y expositores con restos de las batallas. En su mayoría eran 
piezas de armaduras y armas utilizados por los soldados y generales de 
la ciudad y sus oponentes. La fecha y el lugar de las batallas, así como 
los generales y ejércitos que habían participado, se mostraban en 
grandes apartados. 

Solo unas pocas áreas estaban destinadas a batallas que habían 
sucedido en campo abierto. Parecía que en el pasado preferían pelear 
tras la seguridad de sus murallas o que habían sido atacados muchas 
veces por fuerzas extranjeras. De hecho, se percató de que muchas de 
las contiendas habían sido contra las otras cuatro ciudades estado de 
la costa este de Tremia. La rivalidad entre ellas y la lucha por la 
supremacía y el control del comercio naval habían escrito gran parte 
de la historia de la urbe. Por ello también había gran cantidad de 
representaciones de batallas navales. Los trirremes y otras 
embarcaciones de guerra de diferentes épocas aparecían plasmados en 
lienzos y murales. Los restos de las batallas marítimas expuestas 
parecían bien conservados. Había desde velas a quillas de 
embarcaciones participantes, y también remos, timones y un sinfín de 
restos de los trirremes. No podían faltar las armas y las armaduras que 
los soldados de los navíos usaron. 

Ingrid le fue pidiendo a Celopus que le tradujera la información 
que se mostraba sobre el lugar y fecha de algunas de las batallas más 
importantes, así como de las fuerzas de ambos bandos y el resultado 
final. Aunque la ciudad había resistido todos los ataques y salido 
victoriosa, en el mar la cosa había sido diferente. Por lo que Celopus 
le traducía, los de aquella ciudad habían perdido bastantes batallas 
marítimas aunque también ganado otras. La cosa parecía igualada en 
el cómputo total. Las cinco ciudades estado de la costa este, los 


noceanos del sur y los coporneos del mar central habían tenido 
infinidad de batallas. Hasta habían luchado contra el reino de Irinel, 
en el noreste. 

Después de un buen rato en el museo a Ingrid le quedó claro que 
aquel lugar vivía por y para su ejército y tradición militar. De hecho, 
muchos de los que visitaban el museo no eran extranjeros como ella o 
civiles de la ciudad, sino soldados y oficiales que admiraban la gloria 
pasada y presente de la gran ciudad estado. 

—¿Cuántas personas viven aquí? —preguntó a Celopus. 

—Méás de cien mil según el último recuento oficial. 

—«¿Y cuántas de esas personas son militares? 

—Más de la mitad, unos sesenta mil. 

—Entiendo. ¿Y cuántas trabajan apoyando el ejército en diversas 
profesiones? 

—-Otras diez mil, aproximadamente. 

Ingrid asintió. 

—Es decir, siete de cada diez personas están en el ejército de una u 
otra manera. Es un número muy elevado, no es lo habitual en ninguna 
ciudad o reino. 

—Nosotros somos una ciudad estado con una tradición militar muy 
arraigada. Por ello hemos sobrevivido a todos los intentos de invasión 
o conquista. También has de entender que parte de la población pasa 
de ser soldado a otras profesiones cuando es necesario. 

—Pero la profesión por excelencia es la de soldado. 

—Así es. No hay nada más noble que defender la patria con lanza y 
escudo. Todos lo deseamos desde pequeños, a los ocho años ya nos 
entrenan en las escuelas. 

—Ya veo. Vuestras escuelas en realidad son academias militares. 

Celopus asintió. 

—Lo son. Primero se aprende a ser soldado y luego, en función de 
las características de cada uno, a los quince años se nos asigna una 
profesión. 

—Es decir, todos se forman para ser soldados hasta los quince. 
¿Mujeres y hombres por igual? 

—Así es. Todos los ciudadanos, mujeres y hombres, son aptos para 
defender las murallas y luchar en los trirremes. 

—¿Por qué no eres militar? —preguntó Ingrid mirando alrededor. 
Estaban rodeados de soldados y oficiales. 

Celopus sonrió. 

—En mi caso descubrieron ya a mis quince primaveras que se me 
daban muy bien los idiomas y las letras. El ejército soporta y ayuda al 
comercio. Los traductores, intérpretes y escribanos son profesiones 
muy necesarias para el comercio. 

—Pero hasta los quince te formaste como soldado, ¿verdad? 


—Así es. Todos debemos hacerlo si bien no es solo como soldado 
per se, también aprendemos a escribir y leer, así como historia, 
geografía y otras materias de interés. 

—-De interés... militar, ¿no? 

—Esa es la esencia de nuestro pueblo. 

—Sí, ya lo he captado. Formáis una civilización muy interesante. 

—Veo que te agradamos —sonrió el intérprete. 

—Lo hacéis, sí. Me gusta mucho el modelo que seguís en vuestra 
sociedad, aunque tendrá también sus desventajas. No creo que el arte 
y la cultura sean dos áreas que brillen aquí, por mencionar unas 
pocas... 

Celopus no pudo evitar sonreír y asentir. 

—En efecto. En lo militar y lo comercial está nuestro foco. Las 
otras áreas... digamos que se resienten. Es el precio que debemos 
pagar por vivir en este maravilloso lugar. Por otro lado, nadie está 
obligado a quedarse aquí. Si alguien desea abandonar la ciudad puede 
hacerlo, aunque es un paso que hay que pensarse bien y mucho, ya 
que volver a ser aceptado si uno decide regresar no está garantizado. 
Un tribunal militar decide en cada caso y a muchos se les deniega el 
regreso por haber abandonado sus responsabilidades. 

—Ya me esperaba que fuera así. Supongo que la justicia también la 
imparten los militares. 

—Así es, militares especializados en esa función. Son jueces y 
jurados. Para ser juez primero has de tener una carrera condecorada y 
haber demostrado tu valía en el campo de batalla y en la defensa de la 
ciudad. 

—Eso lo veo bien. ¿Quién los nombra? A los jueces, me refiero. 

—Los representantes de las cinco familias gloriosas. 

Ingrid frunció el entrecejo. 

—¿Familias gloriosas? ¿Qué es eso? 

—Hay cinco familias que han llevado las riendas de la ciudad 
desde los inicios, desde que se fundó. Son las que gobiernan y rigen el 
destino de todos los habitantes de nuestra sociedad. 

—Familias militares, me imagino. 

—Por supuesto, las más condecoradas e insignes. 

—¿Y cómo toman las decisiones entre las cinco? 

—Hay un consejo regente donde uno de los Capitanes Generales de 
cada familia las representa. Los Capitanes Generales son quienes 
toman las decisiones en consejo y nombran a todos los rangos del 
ejército, tanto de tierra como de mar, así como a los cargos de 
gobierno de la ciudad, que suelen ser de alto rango. 

Ingrid lo meditó un momento. 

—¿Y si no llegan a un entendimiento entre los cinco? 

—Por eso son cinco, lo votan y al ser un número impar siempre se 


consigue un resultado. 

—-Un sistema interesante, sí. ¿Y no hay rivalidades? 

—Oh, muchas. Las cinco familias tienen una fuertísima rivalidad 
entre ellas. Pero eso está bien visto, les empuja a superarse y no 
dormirse en la gloria pasada. 

—Ya veo... ¿Y si una familia no gloriosa quiere convertirse en 
gloriosa? ¿Y si hace los méritos suficientes? 

Celopus cambió de expresión a una de preocupación. 

—Ese es el mayor punto de fricción de nuestro amado sistema 
jerárquico. Hasta que una de las cinco familias desaparece o decide de 
forma voluntaria salir del consejo, las otras familias no pueden entrar, 
por muy merecido que lo tengan. 

—Bueno, no hay sistema perfecto, todos tienen alguna desventaja o 
problemática. De otro modo todo sería perfecto y la perfección no 
existe. 

—Muy bien expresado. Aquí se dice que la perfección se busca, 
pero uno debe conformarse con la excelencia. 

—Me gustan vuestra sociedad y vuestra filosofía. 

—Me alegro de que así sea. 

Tras recorrer el museo y buscar la espada en todos los expositores 
sin hallarla, Celopus propuso preguntar a uno de los guías. 
Encontraron a uno que parecía tener cerca de noventa años, al menos 
por su aspecto. A Ingrid le pareció adecuado pues necesitaban a 
alguien que conociera bien la historia antigua y la leyenda de Neils 
Usmentus, el Defensor. 

Se acercaron hasta el guía, que vestía una túnica roja. Tenía tantos 
surcos en la cara que en verdad parecía estar cerca de la centena de 
años. 

—Buenos días, guía —saludó Celopus. 

—Buenos días sean —respondió él, y al ver que Celopus se lo 
traducía a Ingrid se interesó. 

—¿Visita del extranjero? 

—Así es, de Norghana. 

—-Ot, el país de las nieves eternas en el norte —dijo con voz ronca 
y melancólica. 

—¿Lo conoce? —se sorprendió Ingrid. 

—No, nunca he podido ir, pero he leído sobre el norte de Tremia. 
Los norghanos y los norriel siempre me han interesado mucho. 

—Los norriel están más al oeste, pero sí, al norte —explicó Ingrid. 

El guía asintió y sonrió, lo que hizo que todavía aparecieran más 
surcos en su rostro. 

—Me llamo Jotus, soy el guía mayor del museo. ¿Queréis un tour 
de las exposiciones? Os lo daré encantado. Disfruto mucho explicando 
nuestra historia a los extranjeros, como puedes ver es larga y gloriosa 


—dijo señalando lo expuesto a su alrededor. 

—Gracias por el ofrecimiento, ya hemos estado ojeándolo todo. Lo 
que queremos es información sobre una persona ilustre del pasado. 

—¿Sobre cuál de nuestros héroes y sus conquistas queréis 
información? —preguntó Jotus interesado. 

—Sobre Neils Usmentus, el Defensor. 

La cara de Jotus cambió a una de sorpresa. 

—No mucha gente conoce la leyenda de Neils Usmentus. 

—Nosotros la conocemos y queremos información sobre él. 

—Eso es toda una sorpresa para mí, siendo extranjera. Es una 
leyenda muy antigua, de los tiempos en los que la ciudad estaba 
empezando a formarse. Una época dura, peligrosa y sangrienta. 

—Sabemos que quiso defender la ciudad de un dragón que iba a 
destruirla —adelantó Ingrid. 

—Eso dice la leyenda, sí. 

—¿Cree que fue verdad? 

—Es una leyenda. Todas tienen una pequeña parte de verdad y una 
gran parte de fantasía e imaginación. 

—SÍ, así suele ser —tuvo que dar la razón Ingrid. 

—No sé si sabéis que los dragones, en nuestra mitología, son 
semidioses. Es posible que esa sea la parte de fantasía de la historia. 

—Entonces pudo ser que defendiera la ciudad de algún peligro. 

—Uno grande, porque solo se encontraron las armas y armaduras 
de su regimiento —dijo Jotus indicando con un gesto que lo siguieran. 

Ingrid y Celopus fueron con el guía hasta una esquina donde había 
una estantería con tomos. El guía cogió uno y lo consultó. 

—Sí... no los tenemos en exposición porque, después de todo, no es 
más que una leyenda. 

—¿Pero tenéis los restos? —se sorprendió Ingrid. 

—Los tenemos. Acompañadme al almacén y os los mostraré. 

Ingrid se animó muchísimo. Estaba muy cerca de conseguirlo. 

Jotus los llevó hasta el almacén, que se encontraba bajo el gran 
edificio circular. Tuvo que abrir varias puertas con un manojo de 
llaves que llevaba a la cintura. 

—Es la ventaja de ser el más antiguo del lugar —dijo sonriendo 
cuando abrió la puerta que descendía al sótano. 

Recorrieron una parte del gran sótano que ejercía de almacén, que 
estaba iluminado por unas pocas lámparas de aceite. Si arriba estaba 
todo muy bien ordenado y colocado, allí era todo lo contrario. Había 
infinidad de cajas que guardaban todo tipo de reliquias del pasado y 
que no estaban ni bien organizadas ni bien catalogadas, por lo que 
Ingrid podía apreciar. También se veían objetos de todo tipo que ni 
siquiera estaban en cajas sino en el suelo. 

—Somos tan pocos y hay tantos objetos del pasado por catalogar... 


—se disculpó Jotus al ver la expresión de Ingrid. 

Después de recorrer medio almacén, Jotus se situó frente a una 
caja de un tamaño importante. Examinó lo que tenía escrito con 
pintura blanca en dos de los costados. 

—Es esta —dijo. 

—¿La abrimos? —preguntó Ingrid, que no podía contener las ganas 
de encontrar el arma. 

—Adelante. Yo estoy un poco mayor para estas cosas. 

—Muyy bien. 

Ingrid se puso al trabajo. Sacó su cuchillo de Guardabosques y se 
encaramó a la caja, que era más alta que ella. Abrió la tapa superior 
con su cuchillo, tiró fuerte de ella y se encontró con que en efecto en 
la caja había armaduras y armas. Comenzó a sacarlas con cuidado y a 
dejarlas sobre otras cajas a su alrededor. Lo primero que sacó fue una 
docena de lanzas. Estaban en mal estado, oxidadas por el paso del 
tiempo y olían a humedad. Las armaduras aguantaban un poco mejor, 
pero también se notaban los efectos del paso del tiempo en su metal. 
Eran similares a las que ahora llevaban los soldados, pero más 
rudimentarias, menos labradas y pesaban bastante, sobre todo las 
corazas. Las perneras y braceros también le parecieron pesados. Se dio 
cuenta de que eran muy gruesos. 

Fue sacando todo lo que había en la gran caja y hasta tuvo que 
meterse dentro para sacar las últimas piezas. No encontró ninguna 
espada. Frustrada, salió de la caja y saltó al lado de Jotus y Celopus. 

—No hay ninguna espada. 

—¿Espada? ¿Es eso lo que buscas? —preguntó el viejo guía. 

—La Matadragones de Neils, su espada. Con la que se suponía que 
iba a matar al dragón. 

—Déjame ver —dijo a Ingrid y cogió un tomo adherido a un lateral 
de la caja. Lo abrió y lo ojeó por un buen rato. 

— Aquí está —dijo por fin. 

—¿El qué? —quiso saber Ingrid. 

—La espada, se la llevaron. Parece ser que era un arma muy 
diferente que despertó interés. 

—¿Quién se la llevo? 

—Los Gotirus —dijo Jotus. 

—¿Y quiénes son? 

—Son una de las cinco familias del consejo regente. 

Ingrid cerró los ojos y suspiró. La cosa se complicaba y mucho. 


Capítulo 30 


Lasgol llegó a las inmediaciones de la torre de Mirkos el Erudito y 
observó el edificio antes de acercarse. Era bastante singular, una torre 
color azabache alta y esbelta con un gran patio circular. No invitaba a 
entrar por el aspecto que tenía y en su interior vivía un mago muy 
poderoso, así que poca gente se acercaba. Todo parecía tranquilo. 

Mientras se aproximaba pensó en lo mucho que echaba de menos 
la compañía de Ona y Camu, pero sabía que estarían ocupados 
ayudando al resto de sus compañeros y que él no necesitaba de su 
asistencia en aquel momento. La misión que le había llevado allí era la 
de encontrar un contenedor para las Perlas de Plata y no debería, al 
menos en principio, conllevar peligro alguno, aunque con magia y 
magos de por medio uno nunca sabía qué podía pasar. 

Desmontó y llamó a la puerta. Un momento después un sirviente la 
abría. 

—Necesito ver al gran mago Mirkos el Erudito —dijo Lasgol. 

—Mi señor no acepta visitas —fue la respuesta del sirviente. 

—Vengo desde Norghana. Se trata de algo muy importante, de lo 
contrario no osaría molestarle. 

El sirviente asintió. 

—Espere aquí, veré si mi señor quiere atenderle. 

Lasgol aguardó algo nervioso. 

La puerta se abrió y Lasgol vio cómo un anciano salía apoyándose 
en un báculo rojo ribeteado con vetas doradas y coronado por una 
enorme perla translúcida. Tenía cara severa con ojos intensos, barba 
blanca larga y poblada, enormes cejas níveas y una melena lisa casi 
albina. Vestía una túnica argenta ribeteada en negro y con un 
emblema bordado en el centro de su pecho que representaba la torre 
azabache donde estaban. 

El mago lo miró de arriba abajo con detenimiento. 

—Dice mi ayudante que eres norghano. ¿Es así? 

Lasgol se sintió un poco incómodo por el escrutinio, pero prefirió 
no hacerlo notar. Además, el mago se había dirigido a él en norghano, 
lo cual le facilitaba mucho las cosas. 

—Sí, soy norghano. Guardabosques —respondió—. Me agrada 
comprobar que conoce nuestro idioma. 

—El vuestro y muchos más, es lo que una vida de estudio te 
proporciona. 

Lasgol asintió. 


—Las lenguas de Tremia no son mi fuerte —tuvo que reconocer 
Lasgol. 

—¿Y cuál es tu fuerte? 

La pregunta descolocó a Lasgol. Nunca lo había pensado. 

—Pues... no lo sé... supongo que ser un Guardabosques 
Especialista... 

Mirkos lo volvió a examinar con una mirada penetrante. 

—Hay algo más en ti... —dijo con tono de interés. 

Lasgol supo que se refería a su magia, y siendo como era una 
eminencia en temas mágicos, no vio razón para ocultarlo, ya que lo 
más probable era que ya lo supiera. 

—Tengo el Don —confesó. 

Mirkos asintió y una pequeña sonrisa apreció en su rostro. 

—Cierto es, lo tienes. Y por lo que capto de tu aura, es poderoso y 
muy interesante. 

—¿Interesante? —Lasgol se quedó algo desconcertado. 

—No es como el Don de la mayoría de los magos... la composición 
base de tu magia, me refiero... 

Lasgol intuyó a lo que se refería, lo que le sorprendió fue que 
pudiera captarlo así, sin ninguna herramienta ni realizando ningún 
estudio o conjuro, aunque, por otro lado, Mirkos era un Erudito, quizá 
se debiera a eso. 

—ESsO parece, por lo que me han revelado... 

—No te incomodes. Lo digo por puro interés académico —el mago 
lo observó con ojos entrecerrados que hicieron que Lasgol se pusiese 
más nervioso. 

—Veréis, he venido desde Norghana... —Lasgol cambió de 
conversación. 

— ¡Cierto! Un largo viaje —asintió Mirkos—. ¿Por qué deseas 
verme, Guardabosques? —preguntó—. Las relaciones entre Norghana 
y Rogdon nunca han sido muy estables... y tampoco muy buenas... En 
este momento son cordiales, pero conociendo a los monarcas 
norghanos y a su pueblo en general, espero un conflicto en cualquier 
momento. 

—Veo que el Erudito no tiene muy buena opinión sobre nuestro 
pueblo. 

—¿Por qué habría de tenerla? ¿Acaso no han sido los norghanos un 
pueblo de brutos belicosos y saqueadores de las frías tierras del norte? 
¿No abusan de tribus como los Masig? ¿No han causado múltiples 
guerras en el continente en los tiempos pasados, incluida alguna con 
mi querido reino de Rogdon? 

Lasgol se quedó sin saber cómo defender a Norghana. Todo lo que 
había dicho era verdad, por mucho que a Lasgol le fastidiara tener que 
admitirlo. 


—No somos un reino muy querido, eso es cierto. 

—Ni tampoco uno en el que se confíe. Sus monarcas siempre han 
buscado el poder y el oro a costa de los demás reinos y pueblos, lo que 
siempre ha derivado más pronto que tarde en guerras y provocado 
muerte y sufrimiento por medio continente. 

—Quizá los tiempos cambien, y con ellos los monarcas y sus 
acciones. 

—Buen deseo, joven Guardabosques. Por desgracia en Norghana 
reina un necio con muy malas intenciones. 

—Tal vez no reine mucho más, quizá nuevos tiempos más felices y 
prósperos están en el horizonte. 

Mirkos abrió mucho los ojos. 

—Nunca pensé que oiría algo así de la boca de un Guardabosques, 
y te aseguro que no es nada sencillo sorprender a un viejo como yo, 
que lo ha visto casi todo en la vida. 

—No soy un Guardabosques cualquiera. 

Mirkos lo contempló de nuevo. 

—Me estoy empezando a dar cuenta... 

—Os aseguro que no vengo en misión oficial, pese a ser 
Guardabosques Especialista —aseveró Lasgol ayudándose de sus 
manos. 

—Eso es todavía más curioso. ¿No vienes enviado por tu 
beligerante rey? 

Lasgol negó con la cabeza. 

—No, señor. Vengo en una misión de los Guardabosques. 

—Pero no del rey Thoran... muy curioso... —Mirkos enarcó una 
ceja y lo miró con suspicacia evidente. 

—Sé que parece difícil de entender, pero esta misión atañe a los 
Guardabosques, no al rey. 

—«¿Y es por eso por lo que llevas a la espalda un arco de poder? 

Lasgol miró hacia su arco por encima del hombro de forma 
inconsciente. 

—Este es el arco de Aodh y, en efecto, es un arco con poder. 

—Pensaba que lo negarías, algo que no te habría ayudado en tus 
intenciones aquí. Puedo sentir la magia del arco, es poderosa... — 
Mirkos cerró los ojos—. Es una magia antiquísima, una de las magias 
fundadoras. 

—¿Magias fundadoras? 

—Veo que no estás muy versado en conocimiento mágico. 

—No... no lo estoy... —se ruborizó Lasgol, que se sintió fuera de 
lugar delante del gran Erudito. 

—Hay tres magias fundadoras, las originales, las básicas de las que 
todas las magias actuales derivan. 

—¿Tres? ¿No son dos? 


—Vaya, algo sí que sabes sobre este tema. 

—No mucho, me temo... 

—Siempre hay tiempo para aprender. Mientras uno siga con vida, 
eso es. Ese arco es poderoso y tiene magia áurea, también conocida de 
forma más coloquial como magia de oro, de la original. 

—No lo sabía... Pero si este arco tiene Magia de Oro deduzco que 
otro de los tipos de magia original que existen es la magia de plata. 

Mirkos hizo un gesto de estar impresionado. 

—¡Aprendes rápido! Así es, la segunda magia base es la que 
denominamos magia argéntea o magia de plata. Mi magia, por 
ejemplo, proviene de la magia áurea, como ese arco. 

—Entiendo. ¿Y la tercera? —preguntó Lasgol lleno de curiosidad. 

—Tendrás que estudiar para averiguarlo —sonrió Mirkos—. No te 
voy a mostrar el camino fácil, uno debe labrarse el suyo propio con el 
estudio. 

Mirkos cruzó los brazos a la espalda y sonrió. 

—Cada vez me intrigas más, joven Guardabosques poseedor del 
Don. Sin embargo, yo soy un mago fiel a Rogdon. Mi rey no apreciaría 
que me inmiscuyera en asuntos norghanos. Como comprenderás, al 
rey Solin de Rogdon no le gustaría que su mago ayudara a un reino 
rival con cuyo monarca no tiene muy buenas relaciones. 

—Lo entiendo. Solin no acudió a la boda real... 

—Y por una buena razón. 

—Porque no se fía de Thoran y sus aliados. 

De nuevo Mirkos abrió mucho los ojos y hasta echó un poco la 
cabeza hacia atrás. 

—Nunca habría pensado encontrarme con un Guardabosques que 
hablase así de su rey. Y más extraño todavía es que no aprecie malicia, 
odio o rencor en tus ojos. ¡Muy curioso! 

—Estoy aquí por una razón muy importante para Norghana, es 
más, para todo Tremia. Mis sentimientos hacia el rey son los que son y 
los he expresado para que el Erudito sepa que no es su majestad quien 
me ha enviado. 

—Curiosa forma de presentarte y pedir mi ayuda. 

—El tiempo del que dispongo es escaso. He optado por ser directo 
y transparente en mis intenciones, ya que puedo apreciar que mi señor 
no está por la labor de ayudar a Norghana. 

Mirkos sonrió. 

—Soy un mago de los cuatro elementos rogdano, uno fiel a la 
corona antes que Erudito. Mi deber hacia mi rey y mi reino requieren 
que sea prudente en situaciones como esta. ¿Qué le dirías a un 
hechicero noceano que se presentara en tu puerta en Norghana 
pidiendo tu ayuda? 

La pregunta volvió a descolocar a Lasgol. 


—Bueno... un hechicero... noceano... en Norghana... sí, veo el 
problema que represento. 

—Lo representas, sí. Podrían ejecutarme por traición. 

—Lo entiendo... No podéis ayudarme. 

Mirkos lo miró con dureza. Un instante después su rostro se relajó. 

—Y o no he dicho eso. 

Lasgol levantó la mirada, esperanzado. 

—¿Me ayudará? ¿Y la traición al reino? 

—Solin es amigo personal mío y no va a colgarme por traición. 
Sabe que yo jamás traicionaría a Rogdon. Moriría por mi rey y mi 
reino —el tono del Erudito era duro como la tierra. 

—Lo que necesito no lo comprometerá, se lo aseguro. 

—Muy bien, entra en la torre, hablaremos en mi estudio. Me has 
interesado y eso es algo que no sucede muy a menudo. 

El estudio del mago era como Lasgol lo había imaginado, lleno de 
tomos sobre magia y objetos mágicos que no sabía ni qué eran ni para 
qué servían. 

—Explícate, por favor —pidió Mirkos sentándose en un cómodo 
sillón y ofreciendo a Lasgol que se sentara en otro con su mano. 

—Veréis, estamos en posesión de unos objetos de poder valiosos... 

—¿Estamos? —interrumpió Mirkos. 

—Sí, mis compañeros de los Guardabosques y yo. Las Panteras, nos 
hacemos llamar. 

—Muy bien, continúa. 

—Estos objetos los desean fuerzas enemigas que son capaces de 
captar su poder. Necesitamos un contenedor que evite que su poder 
escape y sea detectado. 

—Cuando dices fuerzas enemigas no te refieres a Rogdon, ¿verdad? 
Porque si es así no puedo ayudarte. 

—No, señor, no hablo de Rogdon. 

—Bien, entonces... si entiendo tu petición, necesitas un contendor 
mágico que evite la filtración del aura de un objeto de poder. 

—SÍ, señor. 

—Eso es todavía más interesante. ¿Qué objetos quieres esconder? 

—Unos de gran poder que no deben caer en manos del mal. 

—¡Unos objetos de gran poder, eh! ¡Ahora tienes toda mi atención! 
Sabes que los magos no podemos resistirnos a ellos... Háblame sobre 
ellos. 

Lasgol dudó si continuar con la pesquisa. Si el mago se interesaba 
demasiado y terminaba queriendo el objeto para sí mismo, tendría un 
problema de los grandes. Por lo que sabían, Mirkos el Erudito era uno 
de los magos más poderosos de Tremia. 

—Me gustaría poder hacerlo... 

—Sin embargo, no lo vas a hacer. 


—Lo lamento, es que... 

—Es que no confías en mí. Y, sin embargo, me pides que yo confíe 
en ti y te ayude. Como entenderás, no es una propuesta que pueda 
aceptar con ojos cerrados. 

—Estoy siendo honesto —aseguró Lasgol. 

—Puede que así sea, pero no te conozco. Te has presentado en la 
puerta de mi torre preguntando por mí y me pides que te ayude 
cuando tú no me dices la verdad que hay tras esa petición. Llevo 
muchos años a las espaldas, años cargados de experiencias y 
conocimiento maravillosos, pero también de traiciones y mentiras. La 
vida me ha enseñado que, muy a mi pesar, hay mucha gente muy poco 
noble y honrada en el mundo. No puedo ayudarte si no me muestras 
que eres de confianza. 

—Son unas perlas y creo que tienen magia argéntea —confesó 
Lasgol. 

Las dos cejas de Mirkos se enarcaron. 

—Eso es muy interesante, mi joven amigo. 

—«¿Lo es? ¿Por qué razón...? 

—Porque hay muy pocos objetos de poder conocidos de magia 
argéntea. ¡Muy pocos! Y eso los convierte en doblemente valiosos, por 
su poder y por su magia base. 

—-Oh... no había pensado en eso. 

—Me encantaría poder analizar esos objetos... 

—Ahora mismo es imposible... los buscan... 

Mirkos se rascó la barba. 

—Lo entiendo, es peligroso. 

—Lo es, señor, muy peligroso. 

—Bien, entonces te propongo un trato, mi joven amigo norghano. 
Te daré lo que me pides con la condición de que en un futuro cercano 
me dejes estudiar esos objetos. 

Lasgol lo meditó. Lo cierto era que no tenía muchas opciones y 
Mirkos parecía un mago honorable. No creía que le fuera a robar las 
perlas. 

—De acuerdo. Tenemos un trato —Lasgol le extendió la mano. 

El mago la estrechó y sonrió. 

—El mundo está lleno de pequeñas sorpresas. Espera aquí, te traeré 
el contendor. 

Lasgol se quedó esperando. Todos aquellos tomos de magia le 
fascinaban. 

Mirkos regresó al cabo de un momento con un cofre de un tamaño 
medio, más que suficiente para guardar la perlas. 

—Este cofre tiene un potente hechizo enmascarador. Su función es 
la que tú deseas. Muchos magos tenemos este tipo de contenedores. 
Escondemos en ellos objetos que levantan envidias en otros magos... 


—Lo entiendo, señor. 

—Muyy bien, llévatelo y recuerda el trato. 

—Lo recordaré, tenéis mi palabra. 

—Ve, joven Guardabosques norghano, poseedor del talento con dos 
de las tres magias básicas. 

Lasgol se quedó de nuevo sin habla. Mirkos podía leerlo como un 
libro abierto. 

Se despidió con cortesía y marchó. Tenía el contenedor, que era lo 
que importaba. 


Capítulo 31 


Lasgol regresaba de la torre de Mirkos el Erudito contento por 
haber conseguido el contenedor que necesitaban. Ahora tenía que 
reunirse con Camu para esconder las perlas dentro. Esperaba que su 
fiel amigo hubiera terminado ya de ayudar a sus compañeros con los 
portales. 

La noche se le echó encima al llegar al gran río Utla y decidió que 
sería mejor esperar al amanecer para buscar un embarcadero desde el 
que cruzarlo. Ató su montura a un fresno y buscó algo de leña seca 
para hacer un fuego con el que pasar la noche. No nevaba a ese lado 
del río, pero hacía frío, estaban a descubierto y las noches en las 
estepas Masig eran húmedas. 

Utilizó su habilidad Fuego Azul e hizo que la leña ardiera. Se frotó 
las manos y se sentó a disfrutar del calorcito que proporcionaba la 
hoguera. Se sintió raro al estar solo a la intemperie. La verdad era que 
siempre estaba acompañado de sus compañeros y de Camu y Ona, y 
no tenerlos con él cuando estaba de misión se le hacía muy extraño. 
Se resignó. Tenía que aprender a arreglárselas solo también, pues no 
iba a tener la fortuna de estar con sus amigos en cada aventura. 

Tenía el arco de Aodh a su lado y lo acarició. Al hacerlo, este 
pareció responderle con un destello dorado. 

—Tú eres mi nuevo compañero —dijo como si el arco fuera un ser 
sintiente. 

—No es buena señal cuando uno habla solo —dijo una voz en la 
penumbra. 

Lasgol levantó la vista y vio a una figura acercarse. 
Inmediatamente y casi de forma inconsciente comenzó a invocar la 
tabla de combate. Las habilidades se fueron invocando mientras 
Lasgol se ponía en pie con el arco en la mano. 

—¿Quién va? —preguntó con desconfianza. 

—Me llamo Sigurd —dijo la figura, que se acercó hasta el fuego y 
se dejó ver. Era un hombre norghano de unos treinta y cinco años. Por 
el pelo largo blanco, las vestimentas níveas y el báculo blanco con una 
joya azulada en su extremo Lasgol supo qué era. 

—Eres un Mago de Hielo. 

—Lo soy —asintió él. 

—Creo que te reconozco —dijo Lasgol, que se percató de que lo 
había visto con Maldreck. 

—Sí, yo a ti también, Lasgol. 


—Curioso que nos encontremos aquí —dijo el guardabosques 
mirando alrededor. 

—No tanto en realidad. Te he estado siguiendo. 

—Oh, entiendo. Ya me extrañaba a mí que un Mago de Hielo 
anduviera por estos lares solo. 

Sigurd sonrió. 

—Eres inteligente y dicen que muy buen guerrero. 

Lasgol se encogió de hombros. 

—Supongo que depende de a quién le preguntes. 

—También me han dicho que tienes el Don. 

—Vaya, no es algo que vaya contando por ahí. 

—Mi señor Maldreck me lo ha confiado en advertencia. Dice que 
eres peligroso. 

—No para los amigos. 

El mago sonrió y asintió. 

—Intentemos serlo entonces. 

—No veo por qué no. 

—Primero debes entregarme lo que Mirkos te ha dado. 

—¿Por qué habría de hacerlo? 

—He visto que has visitado a Mirkos y te he visto salir con el cofre. 

—¿Cómo me has seguido? Me he asegurado de que nadie lo 
hiciera. 

El Mago de Hielo señaló el caballo de Lasgol. 

—He puesto un marcador de seguimiento en la silla. Es magia de 
agua, solo lo magos elementales la captan. 

Lasgol suspiró. 

—Ya veo. He ido a ver a Mirkos, sí. Solo quería saber si aceptaba 
aprendices. 

—Me mientes y lo haces muy mal, Guardabosques. Así no vamos a 
poder ser amigos. 

—En ese caso te pido que te marches y me dejes estar. 

—No puedo hacerlo sin que me des ese cofre y me digas para qué 
lo quieres. 

—No puedo hacer una cosa ni la otra. 

—Puedes y lo harás, por las buenas o por las malas. 

—¿Ahora me amenazas? Así seguro que no vamos a ser amigos. 

—Último aviso. Dame ese cofre y dime para qué lo quieres o lo 
lamentarás. Tengo permiso de nuestro líder para atacarte si no 
colaboras. 

—Sé que eres un Mago de Hielo poderoso, pero no te temo, y no 
tengo por qué entregarte ni contarte nada. 

—Como quieras, no digas que no te he avisado. 

El Mago de Hielo conjuró y levantó dos esferas protectoras con 
gran rapidez. La primera transparente, antimagia y la segunda de 


escarcha y hielo sólido, contra ataques físicos. 

Lasgol dio dos pasos hacia atrás para poner distancia con su 
atacante e invocó su habilidad Protección de Boscaje. Se produjo un 
destello verde que le recorrió de cabeza a pies y todo su cuerpo se 
recubrió de enredaderas trenzadas, ramas de árbol, tierra dura, 
pedazos de roca y follaje creando una dura capa de protección. 

—Eso no te salvará de mi magia —advirtió Sigurd. 

—Ya lo veremos —dijo Lasgol, que ya tenía una flecha en la cuerda 
de su arco y apuntaba hacia el mago. 

—Esas flechas tuyas no podrán atravesar mi protección gélida — 
sonrió condescendiente—. Que creas que puedes vencerme muestra 
muy poco criterio por tu parte. ¡Me decepcionas! Pensaba que 
utilizarías alguna artimaña. En combate directo a esta distancia no 
tienes ninguna posibilidad, ya sabes el dicho, “si el mago llega a 
doscientos pasos, el tirador muere”. 

—Yo no soy un tirador cualquiera, también tengo magia. 

—De nada te servirá. No podrás hacerme nada con mis defensas 
levantadas. 

—Yo no estaría tan seguro. 

El mago conjuró con gran rapidez y una estaca de hielo salió 
disparada hacia Lasgol, que la recibió en su torso. El impacto fue duro. 
Su protección aguantó, pero un trozo salió despedido por los aires. 
Casi al mismo tiempo, el Guardabosques había soltado una flecha que 
golpeó la esfera protectora de hielo y escarcha del mago. Solo 
consiguió levantar un pequeño trocito. 

Antes de que este conjurara de nuevo, Lasgol volvió a tirar usando 
su habilidad Tiro Múltiple. Tres flechas salieron contra Sigurd y 
golpearon la esfera en tres puntos levantando algo de escarcha, 
aunque sin hacer demasiado daño a la protección. 

El mago volvió a atacar y esta vez lo hizo con un rayo de hielo 
mantenido que surgía de su báculo. La protección seguía aguantando, 
pero comenzó a congelarse. Lasgol podía sentir como un frío gélido 
penetraba su esfera y trataba de llegar a su cuerpo. Si lo hacía, se 
quedaría congelado donde estaba y el combate habría terminado. 
Envió más energía a reforzar la protección mientras Sigurd mantenía 
el rayo sobre él y aumentaba su potencia. 

Lasgol se dio cuenta de que, aunque su protección aguantaba y no 
se estaba deteriorando, no podía protegerse por completo del frío y la 
congelación del conjuro. Para eso necesitaba una protección antimagia 
que él no tenía. No había sido capaz de desarrollarla todavía. 

Decidió utilizar tácticas de distracción. Invocó su habilidad Tiro 
Certero y alcanzó la gema de cristal del báculo del mago desde la que 
salía el rayo de hielo. Al impactar el báculo se fue para atrás y el rayo 
hacia arriba. 


—¡Eso no hace más que retrasar lo inevitable! —gritó Sigurd 
enfadado. 

Conjuró rápidamente y envió una docena de estacas de hielo contra 
Lasgol. Gracias a las habilidades Reflejos Felinos y Agilidad Mejorada, 
el Guardabosques se lanzó a un lado y pudo esquivar las estacas. Una 
le alcanzó en el costado, pero su esfera lo salvó. 

En ese momento el mago conjuró una estalactita de hielo enorme 
que cayó del cielo. Lasgol usó de nuevo sus habilidades, saltó hacia 
delante y rodó sobre su cabeza evitando que le cayera encima. 
Terminó el movimiento con un Tiro Potente, que consiguió hacer 
saltar algo más de escarcha de la defensa de su enemigo. 

—No lograrás nunca romper mi defensa —dijo Sigurd, y envió 
energía a reforzar su esfera de hielo y escarcha. Lasgol vio cómo todos 
los impactos que tenía de sus flechas desaparecían al reparar la esfera. 

Se retrasó e invocó su habilidad Flechas Elementales. Tiró contra el 
mago con una flecha de Tierra que al impactar con estruendo hizo que 
este se desconcertara y no pudiera terminar el conjuro que estaba 
lanzando contra Lasgol. 

—¿Más jueguecitos? ¡Con eso no puedes vencerme! 

Lasgol lo intentó con una de Fuego, que al explotar consiguió hacer 
un poco más de destrozo en la defensa del mago, pero no lo suficiente. 

Viendo las tretas de Lasgol, Sigurd comenzó a crear una tormenta 
invernal sobre él. Aparecieron en el cielo unas nubes negras sobre su 
cabeza y la temperatura empezó a bajar. No se lo pensó dos veces y se 
desplazó rápidamente a un lado para salir del área de acción de la 
tormenta. Por desgracia, la tormenta lo siguió y un instante después 
estaba de nuevo sobre su cabeza. Esto no eran buenas noticias para él. 

—No puedes correr más que la tormenta —rio Sigurd y envió más 
energía para hacerla más potente. 

Lasgol necesitaba pensar. Mientras lo hacía continuaba moviéndose 
alrededor del mago y tirando con flechas de Tierra para evitar que se 
concentrase. 

Y entonces tuvo una idea. Las defensas de Sigurd eran similares a 
las de un dragón menor, si bien menos potentes, y él ya había 
conseguido vencer a un dragón con la ayuda del arco de Aodh. Sí, esa 
era la solución. Debía combinar su poder con el del arco y atravesar 
las defensas del Mago de Hielo. Solo necesitaba un momento para 
hacerlo. 

Invocó su habilidad Tiro Múltiple e intentó combinarlo con Flecha 
Elemental para enviar tres flechas de Tierra contra el mago. Se 
produjeron dos destellos verdes casi simultáneos y tres saetas salieron 
de su arco. Todas estallaron contra la esfera. El estruendo y la nube de 
tierra, polvo y otras sustancias que se produjeron dejaron al mago 
desconcertado y sin área de visión durante un instante. 


—i¡No haces más que alargar tu sino! 

No le faltaba razón, Lasgol se estaba empezando a congelar bajo la 
tormenta y los vientos lo golpeaban con tal fuerza que apenas podía 
mantenerse en pie. Pero tenía un respiro y lo iba a aprovechar. 

Invocó Tiro Poderoso y envió energía al arco de Aodh, con el que 
ya podía interactuar sin necesidad de invocar Comunicación Arcana 
puesto que ya se había formado un vínculo entre su magia y la del 
arco cuando estaba luchando contra los dragones. ¡Podía enviar 
energía al arma como hacia con sus propias habilidades! 

Se produjeron dos destellos, uno verde, de Lasgol, y otro dorado, 
del arco. La flecha salió y golpeó las dos esferas del mago. Las traspasó 
ambas haciendo un agujero y salió por la parte de atrás. Lasgol no 
había tirado a dar al cuerpo del mago, sino buscando agujerear la 
esfera por un costado. 

—¿Qué? ¿Cómo? ¡No puede ser! —Sigurd se quedó estupefacto. 

El frío estaba a punto de acabar con Lasgol, pero ahora tenía un 
agujero por el que alcanzarle. Invocó Tiro a Ciegas y Flecha Elemental 
de nuevo al tiempo que se lanzaba a un lado en un intento 
desesperado por salir de debajo de la tormenta. Se produjeron dos 
destellos verdes, uno seguido del otro, y la flecha entró por el agujero. 
La saeta de Aire lo alcanzó en plena frente. Se produjo un estallido y 
una descarga golpeó en la cabeza al mago, que cayó inconsciente. 

Lasgol rodó por el suelo intentando de nuevo escapar de la 
tormenta. Un momento después las esferas el mago desaparecían, así 
como la tormenta invernal, que se evaporó en el cielo. Lasgol se quedó 
boca arriba en el suelo cubierto de escarcha y medio congelado. 

Sonrió. 

—Esto de poder combinar habilidades y usar el poder del arco va a 
ser de lo más interesante —dijo a los cielos y sonrió de oreja a oreja. 


Capítulo 32 


Ingrid y Celopus caminaban por la plaza de los héroes entre las 
grandes estatuas. Se habían despedido del bueno de Jotus, que les 
había agradecido que le hubieran animado el día, algo que no pasaba 
muy a menudo. 

Ingrid iba pensativa. La espada la tenía una de las cinco familias 
regentes y ya daba por hecho de que no iba a resultar nada fácil 
conseguirla. 

—No me recibirán, ¿verdad? —preguntó a Celopus. 

—Me temo que no. Las familias regentes no dan audiencia a casi 
nadie. A una extranjera de visita sin alcurnia, me temo que no, y por 
un espada de leyenda, mucho menos. 

—Me lo imaginaba. 

—Has de entender que son familias muy importantes y ocupadas. 
Son ellos quienes llevan toda la ciudad. No pueden atender a toda 
persona que pida audiencia. 

—Y menos a una plebeya sin rango ni contactos. 

Celopus la miró y se encogió de hombros. 

—Eso funciona igual en todos lados, me temo. 

—SÍ, lo sé. 

—Mírale el lado positivo. Hasta ahora no sabías si esa espada 
existía y ahora parece confirmarse que es real. 

—Cierto —asintió Ingrid—. ¿Me llevarás hasta la casa de los 
Gotirus? 

—Te llevaré, pero no es una casa, tienen todo un distrito en la 
ciudad. 

Ingrid hizo un gesto con la cabeza. Sí que eran importantes. 

Llegaron al distrito donde residía la familia Gotirus. Ingrid vio que 
estaba muy protegido. Había gran cantidad de soldados alrededor de 
las primeras casas del distrito. Parecían soldados normales, no 
diferentes del resto que había visto por toda la ciudad, pero algo le 
decía que aquellos servían a la familia. Observó la manzana por 
ambos lados. 

Celopus le puso la mano en el hombro. 

—Espera aquí un momento. Intentaré conseguirte una audiencia, 
aunque no creo que lo logre. 

—Gracias. 

Ingrid vio al traductor marchar. Se dirigió a un gran edificio de 
roca con varias columnas de soportal. Tenía aspecto de ser un edificio 


oficial de algún tipo. Le dejaron pasar, así que Ingrid se quedó 
esperando. 

Mientras esperaba se acercó a otro de los edificios principales, este 
de aspecto más militar, y vio que había un grupo de personas 
haciendo fila, en su mayoría soldados. Los iban dejando pasar uno a 
uno después de que unos oficiales les realizaran una pequeña 
entrevista. 

Celopus regresó al rato y por su expresión Ingrid supo que no lo 
había conseguido. 

—Lo siento. No se recibe a nadie que no haya sido requerido. Ni 
siquiera a los miembros de menor rango de la familia. 

—Lo esperaba... Gracias por intentarlo... 

—De nada. 

—¿Vive toda la familia ahí dentro? 

—Sí, la familia y sus allegados. Tienen a muchas personas 
trabajando para ellos. 

—Ya veo, ocupan un montón de edificios. 

—Bueno, los más grandes y elegantes, los del centro, con los 
jardines y fuentes, solo los usan ellos. 

—-¿Cuántos son en la familia? 

—Unos cincuenta, los que tienen cargo me refiero. El Capitán 
General es Sabis Gotirus, los Generales son Demisus y Noteasus, son 
sus hermanos, y Yerminus y Saletirus sus hijos. Tiene otros diez 
sobrinos de rango capitán y luego están el resto, hasta los cincuenta 
que te he mencionado. 

—Una familia militar unida —sonrió Ingrid. 

—Eso dicen, sí. 

—Dime, ¿qué es esa cola de ahí? 

—No lo sé, vamos a ver. 

Se acercaron y Celopus charló con uno de los soldados de guardia. 

—Es para la prueba de aptitud —le dijo a Ingrid, que miró sin 
comprender—. Oh, perdona, se me olvida que no conoces nuestras 
costumbres. Verás, las grandes casas, incluidas las regentes, tienen una 
prueba de aptitud anual por la cual reclutan talento para servir en las 
filas de la guardia de la familia. 

—¿Talento? ¿Qué tipo de talento buscan? 

—Talento militar... luchadores. 

—-Oh... Interesante... 

—¿Qué estás pensando? —Celopus enarcó una ceja. 

—¿Puede un extranjero presentarse? 

El intérprete se rascó la cabeza. 

—Pues sí... no hay restricciones mientras uno sea buen luchador. 

—Entonces esa será mi vía de entrada. 

—¿Vas a presentarte? Te harán luchar contra otros guerreros, y 


déjame recordarte que aquí son muy buenos y no se andan con 
tonterías. En estas pruebas suele salir gente herida, incluso suele haber 
algún que otro muerto. 

—No te preocupes, si algo sé es luchar. 

—-¿Estás segura? Es un enfoque un tanto radical. 

—Esto no es nada radical comparado con otras cosas que he hecho 
con mis compañeros. Estaré bien. 

—Como quieras... Pero ten mucho cuidado... 

—Tranquilo, lo tendré. 

—Una cosa más... ahora que lo pienso... De los combates suele 
salir un vencedor. A ese vencedor el Capitán General Sabis Gotirus le 
concede un premio. Es la tradición del combate entre guerreros. 

—Eso puede venirme muy bien. 

—Sigo pensando que es arriesgado. 

—Déjame darte un abrazo para agradecerte toda la ayuda que me 
has prestado. 

—No es necesario... es mi trabajo como intérprete y me has pagado 
muy bien. 

Ingrid lo abrazó de todas formas. 

—Has hecho mucho más que ser intérprete, y el oro no garantiza 
un buen servicio. 

Celopus sonrió con una sonrisa amable. 

—Me quedaré por aquí, por si acaso... 

—Eres un buen hombre, Celopus. 

Ingrid se puso a la cola y esperó su turno. Había muchos que 
querían presentarse. 

Cuando finalmente le tocó, el oficial la miró de arriba abajo, negó 
con la cabeza y le dijo que se marchara. No lo entendió, pero los 
gestos lo dejaron bien claro. Ingrid no se movió y le miró a los ojos 
desafiante. El oficial continuó gesticulando y levantando la voz para 
que se fuera. 

Sin inmutarse, Ingrid se señaló el torso y luego señaló el pergamino 
donde estaban recogiendo los nombres de los que se habían apuntado. 
El oficial no cedía y seguía diciéndole que se marchara de malas 
formas. Con tranquilidad, Ingrid se sacó el arco de la espalda. Los 
soldados se pusieron muy tensos. Despacio, para no crear un 
altercado, sacó una flecha de su aljaba y se la mostró al oficial. Luego 
señaló a una fuente que estaba trescientos pasos, una construcción de 
unas cuatro varas de altura con la forma de un soldado. El agua caía 
de un ánfora que tenía bajo el brazo. Ingrid se tocó en medio de la 
frente con la punta de la flecha y luego señaló con la flecha a la 
estatua. 

El oficial entendió lo que Ingrid iba a hacer y con un gesto le dio 
pie a ello. 


Ingrid puso la flecha en la cuerda. Todos los soldados de alrededor 
levantaron sus grandes escudos redondos, nerviosos. Ingrid se llevó la 
cuerda a la mejilla y apuntó. Un instante después soltó. La flecha se 
dirigió directa a la cabeza del soldado de piedra y le dio justo en 
mitad de la frente. 

Los soldados murmuraron sorprendidos. El oficial miró a Ingrid y 
asintió indicándole que pasara y le dijo algo al soldado con el 
pergamino. Ingrid imaginó que escribiría extranjera con arco o algo 
similar, pues no le habían preguntado el nombre. Lo importante era 
que la habían dejado pasar y eso le llenó de satisfacción. 

Siguió al resto que habían hecho cola con ella. Unos oficiales los 
condujeron por una calle entre varios edificios de aspecto militar con 
guardias apostados en las esquinas. También los había en las puertas 
de casi todos los edificios que veía. Parecía que se tomaban en serio el 
tema de la seguridad de las familias regentes. Bien pensando, y 
teniendo en cuenta que tenían tantos soldados en la ciudad, debían 
ponerlos a trabajar en algo y hacer guardia y labores de vigilancia y 
protección solían ser las más comunes. Sin embargo, le sorprendió el 
centenar de soldados que reparaban la fachada de un edificio que 
tenía aspecto de haber sido levantado antes incluso que las grandes 
murallas. 

Vio también soldados limpiando otros edificios y calles, así como 
en labores de jardinería. Le dio la impresión de que en aquel lugar los 
soldados eran soldados, pero se les utilizaba para casi todo, lo cual era 
inteligente. De nada servía tener miles de soldados parados cuando no 
se estaba en guerra. Tampoco parecía que aquella civilización fuera 
agresiva y se lanzara a conquistar otros reinos, a diferencia de los 
reinos del centro y sur de Tremia. Eso le gustó, eran un reino potente 
que no ejercía su superioridad sobre otros reinos y naciones más 
débiles. Recordó lo que Celopus le había contado sobre la rivalidad 
entre las cinco ciudades del este. Quizá tantos años de guerra inútil 
entre ellas había hecho que entraran en razón. De lo contrario, no se 
explicaba por qué no salían a conquistar otras regiones. 

Los oficiales les hicieron formar en una gran plaza frente a un 
edificio tan grande y majestuoso que Ingrid no tuvo duda de que debía 
ser uno de los edificios principales de la familia. Formaron y 
aguardaron a que fueran llegando los últimos que se presentaban. Los 
tuvieron allí de pie toda la tarde y al llegar la oscuridad Ingrid pensó 
que ya cerrarían las listas y se moverían de allí. Se equivocó. 

Los tuvieron de pie formando toda la noche. Los oficiales y 
guardias que les vigilaban fueron rotando, pero a ellos los tuvieron allí 
sin agua ni comida. Ingrid empezaba a sospechar lo que iba a pasar y 
sonrió. No iba a ser bueno. Miró alrededor y contó diez filas de diez. 
Eran cien en total, un pequeño regimiento, si bien tenía la clara 


sospecha de que muchos de ellos no iban a finalizar el proceso de 
selección de la familia Gotirus. 

Llegó el amanecer y les ordenaron continuar de pie, sin agua o 
alimento. Ingrid se preguntaba si ella era la única que no sabía qué iba 
a pasar. Tal vez el resto ya sabían cómo funcionaban estos procesos de 
selección. Le sorprendió ver que casi la mitad de los que se habían 
presentado eran mujeres. Más que sorprender le agradó. Allí las 
mujeres eran guerreras y buenas luchadoras, eso le parecía muy 
interesante y avanzado, en comparación con otras culturas como la 
norghana. También se fijó en que la mayoría de los que se habían 
presentado venían sin armas ni armaduras. Ella era de los pocos que 
llevaban sus armas... y pesaban. 

Para el atardecer del segundo día las piernas de Ingrid comenzaron 
a agarrotarse y tuvo que sacudirlas, ya que no se les permitía moverse 
del sitio en el que estaban. Varios habían intentado moverse y 
estirarse, pero los oficiales les habían obligado a volver a formar de 
inmediato. Los querían a todos firmes y en su sitio. Algunos lo estaban 
pasando mal, pero aguantaban, ninguno quería fallar. Podía ver en los 
rostros de las mujeres y hombres que le rodeaban que eran sufridores, 
que aguantarían. Quizá sus mentes lo hicieran, pero los cuerpos era 
otra cosa diferente. Ingrid ya no tenía duda de que aquella era una 
prueba de resistencia y estimó que todavía les harían permanecer de 
pie toda una noche más. No se equivocó. 

A la tarde del tercer día, con una docena de participantes a punto 
de derrumbarse y que aguantaban por puro pundonor, los oficiales 
dieron la orden de moverse. Los hicieron formar en una línea y 
desfilar hasta la parte trasera del gran edifico señorial. Los primeros 
pasos de todos fueron dolorosos y desequilibrados, pero enseguida se 
rehicieron. Los cuerpos recordaron lo que era andar rectos y 
consiguieron llegar a la parte de atrás. 

Ingrid descubrió otra plaza, esta circular entre cuatro edificios 
magníficos con jardines en sus partes delanteras y grandes pórticos 
planos con enormes columnas rectangulares. En la parte superior de la 
plaza había una larga mesa con cien vasos largos. Los oficiales les 
hicieron pasar por delante de la mesa, en línea, y cada uno pudo beber 
el contenido de un vaso, solo de uno. Los soldados vigilaban que así 
fuera. 

Ingrid llegó a la mesa y bebió despacio, tenía la boca pastosa y la 
humedeció primero, antes de dejar que líquido bajara por su garganta. 
Descubrió que era agua con limón y miel. Se preguntó por qué les 
daban una bebida reconstituyente cuando los habían tenido dos días y 
medio sin beber. 

La razón se aclaró enseguida. Los dividieron en dos grupos de igual 
número y los situaron a unos en la parte este de la plaza circular y a 


los otros en la oeste. La plaza tenía más de quinientos pasos de 
diámetro. 

De los cuatro edificios que encajonaban la plaza comenzaron a salir 
personas, un par de docenas de cada uno de ellos. Casi todos vestían 
como oficiales, aunque con armadura de oro y plata y ropajes de muy 
buena calidad. Los pocos que no iban con armaduras llevaban túnicas 
azul marino también de gran calidad. Ingrid dedujo quiénes eran: sin 
duda el Capitán General Sabis Gotirus, los Generales Demisus, 
Noteasus, Yerminus, Saletirus, y el resto de la familia regente de los 
Gotirus. Ingrid identificó a quien debía ser Sabis por su estampa y el 
respeto con el que lo trataban todos los que estaban a su alrededor. 

Habían salido a contemplar la selección de los nuevos miembros de 
su guardia. Para ellos aquello debía ser un espectáculo que empezó en 
cuanto la familia estuvo situada. Los sirvientes, que también eran 
soldados, sacaron sillas y refrigerios para que los nobles pudieran 
disfrutar de la escena. 

Los oficiales explicaron las reglas, que leyeron de un pergamino. 
Por desgracia, Ingrid no entendió ni una palabra, así que tendría que 
aprenderlas según se produjeran los eventos, lo cual era peligroso y 
podría provocar que hiciera algo que no debía y la descalificaran, o 
algo peor. No tenía opción, los oficiales no iban a hacer excepciones 
por ella. 

Un grupo de soldados trajeron varios armeros con diferentes tipos 
de armas. Pudo ver que había distintos tipos de lanzas, hachas, 
espadas, puñales, mazas, arcos y ballestas. Las ballestas captaron el 
ojo de Ingrid, que había oído hablar de ellas puesto que eran 
utilizadas en el Este. También portaron otros armeros con escudos y 
armaduras de diferentes tipos. La cosa se empezaba a poner 
interesante. 

De pronto gritaron dos cosas y uno de cada grupo a ambos lados de 
la plaza circular se adelantó. Los oficiales les dieron instrucciones y 
los dos se dirigieron a los armeros. Eligieron armas, armaduras y 
escudos. A Ingrid le pareció curioso que ambos eligieran las armas y 
armadura características de los soldados de la ciudad: lanza y escudo 
grande redondo de acero. Como armadura optaron por coraza para 
cubrir torso y espalda y perneras y braceros para las extremidades. 
Sobre las caderas se pusieron la protección en forma de falda hasta la 
rodilla recubierta de láminas de acero. 

A una orden de un oficial que parecía que iba a ejercer de árbitro 
los dos se situaron en el centro de la plaza. El oficial dio una orden y 
los dos se sitiaron en posición. Los púgiles flexionaron las piernas, una 
más adelantada que la otra, se cubrieron detrás del gran escudo y 
presentaron la larga lanza de acero con su mano y brazo diestros. 
Parecían dos figuras idénticas y opuestas. A una orden del oficial, 


comenzó el combate. 

El luchador del grupo de Ingrid dio un salto hacia delante sin 
descubrir su defensa sujetando el gran escudo frente a él y lanzó un 
ataque punzante con su lanza. Su contrincante se mantuvo firme, 
clavó los pies y se protegió detrás de su gran escudo. La lanza lo 
alcanzó pero salió repelida a un lado. El defensor no cedió un paso. 
Del impulso, el atacante se echó encima de él y ambos escudos se 
encontraron. Se escuchó un sonido de metal contra metal y los dos 
oponentes salieron retrasados tras el impacto. De inmediato, el 
atacado contraatacó con un movimiento fulgurante con su lanza 
dirigido a los pies de su contrincante, que lo vio y bajó el escudo para 
protegerlos, dejando rostro y cuello descubiertos. Con un movimiento 
que Ingrid ni hubiera imaginado, el defensor giró sobre sí mismo y 
golpeó al atacante con el perfil del escudo en la cara. El defensor cayó 
de espaldas y se quedó sin sentido. El oficial dio por ganador al que se 
mantuvo en pie y le dijeron que se situara al norte de la plaza. 

Fueron llamando a más parejas para que combatieran, siempre uno 
de cada grupo. Ingrid se percató que casi todos elegían siempre la 
lanza y el escudo, que eran tradición en la ciudad, y enseguida 
entendió la razón. Resultaba que era una forma de combatir muy 
sólida. Tenían un defensa formidable detrás del gran parapeto y con 
una lanza larga que mantenía al rival a distancia. Al mismo tiempo, al 
atacar con ella tenían la ventaja de la distancia pues tenía dos varas 
de longitud y la manejaban con destreza. 

Empezaba a entender por qué aquellos soldados de escudo y lanza 
tenían tan buena reputación y por qué aquella ciudad nunca había 
caído. La defensa del escudo, combinada con la ventaja de la distancia 
que la lanza proporcionaba era una combinación letal. Lo que estaba 
pensando se demostró cuando uno de los contendientes eligió un 
hacha de dos cabezas al más puro estilo norghano. Cuando intentó 
atacar soltando un golpe a dos manos con la gran hacha ya estaba 
muerto. La punta de la lanza le alcanzó en la coraza faltándole un 
paso para llegar a terminar el movimiento de ataque y salió 
desequilibrado hacia un lado. Soltó otro golpe lateral que fue repelido 
por el gran escudo. Intentó volver a atacar, pero la punta de la lanza 
le alcanzó en el muslo con un ataque rapidísimo. El oficial detuvo el 
combate e Ingrid se percató de que el vencedor se proclamaba a 
primera sangre derramada. No se buscaba matar al contrario, lo que la 
tranquilizó. 

Los combates siguieron y en su mayoría fueron lanza y escudo 
contra lanza y escudo, hombres y mujeres, lo que resultaba en 
combates igualados y un tanto aburridos, excepto cuando aparecía un 
luchador con movimientos y ataques innovadores. Cuando había uno 
con otra combinación de equipo, como escudo y espada, la cosa se 


volvía más interesante. Sin embargo, el resultado era siempre el 
mismo. El que no elegía lanza y escudo, perdía. La superioridad de 
aquellos luchadores hizo que Ingrid dudara de si los Invencibles del 
Hielo podrían vencerles con sus armas. La lanza llegaba mucho más 
lejos que la espada y los escudos de aquellos luchadores eran casi el 
doble de grandes que los que usaban los Invencibles. Por fortuna, 
nunca tendría que presenciar lo que ocurriría de enfrentarse, o eso 
esperaba. 

Cuando ya habían pasado casi todos los participantes, le tocó el 
turno a ella. No le costó saber que se estaban refiriendo a ella porque 
al ver que no respondía a las llamadas el oficial encargado de arbitrar 
se acercó y la señaló con el dedo índice con muy malas pulgas. Con 
calma fría se acercó a los armeros, pero no necesitaba nada de ellos. 
Llevaba dos de sus arcos a la espalda. Había sufrido su peso en la 
prueba de resistencia así que debían dejarle usarlos. No se opusieron. 
Íngrid eligió su arco compuesto y se retrasó al borde de la plaza, 
donde estaban sus compañeros de grupo. Su contrincante eligió 
escudo y lanza, por supuesto. 

Inspiró con tranquilidad y aguardó a que dieran la señal para 
comenzar el combate. Enseguida vio que levantaba expectación, 
porque muchos de los miembros de la familia regente se acercaron 
para verlo mejor. Ingrid supuso que se debía a que era extranjera, y no 
debían tener muchos como ella en las pruebas. De hecho, era la única 
de aquel año, o eso le había parecido. 

El oficial dio la orden para que comenzara el combate. 

Ingrid apuntó a su oponente y éste no perdió un instante y se lanzó 
a la carrera a intentar recorrer el espacio que le separaba de ella lo 
antes posible. Quería llegar rápido para atacarla cuerpo a cuerpo, cosa 
que a Ingrid no le favorecía. Si lo conseguía le impediría un tiro a 
distancia. Por fortuna, Ingrid ya esperaba aquella estrategia y estaba 
preparada. Según el soldado corría hacia ella, apuntó a su torso, 
protegido por la coraza. No lo llevaba cubierto por el escudo, ya que 
al correr lo portaba a su costado sujeto por su mano izquierda. La 
lanza la llevaba en la mano derecha. 

Con tranquilidad, Ingrid aguardó hasta que la distancia fuera la 
suficiente para poder tirar con su arco y demasiado corta para que el 
soldado pudiera reaccionar. Aguardó y cuando estuvo segura soltó. El 
soldado vio la flecha salir e intentó cubrirse con su escudo sin dejar de 
correr. No fue lo bastante rápido ni coordinado. Ingrid ya había 
previsto que el movimiento de cubrirse sería de izquierda a derecha, 
así que en el último momento había tirado hacia la derecha del torso, 
buscando el brazo. La flecha le pasó rozando el interior del mismo y le 
hizo sangre. El soldado iba tan cegado que ni se dio cuenta. Llegó 
hasta Ingrid y atacó con la lanza. Ingrid se desplazó a un lado 


esquivando el golpe y le señaló el brazo. El soldado se lo miró y 
maldijo en su idioma. Se retiró y mostró la rozadura al oficial, que dio 
por vencedora a Ingrid. Le sorprendió que el soldado fuera tan 
honorable y no hubiera intentado alguna artimaña. 

Los combates continuaron e Ingrid se dio cuenta de que en realidad 
eran eliminatorias. Una vez la mitad se hubo enfrentado con la otra 
mitad, varios oficiales se llevaron a los perdedores. La mitad que 
había resultado vencedora fue dividida de nuevo en dos y el proceso 
se repitió. Ingrid se enfrentó a una chica y le dio pena vencerla, pero 
necesitaba que se fijaran en ella y aquella era la mejor manera. La 
alcanzó en la mano que sujetaba la lanza, solo rozándola. Fue 
suficiente. La guerrera detuvo su ataque y asintió a Ingrid. Se retiró. 

La familia regente de los Gotirus parecía encantada con los 
combates. Sus miembros, repartidos en los diferentes edificios, 
aplaudían y jaleaban en cada combate. Parecía que incluso apostaban 
por quién iba a ganar. No eran muy escandalosos, eso sí, más bien 
contenidos, pero se veía que disfrutaban de la pericia de los 
luchadores. 

A los eliminados se los llevaban los oficiales y por sus rostros de 
derrota no parecía que fueran a entrar al servicio de la familia 
regente. Ingrid tuvo que enfrentarse a varios contrincantes más. Dos 
de ellos no llevaban el escudo y la lanza. Uno portaba espada y 
cuchillo y el otro dos espadas cortas. Los había visto luchar y eran 
muy buenos, ágiles y coordinados. Por desgracia para ellos, se habían 
encontrado con una Guardabosques y sin escudo no tenían dónde 
protegerse. Ambos intentaron esquivar los tiros de Ingrid, pero al 
tercero, los alcanzó a ambos. No llegaron a acercarse lo bastante para 
ser un problema. 

Los combates continuaron y algunos resultaron de lo más 
competitivos. Ingrid contemplaba y sacaba conclusiones sobre la 
forma de luchar de los contendientes, sus puntos fuertes y débiles. 
Antes de que se diera cuenta, se encontró con que con su última 
victoria se convertía en finalista. Solo quedan dos, ella y un soldado 
muy fibroso de pelo moreno, rizado y largo. 

La familia regente de los Gotirus prestaba mucha atención, y en 
especial Sabius, el Capitán General, quien Ingrid estaba convencida 
que era quien debía de tener la espada. Tenía que ganar aquel último 
combate y pedir su premio. El único inconveniente era que ya había 
visto a su oponente luchar y era muy bueno. Ágil, fuerte, cauto, 
inteligente y preciso. Iba a ser un problema. 

Los oficiales les hicieron señas para que ocuparan sus puestos. 

Ingrid relajó los hombros y se puso en su sitio. 

Era momento de luchar y vencer. 


Capítulo 33 


El combate final entre Ingrid y Sopelus, que era como se llamaba 
su rival, despertó gran expectación. Toda la familia del regente 
Gotirus estaba de pie y era obvio que había apuestas en juego. Ingrid 
supuso que apostarían en su contra, después de todo Sopelus luchaba 
al estilo local y ella era una extranjera con un arco. No dejó que eso le 
afectara, tenía que vencerle y reclamar el premio. Lo demás no 
importaba. 

Los oficiales anunciaron el comienzo del combate. Acto seguido 
Ingrid ya tenía una flecha en la cuerda de su arco y lo levantaba 
apuntando a su contrincante. Para su sorpresa, este no se lanzó al 
ataque intentando recortar la distancia, que era lo que la mayoría de 
los soldados de infantería harían, pues quedarse en la distancia contra 
un arquero significaba morir nueve de cada diez veces. 

Ingrid apuntaba a su oponente y éste se agazapaba detrás de su 
gran escudo con la lanza paralela al suelo a la altura de su cadera. 
Comenzó a avanzar despacio, asegurándose de que su cuerpo quedaba 
siempre resguardado. Hacía un buen trabajo. Ingrid solo veía la lanza, 
el gran escudo y el yelmo sobre él. No iba a ser fácil. Decidió intentar 
un tiro para ver cómo respondía su oponente y apuntó contra el casco. 
La flecha salió del arco y fue directa hacia el blanco. Por un momento 
Ingrid pensó que le iba alcanzar, pero en el último instante él levantó 
el escudo. La flecha golpeó su parte superior y salió rebotada. 

Con rapidez, Ingrid puso otra flecha en la cuerda, levantó y apuntó. 
El soldado seguía acercándose despacio y muy bien cubierto sin 
dejarle un blanco claro. El escudo parecía enorme cuando el soldado 
se escondía tras él. Como no iba a alcanzarle en la cabeza, decidió 
tirar contra los pies. Llevaba unas extrañas sandalias con punta de 
acero que Ingrid ya había visto vestir a otros soldados de la ciudad. La 
punta debía de ser para que en combate no les atacaran los dedos de 
los pies, que era de lo poco que quedaba al descubierto y suponía una 
debilidad. 

Soltó y la flecha fue rauda al tobillo. Igual que había sucedido con 
el tiro al yelmo, el soldado protegió sus pies bajando el escudo. La 
flecha salió rebotada. Mientras Ingrid ponía otra en el arco su enemigo 
dio dos grandes zancadas para recortar distancia. Ingrid volvió a tirar 
dos veces consecutivas al yelmo y a los pies intentando confundirle, 
pero no lo logró. Se defendió con gran acierto y acabó de recortar la 
distancia que le separaba de Ingrid mientras ésta ponía otra flecha en 


la cuerda del arco. 

De súbito, Ingrid vio cómo la punta de la lanza iba directa a su 
torso. Con un movimiento reflejo se apartó a un lado y el ataque no la 
alcanzó. Se percató de que el alcance de la lanza era grande y la forma 
en la que la manejaba su oponente muy hábil. Debía estar muy atenta 
o podría perder. El soldado se volvió hacia Ingrid, siempre con el gran 
escudo circular alzado y él agazapado detrás. Ella se retrasó de un 
salto y mientras estaba en el aire soltó la flecha que tenía preparada 
en el arco. El tiro fue descendiente en diagonal, pero el soldado se 
defendió bien y desvió el tiro con el escudo. Atacó con su lanza dando 
dos saltos hacia delante mientras Ingrid ponía otra flecha en su 
cuerda. Casi le hace un corte en el hombro, pero fue capaz de lanzarse 
al suelo y rodar la caída para evitar el segundo ataque punzante. 

El soldado giró de nuevo hacia Ingrid y la encaró. Al hacerlo, 
Ingrid vio un detalle que podía aprovechar: cuando el soldado giraba 
escudo y lanza hacia la izquierda, era un poco lento. Tanto el escudo 
como la lanza eran de metal y pesados y al girar hacia el lado malo, 
pues el atacante era diestro, parecía que no lo hacía tan rápido como 
debía. Viendo la oportunidad, Ingrid preparó su estrategia. Volvió a 
tirar dando un brinco hacia atrás y casi se cae fuera del área de 
combate. El soldado se protegió tras el escudo y embistió con dos 
potentes ataques hacia delante. 

Ingrid esperaba aquel ataque y terminó de poner una flecha en su 
cuerda cuando se lanzó al suelo al lado izquierdo del soldado. No rodó 
la caída, sino que dejó que su cuerpo se deslizara por el suelo sobre su 
costado sin soltar el arco con el que apuntaba al tobillo izquierdo bajo 
el escudo. El soldado giró hacia la izquierda para encarar a Ingrid y 
defenderse. Tal y como ella esperaba, el movimiento fue un poco más 
lento de lo deseado. Ingrid, deslizándose por el suelo sobre su costado, 
soltó. La flecha alcanzó al soldado en el tobillo izquierdo según el 
escudo bajaba a protegerlo. Exclamó de dolor. 

Ingrid se puso en pie. El soldado se miraba el tobillo, no había 
duda de que le había alcanzado pues la flecha la tenía clavada en el 
costado. Ingrid sabía que no era una herida preocupante y que se 
recuperaría en un par de semanas. El soldado concedió la victoria a 
Ingrid indicando con su lanza la flecha en su pierna. 

Los aplausos y vítores de la familia Gotirus recalcaron que el 
combate había terminado. Ingrid resopló. Había vencido. No le había 
resultado sencillo, pero lo había logrado. Se puso el arco a la espalda y 
el oficial dio por ganadora a Ingrid. Sopelus aceptó la derrota y saludó 
a Ingrid con una pequeña inclinación de cabeza que ella devolvió. 

El oficial se acercó hasta ella y le dijo algo que no pudo entender. 
Luego le hizo un gesto para que lo acompañara. Ingrid asintió y fue 
tras él. La condujo al edificio donde estaban Sabis Gotirus y sus 


familiares y los invitados que habían presenciado los combates. 

Ingrid subió por las escaleras hasta el gran soportal con columnas y 
se quedó en silencio frente a Sabis, que ordenó al oficial que 
descansara a un lado. Sabis era un hombre de mediana edad, ni muy 
alto ni muy bajo, de complexión fibrosa y cabello y barba oscuros y 
cortos, y con ojos y piel de color pardo. Ingrid se fijó en que todos los 
presentes tenían ese mismo aspecto, solo los rostros cambiaban. Las 
mujeres se caracterizaban por tener melenas largas de pelo oscuro 
rizado muy bonito. Sus ojos y piel también eran pardos, aunque algo 
más oscuros. A Ingrid le parecieron bellas en contraste con las 
norghanas a las que estaba acostumbrada. 

El Capitán General se dirigió a Ingrid, pero ella no entendió una 
palabra. Sabis cambió de idioma y lo intentó de nuevo. Mismo 
resultado. 

—Norghana —dijo Ingrid señalándose el torso. 

Sabis entendió y asintió. Se volvió hacia uno de sus ayudantes de 
cámara y le dio instrucciones. El ayudante desapareció dentro del 
edificio. Sabis ofreció agua a Ingrid, que estaba sedienta y 
deshidratada y la aceptó encantada. Se bebió tres copas grandes casi 
de un trago. 

Se fijó mientras bebía en que todos la estaban observando. Y no 
solo eso. Estaba viniendo gente de la familia de los otros edificios y, 
después de saludar a los presentes, también se quedaban mirando 
mientras disfrutaban de un refrigerio o picaban algo de la comida, que 
tenía muy buen aspecto. Pudo distinguir que tenían fresas y trozos de 
sandía mezclados con melón. También había aceitunas y pepinillos. 
Ella estaba muerta de hambre. Estuvo a punto de coger algo, pero se 
sentía un poco incómoda delante de aquellos militares con sus 
armaduras de oro y plata, aunque era culpa suya que llevara tres días 
sin comer. 

Uno de los Generales le pidió el arco e Ingrid se lo dio. Al hacerlo 
se fijaron en que llevaba un segundo arco diminuto, Castigador. 
También tuvo que dejárselo. Todos la observaban y comentaban cosas 
entre ellos que le era imposible entender. 

Era la estrella del día, aunque a ella no le gustaba nada llamar la 
atención. Pensó en Viggo, a él le encantaría estar allí victorioso. Se 
hincharía tanto que se le rasgaría la camisa. Se pavonearía delante de 
aquellos generales como si fuera un rey y ellos simples soldaditos. ¡Lo 
que disfrutaría su merlucito de toda aquella atención! Al pensarlo le 
entraron unas ganas locas de volver con Viggo, besarle y tenerlo entre 
sus brazos. En cuanto terminaran sus respectivas misiones le iba a 
enseñar lo que era una norghana enamorada y pasional. 

Un hombre con una túnica verde apareció con el ayudante e Ingrid 
lo reconoció. Era Celopus, que sonrió. Ingrid le devolvió la sonrisa. 


Sabis le dijo algo a Celopus. 

—Sí, mi señor, hablo norghano —respondió Celopus en norghano y 
luego en su idioma. 

El Capitán General pareció satisfecho. Comenzó a hablar en 
dirección a Ingrid y Celopus fue traduciendo. 

—Felicidades por haber ganado el evento de la prueba de aptitud 
anual. Es un honor que pocos consiguen. 

—Gracias, señor —agradeció Ingrid inclinándose con respeto. 

—No sé por qué una extranjera como tú desea entrar a formar 
parte de las filas de la guardia de nuestra familia... —dijo mirando a 
los que les rodeaban, que observaban la conversación con aspecto de 
estar muy interesados. 

Ingrid tuvo que meditar la respuesta, no quería verse en un lío. 

—Veréis, señor... En realidad, esa no es mi intención... 

Al oírlo los miembros de la familia soltaron exclamaciones y 
gruñidos y se alzaron voces discordantes, como Ingrid ya preveía. Los 
militares veteranos parecían disgustados y hasta ofendidos. Tendría 
que andarse con mucho cuidado o iba a tener problemas serios. No 
quería mentir a una de las familias regentes y estando allí presente, a 
su cara, sería un suicidio si luego se descubría la verdad, que en 
muchas ocasiones era lo que sucedía. La verdad, tarde o temprano, 
siempre afloraba y podía hacerlo en un momento de lo más 
inoportuno. Si una cosa sabía Ingrid era que los militares se andaban 
con pocos miramientos y las traiciones no las perdonaban. 

—Mi hermano, el General Demisus, quiere una explicación de por 
qué —exigió Sabis indicando con la mano a uno de los generales con 
coraza de oro y con expresión de estar disgustado. 

—Veréis... estoy aquí por otro asunto y la única forma de 
conseguir audiencia con la familia Gotirus era esta... 

Sabis echó la cabeza atrás y miró a sus familiares. Otro de los 
generales con coraza de oro comenzó a hablar con mal gesto y a 
gesticular de forma que no parecía que estuviera nada contento. 

—A mi otro hermano, Noteasus, no le parece una forma digna de 
comportarse. 

—Mis más sinceras disculpas, señores. No era mi intención ofender 
a nadie, muy al contrario, ya que necesito ayuda de la familia Gotirus 
—expresó Ingrid doblándose en una reverencia de disculpa. 

Esto pareció agradar a Sabis y sus dos hermanos, que levantaron la 
barbilla al ver a Ingrid inclinada ante ellos. 

Otro de los militares de la familia con coraza de plata expresó su 
opinión. 

—Mi hijo mayor, Yerminus, quiere saber dónde has aprendido a 
usar el arco así. En la ciudad no tenemos tiradores de tu nivel. 

—Agradezco el cumplido. Soy una Guardabosques Especialista 


norghana. 

Los militares comenzaron a hablar los unos con los otros. A Ingrid 
le dio la impresión de que algunos de ellos, los más experimentados, 
habían oído hablar sobre los Guardabosques, mientras los más jóvenes 
no parecían conocerlos. Por lo que Celopus tradujo, que no fue todo, 
Ingrid comprobó que no se equivocaba. Era curioso que todos los que 
la rodeaban se parecían tanto. Sus rasgos faciales, altura y complexión 
eran muy similares. Estaba claro que eran familia, una gran familia. 

—Mi otro hijo, Saletirus, pregunta qué especialidad tienes. Mi 
hermano Demisus opina que alguna de Tiradores. 

Ingrid se quedó sorprendida de que el general supiera eso, pero 
luego lo pensó mejor. Era un general y parte de su trabajo era conocer 
al enemigo, sus generales y oficiales más renombrados, las tácticas 
militares, las especialidades de sus ejércitos y similares. 

—El general Demisus está en lo correcto, tengo Especialidades de 
Tirador. 

—¿Más de una? —preguntó con ojos de sorpresa. 

—Sí, señor. Soy Tiradora del Viento, Tiradora Infalible y Cazadora 
de Hombres. 

De nuevo los militares comenzaron a hablar y discutir entre ellos. 
Parecía que el hecho de que Ingrid tuviera tres Especialidades les 
había sorprendido y lo discutían. 

—¿Cómo es eso posible? —pregunto Sabis—. Los Especialistas solo 
tienen una Especialidad, según nuestros informes. 

—Estáis bien informados, pero hay algunas excepciones y yo soy 
una de ellas. He conseguido dos Especialidades adicionales con un 
programa de adiestramiento especial. 

—Eso es de los más interesante —Sabis se rascó la barba corta que 
llevaba muy bien cuidada—. Elabora, nos interesa. 

Ingrid se vio en una situación comprometida. No deseaba revelar 
nada a aquellos militares, después de todo podían ser un enemigo el 
día de mañana. Tampoco eran aliados, por lo que en un futuro 
podrían enfrentarse en el campo de batalla y cuanto menos 
conocimiento tuvieran de las fuerzas norghanas, mucho mejor. 
Además, los Guardabosques tenían prohibido revelar información 
sobre el cuerpo, localizaciones, tácticas o formación. Tendría que 
responder de forma muy poco especifica sin revelar nada importante. 

—Algunos Guardabosques pueden alcanzar más de una 
Especialización si continúan formándose para ello. Unos pocos, como 
es mi caso y el de algunos de mis compañeros, fuimos elegidos para 
seguir formándonos y alcanzar nuevas Especialidades. 

—Entonces debes de ser muy buena —dijo Noteasus. 

—Me he formado mucho, sí —respondió Ingrid sin falsa modestia. 

—Cazadora de Hombres, ¿esa Especialidad es lo que su nombre 


intuye? —preguntó Demisus. 

—Lo es. La función principal es rastrear, encontrar y apresar a un 
fugitivo. 

—-Un fugitivo... o un rival, ¿me equivoco? —puntualizó Sabis. 

—Estáis en lo correcto. 

—¿Por montes y bosques? —quiso saber Saletirus. 

—En Norghana lo más habitual es en efecto que sea por montes y 
bosques, con hielo y nieve de por medio. 

De nuevo las conversaciones entre los familiares irrumpieron e 
Ingrid tuvo que esperar a que aclararan sus conceptos y conversaran 
entre ellos. Lo que la estaba matando era ver la fruta y los otros 
alimentos deliciosos sobre las mesas, el estómago le rugía y estaba 
cansada. Celopus le lanzaba miradas cómplices que le proporcionaban 
un poco de sosiego. 

—Entendemos que eres una Guardabosques muy avanzada y 
experta. Te hemos visto combatir y lo que puedes hacer con ese arco 
tuyo es excepcional —dijo Sabis—. También te creemos capaz de 
seguir un rastro hasta cazar a tu presa. Lo que me interesa saber es por 
qué estás aquí —dijo señalando con la mano a su familia. 

—Sería un honor servir a tan distinguida familia de una ciudad tan 
magnificente como esta —halagó Ingrid siguiendo las enseñanzas de 
Egil, que muchas veces le había dicho que unos halagos bien lanzados 
a ciertos nobles en los momentos adecuados abrían muchas más 
puertas que un tiro certero con el arco al corazón—. Por desgracia, 
estoy aquí por otra razón, una de importancia para los 
Guardabosques. 

— Adelante, te escuchamos —dijo Sabis. 

—Estoy aquí por la espada de Neils, la Matadragones. 

Sabis abrió mucho los ojos y sus hermanos y sobrinos también. El 
motivo de Ingrid era uno que no se esperaban. En cuanto se les pasó la 
sorpresa comenzaron a discutir entre ellos. No parecían muy contentos 
con que Ingrid estuviera allí por aquella arma. Celopus intentaba 
traducir, pero las conversaciones eran de índole privado y tuvo que 
detenerse. 

El líder de la familia mandó callar a todos, pues iban subiendo de 
tono. Luego se volvió hacia Ingrid. 

—¿Para qué necesita una norghana un arma legendaria de uno de 
nuestros héroes y fundadores de esta gran ciudad? 

—Pensaba que no era un héroe... 

—Lo es para alguno, no para otros. Su leyenda tiene diferentes 
interpretaciones —aclaró Sabis. 

Ingrid se temía que le fueran a hacer aquella pregunta. Si 
respondía la verdad la tratarían de loca y la expulsarían, o algo peor. 
Lo mejor era dar la respuesta que ya llevaba preparada. 


—Por lo que sabemos, esa arma es un arma de poder. Queremos 
examinar ese poder y ver si en verdad es capaz de traspasar los 
metales más duros y las pieles más resistentes. En tiempos recientes 
han aparecido grandes reptiles de escamas extremadamente duras a 
los que nos hemos tenido que enfrentar. Nos interesa estudiar ese 
poder, por eso estoy aquí y necesito el arma. 

—¿Grandes reptiles? ¿Cómo de grandes? ¿De qué tipo? 

—Gigantescos. Serpientes marinas, descomunales cocodrilos de los 
desiertos y otros. Son muy difíciles de matar, pues no conseguimos 
atravesar sus escamas. La leyenda dice que la espada de Neils puede 
hacerlo. 

—nteresante. Nos han llegado rumores de grandes réptiles... en el 
desierto, no sabíamos que habían llegado hasta el norte. 

—Lo han hecho. Y tememos que haya más. 

—Curioso que ocurra algo así. ¡Vivimos tiempos extraños! Mis 
magos han estudiado esa espada y dicen que tiene una magia muy 
antigua y poderosa. 

—Entonces tenéis el arma —Ingrid se animó. Eso ya era un paso 
hacia delante. 

—Sí, la tengo. En mi salón de ceremonias colgada sobre la 
chimenea. 

Ingrid se quedó extrañada. 

—¿No decís que es poderosa? ¿No la utilizáis? 

Sabis rio y el resto de su familia se unió. Las carcajadas hicieron 
que Ingrid se sintiera mal. No entendía por qué se reían. 

—Es poderosa, sí, o eso dicen mis magos, pero nadie puede usar 
ese poder y sin su poder es un arma poco más que ceremonial. 

—No entiendo... pensaba... 

Aquello no podía ser. La espada debía poder matar a un dragón. Si 
no era así, no les valdría. ¿Quizá no era la famosa Matadragones? A lo 
mejor era una espada hechizada y no sabían cómo usarla, eso tendría 
más sentido. Ingrid se quedó descolocada. 

—Sí, yo también creía que era una espada que me concedería una 
ventaja increíble en batalla. ¡Me iba a hacer legendario! Eso 
prometieron mis magos. La buscamos durante mucho tiempo y cuando 
al final la encontramos nos llevamos un terrible chasco. La espada no 
atraviesa el metal o las pieles duras. Es muy ligera y afilada, eso sí, 
pero su poder no se manifiesta ni en mi mano, ni en la de ninguno de 
mi familia, y tampoco en las de mis magos por mucho que intentaron 
hacer uso de ese poder. 

—Solo sirve para decorar —dijo Demisus con mala cara. 

—Una espada de oro con propiedades mágicas que no es más que 
una espada corriente, solo que no pesa —añadió Noteasus. 

—Es una ventaja... —comentó Ingrid. 


—No si no cumple con el resto. No puedo empuñar la famosa 
espada de Neils si no me da su poder. ¿De qué me sirve? No me 
convertirá en una leyenda como lo hizo con él. 

—Una leyenda que murió con todo su regimiento —dijo Yerminus. 

—Algunos creen que esa arma está maldita —añadió Saletirus. 

—Puede que su maldición sea hacer creer a quien la empuña que le 
proporciona poder —dijo Demisus. 

—Aquí cada uno opina una cosa diferente, pero nadie quiere 
empuñarla —dijo Sabis—. ¡Yo incluido! Prefiero mi espada. Me gusta 
su peso, aspecto y su acero. Y que no esté embrujada o dé mala 
suerte... —añadió. 

Ingrid vio una oportunidad, si nadie quería la famosa espada quizá 
podría llevársela. 

—En ese caso, estaría encantada de llevármela para que la estudien 
nuestros magos. Tal vez descubran algo más. 

Sabis la miró a los ojos de forma intensa. Intentaba ver si Ingrid 
mentía, si aquello era una jugarreta. 

—Es un arma que pertenece a nuestra ciudad —dijo Noteasus. 

—Es una leyenda antiquísima, No podemos regalar la espada a una 
extranjera —dijo Yerminus. 

Sabis lo meditó un momento. Se frotaba la barba. 

—Te propongo un trato. 

—Os escucho, mi señor. 

—Has ganado la prueba y tienes derecho a un premio. Como 
quieres la espada te la concederé. 

Toda la familia Gotirus comenzó a protestar y levantar la voz. Sabis 
no lo permitió. 

—;¡Callad todos! ¡Aquí yo soy el jefe de la familia y yo decido! 

Se hizo el silencio. 

—Te la concederé con una condición. Si resulta que tus magos 
consiguen dar con la forma de usar su poder me la traerás de vuelta 
dentro de un año exacto. 

—¿Y si no descubren cómo utilizar su poder? 

—En ese caso tú vendrás aquí y servirás en mi guardia, como 
deberías hacer por haberte presentado a la prueba. 

Ingrid vio la jugada. Si el arma tenía poder, tendría que devolverla 
y Sabis ganaba un arma poderosa que ahora no tenía. En caso 
contrario, tendría que servir a los Gotirus. En ambos casos salía 
ganando. 

—¿Y si no acepto el trato? 

—Te daré un regalo en oro y me servirás por haberte presentado a 
la prueba. Aprecio a los buenos luchadores y tú eres excelente, aparte 
de que tienes otras muchas cualidades. Serás un gran añadido a mis 
guardias, aportarás mucho valor con todas esas Especializaciones. Un 


militar como yo sabe apreciar el talento para la lucha y lo militar. Tú 
tienes mucho de ambos. 

Ingrid vio que no tenía salida, tenía que aceptar el trato. La jugada 
no le había salido tan bien como esperaba. Aquel hombre era 
inteligente y sabía sacar partido de las situaciones. Ella había 
arriesgado demasiado y ahora no podía echarse atrás. No la dejarían 
salir de allí de rositas. 

—Muyy bien. Acepto el trato. 

—Así me gusta —Sabis sonrió de oreja a oreja, aunque algunos de 
sus familiares no veían con buen ojo aquel trato y lo que implicaba. 

—Más te vale que cumplas tu palabra —amenazó Noteasus 
señalándola con el dedo índice. 

—Soy una persona de honor, cumpliré lo pactado. 

—Lo hará, lo sé —aseguró Sabis—. Yerminus, trae la espada — 
pidió a su hijo. 

Los murmullos volvieron a apoderarse del lugar. Mientras todos 
hablaban sobre lo sucedido, Celopus miraba a Ingrid con cara de que 
lo sentía por ella. Ingrid le guiñó un ojo con disimulo. 

—No te preocupes —dijo sin que saliera sonido de su boca. 

Yerminus no tardó mucho en llegar con el arma en las manos. 

— Aquí está la espada de Neils Usmentus, el Defensor. 

Se la dio a su padre, que se la mostró a Ingrid. 

—Es una espada preciosa. Parece de oro —admiró Ingrid. 

—Lo parece, pero no lo es —dijo Sabis, que se la entregó. 

Ingrid pudo ver grabados en una extraña lengua a lo largo de los 
filos de la espada. Supo que era un arma antiquísima y esperaba que 
de poder. Tenía todo el aspecto de ser la Matadragones de Neils, pero 
no podría comprobarlo hasta regresar al Refugio. 

En cualquier caso, estaba contenta. Tenía la espada, que era lo que 
importaba. 

—Gracias, ha sido un honor conocer a la familia Gotirus —dijo 
Ingrid a forma de despedida. 

—Un año. Recuérdalo —dijo Sabis y le hizo un gesto de que podía 
marchar. 


Capítulo 34 


Viggo no estaba nada contento. Las averiguaciones que había 
estado haciendo no habían ido tan bien como a él le hubiera gustado. 
Buscaba el Cuchillo de Sansen, un arma con la que se decía que se 
podía arrancar el corazón a un dragón para luego comerlo y obtener 
así su poder. Por desgracia, las pesquisas le habían conducido a 
muchos informantes y mercaderes muertos o sin lengua por 
mentirosos, y a él le habían dejado sin su preciado botín. 

La idea de tener en su poder un arma con la que matar a un dragón 
ya era suficiente aliciente para Viggo, pero que además le otorgara el 
poder del dragón, le parecía increíble. Sus compañeros no se habían 
percatado de aquel detalle, o lo habían desestimado como que no era 
cierto. Fuera como fuese, era un error. Él tenía la clara sensación de 
que aquel cuchillo le daría el poder de un dragón y con él se 
convertiría en un semidios. ¿Qué más podía pedir un humano que 
convertirse en un semidios? Solo de pensarlo salivaba. 

Se encontraba en Dulbelin, una ciudad fronteriza entre los reinos 
de Irinel y Moontian. Era un lugar curioso ya que además de tener 
habitantes de esos dos reinos, tenía bastantes ciudadanos que 
procedían de las cinco ciudades estado del Este. Parecía ser un enclave 
donde se comerciaba con todo tipo de objetos, sobre todo de valor. 
Había un flujo constante de caravanas en las tres direcciones: norte a 
Trinel, sur a Moontian y este a las ciudades estado. 

—¿Hablas mi idioma? Espero que sí, por tu bien. —Viggo estaba 
sobre el mercader al que había sorprendido y derribado al suelo. Tenía 
uno de sus cuchillos en el cuello del hombre y el otro en su costado. 

—Sí... hablo norghano y otros cinco idiomas... —balbuceó el 
mercader con miedo. 

—Los comerciantes sois listos y aprendéis lo que haga falta para 
ganar dinero. Dime, y no te lo preguntaré dos veces, ¿dónde está el 
cuchillo dorado? 

—¿Cuchillo dorado? ¿Qué cuchillo...? 

—No me hagas perder la paciencia que de las muchas virtudes que 
tengo esa no es de mis mejores. Sabes muy bien a qué cuchillo me 
refiero. 

—De... verdad... que no sé dónde está... 

—Veamos, primero me dices que no sabes qué cuchillo es y ahora 
que no sabes dónde está. Eso es una incongruencia. 

—«¿Incongre...? —el mercader temblaba y ni comprendía del 


horror que sentía. 

—He pagado una buena cantidad de oro para que me informen de 
quién es el mercader que puede tener un cuchillo con poder y me han 
facilitado tu nombre, Mortises. Ese eres tú, ¿verdad? Y cuidado con las 
mentirijillas que puedes perder el cuello. 

—Sí, yo soy Mortises. Tengo dinero... escondido en la tienda... 

—No estoy aquí por tu oro. Soy un Asesino, el mejor de muchos en 
mi opinión, no un simple ladrón. Quiero el cuchillo. 

—Sí... lo tenía... pero ya no lo tengo... eso fue hace mucho 
tiempo, más de quince años... —el hombre, de unos cincuenta años de 
edad, grueso y con apariencia de tener un buen vivir, sudaba de 
manera copiosa tumbado en el suelo en la parte trasera de su elegante 
tienda. 

Viggo, observaba el lugar sentado sobre él. Había espadas y 
cuchillos de lo más elaborados, dignos de nobles de mucho prestigio y, 
por supuesto, oro. Mortises era un renombrado comerciante de armas 
exquisitas. Conocía artesanos de gran calidad y vendía sus productos 
al triple de lo que los compraba en su ostentosa tienda en la plaza 
central de la ciudad. 

—Entonces sabes a qué cuchillo me refiero... —Viggo utilizó un 
tono de voz amenazante. 

—Sí... sé cuál buscas, pero no lo tengo... de verdad que no. 

—Llevo recorrido medio Irinel y medio este de Tremia y te digo en 
verdad que estoy un tanto cansado de dar vueltas persiguiendo el 
arma. Si me dices que el cuchillo no está en el reino de Moontian voy 
a estar muy disgustado y eso no te va a sentar nada bien. 

—¡No, no está en Moontian! —exclamó Mortises lleno de pánico. 

—«¿Entonces dónde está? Y piensa bien tu respuesta, estoy un tanto 
irascible esta noche. Ya sabes, por la luna creciente y esas cosas... 

—Te lo contaré todo, pero por favor, no me mates —lloriqueó el 
mercader, cosa que a Viggo no le gustó demasiado. No le gustaban los 
que eran fáciles de lágrima en situaciones críticas. 

—Dímelo y explícate bien clarito. Quiero saber cómo llegó hasta ti 
y quién lo tiene ahora. 

—El cuchillo lo adquirí de un mercader del este, Marcus Fratis, 
hace más de quince años. Andaba con problemas de solvencia y me 
debía dinero. Me lo ofreció como forma de pago. Yo no suelo aceptar 
bienes para saldar deudas, pero ya había oído que Marcus estaba a 
punto de quebrar y me debía una suma importante. Necesitaba 
agarrarme a lo que fuera. En aquella época yo no tenía tampoco 
mucho oro, mi negocio no marchaba tan bien como ahora. Me ofreció 
el cuchillo... Dijo que era una reliquia de oro y además con poder. 

—Reliquia de oro y con poder, vamos bien encaminados. 

Viggo dejó de presionar el cuello del mercader con su cuchillo para 


que pudiera hablar mejor, aunque no lo retiró, ni tampoco el que 
mantenía en su costado. Ya había tenido un par de experiencias poco 
agradables con mercaderes que parecían de lo más inofensivo y casi lo 
habían degollado y envenenado. Ahora no corría el más mínimo 
riesgo. Todos aquellos que se dedicaban a ganar oro con la 
compraventa, no tenían demasiados reparos en vender un cadáver, 
aunque fueran ellos mismos quienes lo habían matado. 

—La leyenda de Sansen... es conocida en estos lares... hay muchos 
que intentan vender su afamado cuchillo —explicó el mercader. 

—Curioso. Yo no conozco esa leyenda. ¡Ilumíname! —pidió Viggo, 
que se sentó sobre el torso del mercader y se puso cómodo. 

—Te lo explicaré todo, pero no me mates, te lo ruego... —suplicó 
el mercader con lágrimas en los ojos. 

—Primero explícate y luego ya veré si te perdono la vida o no. 

—Dicen las lenguas del pasado que hace cientos de años, algunos 
creen que hasta hace más de mil años, en esta región apareció un 
terrible dragón blanco que arrasó campos y aldeas. 

—Espera, ¿dragón blanco? No había oído nunca que existieran 
dragones blancos. 

—_Las leyendas dicen que era blanco, del color de la nieve. 

—¿Cuántas leyendas lo identifican como blanco? 

—Nuestras, de esta zona, al menos seis que yo recuerde. Luego al 
sur y al este tienen otras tantas. En todas, el dragón es blanco. 

—No me encaja mucho, pero sigue. 

El mercader tragó saliva y continuó. 

—Las leyendas dicen que el dragón blanco mató a los nobles y a 
sus soldados cuando se enfrentaron a él. Se erigió como rey de esta 
región y obligó a todos a servirle. 

—¿Cómo sirvientes? 

—Como esclavos. Sus deseos eran ley y nadie podía decir una 
palabra en su contra o moría. Las leyendas dicen que congelaba a 
quien lo mirara mal con su aliento helado. A los que se le enfrentaban, 
los despedazaba con sus garras y se los comía. 

—Mira, me cae bien este dragoncito, no se andaba con tonterías. 

—Aterrorizó a todas las comarcas de la zona, fueran del reino que 
fueran. Su base era el castillo de Mirtell. 

—Creo que lo he visto. Es el que está sobre la colina detrás de la 
ciudad, uno medio derruido, ¿verdad? 

—Ese mismo. Durante más de cien años el dragón blanco reinó en 
estas tierras sin que nadie pudiera derrocarlo. 

—Y entonces apareció nuestro amigo Sansen —interrumpió Viggo. 

—_Las leyendas dicen que Sansen creció aquí y sufrió la esclavitud a 
la que el dragón sometía a toda la región. Era uno de los encargados 
de llevarle ganado para alimentarlo. Le traían reses bien cebadas para 


que las devorara de dos bocados. 

—Pero algo sucedió, ¿verdad? Siempre sucede algo en las leyendas 
—sonrió Viggo. 

—Por lo que parece, un día el ganado que le llevaron no le pareció 
satisfactorio y el dragón enfureció y mató a toda la cuadrilla de 
Sansen. Él sobrevivió por muy poco y quedó malherido. El dragón lo 
dio por muerto. Entre los fallecidos estaban su padre, que le había 
enseñado el oficio, y su tío, que trabajaba con su padre. 

—Eso no debió sentarle nada bien a Sansen. 

—Cuenta la leyenda que, roto de dolor por la pérdida de sus seres 
queridos y amigos, Sansen rezó a los dioses para que le 
proporcionaran un arma con la que matar al dragón. 

—¿A qué dioses? Hay muchos. 

—No... se especifica... depende de la región. 

—Ya, me lo temía. Así que no se sabe a qué dioses. 

—Como he dicho, dependiendo de a qué leyenda haga uno 
referencia son unos dioses u otros. 

—-Con tan poca exactitud, poco vamos a avanzar —dijo Viggo. 

—Es cuanto sé, lo juro. 

—Continúa con la historia, me tienes cautivado —sonrió Viggo al 
tiempo que mostraba su cuchillo. 

—Pues... según... se cree, los dioses respondieron a las plegarias de 
Sansen y le enviaron un arma con la que no solo podría matar al 
dragón, sino que podría arrancarle el corazón y quedarse con su 
poder. 

—Ya llegamos al punto que me interesa. 

—Sansen cogió el cuchillo dorado que los dioses le habían 
proporcionado y se escondió a la espera del siguiente cargamento de 
reses. Cuando se lo sirvieron, el dragón las devoró y se echó a dormir. 

—El muy glotón, desde luego... ¡qué poca formalidad! 

—Sansen aprovechó que sabía cuándo y dónde se le alimentaría y 
que descansaría después, y lo mató mientras dormía. 

—Chico listo. 

—Es lo que cuentan las leyendas. 

—¿Y cogió su poder? 

—SÍí, y se convirtió en rey del antiguo reino de Gormos, que ahora 
ha desaparecido. Reinó por más de quinientos años. 

—Eso es mucho tiempo, demasiado para un mortal. 

—Dicen que el poder del dragón le alargó la vida. 

—Mira, eso me interesa mucho. 

—Bueno... son solo leyendas... 

—Aun así. Entonces el arma que te trajo el tal Marcus Fratis, ¿la 
examinaste y determinaste que podía ser el Cuchillo de Sansen? 

—SÍ... estoy convencido de que lo era. 


—Si quieres que deje de sentarme en tu pecho y no te mate será 
mejor que me convenzas de que ese es el cuchillo. 

—Sí... era un cuchillo de oro, solo que no era de oro. Estaba hecho 
de un material parecido al oro, pero mucho más ligero. No pesaba 
nada. 

—¿Cómo que no pesa nada? 

—Era muy ligero, como empuñar una pluma. 

— Interesante, continúa. 

—Y tenía poder. 

—¿Estaba encantado? 

—Me lo confirmó el Mago Eldritch. Magia muy antigua y poderosa. 

—¿Quién es ese mago? ¿Y por qué no se quedó con el arma si tenía 
poder? 

—Es el mago de la ciudad, un estudioso que posee el Don. En 
realidad, es más un sanador que otra cosa. Usa sus conocimientos y 
magia para crear pociones y bálsamos curativos. El arma y su poder 
no le interesan, como tampoco nada que tenga que ver con la muerte 
o el poder que causa dolor. 

—Mira por dónde, un mago pacifista y bonachón. No había oído 
hablar de uno así hasta ahora. 

—Es buena persona... ayuda al prójimo... 

—Seguro que los dioses le recompensan en la siguiente vida. Ahora 
convénceme de que el cuchillo es verdadero y de que todo lo que me 
has contado es verdad. 

—i¡Lo es! ¡No he mentido! ¡Es la verdad! —exclamó Mortises con 
lágrimas en los ojos por el terror que sentía. 

—Bien, me has convencido. Ahora necesito saber a quién se lo 
vendiste y dónde encontrarlo. Si me mientes ya sabes que volveré a 
buscarte, y perderás la yugular. 

—¡Se lo vendí a un noble zangriano! ¡Al conde Zolatan! 

—¿Noble zangriano? 

—Sí, conocía la leyenda del cuchillo y vino en persona a verme 
acompañado de una veintena de soldados zangrianos como escolta. 

—Umm... este giro no me agrada nada. 

—¡Tuve que vendérsela, me ofreció mucho oro! ¡No iba a aceptar 
un no como respuesta! ¡Los zangrianos son muy malos perdedores! — 
exclamó Mortises. 

—Conozco a los zangrianos. Pequeños, feos, peleones, ¡ah! y 
peludos. 

—Se lo tuve que vender. De eso hace quince años y no he vuelto a 
saber del cuchillo. 

—Entonces lo tiene Zolatan. 

—Yo se lo vendí a él. Es cuanto sé. Ha pasado mucho tiempo. 

—Ya... Parece que tendré que tener una charla con el tal Zolatan. 


¿Dónde lo encuentro? 

—En el condado de Zoltanmagen, en el corazón de Zangria. No es 
buen momento para ir... la guerra está a punto de estallar. 

—Gracias por pensar en mi bienestar. Me halaga. 

—¡No me mates, por favor! 

—Haremos un trato. Tú no cuentas a nadie lo que ha sucedido esta 
noche aquí y yo no te mato. 

—:¡Sí! ¡No diré nada! 

—¿Sobre qué no dirás nada? 

—i¡Nada sobre nada! ¡Esto no ha pasado! 

Viggo sonrió de oreja a oreja. 

—Así me gusta. 

Viggo se levantó y con agilidad salió por la ventana que había 
forzado para entrar con tres pasos y un brinco. Se fundió con la noche 
y desapareció en el callejón trasero. 


Capítulo 35 


El mercader Mortises no se equivocó al decir que era mal momento 
para entrar en Zangria. El reino estaba en pie de guerra y no había 
más que soldados por todas partes, lo cual no facilitaba en nada la 
tarea que Viggo tenía que realizar. Le había llevado más de una 
semana llegar hasta el centro de la región. Había tenido que viajar 
casi por completo de noche y por caminos secundarios cruzando 
bosques y ríos donde no hubiera controles del ejército zangriano. 

Estaba ya en el condado de Zoltanmagen, en el corazón de Zangria, 
y podía distinguir en la noche un gran castillo sobre una colina 
despejada. Algo más apartada, junto al río y al pie de la montaña, 
discernió una ciudad amurallada. Según el mapa que Viggo había 
conseguido de Zangria, la ciudad era Saprots. Era bastante grande y 
debía de ser el núcleo del condado. Un camino amplio y despejado 
llevaba hasta ella. El problema era que había al menos dos puestos de 
control del ejército en él. También pudo distinguir una patrulla de 
cuatro soldados a caballo que recorrían los bosques. 

De pronto escuchó un chasquido y miró hacia atrás. Era Milton, al 
que llevaba en una jaula junto a las alforjas de su caballo. No entendía 
por qué de entre todas las lechuzas de los Guardabosques le habían 
tenido que dar a él la más rebelde y la que más lo odiaba. Y sí, estaba 
seguro de que aquel animal lo odiaba. 

—;¡Silencio, lechuza insoportable! No hagas ruido. 

Milton ignoró la orden y comenzó a golpear la jaula con sus garras. 

—;¡Si no te callas y te paras quieto te juro que te desplumo y te aso 
como a un pollo, bicho de pesadilla! —dijo Viggo en un susurro 
enfadado. 

Milton chasqueó con más fuerza. 

Viggo resopló y continuó cabalgando hasta encontrar un bosque no 
muy grande pero bastante frondoso. Se internó un poco y luego 
desmontó de un salto. Guio al caballo hasta un arroyo en mitad del 
bosque y dejó a Milton en el suelo junto al caballo. 

—Ahora ya puedes hacer todo el ruido que quieras —dijo a la 
lechuza. 

Milton ululó con fuerza. 

Viggo se subió a un árbol y se tumbó a descansar en una gruesa 
rama a bastante altura. 

La patrulla montada de cuatro soldados zangrianos no tardó en 
pasar cerca. Los ruidos que Milton estaba haciendo parecieron llamar 


la atención de uno de ellos, que detuvo su montura. El soldado miró 
hacia el centro del bosque, donde ellos estaban. Al ver que se detenía, 
el resto de la patrulla también lo hizo un poco más adelante. El que se 
había parado primero desmontó y les hizo una seña a sus compañeros 
para que fueran con él. 

Los cuatro zangrianos entraron en el bosque. Iban armados con 
lanza y escudo rectangular. Vestían los inconfundibles colores de su 
pueblo: amarillo chillón y negro brillante, tanto en sus prendas como 
en el escudo. Como eran pequeños de tamaño habían elegido colores 
vivos para resultar algo más grandes, o eso era lo que otros reinos 
decían sobre ellos. 

Apartaron arbustos y boscaje para llegar hasta el centro y Milton 
ululó al ver a los cuatro zangrianos. El caballo de Viggo se asustó y se 
retrasó un poco según los soldados avanzaban hacia ellos. Llegaron 
hasta Milton, que mostraba sus garras de depredador y chasqueaba 
con el pico, pero los soldados no estaban interesados en la lechuza y el 
caballo, querían saber dónde estaba el jinete. No tardaron en 
descubrirlo. 

Viggo saltó de la rama en la que estaba escondido y golpeó a dos 
de ellos en la espalda con toda la fuerza de la caída. Los dos soldados 
salieron despedidos hacia delante y terminaron de bruces en el suelo. 
Nada más posarse en tierra, con una agilidad tremenda, propinó un 
fuerte golpe en la sien al soldado que se volvía para atacar con la 
parte trasera de la empuñadura del cuchillo. Lo dejó aturdido, aunque 
no fuera de combate pues el casco había parado parte del golpe. El 
otro zangriano ya se había vuelto y se disponía a atacar con su lanza. 
Viggo se desplazó hacia delante con gran rapidez y con un derechazo 
fuerte, sujetando el mango del cuchillo, le rompió la nariz. El 
zangriano se fue hacia atrás, soltó la lanza y el escudo y se llevó las 
manos hacia dónde había recibido el golpe. 

Viggo remató al que estaba aturdido con dos puñetazos en el 
mentón. Luego dio un salto potente y con la pierna por delante golpeó 
al de la nariz rota en plena frente. Este cayó de espaldas y perdió el 
sentido. Mientras tanto los otros dos soldados se ponían de pie e 
intentaban coger su lanza y escudo, que habían perdido al salir de 
bruces. Viggo no se lo permitió. Dio un salto para llegar hasta el 
primero y le soltó una fuerte patada en la entrepierna. Cuando se 
dobló de dolor lo dejó sin sentido de un gancho de derecha, siempre 
con sus cuchillos en las manos. Se volvió a por el otro, que tenía ya la 
lanza en la mano e intentaba atravesar a Viggo. El Guardabosques se 
desplazó a un lado para avanzar sobre el soldado, que ahora intentaba 
retrasar su lanza para volver a soltar un ataque perforante. Viggo le 
hizo un corte en cada mano con una velocidad fabulosa y el zangriano 
se vio forzado a soltar la lanza. Según tocaba suelo, Viggo lo dejó sin 


sentido de dos golpes, uno en cada sien. 

—¿Qué te ha parecido, Milton? Espectacular, ¿verdad? 

Milton ululó y de la forma en que lo hizo a Viggo le sonó a que no 
estaba muy impresionado. 

—No sabes lo que dices —replicó y le hizo un gesto con la mano. 

Observó a los cuatro soldados en el suelo. Eran bajitos y anchos 
como un roble. Todos menos uno, que era algo más alto que los 
demás, aunque no mucho, quizá cuatro dedos. Era el único que no 
llevaba la barba desaliñada. 

—Tú me servirás —Viggo le quitó la ropa. Después sacó cuerdas de 
las bolsas del caballo y los ató. También los amordazó con trozos de 
tela de sus propios uniformes. 

Se vistió con el uniforme del zangriano y cogió su escudo y lanza. 
Luego comenzó a caminar semi agazapado, porque era más alto que 
ellos y quería hacerse pasar por soldado zangriano. 

Milton ululó y a Viggo le dio la impresión de que se reía de él por 
la forma en la que estaba andando. 

—Tengo que ensayar, y no te rías que te aso a fuego lento. 

Tras ensayar por un rato, Viggo lo dio por bueno. Cogió a Milton y 
lo colgó del caballo en su jaula. 

—Ahora vamos al castillo. Así que ni un ruido. 

Milton ululó con fuerza. 

—Te juro que te voy a asar... 


En la madrugada Viggo dejaba atrás la almena de la muralla norte 
y se dirigía con rapidez hasta uno de los torreones. Se quedó quieto, 
como si hiciera guardia, con el escudo amarillo y negro cubriendo su 
cuerpo y la lanza al frente. El casco le quedaba grande y casi lo había 
perdido al subir por la muralla, pero por fortuna los zangrianos no 
eran los mejores constructores de Tremia y la muralla del castillo no 
era muy alta y no estaba demasiado bien construida. La piedra 
utilizada no había sido pulida ni nivelada, por lo que Viggo pudo 
escalar la pared con sus manos y pies, sin necesidad de una cuerda, 
con el escudo y la lanza a la espalda. Aquello no representaba un 
problema para un profesional de su categoría, el mejor Asesino del 
norte y pronto de todo Tremia. 

Escuchó pasos y los contó: había cuatro guardias en la almena 
haciendo la ronda. Atacar no era la mejor opción, pues haría 
demasiado ruido. Los zangrianos eran duros de tumbar, como acababa 
de comprobar, y el estruendo alertaría al resto de los vigías. Por lo que 
había visto mientras esperaba el cambio de guardia para escalar, había 
más de una veintena de soldados en las almenas en las zonas norte y 
este. Aquella misión requería de sigilo e inteligencia, no podía entrar 


luchando o darían la alarma y tendría que huir sin conseguir su 
objetivo. 

Apoyado contra la pared y agazapado para disimular su altura, vio 
pasar a los cuatro guardias, que no se fijaron en él. Pasaron a ritmo de 
ronda mirando hacia el exterior. De noche y en un lugar sin mucha luz 
como en el que estaba en ese momento, no se percatarían de que no 
era zangriano. Con más luz la cosa se iba a complicar. Esperó al 
momento adecuado y, con rapidez, abrió la puerta del torreón y entró 
cerrándola tras él. 

Aguadó un momento y escuchó con atención. No se oían pasos ni 
ruidos, así que comenzó a bajar las escaleras de piedra del torreón. 
Sacó la cabeza en la primera planta que se encontró y vio dos pasillos, 
uno a su derecha y otro a su izquierda. Estaban iluminados con 
antorchas y en medio de cada uno había un soldado de pie. Viggo 
sabía que el conde Zolatan no estaría durmiendo en un piso tan alto. A 
los nobles, fueran del reino que fueran, no les gustaba subir muchas 
escaleras, preferían los pisos inferiores, aunque sin llegar a los más 
bajos porque debían estar por encima de los soldados y sirvientes. 

Continuó bajando por la escalera del torreón. Descendió tres pisos 
más y se topó con dos pasillos con dos guardias en cada una de las 
plantas, excepto en la tercera, donde había tres guardias en cada 
pasillo. Aquella podía ser la zona donde el conde tuviera sus 
aposentos. Apostar más guardias en un lugar solía significa que había 
algo importante. El problema ahora era deshacerse de ellos sin que 
dieran la alarma ni hacer demasiado ruido y que otros guardias lo 
oyeran y se acercaran a investigar. Lo bueno de ser Asesino y contar 
con un compañero en las Panteras con el que intercambiar ideas y 
nuevas técnicas y tácticas, era que a veces conseguían desarrollar 
cosas realmente buenas. Viggo recordó una estratagema que Astrid y 
él habían planeado y que aún no habían podido poner a prueba, pero 
que en este caso estaba convencido de que iba a funcionar. 

Se llevó la mano al cinturón y sacó tres cuchillos de lanzar 
especiales que Egil le había ayudado a forjar. Eran similares al suyo, 
solo que la mitad del cuchillo era de vidrio. Cogió el primero y se lo 
colocó en la mano derecha en posición de lanzamiento y con la mano 
izquierda cogió la lanza y el escudo zangrianos. Con total sangre fría, 
comenzó a avanzar hacia el guardia más cercano en el pasillo de la 
izquierda. Este tardó un poco en notar que Viggo se acercaba y en 
darse cuenta de que había algo raro en aquel soldado zangriano. 

Le llevó demasiado tiempo reaccionar y Viggo no tuvo ni que 
lanzar el cuchillo. Pasó delante del guardia sin inmutarse y llenó los 
pulmones de aire. Cuando el guardia fue a hablar, le clavó el cuchillo 
en la boca con un golpe seco. La punta de cristal se rompió y el Sueño 
de Verano que contenía inundó su boca, nariz y garganta. Viggo 


continuó andando hacia el segundo guardia como si nada hubiera 
sucedido. El atacado intentó hablar, pero no pudo. El Sueño de Verano 
lo dejó fuera de combate y se resbaló apoyado en la pared hasta 
quedar sentado en el suelo. 

El segundo vigilante vio que Viggo se acercaba y que algo raro 
pasaba detrás de él. Miró con extrañeza hacia el otro guardia, que ya 
dormía, mientras Viggo seguía avanzando tan tranquilo. Fue a decir 
algo cuando el guardabosques le soltó un latigazo ascendente con su 
brazo derecho y el segundo cuchillo de punta de cristal salió 
despedido. Lo alcanzó en la nuez y la punta se rompió. El hombre no 
pudo hablar por el impacto y el Sueño de Verano lo dejó tumbado un 
momento después. Viggo llegó hasta él justo cuando caía y lo sujetó 
para dejarlo en el suelo con suavidad. 

El tercero se percató de que algo pasaba justo cuando Viggo se 
dirigía hacia él. El cuchillo de lanzar con punta de cristal salió como 
una flecha hacia la frente del guardia, que intentó cubrirse con el 
escudo al ver que algo iba hacia él. Viggo seguía avanzando con calma 
mientras el cuchillo pasaba por encima del escudo e impactaba entre 
los ojos del pobre desdichado. La punta se rompió y el gas puso a 
dormir al soldado. El Guardabosques tuvo que correr los tres últimos 
pasos para poder sostenerlo antes de que cayera al suelo. Lo dejó con 
suavidad y asegurándose de que el escudo y la lanza no hacían ruido. 

Viggo miró a su alrededor. Todo estaba en silencio y los tres 
guardias dormían en el suelo. Dio dos pasos atrás y respiró. No quería 
quedar fuera de combate por los efectos del gas. La táctica con los 
cuchillos con Sueño de Verano había funcionado a la perfección, tal y 
como le había dicho a Astrid. A ella la idea de usar un cuchillo de 
lanzar no le había gustado mucho. Tenía que contárselo. Sonrió. Le 
gustaba cuando tenía buenas ideas y, sobre todo, la razón. 

Se volvió y regresó. Al pasar junto al guardia del medio había visto 
una puerta interesante. Llegó hasta ella y la observó. Sin duda era la 
del conde ya que era de roble, doble y con grabados. 

Sacó sus ganzúas y con pericia consiguió forzar la cerradura, que 
era de las buenas, pero no lo suficiente para impedir que Viggo la 
forzara teniendo sus herramientas. Abrió la puerta una pizca con 
mucho cuidado y miró al interior con un ojo por la rendija que había 
quedado. Descubrió una estancia enorme con una segunda estancia 
detrás. Por lo elegante de los muebles y la decoración le dio la 
impresión de que era el lugar adecuado. Sí, aquella podía ser la 
habitación que buscaba. Entró agazapado y en silencio. 

Se dirigió a la parte trasera, pues la anterior era un despacho con 
una gran mesa de roble que ejercía de escritorio. Dejó su lanza y 
escudo en el suelo y continuó avanzando. Sacó sus dos cuchillos, esta 
vez los de Asesino. Encontró dos estancias traseras. La de la izquierda 


parecía un lugar de lectura: había sillones, una mesa redonda en el 
centro y estanterías con libros. 

Siguió hacia la de la derecha, esperando que aquella fuera la 
habitación de Zolatan y que estuviera dormido en ella. Había estado 
vigilando el castillo unos días y había visto al conde salir con su 
escolta un par de veces. Esa misma tarde Zolatan había regresado, así 
que estaría descansando después del viaje. Bueno, eso si no se había 
equivocado de noble y era efectivamente Zolatan a quien Viggo había 
visto llegar, puesto que no lo conocía. 

Sobre la cama vio durmiendo a un hombre de unos cuarenta y 
cinco años. Era zangriano sin duda por su estatura y complexión. Sin 
embargo, a diferencia de la mayoría de ellos el hombre llevaba la 
barba y el pelo muy bien arreglados. Esto le indicó a Viggo que 
aquella persona debía ser de alta alcurnia, al igual que la espada 
enjoyada de gran calidad que reposaba sobre un sillón y la armadura 
de plata colgada en un maniquí de madera. Al otro lado había un 
armero con lanzas y un gran escudo rectangular de acero dorado y 
negro y una vitrina donde se apreciaba una colección de espadas y 
dagas y una colección de joyas que parecían realmente caras. 

Viggo se acercó hasta la vitrina para ver si estaba allí el Cuchillo de 
Sansen y así robarlo de manera sencilla y salir de allí con el premio y 
una sonrisa. Observó las armas mientras el noble roncaba 
apaciblemente y las estudió una por una. Allí no estaba el cuchillo y 
maldijo para sus adentros. Habría sido una misión perfecta. Ahora 
tendría que hacerlo por las malas, cosa que tampoco le disgustaba 
tanto. Ingrid le regañaría por aquel sentimiento, pero como ella no 
estaba allí no había problema. Sonrió y se acercó hasta el conde, que 
dormía como una marmota. 

Con rapidez le puso el cuchillo en el cuello. Al sentir el frío del 
metal y la presión sobre su garganta se despertó. Viggo le tapó la boca 
con el otro cuchillo cuando este abrió los ojos desorbitados. No 
consiguió chillar. Viggo presionó con ambas manos para que se callara 
y se mantuviera quietecito. El conde lo entendió y no intentó 
forcejear. 

—¿Me entiendes? —preguntó Viggo. 

El conde puso cara de horror y los ojos se le desorbitaron otra vez. 

—No he venido a matarte. 

—Un norghano —respondió en lengua norghana con un acento 
fuerte. 

—Sí, lo soy, pero hoy estás de suerte, no vengo en misión de 
asesinato. 

El conde puso cara de confusión. 

—No entender. 

—No asesino. 


Entonces lo entendió. 

—No asesino —repitió. 

—Eso es. ¿Conde Zolatan? 

El hombre se pensó la respuesta. 

—No me mientas, será peor. No mentir. 

—Yo conde Zolatan. 

—Estupendo. Por un momento me había preocupado. 

Zolatan no entendió nada y la expresión de su cara así lo indicaba. 

—No entender. 

—Tranquilo. Cuchillo Sansen. 

Volvió a abrir mucho los ojos. 

—No entender. 

Viggo le enseñó su cuchillo y luego señaló la vitrina y repitió el 
nombre del arma. 

—Cuchillo de Sansen. 

—No entender. 

—Cuchillo —Viggo le mostró el suyo—, Sansen —repitió. 

El hombre o no le entendía o fingía muy bien. Su cara era de 
terror. 

—Sansen —repitió Viggo. 

Y de pronto el conde pareció comprender. 

—Sansen —dijo con otro acento y entonación. 

—Sí, Sansen, llevo media noche diciéndotelo. Sansen, Sansen, 
Sansen —Viggo lo pronunció intentando imitar el acento del conde. 

—Sí, Sansen —repitió de esa forma peculiar de nuevo. 

—Tengo que aprender idiomas, esto es de lo más frustrante. 
¿Dónde Sansen? 

—¿Dónde? 

—Sí, ¿dónde? 

—Regalo. 

—¿Regalo? ¿A quién? 

—Regalo general Zorlten. 

Viggo resopló con fuerza. 

—¿Cuándo? 

—Diez años. Favor. 

—A ver si lo entiendo. Regalaste el Cuchillo de Sansen a Zorlten 
para que te hiciera un favor. ¿Es eso? 

—Favor político. Grande. 

—Sí, ya me imagino que si regalaste un arma legendaria con poder 
a un militar sería por un favor político enorme. 

—Zorlten, Sansen. 

—¿Seguro que lo tiene él? 

—Zorlten, Sansen —repitió el conde. Por su expresión y lo que 
sudaba decía la verdad. 


—Bien, me queda claro que Zorlten tiene el cuchillo de Sansen. No 
me hace ninguna gracia, pero hay que aceptar las cosas cuando no 
salen tan bien como esperabas. 

Zolatan miraba a Viggo con ojos de no entender. 

—NOo... 

—Tranquilo —Viggo mantuvo un cuchillo en el cuello y dejó el 
otro a un lado. Con la mano libre sacó un contenedor de su cinturón 
que llevaba bajo el uniforme y la armadura zangrianas y vertió el 
contenido en la boca y nariz del conde sin mediar palabra. 

Zolatan cerró la boca e intentó no respirar, pero no podía resistirse 
demasiado con un cuchillo en el cuello. Un momento después se 
quedaba sin sentido. 

Viggo, que aguantaba la respiración, tapó el contenedor y lo volvió 
a guardar. Se apartó del hombre, que estaba fuera de combate, y se 
dirigió a la puerta. Recogió su escudo y lanza y sacó la cabeza. No 
había peligro. Salió al pasillo, cerró la puerta y se marchó. 

—Veamos qué nos cuenta ese general Zorlten... 


Capítulo 36 


El viaje para llegar hasta la base de las Luchadoras del Nuevo Sol 
al sur de Erenal no había sido nada fácil. Adentrarse en territorio 
enemigo siendo espía y cuando se está fraguando una gran batalla es 
cuanto menos arriesgado, si no suicida. Astrid había tenido que 
extremar toda precaución. Viajaba solo de noche por bosques y colinas 
que le permitieran esconderse y ocultaba su presencia en todo 
momento. No vestía como una Guardabosques ni circundaba puestos 
de control del ejército de Erenal, y se alejaba de cualquier pueblo o 
ciudad. Esto último le daba bastante pena, Erenal era un reino 
precioso y su capital, Erenalia, era la ciudad más bonita que Astrid 
había visitado. Le habría encantado poder disfrutar de su belleza, de 
las grandes avenidas con estatuas, de los elegantes edificios y de la 
gran biblioteca de Bintantium, pero no podía ser. Si la apresaban la 
colgarían por espía. 

Era media tarde cuando Astrid finalmente llegó a la fortaleza 
donde las Luchadoras del Nuevo Sol tenían su base y residencia. Por lo 
que Egil había descubierto de ellas, eran muy conocidas. El rey Dasleo 
las usaba como guardaespaldas, espías y para misiones especiales de 
asesinato, por lo que Egil no había tenido ningún problema en 
encontrarlas. En cierta forma eran como los Guardabosques, solo que 
todas eran mujeres y de las Especialidades de Tiradores y Pericia. 

Lo que le preocupaba a Astrid era si la iban a aceptar. Por lo que 
Egil le había anotado en su libreta, cogían a toda candidata que fuera 
buena luchadora o tuviera potencial para serlo. No importaba su 
nacionalidad, etnia, altura, tamaño, belleza o fortaleza, no hacían 
diferencias siempre y cuando fuera mujer. El problema estaba en que 
una vez se conseguía formar parte de las Luchadoras y se realizaba el 
juramento, no se podía abandonar la hermandad. 

En cualquier caso, lo primero era lo primero. Tenía que lograr que 
la aceptaran y no la colgaran por espía, lo cual le parecía más difícil 
que salir de allí con el guantelete. 

Suspiró. Que Norghana estuviera en guerra con Erenal no facilitaba 
en nada su misión. Observó la puerta de la muralla. Había seis 
mujeres frente a ella, una de ellas sentada a una mesa con un tomo 
abierto. Debía ser el libro de inscripción. Lo primero que le llamó la 
atención fue sus vestimentas. Llevaban armadura ligera de cuero 
reforzado y faldas también de cuero con botas altas. Las armaduras 
estaban teñidas de oro viejo. De los hombros les colgaban capas del 


mismo color e iban armadas con arco compuesto a la espalda y espada 
y daga a la cintura, más largas que las tradicionales de Erenal. Todas 
llevaban melena larga de diferentes tonalidades y una diadema 
también en color oro viejo con una esmeralda en el centro. Debían 
rondar los treinta y cinco años. 

Una cosa le quedó clara a Astrid, discretas no eran y se las veía a la 
legua. También se fijó en que aquellas seis mujeres tenían músculo, 
eran fibrosas y no tenían ni un ápice de grasa en el cuerpo. Eran 
guerreras bien entrenadas. 

Según las observaba tuvo una idea. Recordó que Valeria había 
trabajado para Erenal antes de ir a Irinel, para el general Augustus, y 
quizá allí también supieran de los Guardabosques Oscuros. No podía 
hacerse pasar por Valeria, porque a lo mejor alguien la conocía, 
aunque las probabilidades eran muy bajas, pero podía hacerse pasar 
por su hermana. Conocía su historia, sus motivos para la traición y 
todo sobre su pasado. Podía contar aquella historia como si fuera 
suya. Le molestaba mucho tener que usar a Valeria, a la que no 
soportaba, pero podría funcionar. Se presentaría como Astrid, 
hermana de Valeria y Guardabosques Oscura. Eso le daba un motivo 
para buscar refugio allí siendo norghana. 

Se acercó a las guerreras. Ella iba vestida con capa con capucha 
azul y pantalones y camisa del mismo tono. No llevaba su arco ni su 
cuchillo y hacha de Guardabosques. Parecía más una comerciante que 
otra cosa. 

—Buenos días —saludó inclinando la cabeza en el idioma de 
Erenal. No sabía más que unas pocas frases que había preparado. 

Una de las guerreras le devolvió el saludo y luego le soltó un par 
de frases que Astrid no entendió. 

—No hablo tu idioma —dijo lo mejor que pudo. 

Las guerreras se miraron. La que estaba sentada a la mesa le 
preguntó algo más, pero Astrid no entendía nada. 

—Quiero unirme a las Luchadoras del Nuevo Sol —dijo en el 
idioma de Erenal, esa frase la había estado ensayando durante días. 

Las guerreras la entendieron porque comenzaron a hablar entre 
ellas. 

La que estaba sentada tras la mesa con el tomo se lo mostró y le 
pidió que escribiera. 

Astrid asintió y escribió su nombre y proveniencia. 

Al ver escrito "Norghana" todas lo entendieron y se pusieron muy 
tensas. Se llevaron las manos a las armas. Astrid levantó las suyas 
despacio. Solo llevaba un cuchillo de lanzar a la espalda, así que al 
levantar las manos y abrirse la capa vieron que no portaba más armas. 

Una de las guerreras se acercó y le quitó la capucha. 

Las seis la observaron como midiendo su posible valía y luego 


hablaron entre ellas. Una entró en la fortaleza. Astrid se quedó con las 
manos levantadas mientras las otras la miraban sin decir nada. 
Aguardaron hasta que la que había entrado apareció con otra más 
delgada y de algo menos de treinta años. 

—Hola, soy Julia —se presentó en norghano con acento de Erenal. 

—Hola, yo soy Astrid. Me alegro de que alguien aquí hable 
norghano —sonrió y bajó las manos despacio. 

—Soy de aquí, pero he pasado parte de mi infancia en Norghana. 
Todavía recuerdo el idioma. 

—Y lo recuerdas muy bien —dijo Astrid. 

—¿Quieres unirte a nosotras? Es muy extraño, eres norghana y 
estamos en guerra... —preguntó Julia con cara de extrañeza. 

—SÍ... y sospechoso, lo entiendo. Mi historia es complicada... 

La guerrera sentada a la mesa preguntó algo. 

—Quiere saber si sabes luchar. 

—Dile que sí, soy Guardabosques Especialista. 

Julia abrió mucho los ojos y luego tradujo. 

Las guerreras comenzaron a hablar y discutir entre ellas. Algunas 
hacían ademán de sacar la espada. 

—Quieren matarme, ¿verdad? 

—Eres norghana y Guardabosques, ¿qué pensarías tú en su lugar? 

—Ya... Diles que puedo explicar por qué estoy aquí y que no he 
venido a espiar. 

Julia tradujo las palabras de Astrid y la discusión cesó. 

La de la mesa, que debía ser la oficial al mando, habló. 

—Quiere oír tu historia y dice que mejor que sea muy convincente 
o no regresarás a Norghana. 

Astrid suspiró profundamente. Esperaba que su idea funcionara, si 
no iba a tener que matar a algunas de aquellas guerreras e intentar 
huir. Miró hacia la muralla y vio tiradoras en los dos torreones. Quizá 
escapar no era la mejor de las opciones. 

Despacio, relató la historia de su vida con tanta sinceridad y 
dramatismo como pudo, imaginándose ser la hermana de Valeria y 
pertenecer a los Guardabosques Oscuros. Añadió que la habían 
desterrado, como a su hermana, y que desde entonces vagaba por 
Tremia. Como no podía volver a Norghana para evitar que la 
colgaran, había pensado que la hermandad en Erenal sería un lugar 
ideal para una Guardabosques Oscura, ya que estaban en guerra con 
Norghana. Cuando terminó observó los rostros de las guerreras para 
ver si la habían creído o no. 

Al cabo de un momento la oficial le dijo algo a Julia. 

—Comprobaremos tu historia. Si no es cierta, morirás. 

—Entendido. Gracias —dijo Astrid asintiendo. 

La oficial conversó con Julia un momento. 


—Sígueme, te daré comida y un lugar donde descansar hasta la 
prueba de valía. 

—¿Qué es eso? 

—Es la prueba en la que se establece si puedes pertenecer a la 
hermandad o no. 

—oOh, entiendo. 

—Si eres Guardabosques no tendrás problemas para superarla. 


Julia llevó a Astrid al interior de la fortaleza. El edificio principal 
era un gran torreón de estilo militar. Alrededor había otros cuatro 
edificios, dos almacenes y unos establos. Había mujeres trabajando 
por todas partes. Un gran número de ellas practicaban con la espada 
con instructoras que les enseñaban a usarla atacando muñecos de 
madera con espada y puñal. También había dianas para entrenar con 
el arco. En un primer recuento contó cerca de cuatrocientas mujeres 
en total. 

El funcionamiento de la hermandad era completamente marcial. 
Distinguió a las oficiales, que eran las que portaban una cinta roja en 
la muñeca izquierda, y las instructoras, que la llevaban azul. 

Julia le llevó hasta uno de los edificios adyacentes, que tenía todo 
el aspecto de ser un barracón. No se equivocó. En él había más de cien 
catres con baúles a los pies de cada uno. Había una decena de chicas 
descansando que no vestían como las guerreras de la orden. 

—Este es el barracón de las novatas. 

—Oh, de acuerdo. 

—Escoge un catre que esté libre y guarda tus cosas en el baúl 
correspondiente. 

—Muyy bien. 

La cena se servirá pronto en la cantina. Es el edificio rectangular, 
el más pequeño. Como no te han aceptado todavía no puedes acceder 
a ningún edificio excepto a este. Te traeré algo de comer más tarde. 
Recuerda, no puedes salir de este barracón. Las guardias te detendrán 
o algo peor si deambulas sola por la fortaleza. 

—Entendido. ¿Quién dirige la hermandad? 

—Esa es Belona, la líder de las Luchadoras del Nuevo Sol. Tiene 
cerca de sesenta años ya, pero nadie lo diría, está en una forma 
estupenda. Tiene dos líderes guerreras con ella. Victoria se encarga de 
la espada y Diana del arco. Son excepcionales con esas armas y lideran 
al resto de las guerreras. No te preocupes, las conocerás cuando pases 
la prueba. 

—Gracias. Por cierto, ¿llevas mucho aquí? 

—Unos cinco años. Mi historia es triste, como la tuya, solo que yo 
vine buscando venganza. 

—¿Vengarte de una guerrera de la hermandad? 


—-Oh, no. Mataron a mi padre y a mi hermano en Rogdon. Sé quién 
lo hizo, un mercader rival, pero la justicia rogdana no me escuchó. No 
tenía pruebas y no le juzgaron. No pude hacer nada. Además, dispone 
de oro y guardias armados que le protegen. Conocía bien la leyenda 
de las guerreras del Nuevo Sol, tienen una gran reputación en Erenal y 
el rey Dasleo las financia, así que vine a que me adiestraran para 
cumplir mi venganza. 

—+¿Lo hiciste? 

—Lo tengo pendiente —dijo bajando la cabeza y con tono de sentir 
algo de vergiienza—. Un día lo haré. Lo juré sobre las tumbas de mi 
padre y mi hermano y pienso cumplir mi promesa —expresó con 
rabia. 

Astrid asintió. 

—Ten cuidado con la venganza, es mala compañera. 

—Lo sé, pero nada me detendrá. Cumpliré lo que prometí —dijo y 
se marchó. 

Astrid eligió un camastro al principio del barracón, metió su 
macuto en el baúl y se tumbó a descansar. 

Ya estaba dentro y había ido mejor de lo que esperaba. De 
momento la historia que se había inventado funcionaba y le había 
abierto las puertas de aquel lugar. Ahora tenía que conseguir ser 
aceptada y averiguar dónde tenían el guantelete para hacerse con él. 
Que estuviera rodeada de cuatrocientas guerreras bien entrenadas y 
alerta lo dificultaba un poco, pero decidió no preocuparse en exceso 
por el momento. 

Julia volvió con la cena como había dicho y Astrid se fijó en que 
otras también se la traían a las diez que estaban allí con ella, lo que 
significaba que estaban en su misma situación. 

—Carne con tomate y pimiento verde, ¡está exquisito! 

—Me alegro de que te guste. Tenemos muy buenas cocineras. 

—Me imagino —sonrió Astrid, que siguió devorando el delicioso 
guiso. 

—Estás de suerte —dijo Julia. 

—«¿Sí? ¿Por qué razón? 

—Belona ha anunciado en la cena que mañana por la mañana se 
celebrará la prueba. Esas chicas llevan más de dos semanas esperando 
—dijo lanzándoles una mirada. 

Astrid las observó. Eran de diferentes razas. 

—Estarán aburridas de esperar. 

—Por lo general se busca que haya una docena de aspirantes. 

—Eso significa que no todas pasan. 

—No, solo aquellas que sirvan. Muchas vienen a nosotras con 
pasados traumáticos y con historias horrorosas que no te imaginarías. 
Creen que las acogeremos y las ayudaremos. 


—Como en tu caso. 

—El problema es que si no valen para luchar, y muchas no valen, 
no se las acepta, por horripilante que sea lo que les haya hecho llamar 
a nuestra puerta. 

—Entiendo, esto no es caridad. 

—No, no lo es. 

—Belona solo acepta guerreras, de lo contrario la hermandad se 
debilitaría y moriría. Es una lástima, pero no podemos ayudar o 
acoger a todas las mujeres que merecen ayuda. 

Astrid asintió. 

—Es un mundo cruel y no conoce el perdón o la justicia. 

Julia asintió. 

—Belona pidió a Dasleo que creara una hermandad de ayuda a la 
mujer para acoger a aquellas que rechazamos. 

—Y se negó, supongo. 

—¡Al contrario! Le pareció una muy buena idea. Creó la 
Hermandad del Socorro. Está al norte de la capital y a aquellas que no 
consiguen entrar las enviamos allí. 

—-Oh, vaya. Este rey vuestro no parece tan malo. 

—No lo es en absoluto. Dasleo es un gran monarca. 

—Me alegro por vosotras —sonrió Astrid pensando en la mala 
suerte que tenían ellos con Thoran y la Reina Druida. 

—Descansa, mañana es un día importante. 

—Gracias, así lo haré. 

Julia marchó y Astrid se tumbó en su camastro. Podía sentir el 
nerviosismo de las otras diez chicas desde donde estaba. Era como si 
un ligero temblor recorriera la estancia. Se sintió mal por ellas, no 
habían tenido la fortuna de pertenecer a los Guardabosques, de ser 
una Pantera de las Nieves. Dio gracias a los Dioses de Hielo por su 
buena suerte. 

Luego lo pensó mejor. La suerte que había tenido, en gran parte, se 
la había ganado a pulso. 

—Suerte a todas —dijo en un susurro. 


Capítulo 37 


Por la mañana bien temprano aparecieron seis guerreras con 
armadura y capa de oro viejo y la diadema con la esmeralda en el 
centro. Iban armadas con espada, daga y arco. Con el reflejo de la luz 
del exterior brillaban como si fueran diosas guerreras de oro. 

Las hicieron salir a todas y formar en dos hileras y luego las 
llevaron hasta un amplio rectángulo embaldosado frente al gran 
torreón. Varias guerreras rodeaban el exterior del rectángulo para 
presenciar la prueba. 

Astrid se preguntaba en qué consistiría la prueba de valía. Observó 
a las chicas aguardando con ella. No sabía de dónde eran, pero 
provenían de diferentes regiones. Distinguió a dos noceanas de color 
de ébano, una masig de piel rojiza, una de las montañas de Moontian 
inconfundible por su piel violeta y ojos rosas, y otras que no supo de 
qué regiones eran originarias. 

Se escucharon trompetas y Astrid identificó a dos guerreras frente a 
la entrada del torreón. Enseguida se dio cuenta de que estaban 
anunciando a sus líderes. De las puertas surgieron tres mujeres a las 
que seguían una docena de guerreras. Por lo que Julia le había 
explicado, la que iba en cabeza y se dirigía al cuadrado era Belona, la 
líder de las Luchadoras del Nuevo Sol. Había sobrepasado los sesenta 
años, su rostro arrugado y pelo cano así lo mostraban, pero su cuerpo 
parecía el de una mujer mucho más joven. La seguían sus dos líderes. 
Victoria portaba un espadón a la espalda y una espada larga y otra 
corta en la cintura. Era alta y fuerte, de tez blanca, pelo negro liso y 
ojos de un color verde intenso. Debía tener unos treinta y cinco años. 
Junto a ella iba Diana con un arco compuesto a la espalda y dos dagas 
a la cintura. Su rubia melena le caía por los hombros y sus fibrosos 
brazos. Tenía ojos azules y era bella, de una altura media y delgada. 
Debía tener unos treinta y ocho años. 

Llegaron hasta el rectángulo y las guerreras se apartaron para 
dejarlas acceder al interior mientras las trompetas continuaban con el 
anuncio de la prueba. 

Las tres líderes y la docena de guerreras, que debían de ser su 
guardia, se situaron al borde, justo en el lado opuesto a donde 
formaban las aspirantes. Belona se dirigió a todas las guerreras en el 
idioma de Erenal, por lo que Astrid no pudo entender una palabra de 
lo que decía. Parecía un discurso de los que levantaban la moral 
porque las guerreras comenzaron a vitorear y gritar con los brazos 


arriba y los puños cerrados. Belona seguía con su arenga, hablando a 
derecha e izquierda y gesticulado con fuerza y voz potente y rasposa. 
Astrid no sabía qué gritaban, pero le entraron ganas de unirse a los 
vítores. Una cosa le quedó clara, por la forma en que Belona hablaba a 
sus guerreras, el poder de sus gestos y palabras y cómo era recibido el 
mensaje, debía ser una líder muy carismática. 

El discurso terminó y las trompetas sonaron de nuevo, Astrid 
intuyó que para comenzar la prueba. No se equivocó. Dos oficiales se 
situaron en el centro del rectángulo. Una de ellas llevaba un 
pergamino. Lo desenrolló y con voz potente pronunció un nombre. 
Una de las noceanas del grupo de aspirantes dio un paso al frente y la 
oficial le hizo señas para que se acercara hasta el centro. Era una chica 
de unos veinte años, delgada pero fibrosa. Vestía una túnica color 
crema. 

La oficial del pergamino dijo a continuación un nombre que a 
Astrid le quiso sonar a noceano. De entre las guerreras salió una que 
tenía piel de ébano con una armadura dorada gastada y capa del 
mismo color. Se acercó a la aspirante y habló con ella. La aspirante 
asintió y comenzó a hablar en su lengua hacia las líderes. Según lo 
hacía, la guerrera noceana iba traduciendo lo que decía. Astrid, que 
no entendía lo que se hablaba ya que no hablaba ni el idioma de 
Erenal ni el noceano, supuso que era una especie de presentación. Sin 
embargo, al cabo de un momento y al ver que la joven seguía 
hablando, y con dificultad en algunos momentos, se dio cuenta de que 
era más que eso. Aquella chica estaba relatando lo que le había 
sucedido, los horrores que había pasado y qué la habían llevado a 
estar allí. Lo estaba haciendo delante de todas. Astrid se quedó 
sorprendida y un poco atónita. 

Al finalizar su alegato, Belona se dirigió a ella con un tono amable 
y expresión de pena. Se sentía mal por lo que le había sucedido a 
aquella mujer. Hizo un gesto con la mano que Astrid entendió como 
adelante. 

La oficial sin el pergamino llamó a alguien más y de entre las 
guerreras del lado derecho apareció una mujer musculosa. Se dirigió 
al centro donde estaban las oficiales y la aspirante. Al llegar hasta 
ellas saludó primero a Belona, doblándose por la cintura, y luego con 
ligeros gestos de cabeza al resto. 

Astrid intuyó que aquella era la luchadora a la que se iba a tener 
que enfrentar la joven aspirante. Era alta y fuerte, con pelo rubio 
recogido en un moño. Astrid podría jurar que era norghana. Lo que 
percibió enseguida fue que aquella mujer sabía luchar y que tenía 
unos músculos muy trabajados. 

Las oficiales explicaron las reglas de la prueba y las combatientes 
se situaron separadas por tres pasos en el centro de la plaza. Sonaron 


las trompetas y dio comienzo la prueba. Astrid se percató de que no 
era un combate con armas, ya que la luchadora había entregado las 
suyas a los oficiales y la aspirante iba desarmada. 

La aspirante avanzó hacia la luchadora y de inmediato atacó a los 
ojos con sus uñas. La luchadora la vio venir y le soltó un tremendo 
derechazo al pómulo izquierdo que la hizo dar dos pasos atrás. Por el 
primer ataque, Astrid ya se dio cuenta de que aquella pobre chica no 
sabía luchar. ¡No tenía sentido que la hicieran pelear contra una 
experta! La aspirante volvió a atacar soltando golpes a derecha e 
izquierda con todas sus fuerzas, pero con poco acierto. La luchadora 
bloqueó varios y luego le soltó una patada al estómago que la dejó sin 
aire. 

Astrid quiso ir a ayudarla y dio un paso al frente, pero dos de las 
guerreras que las habían llevado la sujetaron y le hicieron gestos de 
que no podía intervenir. Tuvo que volver a su puesto. 

La aspirante recuperó el aire y se puso en pie. Intentó por todos los 
medios golpear a la luchadora, pero por mucho ímpetu que le ponía y 
por mucho que lo intentaba no lo conseguía y se iba al suelo con 
repetidas contras de lo más dolorosas. 

Para sorpresa de Astrid, la mujer no se daba por vencida. Cada vez 
que la derribaban se levantaba, muy dolorida, y volvía a atacar. De 
dónde sacaba la rabia y el pundonor para seguir alzándose y recibir 
semejante tunda, Astrid no lo sabía. Finalmente, con un gancho de 
izquierda, la guerrera dejó sin sentido a la aspirante, que se había 
llevado una paliza tremenda. 

La guerrera se apartó a un lado y Belona dio su veredicto. Mostró 
su palma de la mano abierta y de costado con el brazo paralelo al 
suelo, y con dramatismo la movió un poco hacia arriba y luego un 
poco hacia abajo. El veredicto final fue la palma hacia arriba. Las 
guerreras empezaron a aplaudir con fuerza. Dos mujeres con pulsera 
blanca, que Astrid intuyó serían curanderas, se llevaron a la aspirante 
inconsciente. 

Llamaron a una segunda. Esta era de Erenal porque no hizo falta 
buscar a nadie para que tradujera. Contó su historia como había hecho 
antes la noceana y al acabar Belona le dirigió unas palabras. Astrid se 
percató de que lo último que le decía Belona era una pregunta. No 
supo qué preguntaba ni la respuesta. La joven, que debía tener unos 
veinticinco años, se enfrentó a la misma guerrera musculosa. El 
combate, sin embargo, fue muy diferente. La aspirante atacó tres o 
cuatro veces y se vio que no sabía luchar. Al cuarto golpe de la 
guerrera se quedó en el suelo llorando y no siguió atacando. 

Belona dio el combate por acabado y giró la palma hacia abajo 
indicando que no había pasado la prueba. Todas las presentes 
entonaron un solemne y triste cántico de despedida y dos guerreras se 


la llevaron. 

La siguiente fue la masig. Astrid intuyó que este combate sería 
interesante y no se equivocó. Explicó su historia, que otra guerrera 
tradujo al idioma de Erenal, pero Astrid notó que su respuesta a la 
pregunta de Belona había sido diferente, y pronto se dio cuenta de por 
qué razón. Una nueva guerrera entró en el cuadrado y la musculosa se 
marchó. La nueva guerrera era fibrosa y no muy alta, morena de ojos 
marrones y parecía saber moverse. Entregó sus armas. 

Las oficiales les dieron a ambas un cuchillo y se situaron la una 
frente a la otra. La masig avanzó y soltó varios tajos a derecha e 
izquierda buscando cortar a la guerrera, que con mucha agilidad 
esquivó los ataques. La masig sabía luchar con cuchillo y atacaba y 
retrocedía sin llegar a alcanzar a la guerrera, que la esquivaba de 
forma magistral. Astrid sabía que en las praderas a todos los niños y 
niñas les enseñaban a usar el cuchillo para que pudieran defenderse de 
depredadores, animales o humanos. La guerrera bloqueó los siguientes 
ataques con su cuchillo y se lanzó contra la aspirante. La masig no era 
tan hábil y tuvo problemas para defenderse, pero no se vino abajo y 
atacó con grandes saltos y rodando por el suelo, lo que sorprendió a la 
guerrera. 

Belona detuvo el combate. Ya había visto suficiente. Estaba claro 
que la masig sería una buena incorporación. Mostró su palma hacia 
arriba y todas las guerreras vitorearon a la aspirante que se uniría a 
ellas. 

El proceso se repitió con las siguientes aspirantes, que no tuvieron 
buena suerte. Cuatro seguidas recibieron la palma hacia abajo y Astrid 
se sintió fatal por ellas. La otra noceana, que luchó también con 
cuchillo, pasó la prueba, lo cual animó al público. La siguiente 
candidata también pasó, aunque recibió una tunda tremenda en 
combate desarmado. Tuvieron que parar la pelea porque estaba muy 
apaleada. Astrid se dio cuenta de que, aunque no supieran luchar, 
Belona las aceptaba si no se rendían y mostraban que tenían almas de 
luchadoras. 

La siguiente en pelear sí sabía hacerlo. Astrid dedujo que era una 
soldado o una mercenaria. Era fuerte, fea y con cicatrices. Era de 
Rogdon, le pareció entender a Julia. La candidata pidió una espada. 
Esto se ponía interesante. Para luchar con espada llamaron a otra 
guerrera, una de pelo castaño largo y bastante fuerte, pero no tanto 
como la musculosa. Les dieron a las dos una espada de longitud justa 
para considerarse espadas largas. Tenían dos filos, por lo que eran de 
las que pesaban. 

El combate comenzó y la aspirante mostró de inmediato que sabía 
usar el arma. Lanzó una combinación de golpes, tajos y estocadas que 
eran sin duda propios de un soldado. Aquella mujer había servido en 


el ejército. La guerrera de la hermandad también sabía usarla, y muy 
bien. Bloqueó, desvió y contratacó con estocadas y tajos medidos y 
con un juego de pies muy bueno, ágil y rápido. Fue un combate 
interesante. Estaba claro que la soldado sabía usar la espada y la 
guerrera, que era mejor que ella, le permitió exhibirlo. 

Belona detuvo la pelea y dio por buena a la aspirante, que se 
marchó entre vítores y aplausos. Las últimas tuvieron su oportunidad, 
pero no pudieron pasar la prueba. 

Finalmente, le tocó el turno a Astrid. Era la última y tenía la 
sensación de que era a propósito. Dijeron su nombre y fue al centro 
del rectángulo con tranquilidad. La oficial llamó a Julia, que apareció 
entre el público y se situó a su lado. Astrid sonrió. 

—Traduciré —susurró Julia. 

—Gracias. 

—Cuéntanos tu historia. ¿Por qué estás hoy aquí? —preguntó 
Belona. 

Astrid asintió y volvió a contar lo que había preparado tal y como 
lo había hecho en la puerta el día anterior. Julia iba traduciendo cada 
palabra. Lo hizo con serenidad, intentando sonar lo más sincera y 
desesperada por su futuro como le fue posible. Cuando terminó el 
relato, Belona habló con Victoria y Diana por un momento y luego se 
dirigió a Astrid. 

—Conocemos la historia de tu hermana —dijo—. El general 
Augustus es amigo personal mío. Tu hermana nos ayudó contra 
Zangria y luego se negó a seguir ayudando. Huyó cuando se le 
encerró. ¿Vas a hacer tú lo mismo? 

—No, señora. He venido a quedarme. 

—Es norghana, no debemos admitirla. La guerra está a punto de 
empezar —dijo Victoria. 

—Norghana, traidora a los suyos y viendo lo que su hermana 
hizo... yo tampoco creo que merezca la pena arriesgarnos con ella — 
dijo Diana. 

Astrid vio que no la iban a aceptar, así que se lo jugó a una carta. 

—Deberíais aceptarme. No tenéis a nadie con mis habilidades de 
lucha. 

—-¿Eso crees? —dijo Belona. 

—Puedo vencer a cualquiera de tus guerreras —afirmó con tono 
helado. 

Julia miró a Astrid para asegurarse de que quería que tradujera 
aquello y ella asintió. 

—Tradúcelo. 

Julia tragó saliva y así lo hizo. 

Belona echó la cabeza atrás. 

—Lo dice convencida, no es una bravuconada —comentó a Victoria 


y Diana. 

—No lo creo —dijo Victoria—. Los Guardabosques son buenos, 
pero no tan buenos como para vencer a nuestras mejores guerreras. 

—Yo soy uma Guardabosques Especialista con varias 
Especializaciones, no una Guardabosques más. 

—Eso me interesa —comentó Belona—. Si tan buena eres por tus 
múltiples Especializaciones, quiero comprobarlo. 

—¿Puedo hacer la prueba? 

—Puedes, pero no será una prueba normal, será una avanzada. 
Tampoco te prometo que te acepte, aunque la pases, pero no creo que 
lo hagas. 

—Aun así, me gustaría tomar parte en la prueba. 

—Está bien —Belona se quedó pensativa un momento. 

Astrid aguardó. Julia a su lado tenía cara de susto. 

—Todo irá bien —susurró Astrid. 

—Muy bien, tendrás que vencer a cinco de mis guerreras. A tres ya 
las has visto luchar, Camila es especialista en combate desarmado, 
Fulgora en combate con armas cortas, Edesia en combate con espada y 
las dos últimas serán Diana y Victoria. 

Un murmullo se levantó entre las guerreras, que parecieron 
impresionadas. 

—«¿Todavía quieres hacerlo? —preguntó Belona. 

—Por supuesto —dijo Astrid con seguridad. 

—Muyy bien, se te concede. 

Las guerreras comenzaron a aplaudir con fuerza. Iban a disfrutar de 
un buen espectáculo y no había nada que gustara más a una guerrera 
de la hermandad. 

Astrid inspiró profundamente. No iba a ser nada fácil. No tenía su 
equipamiento de Guardabosques. Unos venenos le vendrían genial en 
aquella situación, pero lo conseguiría. Les demostraría que era la 
mejor guerrera y conseguiría su confianza. Esta era la única manera de 
llegar hasta el guantelete. 


Capítulo 38 


El primer combate fue el desarmado contra Camila, y podía 
torcerse rápido si la musculosa guerrera le ponía las manos encima. La 
estrategia que debía seguir era golpear y salir, no dejarse agarrar ni 
atrapar. Camila era casi el doble de grande que ella, pero las torres 
altas y fuertes tenían un punto débil y Astrid lo sabía. 

—«¿Preparada? —tradujo Julia detrás de ella. 

—Preparada —confirmó Astrid mirando a su oponente a tres pasos 
de distancia. 

— Adelante —Belona dio comienzo al combate. 

Astrid cerró los puños con fuerza, flexionó las piernas retrasando 
una más que la otra y puso el cuerpo en equilibrio. Camila, al ver que 
Astrid no atacaba, avanzó y soltó un derechazo cruzado buscando 
alcanzar su nariz. Con gran agilidad y reflejos, Astrid retrasó la 
posición medio paso, dejó pasar el puño por delante de su cara y acto 
seguido le soltó a Camila una patada lateral fuerte a la rodilla 
izquierda, que tenía adelantada. La guerrera gruñó de dolor y soltó un 
ataque combinado directo de izquierda y patada al frente. Astrid se 
desplazó con gran velocidad y equilibro lo justo para que ambos 
ataques encontraran solo aire. Camilla se vio fuera de posición con 
Astrid a su izquierda. Fue a girarse y recibió otra patada lateral fuerte 
en la rodilla izquierda. Volvió a gruñir de dolor y atacó enrabietada 
con dos golpes cruzados de derecha e izquierda seguidos de un gancho 
de derecha. Astrid simplemente se retrasó con una agilidad pasmosa 
para que todos los ataques se quedaran a un palmo y luego saltó hacia 
delante con su pierna derecha extendida y golpeó a Camila en la cara. 
La guerrera soportó el golpe. Fue a contraatacar, pero recibió una 
tercera patada lateral en la rodilla. Esta vez la rodilla cedió y la 
musculosa guerrera se fue al suelo. 

Astrid la observaba a dos pasos de distancia. Intentó ponerse en 
pie, pero la rodilla no le aguantaba y cayó de nuevo. Se quedó sentada 
un instante y se volvió a levantar. Trató de ir hacia Astrid, pero 
cojeaba de forma horrorosa. La guardabosques se desplazó a un lado e 
hizo como que le golpeaba en la otra rodilla, sin llegar a darle. 
Camilla levantó las manos y negó con la cabeza a Belona. 

—¡Vencedora, Astrid! —proclamó Belona. 


El siguiente combate era contra Fulgora, un combate con armas 
cortas. No importaba cuán buena fuera la oponente, los cuchillos eran 


el fuerte de Astrid. No se creía la mejor, porque Viggo le haría sudar y 
siempre había alguien mejor que uno mismo, pero dudaba que esa 
persona estuviera en aquel lugar. En cualquier caso, decidió no fiarse 
y tantear a su oponente. 

—Pido combate de dos cuchillos —solicitó Astrid. 

—Lo acepto —dijo Fulgora. 

—Muy bien, adelante —Belona ofició el inicio. 

Astrid y Fulgora se tantearon con sus cuchillos al frente, inclinadas 
y en equilibrio. Astrid soltó un par de tajos para probar los reflejos y 
defensa de Fulgora, que se movió y defendió bien. Y comenzó el 
combate. 

Fulgora atacó con rapidez y muy bien equilibrada. Los cuchillos de 
las dos combatientes se encontraban y el sonido de metal contra metal 
resonó por todo el rectángulo. Los tajos y cuchilladas eran rápidos y 
los bloqueos y desvíos aún más. Fulgora luchaba bien y su técnica era 
muy buena. Por desgracia, como Astrid ya había previsto, no era 
mejor que alguien como Viggo. Dejó que la guerrera intentara sus 
mejores combinaciones de ataques y los fue esquivando y bloqueando. 
Llegado el momento decidió que era hora de terminar la lucha y con 
un movimiento rapidísimo hizo volar uno de los cuchillos de Fulgora, 
que cayó al suelo. La guerrera se echó atrás y Astrid aguardó a ver si 
quería seguir luchando o no. La luchadora sabía que no podía quedar 
en ridículo delante de todo aquel público y continuó atacando con el 
que le quedaba, pero Astrid contuvo los ataques con facilidad al tener 
dos armas aún en la mano. Esperó el momento preciso y la volvió a 
desarmar. El cuchillo voló y cayó al suelo. 

—¡Vencedora, Astrid! —proclamó Belona antes de que sucediera 
una desgracia. 

Las guerreras que observaban los combates estaban disgustadas con 
los resultados y comenzaron a expresarlo con abucheos dirigidos hacia 
la guardabosques. 


El siguiente combate era contra Edesia, un combate con espada. 
Julia le trajo agua a Astrid para que bebiera. Hacía frío y no sudaba, 
pero necesitaba hidratarse. Todo ejercicio, sobre todo si era muy 
intenso y requería mucha concentración, consumía energía y había 
que darle sustento al cuerpo. 

Edesia se situó en posición con una espada larga en la mano. 

—Pregunta a Belona si puedo luchar con dos cuchillos. Mi 
habilidad con la espada es nula. 

—Por supuesto, pero estarás en clara desventaja. El alcance de la 
espada es tres veces el de un cuchillo —respondió la líder. 

—Aun así, prefiero los cuchillos. 

—Muyy bien, concedido. 


Edesia le hizo un saludo con la cabeza y comenzaron el combate. 
En efecto, la espada tenía ventaja sobre el cuchillo. La guerrera soltó 
dos tajos y una estocada muy bien ejecutados y Astrid tuvo que dar 
dos saltos atrás para salir del área de alcance de la espada. Ya lo 
esperaba. El truco estaba en medir bien las distancias y en que ella 
tenía dos armas y su oponente una. Edesia dio un paso hacia delante y 
soltó una estocada directa al estómago de Astrid. Ella desvió la espada 
con el cuchillo izquierdo y acto seguido avanzó soltando un tajo con el 
derecho que estuvo a punto de alcanzar a la guerrera en la cara. 
Edesia reaccionó con habilidad y se retiró mientras contratacaba, lo 
que obligó a Astrid a defenderse. 

La guerrera intentó varias fintas de engaño atacando las piernas 
para buscar luego la cabeza, pero Astrid las leía a la perfección y no 
caía en la trampa. Decidió pasar al ataque y con un desplazamiento en 
diagonal a la izquierda de Edesia soltó un tajo a las costillas. La 
guerrera tuvo que bloquear con su espada desde la derecha y en mala 
postura con su arma hacia abajo, protegiendo todo su tórax. Era lo 
que Astrid buscaba. Con otro desplazamiento igual de fulgurante se 
situó a la espalda de la guerrera y soltó un tajo con su cuchillo 
izquierdo. Edesia intentó volverse pero la postura en la que estaba tras 
el bloqueo era desajustada y no pudo darse la vuelta a tiempo. Astrid 
la alcanzó y le hizo un corte en toda la armadura de cuero reforzado. 
La guerrera terminó de volverse y soltó un tajo a la cabeza de su rival. 
Astrid se agachó con una agilidad tremenda y, mientras la hoja de la 
espada pasaba por encima de su cabeza, soltó dos tajos cruzados a las 
piernas midiendo para no herir de gravedad a su contrincante. 

Belona detuvo el combate. 

—¡Vencedora, Astrid! —proclamó. 

Edesia asintió reconociendo su derrota y se retiró. 

Las guerreras del público ya no abucheaban. Las demostraciones 
que Astrid estaba haciendo eran espectaculares y se daban cuenta. 
Comenzaron a oírse aplausos y algunos vítores a favor de ella. 


Le permitieron descansar un rato y lo aprovechó para beber más 
agua y comer unas nueces con miel que le trajeron. Mientras 
descansaba vio cómo Diana entraba en el cuadrado. Todas las 
guerreras comenzaron a aplaudir y ensalzar su nombre a gritos 
deseándole que venciera y que enseñara una lección a la norghana. 
Las guerreras la adoraban, de eso no había duda. 

—Esta prueba será de tiro con arco —proclamó Belona—. Estoy 
segura de que una Guardabosques domina a la perfección las artes del 
arco. 

—Sí, lo domino —confirmó Astrid. 

—Muy bien, esto será muy interesante. Siempre he creído que 


Diana puede vencer a un Guardabosques. Es hora de comprobarlo — 
afirmó Belona. 

Se situaron en el lado izquierdo del rectángulo y todas las 
guerreras del lado derecho despejaron el área. Se dispusieron dos 
dianas a trescientos pasos de distancia que una guerrera contó. 

—Cada tiradora tendrá tres tiros. Se sumarán los resultados de los 
tres. 

A Astrid le trajeron un arco compuesto, que examinó con sus ojos y 
manos expertas. 

—No es de mi agrado. Poco tensado y mal equilibrado —-lo 
rechazó. 

Diana la miró con un gesto divertido. 

—Traedle uno de mis arcos —pidió. 

Una guerrera le trajo uno de los arcos de Diana. Ya se apreciaba 
que era una obra de arte solo con verlo. Astrid lo inspeccionó y 
asintió. 

—Un arco magnífico —expresó. 

—Gracias, es de mi colección. Me costó una buena cantidad de oro 
—dijo Diana. 

—Preparada —dijo Astrid poniendo una flecha en la cuerda del 
arco. 

—Muyy bien. La invitada primero —cedió el turno Diana. 

Astrid se concentró. Midió la fuerza del viento y la posible 
desviación y tiró. Lo hizo tres veces seguidas casi sin detenerse a 
apuntar. Las tres flechas dieron en el centro de la diana. 

—No esperaba menos —dijo Diana, que apuntó y tiró. Lo hizo tres 
veces, pero deteniéndose a apuntar en cada tiro. Consiguió acertar en 
el centro también las tres veces. 

—Moved las dianas a cuatrocientos pasos —pidió Belona. 

—Cuatrocientos cincuenta, por favor —pidió Astrid. 

Diana miró a Astrid y luego asintió accediendo. 

Las dianas se situaron a cuatrocientos cincuenta pasos. 

Astrid tiró y de nuevo acertó con las tres flechas en el centro. 

Diana tiró. Dos de ellas dieron justo en el centro y la última se 
desvió un poco, pero fue dada por buena. 

—Pido que se coloquen a seiscientos pasos —dijo Astrid. 

Las guerreras murmuraban, aquella distancia era impensable 
incluso para expertos y tendrían que usar arcos largos y flechas 
especiales. 

Diana accedió. 

—Me parece bien —dijo con expresión de duda. 

Se colocaron las dianas y a las dos competidoras les trajeron dos 
arcos largos y aljabas con flechas largas también. Las dos examinaron 
los arcos y las flechas y las dieron por buenas. 


—Suerte a las dos, la distancia es tremenda —les dijo Belona. 

Las dos competidoras tiraron con sus respectivas armas. Lo hicieron 
despacio, midiendo muy bien el tiro, la distancia y el viento. Aquel 
tiro entraba en la categoría de una de las Especialidades de Astrid: 
Francotirador. Tiró con confianza y determinación y no falló ninguna 
de las tres dianas. Luego lo hizo Diana, que solo consiguió acertar una 
vez en el centro, las otras dos se desviaron un poco. 

— ¡Doy por vencedora a Astrid! —proclamó Belona. 

—No he visto a nadie que pueda tirar como tú —dijo Diana 
reconociendo que había sido superada. 

—Una de mis Especialidades de Guardabosques es Francotirador. 

—Eso lo explica —sonrió Diana. 

Las guerreras aplaudieron y vitorearon a las dos competidoras, que 
les habían regalado un espectáculo impresionante. Estaban 
disfrutando de lo lindo. 


Y llegó la pelea final. Victoria se acercó al centro del rectángulo y 
Astrid intuyó por cómo se movía que iba a ser una rival difícil. Hasta 
el momento había resultado invicta, pero eso podría cambiar en 
cualquier momento. 

—¡Último duelo! Entiendo que querrás luchar con cuchillos, 
¿verdad? 

—Sí, señora —confirmó Astrid. 

—-Con cuchillos contra mi espadón no podrás hacer nada —avisó 
Victoria. Su tono no era de bravata o de superioridad, sino de 
conocimiento del manejo de las armas. 

—Tendré que intentarlo —dijo Astrid. 

—Muy bien, como quieras —Victoria sacó el espadón que llevaba 
colgado de la espalda. Era enorme. También llevaba una espada larga 
y una corta en la cintura. 

Astrid suspiró. Esperaba que no pudiera manejar aquel espadón por 
mucho rato y que, al ser tan pesado, Victoria fuera lenta. Por alguna 
razón tenía la sensación de que no sería así. 

Comenzó el combate y Astrid se mantuvo a una distancia 
prudencial del espadón, que casi era tan largo como ella. Victoria 
lanzó un par de tajos a derecha e izquierda usando el arma con las dos 
manos con rapidez y habilidad. Lo único positivo en aquella situación 
era que si usaba el arma con las dos manos el alcance sería algo 
menor. Astrid se movía alrededor de Victoria en círculos y cambiando 
de dirección para ver los tiempos de reacción y su lado débil. Al ser 
diestra y dirigir el espadón con la derecha más que con la izquierda, el 
punto débil era su costado izquierdo. Astrid hizo un par de intentos de 
aproximación, pero se encontró con tajos potentes y rápidos. No era 
buena idea bloquear un espadón con los cuchillos porque podría 


perderlos y hasta dañarlos. 

Viendo que la ventaja era para su oponente, Astrid decidió que la 
mejor estrategia era el contrataque, así que decidió esperar a que 
Victoria se abalanzase sobre ella. La guerrera le lanzó varios ataques, 
primero con tajos planos y luego en diagonal. Tenía mucha 
coordinación, fuerza en los brazos, técnica con la espada y un gran 
movimiento de pies, aunque no excelente. Astrid esquivaba sin 
intentar bloquear, solo con fugaces y medidos movimientos laterales. 
Victoria atacó con fuerza con un tajo vertical y Astrid vio la 
oportunidad. Victoria avanzaba al tiempo que el espadón caía de 
arriba abajo buscando partir a su rival en dos. En ese instante Astrid 
giró sobre sí misma y se desplazó hacia delante. El espadón pasó 
rozando su espalda y solo encontró el suelo. Astrid había avanzado y 
tenía a Victoria a un palmo. La guerrera comenzó a levantar su pesada 
arma y Astrid le soltó un golpe con el mango de su cuchillo izquierdo 
en la sien. 

Victoria se quedó aturdida un momento que la guardabosques 
aprovechó para, con un golpe de ambos mangos sobre las manos de 
Victoria, obligarle a soltar el arma. El espadón cayó al suelo con un 
sonido metálico sobre las baldosas. Victoria se recuperó del 
aturdimiento y desenvainó su espada. 

Astrid la miró. Sabía que no se iba a rendir así que tendría que 
vencerla también con la espada. Victoria atacó y en un momento 
Astrid vio que era todavía mejor que Edesia. Los tajos y estocadas que 
soltaba eran de una gran técnica, aunque seguía siendo algo lenta de 
pies. Esto, junto con que ahora sí podía bloquear los ataques con sus 
cuchillos, le dio a Astrid la confianza que necesitaba. 

Los tajos los bloqueaba con sus dos cuchillos y las estocadas las 
esquivaba moviendo su cuerpo. Sin embargo, los ataques combinados 
y las fintas que lanzaba Victoria eran peligrosos y difíciles de bloquear 
y esquivar. En dos ocasiones estuvo a punto de darle alcance. Astrid 
sabía que a la tercera sería la vencida y no quería que sucediera, así 
que se arriesgó. Se apartó para que no la alcanzara y dio un salto con 
la pierna derecha por delante. Sorprendida, Victoria se giró para que 
la patada no le diera, pero al hacerlo se quedó mal posicionada. Astrid 
tocó suelo e inmediatamente rodó, pues sabía que le venía un tajo 
lateral, era el ataque más adecuado desde aquella posición. 

Acertó. El tajo pasó rozando su cabeza, pero falló y Astrid atacó los 
tobillos de Victoria. Le soltó una fuerte patada de barrido que no 
consiguió tumbarla, pero sí que perdiera el equilibrio y se 
trastabillara. No desperdició la ocasión, volvió a saltar sobre ella con 
la pierna por delante y esta vez sí que impactó en su torso y la 
derribó. Antes de que pudiera levantarse, Astrid le ponía un cuchillo 
en el cuello. 


—¡Vencedora, Astrid! —proclamó Belona. 

Las dos contendientes se levantaron en medio de aplausos y vítores 
de las guerreras, que habían disfrutado de un espectáculo 
impresionante. 

Victoria saludó con la cabeza a Astrid reconociendo la derrota. 

—¡Un espectáculo excelente! —dijo Belona, que a continuación se 
dirigió a todas las guerreras—. ¡A esto debéis aspirar todas! ¡A ser 
grandes guerreras, como ellas! 

Las guerreras reaccionaron a las palabras de su líder con aplausos y 
gritos llenos de emoción. 

— ¡Seguid su ejemplo! 

Las exclamaciones continuaron y Belona se dirigió a Astrid. 

—Has superado a todas mis guerreras, por lo tanto... —mostró la 
palma hacia arriba. 

Las guerreras aplaudieron la decisión. 

—Gracias, señora. 

—Ahora que has superado la prueba, acompáñame al interior — 
dijo Belona—. Julia, ven tú también para traducir. 

—Sí, mi señora. 

Entraron en el torreón y Belona las condujo a un gran salón donde 
estaban el resto de las aspirantes que habían pasado la prueba y las 
guerreras que ejercían de traductoras. 

—Es hora de que prestéis juramento. 

Astrid se situó junto a las otras aspirantes. 

—La pertenencia a la hermandad no es obligatoria, pero sí es de 
por vida. Si aceptáis pertenecer y hacéis el juramento estaréis con 
nosotras el resto de vuestras vidas. Pensadlo bien antes de hacerlo 
porque después no podréis cambiarlo. Si entráis en la hermandad 
obedeceréis nuestras leyes y a nuestras líderes. Nuestra hermandad 
lucha por la mujer y por nuestro reino, Erenal. Esas son nuestras dos 
únicas directrices —dijo Belona. 

Por un rato las dejaron a solas para que pudieran reflexionar sobre 
lo que significaba entrar en la hermandad. A Astrid aquello le gustaba, 
el problema era que ella no se podía quedar, tenía otros objetivos en 
la vida. Se sintió mal por tener que mentir y engañar, pero era una 
espía y, después de todo, la mentira y el engaño eran parte de su 
profesión. Solo esperaba que no la contaminaran demasiado. 

—¿Habéis tomado una decisión? —preguntó Belona al regresar con 
Victoria y Diana. 

Las aspirantes asintieron después de que las guerreras que 
actuaban como traductoras lo hubieran traducido a sus idiomas. 

—Muy bien. Mostradme vuestras palmas. 

Todas las mostraron. 

—Palma hacia arriba significa que aceptáis entrar en la 


hermandad. Palma hacia abajo que no deseáis entrar y podréis 
marchar —dijo Belona. 

Llegó hasta la primera aspirante. La noceana tenía la palma hacia 
arriba. Belona sacó un cuchillo y le hizo un corte. La noceana cerró la 
mano. 

—Por mi honor y mi vida juro servir hasta mi muerte a las 
Luchadoras del Nuevo Sol. Si aceptas abre la palma de la mano —la 
noceana la abrió—. Bienvenida —sonrió Belona. 

Repitió el juramento con el resto y todas aceptaron pertenecer a la 
hermandad. La última fue Astrid, que aceptó abriendo la palma. 

—Bienvenida. Eres excepcional, nos vendrás muy bien —dijo 
Belona. 

—Gracias, señora. 

Tras el juramento las llevaron a un comedor, también en la parte 
inferior del torreón, y les dieron una gran comida de celebración. Las 
viandas eran exquisitas y abundantes, incluso les dieron vino y 
cerveza. Las líderes de la hermandad presidían y las nuevas guerreras, 
con las traductoras, se sentaban en una larga mesa mientras les 
servían deliciosos platos. La conversación era muy amena. Todas 
estaban muy contentas, todas menos Astrid, que necesitaba encontrar 
el guantelete y allí no estaba. 

Al finalizar la comida, Belona les mostró las estancias inferiores del 
gran torreón y luego las llevó al primer piso, donde les mostró la 
biblioteca y los tomos de historia de Erenal y sobre el arte de la 
espada, el arco y tácticas de guerra. La biblioteca, que era de un 
tamaño bastante considerable, estaba llena de libros militares y de 
manejo de armas. A Astrid le gustó, pero le pareció curioso que solo 
hubiera ese tipo de libros. 

Belona las llevó a otra sala a mostrarles algo que las dejó a todas 
con la boca abierta. 

—Esta es nuestra colección de armas, que rivaliza a la del propio 
rey Dasleo —dijo orgullosa. 

En una estancia enorme, cuatro vitrinas de lado a lado de la pared 
y de más de dos varas de altura exponían gran cantidad de elementos. 
Había espadas, cuchillos, hachas, picas, alabardas, arcos, ballestas e 
infinidad de armas de gran calidad. No había una sola que fuera 
sencilla o de poco valor. Todas observaban la exposición con ojos 
enormes. 

— Aquí hay armas de reyes, legendarias y hasta armas de renombre 
de varios reinos. ¡Incluso armas que han matado criaturas mitológicas! 
O eso dicen las leyendas... —sonrió Belona. 

Al oír aquello Astrid se puso a buscar por la estantería el 
guantelete. Lo vio en medio de varias piezas parecidas, como guantes 
con púas, solo que este era de oro e inconfundible. Resopló. Estaba 


delante de ella. 

—¿Te gustan estas armas? —preguntó Belona a Astrid. 

—Me encantan. 

—Me imaginé que te gustaría esta sala. Es la favorita de todas las 
que estamos en la hermandad. 

—«¿Podemos usar estas armas? 

—Me temo que eso no es posible. Son muy valiosas y no podemos 
arriesgarnos a perderlas. Son mi colección personal. 

—Entiendo. 

—Sin embargo, alguien con tus habilidades y experiencia puede 
hacerse merecedora de una de ellas. Creo que conseguirás que te 
regale una por tus servicios —le guiñó un ojo Belona. 

Astrid sonrió. Por desgracia no tenía tiempo para ganarse el 
guantelete y tendría que optar por el plan B, robarlo. Solo necesitaba 
una oportunidad y una pequeña distracción para llevar a cabo el robo. 
Intentarlo con tantas guerreras en la fortaleza era arriesgado, incluso 
para ella, así que decidió no precipitarse. 

Aunque la tentación era enorme esperaría el momento adecuado. 


Una semana más tarde, mientras entrenaba en el rectángulo central 
con las guerreras más expertas, la oportunidad que Astrid esperaba se 
presentó. Belona salió del torreón y llamó a reunión. En un momento 
las cuatrocientas guerreras formaban frente a su líder, que iba 
acompañada de Victoria y Diana. 

—El rey Dasleo me ordena que nos unamos a él. La guerra 
comienza y se prepara una gran batalla en los planos. Todas las 
guerreras de rango me acompañarán a la capital para unirnos al 
ejército Las que no tienen rango pueden observar la batalla, pero no 
participar. Os recomiendo que lo hagáis, ¡se aprende mucho! 

Astrid miró a Julia y ésta le indicó tocándose la muñeca que ella no 
tenía rango. Aunque llevaba mucho tiempo allí, como no era nada 
buena con las armas, la utilizaban para otras tareas. Astrid, como era 
novata, tampoco podría participar aunque supiera luchar mejor que 
ninguna. No podría tomar parte en la batalla, pero aquella era la 
oportunidad que estaba esperando. 

—;¡Por el rey Dasleo y por Erenal! —gritó Belona. 

Todas las guerreras repitieron el grito a la vez. 

—;¡Por las Luchadoras del Nuevo Sol! 

Las guerreras gritaron con todo su ser. 

—;¡Por las Luchadoras del Nuevo Sol! 


A la mañana siguiente trescientas cincuenta guerreras partían hacia 
el frente dejando a cincuenta en la fortaleza. 
—¿Quieres ir a ver la gran batalla? —preguntó Julia cuando las 


demás ya marchaban por el camino. 

—Sí, claro. Pero si no te importa, saldremos mañana con la 
primera luz. Esta noche quiero dormir bien para estar descansada y 
poder apreciar todo lo que vamos a presenciar. 

—Sí claro, sin problema. 

A la mañana siguiente Julia y Astrid salían de la fortaleza con sus 
macutos para ir a presenciar la gran batalla. Ante la ignorancia de 
Julia, en el macuto de Astrid iba un objeto mágico de gran poder, uno 
que podía matar dragones. 


Capítulo 39 


Cuando las cosas se complicaban, se complicaban de verdad. Viggo 
observaba a cinco regimientos de mil soldados de infantería del 
ejército zangriano maniobrar a las afueras de la ciudad de Somonor. 
No sería demasiado significativo de no ser por dos razones. La primera 
era que iban hacia el sur acompañados de un largo convoy de carros y 
carretas con suministros de todo tipo, y eso solo podía significar que 
se dirigían a la frontera con Erenal. La segunda, que todos aquellos 
soldados servían al condecorado general Zorlten, que tenía el Cuchillo 
de Sansen en su posesión. 

Desde su caballo y escondido entre los árboles del bosque de 
abetos, Viggo podía ver al general entre una veintena de capitanes con 
los que conversaba. Era un hombre de unos cincuenta años, de pelo 
blanco bien arreglado y barba del mismo color muy recortada. Como 
todos los zangrianos, era bajito y ancho de hombros. Por lo que Viggo 
había observado, aquel hombre se mantenía en buena forma para su 
edad. No había rastro de sobrepeso en él, algo que solía darse con 
nobles y militares acostumbrados a la buena vida y a éxitos en la corte 
o en campos de batalla. 

La cosa estaba muy complicada, pero eso no iba a impedir que 
Viggo consiguiera el cuchillo. Una situación difícil como aquella solo 
hacía que la encarara con más ganas. ¿Tenía que pasar por medio de 
todo un ejército? No pasaba nada, no era la primera vez. Además, los 
zangrianos podían ser duros y buenos luchadores, pero no eran los 
más inteligentes ni mucho menos, sino más bien un poco obtusos. Solo 
necesitaba una oportunidad y tendría que esperar a que se presentara. 

Milton chasqueó en su jaula, que colgaba al costado del caballo. 

—¿Y a ti qué te pasa ahora? 

La lechuza ululó. 

—No puedes tener hambre, te he dado de mi carne seca y te la has 
zampado toda, eres tan glotón como Gerd. 

Milton respondió con más chasquidos. 

—No te voy a soltar que te conozco y luego no vas a querer volver. 
La respuesta de Milton fue ulular de nuevo con fuerza. 

—Calla, que te va a oír medio ejército. 

Como no se callaba, Viggo le dio más carne y Milton se la comió y 
paso le intentó picar con su afilado pico y arañar cos sus zarpas. 
—Eres todo un encanto. Te voy a adoptar. Ya verás. 
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El ejército de Zorlten avanzó durante días en dirección sureste. 
Viggo seguía la gran caravana de soldados y carros a buena distancia 
para que no lo descubrieran. Como se dirigían al sur y al este, él tuvo 
que desviarse al sur y al oeste. No le hizo mucha gracia porque pronto 
se encontró adentrándose en los Mil Lagos. El lugar era precioso con 
todos aquellos lagos azulados rodeados de verde y bosques. Había 
miles de ellos y era una de las maravillas de Tremia. El problema era 
que estaba muy vigilado por patrullas zangrianas en la mitad norte y 
por patrullas de Erenal en la mitad sur. Tendría que evitar no solo 
patrullas a pie o montadas, sino en barca. 

—Qué divertido se pone esto. 

Milton ululó. 

—Si quieres te entrego al enemigo. Con suerte te cortarán las alas 
por espía. 

La lechuza protestó con fuerza. 

—Seguro que no entiendes nada de lo que te digo, lechuza peleona. 
Lo que pasa es que te gusta picar y arañar y aprovechas cualquier 
excusa. 

Milton ululó varias veces. 

Viggo llevaba varias noches acercándose al campamento zangriano 
y estudiando cómo lo establecían, los turnos y cambios de guardia, las 
patrullas exteriores y el mejor trayecto para llegar hasta la tienda del 
general. Debía reconocer que los zangrianos no eran torpes en lo 
militar, aunque tampoco sobresalientes. Esto le proporcionaba una 
oportunidad que iba a aprovechar. Por desgracia, no podía espiar 
demasiado porque las patrullas eran constantes y corría el riesgo de 
ser descubierto. 

Con cada amanecer los zangrianos levantaban el campamento. 
Enviaban primero a patrullas montadas en las cuatro direcciones. 
Viggo debía retrasarse hacia el oeste y aguardar a que el ejército se 
pusiera en marcha. 

Aquella mañana se había encontrado con una dificultad añadida. 
Al retrasarse hacia los lagos se había topado con un puesto de control 
zangriano, lo que significaba que se acercaban a la frontera. 

—¡Quieto! ¿Quién va? —había gritado un oficial en el puesto de 
control. O eso se había imaginado Viggo que le decía porque no 
entendía ni una palabra. Lo suyo era matar, conversar no tanto y 
menos en idiomas extranjeros. 

Con el oficial estaban cinco soldados zangrianos. Todos llevaban 
escudo y lanza de color amarillo y negro cantoso, como Viggo llamaba 
a aquellos dos colores tan brillantes. 

Viggo miró al oficial. Los muy listillos habían levantado el puesto 
de control entre dos lagos, por lo que no había mucho sitio por donde 
pasar. Además, habían puesto estacas móviles para que nadie cruzara 


a galope en ninguna de las dos direcciones. 

— ¡Identifícate! —gritó el oficial. 

Como Viggo iba uniformado como un soldado zangriano debían 
estar confundidos por verlo solo, pues las patrullas a caballo las 
componían un mínimo de cuatro jinetes zangrianos. Pensó en atacar, 
pero era mucho ruido para nada y corría el riesgo de que otra patrulla 
los descubriera, así que optó por la estrategia que menos le gustaba: la 
retirada estratégica. 

Espoleó a su caballo y salió a galope tendido en dirección norte. 
Milton ululó al verse sacudido. 

Escuchó los gritos del oficial a su espalda y echó una mirada atrás. 
Los guardias del control corrían hacia sus caballos para perseguirle. 
Viggo condujo el suyo al galope hasta bordear un gran lago hacia el 
norte y viró hacia el oeste. No quería darse de cabeza con otro puesto 
de control, así que se dirigió a un bosque que había algo más al norte. 
Los cuatro soldados que lo perseguían lo vieron y se metieron entre los 
árboles tras Viggo sin pensarlo dos veces. 

El bosque era de hayas y había bastantes matorrales. Encontraron 
el caballo de Viggo con Milton protestando en un claro. Los cuatro 
zangrianos miraron alrededor sin poder encontrar al guardabosques. 
Desmontaron y, armados con lanza y escudo, se pusieron a registrar el 
bosque alrededor de la montura. 

De detrás de un matorral apareció Viggo a la carrera y golpeó a 
uno de los soldados con una rama gruesa en la nuca. Se escuchó un 
crujido al romperse la rama y el zangriano se fue al suelo sin sentido. 
Viggo siguió corriendo y atacó al siguiente, que ya se volvía hacia él. 
Según corría se agachó, cogió del suelo una piedra del tamaño de un 
melocotón y la lanzó con fuerza y puntería a la frente del soldado. Se 
oyó un sonido seco al golpear la piedra en el frontal del casco 
zangriano. La cabeza del soldado se fue para atrás y Viggo llegó hasta 
él y de dos puñetazos lo dejó sin sentido. 

Los otros dos corrieron a ensartar a Viggo con sus lanzas, pero, por 
desgracia para ellos, pese a su fuerza el Guardabosques era superior en 
velocidad. Sus cortas pierna y el peso de sus robustos torsos y grandes 
cabezas no ayudaban. Viggo rodeó un árbol con agilidad. Los dos 
soldados lo perseguían entre gritos que imaginó que querrían decir 
“quieto” y “no corras”. Y eso era justo lo que pretendía hacer. No 
tardó nada en sacarles ventaja entre los árboles y la maleza y se 
escondió entre ellos. Al perderlo de vista, los dos zangrianos se 
dispusieron a avanzar con precaución y con sus lanzas y escudo 
preparados. Parecían dos tortugas fuera del agua, y el terreno tampoco 
les ayudaba pues los matorrales eran más altos que ellos y apenas 
veían. 

Viggo se movió agazapado entre los arbustos como un guepardo de 


la jungla y rodeó por la espalda a los dos soldados. Se acercó por 
detrás sin que le oyeran, con total sigilo. En medio del bosque se 
encontraba como en casa, era como el gato que juega con el ratón. Los 
pobres zangrianos no tenían la más mínima oportunidad allí, en el 
boscaje. 

Golpeó al primero en la nuca con la parte posterior de su cuchillo. 
Tuvo que hacerlo dos veces para dejarlo sin sentido. Según caía de 
bruces Viggo volvió a desaparecer entre los matorrales. El soldado que 
quedaba en pie avanzó hacia su compañero caído y le dijo algo. Viggo 
apareció a su espalda y también lo dejó sin sentido con varios golpes 
en la nuca. 

—Siento la brusquedad, pero no puedo desperdiciar los pocos 
cuchillos de Sueño de Verano que me quedan con vosotros. Son para 
misiones más complicadas. 

Regresó hasta donde estaban su caballo y Milton, que seguía 
ululando. 

—Ya puedes callar, ya me he encargado de ellos. No necesito que 
llames la atención. 

Milton se calló, lo que dejó a Viggo perplejo. 

—¿Acaso me has entendido? 

La lechuza chasqueó. 

—Seguro que no. 

Milton ululó. 

Viggo continuó su camino en dirección sur y fue directo al puesto 
de control con el que se había topado. Espoleó al caballo para que 
fuera a galope tendido y cargó. En el puesto solo estaban el oficial a 
un lado y dos soldados más al otro. Al verlo cabalgar hacia ellos 
comenzaron a gritar. Milton se animó y comenzó a ulular como si 
entonara un cántico de ataque. Viggo dirigió la montura directa al 
oficial, que estaba entre la orilla del lago y las estacas contra 
caballería. 

—Pasamos justos, no te preocupes —le dijo al caballo al oído. 

El oficial sacó su espada mientras los soldados corrían para 
ayudarle. Viggo cargó contra él, que con un grito se fue hacia atrás 
golpeado por el caballo. El guardabosques le soltó una patada en la 
cara para rematarlo. Huyeron hacia el sur a toda velocidad mientras 
Milton ululaba por la victoria. 


Tres días más tarde Viggo estudiaba el campamento de guerra del 
general Zorlten a cien pasos de la frontera con Erenal. Los cinco mil 
soldados del general habían montado campamento y comenzado los 
preparativos de guerra. Por lo que parecía eran los primeros en llegar 
de todos los ejércitos que iban a participar. Con cautela, Viggo intentó 


descubrir dónde acampaba el ejército de Erenal. No se acercó 
demasiado porque sabía que estaba cruzando la frontera y que los de 
Erenal tendrían vigías y tiradores apostados a lo largo de más de dos 
leguas tanto al este como al oeste en la imaginaría línea que separaba 
ambos reinos. No vio al ejército rival, lo cual le extrañó. Si los 
zangrianos empezaban a llegar a la frontera con ejércitos, los de 
Erenal debían hacer lo mismo por si éstos invadían. 

Por lo que tenía marcado en su mapa, la gran explanada que se 
abría tras la línea fronteriza eran los Planos de Erenalia. Prefirió no 
pisarlos, pues suponía demasiado riesgo de ser visto. No había ni un 
solo árbol o arbusto donde esconderse en ese descampado inmenso, 
por lo que le pareció que sería un lugar perfecto para una gran batalla. 
Con seguridad Zangria y Erenal ya se habían enfrentado más de una 
vez en aquellos planos. 

Aunque lo cierto era que la guerra para Viggo era algo secundario, 
su objetivo era el Cuchillo de Sansen. Aguardó las siguientes dos 
noches para ir acercándose al campamento de Zorlten y observar lo 
que sucedía y cómo estaban organizados. 

Después de haber espiado el campamento por dos días más, y 
conociendo ya la metodología militar zangriana y su forma de 
organizarse, la tercera noche se infiltró en él. Iba vestido con el 
uniforme de soldado zangriano, el escudo y la lanza. Andaba 
encorvado para parecer más bajito y caminaba con una postura que le 
hacía pasar por un zangriano. 

Se fue deteniendo cada vez que se encontraba con soldados, bien 
de guardia o bien de patrulla. Bajaba la cabeza y soltaba un gruñido 
como saludo si se le acercaban demasiado. El gruñido de mal humor 
funcionaba muy bien, pues casi todos aquellos bajitos feúchos tenían 
mal humor y los gruñidos y malas formas eran habituales entre ellos. 
Esto le venía genial pues no tenía que hablar un idioma que no 
conocía. 

Caminar por un campamento con unas mil tiendas amarillas y 
negras, con cientos de fogatas frente a ellas, y soldados por todas 
partes sería impensable para la mayoría. Sin embargo, Viggo se movía 
con tranquilidad. Su sangre fría le ayudaba mucho en aquel tipo de 
situaciones, pues no se ponía nervioso ni entraba en pánico. Se movía 
con agilidad de una posición medio resguardada a otra. La luz de las 
innumerables antorchas y fuegos no alcanzaba hasta el suelo entre 
tiendas, pilas de cajas, carros de suministros y otros objetos grandes, 
que era por donde Viggo iba a pasar. 

La verdad era que los nobles y militares tenían la mala costumbre 
de elegir las tiendas más grandes y vistosas para alojarse. Para un 
asesino aquello era como una enorme señal que decía: “Estoy aquí, 
venid a matarme”. Deberían saber que la mejor estrategia era dormir 


en una tienda normal para que resultara imposible identificarles y 
cambiar de tienda cada noche. Eso al menos se lo pondría difícil. 
Dormir en la tienda más grande y elegante era pomposo y poco 
inteligente. Pero como Viggo solía pensar: “la estupidez de unos es la 
fortuna de otros”. Sonrió y volvió a cambiar de posición. 

Ya tenía la tienda del general a la vista. El problema ahora era que 
estaba rodeada de un cinturón de guardias a su alrededor y, tras él, las 
tiendas de los oficiales de confianza de Zorlten y algunos guardias 
más. ¿Y cómo se traspasa un cinturón cerrado de guardias? Muy fácil, 
se hace con una distracción y un movimiento rápido. Viggo aguardó 
entre dos tiendas al momento oportuno. Vio la oportunidad y actuó. 
Lanzó la cabeza de dos Flechas de Tierra al fuego frente al que 
disfrutaba parte del cinturón de seguridad. Las cabezas explotaron en 
él produciendo dos estallidos bastante sonoros y una humareda con 
polvo y tierra. 

Los guardias del cinturón, sorprendidos, corrieron a investigar qué 
sucedía. Viggo aprovechó que se desplazaban para colarse a gran 
velocidad y desaparecer entre las tiendas de los oficiales. Avanzó 
agazapado, evitando cruzarse con los guardias que estaban frente a las 
tiendas. Tuvo que armarse de paciencia hasta que encontró una vía 
para llegar a la parte trasera de la tienda del general. 

Dejó el escudo y la lanza en el suelo, pues sabía que le estorbarían. 
Primero se deshizo de dos guardias que estaban apostados entre las 
tiendas de los oficiales estrangulándolos por detrás hasta que cayeron 
inconscientes. Eran fuertes, pero al ser bajitos sorprenderlos por la 
espalda en un abrazo asfixiante e inmovilizador era bastante fácil y 
más eficaz que tener que darles dos o tres veces en la cabeza. Viggo 
escondió los cuerpos entre las tiendas. 

Dos guardias estaban de pie en la parte posterior de la tienda del 
general. Viggo sacó dos de sus cuchillos de punta de cristal y saliendo 
de entre dos tiendas los lanzó con ambos brazos a la vez. Los guardias 
ni vieron el lanzamiento. Les alcanzaron a ambos en el cuello. Las 
puntas se rompieron y el Sueño de Verano puso a dormir a los dos 
zangrianos. Viggo corrió hasta la tienda y cortó la lona con cuidado y 
en silencio. 

La abrió y miró al interior. Era una tienda militar elegante y sobria. 
Una gran mesa con planos estaba junto a la entrada y había varios 
sillones y una mesa circular con bebidas a un lado y un armero y otra 
mesa al otro lado. En una habitación interior con paredes de lona 
debía dormir el general, al que Viggo oyó roncar. Entró y se dirigió 
con rapidez al dormitorio. 

Buscó entre todas las pertenencias del general para ver si llevaba el 
cuchillo encima. De ser así podría cogerlo y no necesitaría despertarlo. 
No lo encontró. Vio un cofre cerrado con llave a un lado junto a la 


armadura de gala de Zorlten y sonrió. Ahí tenía que estar. 

Sacó sus ganzúas y con mucho cuidado forzó la cerradura. Abrió el 
cofre con los ronquidos del general resonando a su espalda. La mitad 
del cofre eran monedas de oro y la otra mitad documentos de 
importancia enrollados. Vio dos cuchillos preciosos y sus ojos de 
inmediato se fueron a ellos. Uno era dorado y el otro de plata. Ambos 
refulgían a la luz de la luna. Tenía que ser el de oro, pero por si acaso 
cogió los dos. Mejor asegurarse. También cogió una buena cantidad de 
oro que guardó en su cinturón. 

Cerró el cofre. 

Y en ese momento sonó la alarma en el campamento. 

Viggo no podía creer su mala suerte. Ya casi tenía el cuchillo y 
justo se ponían a dar la alarma. Se desplazó como un rayo fuera del 
dormitorio cuando Zorlten comenzaba a despertarse. Si lo descubría 
allí dentro estaría en serios problemas. Los cuernos de alarma 
continuaban sonando. Viggo llegó al corte que había hecho en la parte 
trasera de la lona justo cuando el general se levantaba y comenzaba a 
ponerse su armadura al tiempo que llamaba a su escolta a gritos. 

Viggo salió agazapado de la tienda cuando la escolta entraba a 
atender al general. Pasó junto a los cuerpos inconscientes de los 
guardias y se dispuso a recuperar su lanza y escudo haciéndose pasar 
por uno más que corría como los demás por la alarma. Una vez 
consiguió escabullirse un poco hacia el exterior del campamento actuó 
como si fuera un guardia de patrulla hasta que estuvo a una distancia 
lo bastante cercana del bosque para correr hasta su interior con 
rapidez y desaparecer. Una vez en el bosque, sin ser descubierto, 
observó lo que sucedía. 

Dos nuevos ejércitos zangrianos se aproximaban. Viggo los observó 
llegar y maniobrar. El primero de ellos se situó al este del 
campamento ya levantado y el segundo al oeste. Cada uno de los 
ejércitos contaba con cinco mil soldados zangrianos, al igual que el del 
general Zorlten. Por lo tanto, entre los tres campamentos había allí 
desplazados quince mil soldados. 

Se pasó la noche observando desde los árboles, quería obtener la 
mayor cantidad de información posible. Los nuevos campamentos 
terminaron de establecerse al amanecer. A plena luz del día, Viggo fue 
capaz de identificar a los dos generales que acaban de llegar. Sonrió, 
pues los conocía. La vida de la Panteras llevaba a tener conocidos 
ilustres en naciones rivales. 

El primero de ellos al que reconoció y que había acampado al este 
de Zorlten no era otro que Zotomer. Viggo recordó la conversación 
que tuvo con él en los calabozos del castillo. ¡Cómo cambiaban las 
tornas con el cambio de los acontecimientos! Zotomer le había pedido 
que le ayudara a ponerse en contacto con amigos, seguramente para 


conseguir su liberación con oro o algún trueque. A Viggo le hubiera 
gustado poder ayudarle, pero tenían cosas más urgentes de las que 
encargarse, como de su propio líder encerrado unas celdas más abajo. 
Curiosidades de la vida... ahora Zotomer, ya liberado, era aliado de 
Thoran que lo había mandado encerrar cuando creía que los culpables 
de los intentos de asesinato eran los zangrianos. Con toda 
probabilidad tanto Zotomer como su monarca, el rey Caron, no debían 
de estar muy contentos con Thoran, y aun así se aliaban con él contra 
un enemigo mutuo: Erenal y su rey Dasleo. 

Viggo sonrió y se quedó pensando un momento en lo complicada 
que era la situación política, las alianzas y lo fácil que sería, teniendo 
en cuenta cuánto se odiaban todos, pasar de aliados a enemigos con 
traiciones varias. Si por él fuera traicionaría a todos y los acuchillaría 
por la espalda sin piedad. Aunque luego esto derivase en muchas y 
variadas repercusiones. Por suerte, él no tenía que tomar ese tipo de 
decisiones, para eso tenían a Egil. El sabelotodo se encargaría de 
encontrar la opción política óptima para ellos. 

Si ya reconocer a Zotomer le pareció curioso, reconocer al segundo 
general le pareció de lo más interesante: el general Zorberg. Viggo 
recordó que Zorberg había pactado una alianza con Arnold, el 
hermano de Egil, cuando era Rey del Oeste, y que había luchado con 
sus soldados junto a los nobles de la Liga del Oeste contra Thoran y 
los nobles del Este. También recordó que, al morir Arnold 
envenenado, Zorberg no quiso apoyar a Egil como nuevo rey y había 
abandonado el campo de batalla con sus tropas. 

—Vaya, vaya... ¡qué pequeño es Tremia! Aquí tenemos a un 
general zangriano al que me gustaría cortar el pescuezo —musitó. 

Sin embargo, antes de hacer algo así debía consultarlo con Egil. 
Nunca se sabía si matar a un general era ventajoso o no. Sobre todo, a 
uno como este, que ya se había aliado con el Oeste contra Thoran y 
que ahora, a menos que las cosas cambiaran mucho, volvía a ser 
aliado de Thoran y Norghana, ya que Caron y Thoran estaban 
cerrando una alianza contra Erenal y sus aliados. 

—Complicado dilema, mejor preguntar a Egil —susurró. 

Se dirigió al centro del bosque y buscó a su caballo, al que 
cambiaba de sitio cada día. Rebuscó en su morral de viaje y se sentó 
en el suelo. 

Milton ululó. 

—No me molestes que estoy escribiéndole un mensaje a Egil. 

Al oír el nombre de Egil, Milton ululó más fuerte todavía. 

—SÍ, ya, él te cae bien y yo no. Lo sé, calla y déjame escribir. 

Puso sus ideas en orden en la cabeza y luego las resumió en frases 
cortas y directas para informar a Egil de todo lo que había visto. La 
última frase era simple: “¿Instrucciones?”. Enrolló el mensaje y lo 


metió en un pequeño contenedor. Luego sacó a Milton de la jaula, que 
le dio un picotazo y le arañó con las zarpas sin piedad. 

—i¡Maldito pajarraco! —mientras soltaba improperios y Milton 
atacaba, le ató el contenedor con el mensaje a la pata derecha. Luego 
se apartó para que Milton no le alcanzara más. 

La lechuza voló a la rama que había sobre el caballo y se quedó 
mirando a Viggo desafiante. Parecía que iba a lanzarse sobre él y 
arrancarle los ojos en cualquier momento. 

— ¡Mensaje! ¡Egil! —comandó con fuerza Viggo. 

Milton sacudió las alas y las recogió, pero no se movió. 

—¡Mensaje! ¡Egil! —repitió Viggo, que sabía que la lechuza 
entendía el comando pues la habían adiestrado los Guardabosques y 
era capaz de entender una serie de órdenes específicas. 

—Llévale el mensaje a Egil, pollo sin mollera —dijo Viggo 
señalándole con el dedo índice. 

Milton se lanzó contra Viggo, que se protegió la cara con los 
brazos, pero Milton no atacó, ululó según pasaba por encima de la 
cabeza de Viggo y se marchó. 

—Lo aso, juro que un día lo aso. 


Capítulo 40 


Viggo ya no tenía duda de que lo que se estaba gestando allí era 
una gran batalla, de las que se recuerdan durante años. El rey Caron 
acababa de llegar con quince mil soldados zangrianos y había tomado 
posición en el campamento de guerra. En conjunto, contando a los 
cinco mil del general Zotomer, los cinco mil de Zorlten y los otros 
cinco mil de Zorbeg, tenía ante sus ojos a un ejército de treinta mil 
soldados zangrianos que formaban un mar amarillo y negro. Ahora les 
quedaba aguardar la orden de avanzar hacia la batalla. 

Viggo intuía que tanto el ejército de Irinel como el norghano se 
dirigirían en esos momentos hacia allí, y que por eso los zangrianos no 
habían adelantado posiciones. No tenía sentido marchar hacia el norte 
cuando las fuerzas norghanas estarían de camino, incluidos sus 
compañeros. 

Aquella tarde tuvo una visita especial en el bosque en el que se 
escondía. Milton apareció volando en círculos sobre su cabeza. 

—Y a te he visto, pajarraco. Baja y entrégame el mensaje. 

Milton dio un par de vueltas más y luego se posó en una rama. 

Viggo fue hasta él despotricando. 

—;¡A ver ese mensaje! —dijo y fue a cogerlo de la pata. 

Milton le picó en la mano y le arañó con su zarpa. 

— ¡Serás retorcido...! —el muchacho tuvo que retirar la mano. 

Milton ululó con fuerza. 

—Entrégame el mensaje de Egil o te corto las alas —amenazó. 

Milton dio dos saltitos a la derecha en la rama y luego otros dos 
saltitos a la izquierda. 

Viggo levantó los brazos al cielo y despotricó un rato más. Le costó 
una docena de intentos y varias heridas que Milton le diera el 
mensaje. 

—nteresante... Este Egil trama algo... Como quieras, sabiondo, 
haré lo que me pides. —miró a Milton—. ¿Ves? Tenía yo razón, nos 
encontraremos aquí. 


Un par de días más tarde comenzaron a llegar las primeras tropas 
del ejército norghano. Viggo sonrió. La cosa se iba a poner muy 
interesante, y muy rápido. Lo que le extrañó fue comprobar que los 
que llegaban no eran los temidos ejércitos de Thoran. No era el 
Ejército del Trueno, ni el Ejército de las Nieves o el de la Ventisca, 


sino los nobles del Oeste con sus hombres de armas. 

Llegaron junto al campamento de los zangrianos y varios oficiales 
salieron a recibirles con un centenar de soldados. Después de las 
bienvenidas y saludos formales y reglamentarios, las tropas de los 
nobles del Oeste obtuvieron permiso de los zangrianos y comenzaron a 
preparar su campamento de guerra. No tardaron en levantar sus 
tiendas de color azul y negro formando un gran rectángulo compacto. 
Viggo contó unos diez mil hombres, aunque muchos no parecían 
auténticos soldados, sino gente del Oeste reclutada como milicia. 
Distinguió al duque Erikson y sus fuerzas, muy ocupadas con los 
preparativos. El duque parecía llevar el mando de todas las tropas. 
También distinguió al duque Svensen, que preparaba ya sus tiendas. El 
conde Malason y los suyos estaban ocupándose de las armas y 
escudos. También distinguió al conde Bjorn y al conde Axel, cuyos 
soldados se encargaban de los carros de comida y agua. Las fuerzas del 
conde Harald y varios señores menores comenzaron a levantar una 
empalizada hacia el sur con estacas anticaballería. 

—Ahí está toda la Liga del Oeste, solo falta su líder, nuestro 
querido sabiondo... —reflexionó Viggo. 

Milton chasqueó. 

—No te quejes, te estoy dando conversación. 

Thoran enviaba primero a los nobles del Oeste y con toda 
seguridad serían los primeros en ser enviados contra las fuerzas 
enemigas a ser masacrados. Viggo lo sabía y seguro que también todos 
y cada uno de los que estaban en aquel momento levantando el 
campamento. 


Un par de días más tarde sonaron cuernos y trompetas y Viggo se 
situó en posición de ver lo que sucedía. 

Desde el oeste apareció un enorme ejército esta vez de color verde 
y blanco. Eran las fuerzas del reino de Irinel. Por la dirección en la 
que venían, debían haber descendido desde el noreste por el exterior 
de los mil lagos para luego internarse en ellos. Lo habrían hecho a la 
altura de la frontera con Erenal hasta llegar allí. 

Según se acercaban Viggo no tuvo duda de que eran soldados de 
Trinel. Eran inconfundibles, casi todos pelirrojos, de varias tonalidades 
más claras o más rojizas, y llenos de pecas por todos lados. Eran más 
delgados y no tan fuertes ni tan altos como los norghanos. Tenían 
miradas vivas, de inteligencia. Llevaban armadura media de malla con 
casco sin visor. Como armas portaban lanza y escudo de lágrima 
ambos de acero, y a la espalda jabalinas que usaban como arma 
arrojadiza. Se fijó en que había gran cantidad de soldados que solo 
llevaban jabalinas, como si fueran arqueros. Sus uniformes y escudos 


estaban pintados de verde y blanco a partes iguales, los colores del 
reino de Irinel. Llevaban como escudo de armas la flor blanca de seis 
cabezas del reino. 

Viggo los vio avanzar y detenerse a la izquierda del campamento 
de las tropas norghanas. Como era protocolario, varios oficiales 
zangrianos con un centenar de soldados fueron a recibirles y darles la 
bienvenida. Una vez obtuvieron permiso zangriano, las tropas de 
Irinel comenzaron a preparar el campamento de guerra. Viggo no 
pudo ver quién estaba al mando del ejército verde y blanco. Desde 
luego no vio a la reina Druida ni a su padre o hermano, lo cual 
tampoco le sorprendió. Los reyes llegaban después de sus ejércitos, 
una vez la zona estaba ya controlada y asegurada. Después de todo, 
estaban en territorio zangriano y la precaución era indispensable. 

Estar en primera línea cuando los ejércitos llegaban a Viggo le 
hacía cierta ilusión. Había terminado su misión principal y ahora 
debía esperar al resto de las Panteras. Se preguntó si todos habrían 
tenido éxito, muy en especial Ingrid. Seguro que lo habían conseguido, 
al igual que él lo había hecho. Tenía muchas ganas de verla. Se moría 
de ganas de tener a Ingrid entre sus brazos y besarla. Pronto podrían 
hacerlo, estaba convencido. 

La mañana siguiente trajo nuevos cuernos y trompetas de aviso, lo 
que significaba que más ejércitos se acercaban. Viggo estaba 
desayunando una liebre que había cazado, tres cuartos para él y un 
cuarto para Milton. Se puso en pie y se asomó desde la primera línea 
de árboles del bosque a ver quién se unía. Debían de ser varios 
ejércitos, pues el suelo temblaba bajo las pisadas fuertes de lo que 
calculó eran más de una decena de miles de soldados pesados. 

Los reconoció nada más ver a las primeras filas de soldados, los 
ejércitos norghanos. En cabeza iba el Ejército del Trueno. Eran 
inconfundibles por su tamaño: soldados norghanos de asalto, grandes 
y fuertes, auténticos guerreros del norte. Llevaban cascos alados sobre 
cabelleras largas y barbas doradas. Los guerreros más altos, fuertes y 
duros que Norghana tenía. Vestían armaduras de escamas completas, 
escudos redondos de madera reforzados de acero y luchaban con 
hachas. Portaban una corta a la cintura y otra grande de doble cabeza 
a la espalda. Sobre sus amplios torsos llevaban un peto de color rojo 
con trazas diagonales blancas. El general Rangulself iba en cabeza y 
los lideraba. Contaba con cuatro mil soldados. 

—Ahí vienen “los que abren camino y el resto del ejército sigue” — 
recitó su lema a Milton. 

La lechuza ululó victoriosa. 

Se dirigieron al campamento norghano ya establecido por lo nobles 
del Oeste y comenzaron a preparar uno a su lado, pegados a ellos. 

—Vaya, parece que quieren ir los primeros junto a los nobles del 


Oeste. Veremos qué dice Thoran sobre eso. 

Milton miró en todas las direcciones rotando sus grandes ojos. 

Tras el Ejército del Trueno llegó el Ejército de las Nieves. Otros 
cuatro mil soldados liderados por el general Olagson. Vestían también 
casco alado y armadura de escamas. Se les conocía como la mejor 
infantería pesada del continente y luchaban con espada y escudo 
redondo de madera. Llevaban un hacha corta a la cintura como 
segunda arma. Su función era acabar con el enemigo una vez el 
Ejército del Trueno abría camino. 

—Estos luchan bien, aunque para mí los Invencibles son los 
mejores —comentó Viggo a Milton. 

La lechuza dio un par de saltitos en la rama. 

Por último, apareció el Ejército de la Ventisca. Vestían armadura 
ligera con petos con trazas rojas y blancas en horizontal. Era el de 
menor renombre de los tres ejércitos pero necesario para hacer frente 
a los enemigos. Estaba formado por caballería ligera de 
reconocimiento, arqueros para castigar a la infantería enemiga desde 
la distancia y lanceros de a pie para hacer frente a la caballería. Eran 
también cuatro mil hombres que el general Odir lideraba. 

—Estos no me gustan mucho, son un poco blandengues —comentó 
Viggo a Milton, que desde su rama no perdía detalle de lo que sucedía. 

El Ejército de las Nieves se situó detrás del Ejército del Trueno y 
comenzó a preparar el campamento. El Ejército de la Ventisca se situó 
detrás del de los nobles del Oeste, que miraban con recelo. 

Viggo aguardó con impaciencia por si llegaban sus compañeros, 
pero no lo hicieron. Tuvo que resignarse y disfrutar de la compañía de 
Milton, que estaba menos pendenciero de lo habitual. Debía de ser por 
todos aquellos soldados de diferentes ejércitos acampados algo más al 
sur. 

—No salgas de este bosque, te pueden cazar de un flechazo — 
advirtió Viggo con tono serio. 

Milton ululó. 

Viggo no sabía si eso era un sí, un no o un "no te entiendo", pero lo 
dio por bueno. Él ya le había avisado. 

A media mañana del día siguiente los cuernos y trompetas 
volvieron a sonar y Viggo se apresuró a observar quién llegaba. Eran 
los Invencibles del Hielo. Eran soldados no tan grandes y fuertes como 
los de los ejércitos del Trueno y de las Nieves, pero eran más ágiles y 
curtidos. Y, sobre todo, eran muy buenos con la espada. Iban vestidos 
completamente de blanco: casco alado, peto y capa, incluidos sus 
escudos. Solo la cota de malla bajo la ropa era de color metálico, pero 
apenas se veía. 

—Estos sí me gustan, son la mejor infantería de todo Tremia. Usan 
la espada y el escudo, para ellos el hacha es arma de torpes —explicó 


a Milton, que miraba en todas las direcciones. 

Si los invencibles llegaban significaba que el rey Thoran, su 
hermano Orten, el conde Volgren y los otros nobles del Este debían 
venir detrás. Viggo no se equivocó. Una vez pasaron los cuatro mil 
Invencibles discernió la comitiva real. Iban en medio de una columna 
muy bien protegida por la Guardia Real al mando del comandante 
Ellingsen y de Guardabosques Reales liderados por Raner, el 
Guardabosques Primero. 

—Ahí llega nuestro maravillosos rey y sus amiguitos. 

Milton ululó. 

A Viggo aquello le interesaba solo a medias. Quería saber si sus 
amigos venían con el grupo. Tuvo que esperar un poco hasta que por 
fin los vio cerrando la interminable columna armada. Su amada 
Ingrid, Nilsa, Gerd, Lasgol y Egil. Sintió una alegría inmensa. Estuvo a 
punto de ponerse a saltar, gritar y a hacerles gestos, pero eso 
provocaría que lo cosieran a flechas. Tuvo que morderse el labio para 
contenerse. Se dio cuenta de que faltaba Astrid. ¿Dónde estaba? 
Recordó que su misión la llevaba a Erenal, así que debía estar 
atrapada detrás las líneas enemigas, como le había pasado a él. Quizá 
Egil le había encargado no cruzar y mantenerse a la espera en el otro 
lado, por lo que pudiera suceder. Esperaba que estuviera bien. Sí, 
Astrid sabía arreglárselas solita. 

Tras la comitiva, Viggo vio a un grupo numeroso de 
Guardabosques. ¡Thoran también enviaba a los Guardabosques a 
luchar en la gran batalla! Entre los primeros pudo ver al Capitán 
Maravilloso y a Luca. Aquello se iba a poner feo para todos, 
Guardabosques incluidos. 

Una comitiva especial del ejército zangriano formada por los 
Generales salió a recibir al rey de Norghana. El rey Caron no se dejó 
ver. Thoran aceptó el recibimiento cortésmente y luego ordenó que 
prepararan el campamento. 

Los Invencibles crearon un campamento detrás del Ejército de las 
Nieves. En medio levantaron las grandes tiendas para el rey, su 
hermano y los nobles del Este. La Guardia Real y los Guardabosques 
Reales tomaron posición para protegerlas. 

—Es hora de ir a ver a nuestros amigos —le dijo a Milton. 

La lechuza ululó contenta. 

—Métete en la jaula —dijo Viggo y se la mostró. 

Milton chasqueó con el pico y le mostró las garras. 

—Eres la lechuza más horripilante de todo Tremia. 


Capítulo 41 


Astrid llevaba días observando cómo las tropas de Erenal 
establecían el campamento de guerra. El general Augustus, al que el 
rey Dasleo había encomendado dirigir el ejército, había llegado el 
primero con su legión compuesta por seis mil soldados de infantería y 
trescientos jinetes de caballería ligera. Por lo que Astrid tenía 
entendido, las legiones de Erenal eran famosas por sus formaciones de 
guerra, únicas en todo Tremia, y por lo bien organizadas y dirigidas 
que estaban. Eran muy eficientes y Astrid lo estaba constatando. 

—Parecen buenos, ¿eh? —dijo Julia, que no se separaba de ella. 

—Lo parecen, sí. 

Eso es porque lo son. Esas formaciones que están practicando les 
darán la victoria en la batalla. 

—Esa fama tienen —reconoció Astrid—. Me gusta el atuendo y las 
armas que usan. 

—Así van equipados en las gloriosas legiones de Erenal —explicó 
Julia. 

Los soldados de infantería llevaban armadura de cota de malla 
sobre unas túnicas de paño verde que acababan en faldón con 
protección de cuero. Sobre la cota llevaban armaduras de láminas 
flexibles que les cubrían desde los hombros hasta la cintura para 
mejorar la protección. El casco era rectangular y abierto, por lo que 
dejaba ver la cara. También llevaban un escudo de medio cuerpo de 
forma rectangular pero ligeramente ovalado. A Astrid le pareció que 
iban muy bien protegidos. Como armas llevaban dos jabalinas, una 
pesada similar a una lanza en una mano y otra ligera de lanzar a la 
espalda. A la cintura portaban las conocidas espadas de doble filo de 
Erenal, anchas y cortas, y un puñal. La única parte que le pareció 
menos protegida era de cintura para abajo, pero la cubrían con el 
escudo. 

—Yo soy más amiga de mis cuchillos, pero he de decir que van 
armados y protegidos para la conquista. 

—La legión los prepara y equipa para la victoria. Por eso rara vez 
pierden una batalla —dijo Julia con orgullo. 

Astrid se fijó en que los oficiales vestían una armadura similar, más 
robusta y brillante, pero no llevaban jabalina ni escudo, sino un 
plumaje grande sobre el casco que los diferenciaba de los soldados. 
Los generales portaban una armadura de láminas brillante que parecía 
de plata sobre una toga roja casi granate y un casco con plumas en 


forma de abanico. Eran inconfundibles. 


La segunda legión llegó tres días después con el general Militius al 
mando. Sus fuerzas también estaban compuestas por seis mil soldados 
de infantería y trescientos jinetes, que parecía ser lo que componía 
una legión en Erenal. Habían acampado junto a la de Augustus. 

Astrid y Julia se acercaron a observar cómo preparaban 
campamento. 

—¿Crees que podrán con los zangrianos? —preguntó Astrid. 

—Sin duda, ya les han vencido en varias batallas importantes. Las 
legiones de Erenal volverán a salir victoriosas, de eso estoy segura. 

—¿Qué me dices de las fuerzas norghanas? Son más poderosas que 
las zangrianas. 

—Los norghanos son grandes y fuertes, pero vale más maña que 
fuerza. Cuando se enfrenten a la legión lo aprenderán a las malas — 
dijo Julia con una sonrisa de triunfo. 

—Puede que tengas razón. 

—La tengo, ya verás —aseguró Julia. 


Dos días más tarde, llegó la tercera legión, liderada por el general 
Primus, y de nuevo con el mismo número de soldados que las dos 
anteriores. La suma de las tres facciones sumaba casi veinte mil 
soldados. Una fuerza no excesivamente numerosa, aunque sí temible 
por la fama que tenían y lo que estaba observando de sus 
entrenamientos. 

—Los generales de Erenal son famosos por sus avanzadas 
estrategias militares, las formaciones que utilizan y su habilidad e 
inteligencia marcial para la batalla. Somos muy reconocidos y temidos 
—explicaba Julia cuando se acercaron a ver llegar la tercera legión. 

—He oído que el estudio del arte de la guerra es la materia favorita 
de Dasleo. ¿Es eso cierto? —preguntó Astrid. 

—_Lo es. El rey estudia el arte de la guerra desde su infancia, es de 
sus materias favoritas. 

—Es bueno estudiar la guerra, considerando cómo se van 
desarrollando los acontecimientos en los últimos tiempos. 

—Nuestro querido monarca de Erenal además es el benefactor de la 
Gran Biblioteca de Bintantium. Allí están los Maestros Archiveros de 
Guerra, estudiosos dedicados día y noche al estudio y avance de las 
artes militares. 

—Buena filosofía —Astrid pensó que si uno quería vencer en el arte 
de la guerra debía conocerla muy bien. Dasleo, sus generales y sus 
Maestros Archiveros la conocían a la perfección. Eso le complicaría 
mucho la vida a Thoran y a sus aliados. 

—Nuestro monarca, pese a ello, no es un rey bélico, ni es un 


conquistador de reinos. Es un amante de las artes y el conocimiento. 
Ha logrado que nuestra nación se convierta en la envidia de nuestros 
reinos vecinos en cuanto a conocimiento, ciencia, arte y cultura. 

—Eso tiene mucho mérito, y más teniendo en cuenta las constantes 
guerras con Zangria y otros reinos, como es el caso ahora. 

—Erenal es un gran reino y su monarca una figura excepcional, 
además de muy querido por su pueblo —expresó Julia. 


Al día siguiente les llegó la noticia de que Dasleo ya había salido 
de Erenalia, la capital, y se esperaba su pronta llegada. Lo hizo un día 
más tarde liderando su propia legión personal con otras seis mil 
unidades de infantería y trescientas de caballería, más cinco mil 
milicianos. Astrid y Julia estaban allí para verlos llegar. Era un 
espectáculo increíble. Les recibieron con todos los honores, trompetas 
y tambores. 

— ¡Ahí llega nuestro glorioso monarca! —Julia estaba fuera de sí 
del júbilo. 

—No es una llegada muy discreta... —comentó Astrid, que prefería 
un enfoque más sigiloso. 

—¿Por qué habría de serlo? ¡Que todos sepan que el gran rey 
Dasleo ha llegado con su legión preparado para dar muerte al 
enemigo! 

—Bueno, viéndolo así... 

—Que el enemigo de Erenal tiemble, pues las legiones de Dasleo 
les pasarán por encima. 

Disfrutaron del desfile y la llegada majestuosa de Dasleo, a quien 
sus tropas aclamaron con admiración y cariño. Un sentimiento muy 
diferente al que Thoran generaba entre sus tropas, eso seguro. Sin 
embargo, por lo que habían comentado antes del inicio de su misión, 
se esperaba que las fuerzas combinadas de Zangria, Norghana e Irinel 
fueran muy numerosas, de cerca de ochenta mil soldados. Se preguntó 
cuántas fuerzas podrían conseguir Dasleo y sus aliados. Esa era una de 
las razones por las que estaba todavía en el lado de Erenal y no había 
cruzado la línea fronteriza para reunirse con sus compañeros. Se moría 
de ganas de ver a Lasgol, abrazarlo y besarlo. Tenía que esperar un 
poco más. Se había estado comunicando con Egil usando su lechuza y 
éste le había pedido que espiara a las fuerzas de Dasleo y sus aliados. 
Necesitaba saber qué aliados había conseguido Dasleo, cuántas fuerzas 
y de qué tipo. Por ello Astrid aguardaba con paciencia mientras 
recababa toda esa información. Su pertenencia a las Luchadoras del 
Nuevo Sol le proporcionaba una tapadera perfecta. Nadie dudaba de 
su lealtad vistiendo aquella túnica y nadie sospechaba que en realidad 
era una espía norghana. De hacerlo sería mujer muerta. 


A la mañana siguiente las respuestas a las preguntas que rondaban 
su mente comenzaron a hacerse presentes. Los aliados de Dasleo 
empezaron a llegar siguiendo el ejemplo del propio Dasleo, que había 
hecho acto de presencia y se había situado detrás de sus legiones. 
Astrid intuyó que los aliados de Erenal habían estado esperando a que 
el monarca se presentara para hacerlo ellos. 

Los primeros en aparecer fueron sus aliados del Este, del reino de 
Moontian. Observó a los soldados y la sorprendieron tanto como 
esperaba. Lo primero que notó fue que parecían como hinchados. Eran 
de altura media tirando a bajitos comparado con un norghano, pero 
con aquellos cuerpos daban la impresión de ser muy fuertes. Se fijó en 
que había músculos en brazos y piernas además de la hinchazón. 
Vestían coraza, braceros y perneras de color dorado y una falda con 
láminas metálicas también de color dorado que les llegaba hasta las 
rodillas. En la cabeza portaban un casco rectangular y plano sin visor, 
por lo que se apreciaban sus bellos ojos de diferentes tonalidades de 
rosa. Por lo que Astrid sabía, llevaban la cabeza afeitada, aunque no 
podía verlo por los cascos. En una mano llevaban grandes escudos 
rectangulares que les cubrían de tobillo a cuello y en la otra picos y 
martillos gruesos y contundentes que empuñaban como si fueran las 
hachas de guerra norghanas. 

Astrid entendió lo que Lasgol le había explicado de ellos ahora que 
los veía. Se trataba de un pueblo nacido en las entrañas de sus 
montañas, los picos y martillos de guerra así lo atestiguaban. Eran 
inconfundibles y verlos dejaba a uno reflexionando sobre cómo era 
posible que existieran. 

—Son increíbles, ¿verdad? —dijo Julia, que apareció corriendo a 
presenciar la llegada del nuevo ejército. 

—Lo son, nunca había visto nada igual —tuvo que reconocer 
Astrid. 

—Tenía unas ganas tremendas de verlos —dijo Julia con tono 
emocionado—. Se dicen tantas cosas de ellos y son tan singulares... 

A la cabeza de sus ejércitos venía la propia reina Niria, de una 
belleza impactante. Astrid se acercó a verla mejor y tuvo que 
reconocer que era una de las mujeres más hermosas y exóticas que 
había visto. No le extrañó, tenía fama de ser bellísima. Con ella iban 
una docena de mujeres también muy bellas. Le sorprendió que las 
mujeres tuvieran el mismo aspecto que los hombres, aunque no tan 
hinchadas, sino que parecían tener cuerpos muy curvos. Tuvo que 
reconocer que eran muy bellas y delicadas en apariencia. Su piel era 
de un violeta más pálido y sus ojos rosas y labios también rosados 
resaltaban rostros de facciones hermosas. 

Moontian estaba considerado un reino joven, y es que hasta hacía 
poco no eran más que unas tribus que poblaban unas montañas y las 


regiones circundantes. En los últimos tiempos estaban ganando fuerza 
gracias a sus dos grandes minas de oro, las mayores de Tremia, que 
estaban en las entrañas de sus montañas. El reino estaba al este de 
Erenal, justo debajo del reino de Irinel, con el que ya tenía problemas 
fronterizos y territoriales muy similares a los que Zangria y Erenal 
tenían. Por ello resultaba lógico que, si Irinel apoyaba a Zangria, 
Moontian apoyase a Erenal. Sus suertes corrían paralelas. Pero para 
Erenal el apoyo de Moontian era importante por otro motivo y era que 
este nuevo reino tenía el apoyo de la Confederación de Ciudades 
Libres del Este. Esto se debía al oro, por supuesto. Las ciudades 
querían sacar partido del comercio que Moontian tenía de la materia 
prima de su reino. 

—¿Cuántos son? —preguntó Julia. 

—Yo he contado unos veinte mil soldados, todos de infantería. 

—Cierto, no tienen caballería —comentó Julia también 
sorprendida. 

—Tampoco distingo arqueros o lanzadores de jabalinas... 

—Ni lanceros. Parece que no tienen armas de distancia, es 
sorprendente. 

—Bueno, a mí lo que me queda claro es que esos soldados de 
infantería van a abrir muchas cabezas con sus picos y martillos 
pesados. 

—Eso seguro —rio Julia. 

Los ejércitos de Moontian montaron su campamento junto al del 
ejército de Erenal. Dasleo y sus generales fueron en persona a recibir a 
la reina Niria. Intercambiaron saludos y formalidades y se mostraron 
de lo más respetuosos y amables. 

De pronto, como no queriendo ser menos y llegar tarde, apareció el 
segundo aliado del reino de Erenal. Y no era otra que una ciudad de la 
Confederación de Ciudades Libres del Este. Astrid no supo cuál y tuvo 
que preguntar. 

—Es de Yort, en la costa este —dijo Julia. 

—Oh, ¿qué sabes de ellos? —Astrid no tenía conocimiento sobre 
esa ciudad estado. 

—Que son muy, pero que muy ricos. Dicen que sus calles están 
pavimentadas en oro —sonrió Julia. 

—No lo dirás en serio... 

—No, pero casi —rio Julia—. Son una de las ciudades estado más 
ricas. El comercio marítimo es su fuerte y les gusta mucho el oro. 
Dicen que demasiado... 

—¿Y a quién no? 

—Pero a ellos más que a nadie. Siempre están comerciando por 
oro, por eso son aliados de Moontian. 

—Por las minas... 


—Exacto. Dicen las malas lenguas que en Yort la vida no vale nada, 
solo el oro. También que con oro compran hasta las almas de sus 
rivales. 

—No sé si me va a gustar esa ciudad. 

—Si tienes oro o quieres comerciar para obtenerlo es el mejor sitio 
de Tremia, o eso dicen. 

Observaron al ejército de la ciudad de Yort, que no era tan 
numeroso como el de sus aliados. Astrid contó quince mil soldados. Le 
llamó la atención lo diferente que era este ejército. Los soldados 
vestían unos ropajes extraños. Llevaban coraza plateada, y debajo 
camisas abombadas de colores amarillo y azul que hacían que los 
brazos quedaran abultados. Los pantalones también eran de ese color 
y abombados hasta las rodillas. Unas medias azules les cubrían de 
rodillas para abajo. En las manos llevaban una especie de grandes 
picas. 

—Esos soldados son muy diferentes y visten de lo más raro — 
comentó Astrid. 

—Sí, ese tipo de vestimentas se usan solo en un par de ciudades 
estado. Ellos creen que son muy modernos y avanzados, se consideran 
elegantes y superiores. 

—Llevan medias de colores... 

—Lo sé —Julia se encogió de hombros. 

—¿Y qué es esa gran pica con la que van armados? 

—Eso es una alabarda. Son enormes, son como una pica, pero 
evolucionada. Si te fijas, tiene la punta de una pica, pero le han 
añadido la cabeza de un hacha y un pico a cada lado. 

—Sí, ahora que los veo más de cerca... 

—Sirve muy bien contra caballería, pero también contra infantería 
por su longitud y porque puede punzar o cortar. 

— Muy interesante. 

En ese momento Astrid vio algo que le llamó la atención todavía 
más. Detrás de los alabarderos, que eran dos tercios de las fuerzas, 
venían los arqueros con ropas parecidas, camisas y pantalones 
abombados de colores estridentes y sin coraza. Pero eso no era lo más 
llamativo. Lo que la dejó con la boca abierta fue que no usaban arcos, 
llevaban ballestas enormes. Astrid siempre había querido tirar con una 
de ellas. 

— ¡Llevan ballestas! —exclamó sin poder aguantar su excitación. 

—Sí, es un arma muy especial. Solo las ciudades estado las tienen. 

—Me encantaría probar una. 

—No sé si te dejarán tirar con sus armas, pero podrás ver cómo 
practican, eso seguro. 

—Curioso ejército el de esta ciudad, alabarderos y ballesteros. 

—SÍí, pero están muy bien equipados... y pagados. Los soldados de 


la ciudad de Yort son profesionales, es su oficio y les pagan muy buen 
oro por ello. 

—¿Te refieres a más profesionales que un soldado de la legión de 
Erenal? 

—Mucho más. ¡Y no solo eso! A los soldados profesionales se les 
considera de un estatus superior. Solo las familias nobles están por 
encima de ellos. Se les respeta mucho. 

— Interesante organización cívica la que tiene esa ciudad. Los 
soldados de otros reinos no son precisamente los que mejor vistos 
están y, aunque se les da una paga, que suele ser muy baja, la mayoría 
no son muy profesionales. 

—Por eso estos son tan renombrados —explicó Julia. 


Al día siguiente llegó el último de los aliados de Erenal, y no era 
otro que los coporneos. Originarios de la isla de Coporne, en el Mar 
Central, que dividía el norte y el sur de Tremia. Con el paso de las 
centurias habían tomado todas las islas del Mar Central y desde ellas 
controlaban el comercio marítimo. Tenían fama de ser una raza de 
piratas de los mares. 

—¡Mira! ¡Los coporneos se unen a la guerra! —dijo Julia—. Tenía 
mis dudas de que vinieran. 

—¿No son los coporneos rivales de Erenal y las ciudades estado? — 
preguntó Astrid. 

—También del Imperio Noceano. El Mar Central es muy 
importante y supone el control del comercio marítimo, trae mucha 
riqueza. 

—¿Entonces por qué se unen a la guerra? ¿Qué interés tienen ellos? 

—Buena pregunta. Por lo que se rumorea, Dasleo les ha ofrecido 
una alianza beneficiosa. Les cederá el Mar Central y les pagará cuota 
de comercio por los navíos de Erenal que comercien allí. 

—-Oh, es un acuerdo comercial entonces. Están aquí por dinero. 

—Por dinero y por control. Si Dasleo les paga tributo comercial, 
también se aseguran el control de la zona. Las escaramuzas marítimas 
entre trirremes de Erenal y los de los coporneos son frecuentes. 

—¿No son los coporneos piratas en realidad? 

Julia rio. 

—Sí, muchos los consideran piratas. Desde luego ese es su fuerte. 

Astrid observó a los soldados coporneos. Eran de piel blanca, 
aunque algo tostada por el buen clima de su región, y de estatura y 
complexión normales. Tenían rostros finos, ojos pardos y llevaban 
cabellos y barbas largos de color castaño. Usaban armaduras de color 
bronce con peto, braceras y espinilleras del mismo tono. Sobre la 
cabeza usaban un casco sencillo que dejaba libres ojos y nariz. Iban 
armados con espadas y arcos cortos. A Astrid le dio la impresión de 


que en efecto eran piratas de trirreme en toda regla. Los guiaban una 
veintena de oficiales que por rango debían de ser capitanes. 

—Cuento unos diez mil, ¿tú? —preguntó Astrid a Julia. 

—SÍí, sobre ese número. 

—¿Crees que lucharán con honor? 

—Eso es mucho esperar de los coporneos. 

—¿Traicionarán a Erenal? 

Julia se encogió de hombros. 

—Imagino que según vaya la batalla y quién tenga más opciones de 
ganar, puede que cambien de lado. 

—En ese caso, será mejor que Dasleo mantenga los ojos bien 
abiertos. 

—Lo hará, no te preocupes —aseguró Julia—. Conoce muy bien a 
esos piratas. 

—Si no me equivoco estas son todas las fuerzas de Erenal y sus 
aliados —dijo Astrid. 

—SÍ, estas son. 

—Veamos, Dasleo tiene treinta mil soldados. Moontian ha traído 
veinte mil y Yort ha venido con quince mil más. Por último, Coporne 
ha traído diez mil piratas. Eso hace un total de setenta y cinco mil 
soldados. Una fuerza muy considerable. 

—Impresionante, en mi opinión —comentó Julia orgullosa. 

—-Creo que la batalla que se avecina será de las que haga historia. 

—Una de las más grandes que el continente ha visto en mucho 
tiempo, eso seguro. 

—Será mejor que nos preparemos —dijo Astrid, que observaba 
atenta a los ejércitos. 

—¿Crees que comenzará pronto? 

—Me temo que así será. Ultimarán las estrategias y los 
preparativos y luego empezará la gran batalla. Será una lucha épica y 
también desgarradora. 


Capítulo 42 


Las Águilas acababan de terminar las labores de acondicionamiento 
del campamento de guerra, con los Guardabosques acampados en la 
retaguardia. Raner había montado una tienda de mando en medio de 
las de los Guardabosques y los había hecho llamar. 

—Se presentan las Águilas Reales, como se ha requerido —saludó 
Ingrid al entrar en la tienda. 

Pasad, necesitamos coordinarnos —dijo Raner con un mapa de la 
región desplegado sobre una mesa rústica de campaña. 

Nilsa, Egil, Lasgol y Gerd siguieron a Ingrid al interior de la tienda. 

—Vaya, me alegra ver que Nilsa e Ingrid han regresado ya. 
¿Cuándo ha sido? —preguntó Raner al verlas. 

—Yo me uní a nuestras fuerzas a las afueras de Norghania, señor — 
dijo Ingrid—. No llegué a tiempo de salir con todos. 

—Lo mío ha sido más reciente, hace un día, señor —dijo Nilsa. 

—Me alegra veros bien y con nosotros, os vamos a necesitar. He 
estado tan ocupado con todos los preparativos de guerra que no he 
podido saludar a todos los Guardabosques que han ido llegando. 

—A la disposición de nuestros líderes y de los Guardabosques — 
dijo Ingrid. 

—Estamos siempre preparadas —añadió Nilsa. 

—Gerd, Lasgol y Egil regresaron a tiempo de partir hacia el frente 
y ya me han puesto al corriente de sus misiones. ¿Cómo han ido las 
vuestras? 

—He conseguido la Matadragones, señor —informó Ingrid 
orgullosa. 

—¡Esas son muy buenas noticias! 

—Yo también he conseguido el Rayo de Antior, señor. 

—¿La jabalina? ¡Qué buenas noticias! 

—No ha sido nada fácil... —comenzó a decir Nilsa. 

—Lo imagino, Gondabar estará muy contento. Con el hacha de 
Gerd, la lanza de Egil y el arco de Lasgol disponemos de cinco armas 
con las que poder matar al dragón. Habéis realizado una labor 
sobresaliente. ¡Esto nos da una oportunidad! 

—Primero debemos estudiar las cuatro nuevas armas, señor — 
comentó Egil—. Creemos que son las que buscamos, pero no lo 
sabemos con total seguridad. Además, aun siendo las armas de 
leyenda que se supone que son, no sabemos si su poder es como el del 
Arco de Aodh, del que conocemos con certeza que puede matar 


dragones. 

—A un dragón menor... —puntualizó Lasgol. 

—Bien especificado —dijo Egil con una sonrisa. 

—Pero creemos que podrán matar a Dergha-Sho-Blaska, ¿verdad? 
—preguntó Raner con tono de preocupación. 

—Así esperamos que sea, o al menos que ayuden a vencerlo — 
explicó Egil. 

—Bien, entonces lo que entiendo es que tenemos cuatro nuevas 
armas que debemos estudiar para ver si tienen ese poder que permite 
atravesar las protecciones de un dragón. ¿Es así? 

—Así es, señor —dijo Egil. 

—Muy bien. ¿Quién puede estudiarlas? Alguien de confianza, me 
refiero. Preferiría que los Magos de Hielo no intervinieran. Desde que 
Maldreck los lidera están siempre con secretos y reacios a colaborar a 
menos que el propio rey les ordene que lo hagan. 

—Es un reflejo de su personalidad —comentó Nilsa. 

—Y de su codicia —añadió Ingrid. 

—Mejor dejar a Maldreck fuera de esto. Intentará arrebatarnos las 
armas para hacerse con su poder —sugirió Lasgol. 

Los mejores para analizar las armas son Enduald y Galdason. 
Están en el Refugio y son de total confianza, señor —dijo Egil. 

—Sí, es buena idea. Acordado entonces, serán ellos los que las 
estudien. 

—Habrá que aguardar a la victoria para poder ir hasta el Refugio 
—dijo Ingrid. 

—Por desgracia Thoran quiere a todos los Guardabosques que 
puedan luchar aquí. No podemos saltarnos una orden directa del rey. 
Me ha ordenado que sus Águilas Reales estén cerca por si las necesita. 
Lo que me recuerda que faltan dos. ¿Dónde están Astrid y Viggo? 

—No han llegado al campamento de guerra todavía, señor — 
informó Egil—. Pero no están lejos. Viggo se nos unirá en cualquier 
momento y Astrid está infiltrada en las fuerzas de Erenal. 

—¿Infiltrada? ¿En el campamento de guerra de Erenal? 

—Sí señor. Nos informará de las fuerzas enemigas y de cualquier 
movimiento sospechoso o peligroso que detecte. 

—En ese caso, que no regrese. La quiero informando. 

—Tiene el guantelete. 

Raner se quedó pensativo. 

—Aun así, es más valiosa como espía ahora mismo. Que nos 
informe de cualquier movimiento extraño del enemigo. 

—Se lo diremos —aseguró Egil. 

Lasgol no estaba nada contento con aquello. Si la descubrían la 
encarcelarían o algo peor, podrían colgarla por espía. Sabía que esa 
era una de sus Especialidades, la que más valoraba ella, pero era tan 


arriesgada que Lasgol no estaba nada tranquilo. 

—Los pocos espías que tenemos están teniendo serias dificultades 
para infiltrase —dijo Raner—. Alguno ha sido capturado... 

Cuanto más escuchaba Lasgol menos le gustaba lo que estaba 
oyendo. Sabía que Astrid era una espía extraordinaria, pero hasta ella 
podía ser descubierta y capturada en una guerra en el lado enemigo. 

—Señor, Nilsa debería informar de lo que ha presenciado en el 
desierto —sugirió Egil—. Es importante. 

—Adelante, Nilsa. Te escucho —alentó Raner centrándose en ella. 

—De acuerdo. Lo contaré tal y como sucedió, con tanto detalle 
como soy capaz de recordar. —Nilsa relató lo acontecido. Ya lo había 
hecho a sus amigos, pero no había tenido tiempo de informar a los 
líderes debido al movimiento de los ejércitos y la salida precipitada de 
Norghania. 

Al finalizar, Raner se quedó con expresión muy seria. 

—Es muy importante e insólito. Informaré de inmediato a 
Gondabar y al resto de líderes de los Guardabosques. 

—SÍ, señor. 

—«¿Los noceanos salieron derrotados de la batalla? 

—Sí, aunque lucharon con valentía y sus hechiceros consiguieron 
matar a miles de criaturas. 

Raner suspiró. 

—Necesitaremos magia contra esas criaturas y nuestros magos no 
son los más receptivos... Habrá que pensar cómo se lo planteamos a 
ellos y a Thoran. Teniendo en cuenta cómo fue la última vez que 
intentamos transmitirle la importancia de este tema... 

—Quizá una mejor estrategia sea enfocarlo en las criaturas 
reptilianas y no en los dragones —sugirió Egil. 

—Buena idea, por ahí deberíamos ir... ¿Ninguno de los dragones 
participó en la batalla? —preguntó Raner de súbito. 

—Ninguno señor. Eso es lo que todos encontramos inquietante — 
respondió Nilsa. 

—Deben estar tramando alguna otra cosa —aportó Lasgol, que 
tenía la clara sospecha de que era así. 

—Algo muy relevante si ninguno estaba presente —añadió Egil 
apoyando la idea. 

—Pero no disponen de las perlas, ¿verdad? ¿Las tenéis a buen 
resguardo? Eso me dijiste —Raner miró a Lasgol. 

—No tienen las perlas. He conseguido un contenedor para que no 
puedan encontrarlas y están en un lugar secreto y muy profundo. 

—Eso me tranquiliza. Esperemos que no puedan lograr lo que 
quiera que estén planeando sin los objetos de poder. O al menos que 
los retrase lo suficiente para que descubramos qué traman. 

—Esperemos —asintió Lasgol. 


Raner se quedó pensativo un momento. 

—Informaré de todo a los nuestros. Ahora debemos centrarnos en 
la gran batalla que tenemos que afrontar y la guerra posterior. El rey 
os quiere cerca, así que no abandonéis el campamento de guerra. Os 
liberaré de vuestras tareas de Guardabosques Reales para que podáis 
operar por aquí sin problemas, pero no os marchéis. 

—De acuerdo, señor. Estaremos cerca y dispuestos —asintió Ingrid. 

—Muy bien. Si Astrid informa, traedme la información de 
inmediato. 

—Sí, señor —confirmó Egil. 


Las Águilas regresaron a la tienda que compartían dentro de la 
parte del campamento de guerra reservada a los Guardabosques. La 
mayoría de sus compañeros estaban en tareas de vigilancia y 
reconocimiento, por lo que la zona estaba desierta. Les habían 
asignado una tienda grande, ya que eran las Águilas Reales y esto les 
daba algo de intimidad y espacio para pensar y tramar. Gerd y Nilsa 
jugaban con Argi, el cachorro de lobo gigante de los territorios 
helados que Gerd había adoptado. 

—_Las perlas están salvo en la Sima Gris ¿verdad? -preguntó Ingrid. 

—Sí, Camu me ayudo a esconderlas allí -le confirmó Lasgol. 

—Estupendo, allí no las encontrarán. 

—Esa es la idea -deseó Lasgol. 

— Ingrid se sentó a examinar la Matadragones. 

—Cuanto más la miro más convencida estoy de que es la verdadera 
Matadragones. 

—Esperemos que así sea —sonrió Lasgol. 

En un armero estaban el arco, la lanza, la jabalina y la gran hacha 
de dos cabezas, todas del color del oro. Parecían el tesoro de un rey de 
la guerra y la conquista. 

Argi jugaba correteando de Nilsa a Gerd y luego de vuelta. Iba con 
la lengua fuera y se apreciaba que se lo estaba pasando en grande. 

—Es una preciosidad —dijo Nilsa sonriendo. 

—¿Verdad que lo es? —convino Gerd, embobado al ver al lobezno 
tan feliz después de lo que había pasado. No había sido fácil cuidar de 
él y traerlo desde los territorios helados, pero lo había conseguido y 
estaba encantado con el pequeñín. 

—¿Cómo que una preciosidad? Es otro bicho más, ¡como que no 
teníamos suficientes! —dijo una voz desde la puerta. 

Todos se giraron y vieron a Viggo, que acababa de entrar en la 
tienda con sigilo y ni se habían enterado. 

— ¡Viggo! ¡Estás aquí! —exclamó Ingrid. Dejó la gran espada en el 
suelo y se lanzó a abrazarlo y besarlo. 

—El merluzo ha regresado —anunció Nilsa. 


Todos se pusieron en pie y fueron a saludar. Tuvieron que esperar 
a que Ingrid terminara de achucharle, lo que llevó un momento. 

—¡Qué alegría que estés bien! —dijo Ingrid cuando terminó de 
demostrarle su felicidad por verlo. 

Tú estás igual de arrebatadora que siempre, mi rubita belicosa — 
guiñó un ojo Viggo mientras la dejaba ir. 

—Siempre llegas en el momento oportuno —dijo Gerd, que no 
podía evitar sonreír de oreja a oreja al verlo. 

—No pensaríais que me iba a perder la batalla de la centuria, ¿no? 
Los bardos necesitan hazañas que cantar y para eso estoy yo — 
respondió Viggo sonriente. 

—Ya veo que el andar por ahí no te ha bajado los humos —dijo 
Nilsa. 

—A mí los humos no, pero a ti se te ha quemado la piel... y 
mucho. Parece que te han puesto a la parrilla. 

—-Cosas de andar por los desiertos —replicó Nilsa, que estaba muy 
morena y quemada en más de una docena de lugares de su cuerpo. 

Lasgol y Egil saludaron a Viggo con cariño. 

—¿Ha ido todo bien? —preguntó Lasgol. 

— ¡Claro que ha ido todo bien! Si le encargas una misión al mejor 
asesino de Tremia, ¿cómo crees que va a ir? 

—Ya empezamos... —Nilsa se tapó los oídos. 

—No seas tan presumidito —regañó Ingrid. 

—¿Conseguiste entonces el Cuchillo de Sansen? —preguntó Egil. 

—Por supuesto. Y ni tuve que matar al general zangriano que lo 
tenía. 

Lasgol, Ingrid y Egil intercambiaron miradas de sorpresa y alivio. 

—Nos tienes que contar todo lo que has hecho —dijo Ingrid. 

—Sí, y lo del general zangriano en especial, te recuerdo que ahora 
son nuestros aliados —dijo Egil. 

—Ya, ¡como que eso importa! Hoy aliados, mañana enemigos y 
pasado ni lo uno ni lo otro y vuelta a empezar. 

—Bueno, algo de razón tienes —dijo Egil. 

—Yo siempre tengo razón. 

—Muy bien, sentémonos y cuéntanoslo todo —dijo Gerd. 

Viggo les contó todas sus andanzas con su particular punto de vista 
y sus comentarios mordaces y exagerados. 

—Menos mal que no lo mataste. Habríamos tenido un buen lío 
entre manos —dijo Ingrid. 

—Su campamento está ahí mismo —dijo Nilsa señalando con el 
dedo. 

—Ya, me lo conozco con los ojos cerrados. 

—¿Podemos ver el cuchillo? —pidió Gerd. 

—-Claro que sí, aquí está. 


Viggo rebuscó en su macuto y le entregó a Gerd los dos cuchillos. 

—Es el de oro, pero como había dos... 

—Pues que no te vean los zangrianos con ellos —dijo Nilsa. 

Los cuchillos fueron pasando por las manos de todos. 

—Necesitamos a Enduald y Galdason, pero viendo que todas las 
armas son de color de oro —dijo Lasgol señalando el resto de las 
armas en el armero—, me decantaría por la dorada. 

Los demás asintieron. 

—Y contadme ¿qué me he perdido? —preguntó Viggo—. Además 
de que el grandullón ha adoptado un chucho. 

—No es ningún chucho, es un lobo gigante blanco —replicó Gerd, 
que cogió a Argi entre sus brazos. 

—A mí me parece un chucho. 

—Ya verás cuando crezca... te vas a enterar. 

—¿Y el bicho y la minina? ¿Dónde están? 

—Algo más al norte. Hemos preferido no traerlos al campamento 
de guerra —explicó Lasgol—. Están alerta y a la espera. 

—¿Vamos a tener problemas? —preguntó Viggo enarcando una 
ceja, y miró a Egil. 

—Muchos e inesperados —respondió este con una sonrisa. 

—En ese caso voy a tener que reponer mi equipo y coger más 
venenos. 

—Es muy buena idea —dijo Egil. 

—¿Tantos problemas esperas? —preguntó Gerd. 

—Por desgracia, así es. 

—-C on tantos reinos y ejércitos aquí, lo contrario sería lo extraño — 
dijo Ingrid. 

—Eso es cierto. Las cosas se van a poner complicadas —se dio 
cuenta Gerd. 

—Primordial, mi querido amigo —guiñó un ojo Egil. 


Capítulo 43 


Lasgol y Egil salieron del campamento y se dirigieron a los bosques 
algo más al norte. Los detuvieron dos patrullas de Guardabosques, 
pero al reconocerlos los dejaron pasar sin hacer preguntas. Se 
internaron en el bosque donde sabían que Ona y Camu se escondían y 
los encontraron junto a un riachuelo. 

—¿Cómo estáis? —preguntó Lasgol cuando llegaron hasta ellos. 

«Nosotros mucho bien» envió Camu. 

Ona himpló una vez y se acercó hasta Lasgol para restregar su 
cabeza contra él. Luego lo hizo con Egil. 

—Ona, buena —dijo Egil, que acarició el precioso pelamen de la 
pantera de las nieves. 

«Todo bien aquí». 

—Estupendo. Tenemos una misión para vosotros, bueno, para ti, 
Camu —dijo Egil. 

Ona gimió. 

«No puedes venir, Ona, pero regresaremos pronto» aseguró Lasgol. 

La pantera se tumbó en el suelo y gimió. Lasgol la acarició. 

«¿Qué misión ser?». 

—Una de espionaje. ¿Te gusta la idea? —preguntó Egil. 

«Yo espía mucho bueno». 

—Ya, ¡cómo no! —dijo Lasgol poniendo los ojos en blanco. 

Egil sonrió. 

—Necesito llegar a la tienda de los nobles del Oeste en su 
campamento sin que me vean. Tengo que hablar con ellos, pero no es 
deseable que Thoran y los nobles de Este sepan de mis conversaciones 
y tratos con mis nobles. 

«No difícil». 

—Para ti no, para nosotros un poco más. 

—¿Podrás hacernos desaparecer a los dos? —preguntó Lasgol. 

«Yo poder. Yo mucho poderoso». 

—Y a, eso siempre lo dices. Podrás, ¿verdad? 

«Yo poder, seguro». 

—Muy bien. Esperemos a que se haga de noche y entonces iremos. 
Tenemos una reunión importante a la que atender —dijo Egil. 


A medianoche, protegidos por la habilidad Camuflaje de 
Invisibilidad Extendido de Camu entraban en el campamento de los 
nobles del Oeste. Los guardias no podían verlos, así que se colaron con 


bastante facilidad. Tuvieron cuidado de no hacer ruido y de vigilar 
dónde pisaban para no dejar huellas sospechosas, pero por lo demás 
no tuvieron problemas. La habilidad de Camu era una verdadera 
bendición en situaciones como aquella. 

Llegaron hasta la tienda de mando. Había dos guardias en la puerta 
y gente dentro, a juzgar por las sombras que vislumbraban a la luz de 
las lámparas de aceite. 

Como no deseaban ser vistos ni que nadie hiciera movimientos que 
llamaran la atención se movieron a un lateral de la tienda, donde no 
había guardias. Egil rajó la lona con su cuchillo, se adelantó y entró. 
Al cabo de un momento le hizo una seña a Lasgol para que entrara. 
Camu se quedó fuera de la tienda en estado invisible. 

Al salir del campo de acción de la habilidad de Camu, Lasgol y Egil 
se volvieron visibles. 

—Bienvenidos, os esperábamos —saludó el duque Erikson. 

—Gracias, señores del Oeste —respondió Egil cortésmente. Dentro 
de la tienda de mando estaban los duques Svensen y Erikson, los 
condes Malason, Bjorn, Axel, Harald, el primo de Egil, Lars y varios 
señores menores del Oeste. En aquella ocasión estaban prácticamente 
todos los que componían la Liga del Oeste. 

—El honor es nuestro, Rey del Oeste —saludó el duque Svensen—. 
Curiosa forma de acceder a la tienda. 

—Nunca se es lo suficientemente precavido cuando el enemigo 
tiene ojos y oídos por todos lados —dijo Egil con una sonrisa. 

—Lasgol, me alegro de verte de nuevo —dijo Malason, que se 
acercó y lo saludó con cariño. 

—La alegría es también mía, señor —devolvió el saludo Lasgol con 
respeto. Se alegraba de ver al conde y recordó su hogar, a Martha y al 
oso de Ulf. De inmediato le entró una nostalgia tremenda. En cuanto 
pudiera tenía que regresar a Skol y visitarlos, había estado demasiado 
ocupado en los últimos tiempos. 

—Primo Lars, me alegra verte bien —saludó Egil a su primo. 

—Saludos, primo Egil. Me alegro de encontrarte en plena salud — 
dijo Lars con una pequeña reverencia. 

—Sí me permitís un momento, me gustaría saludaros a todos como 
es debido. Creo que la ocasión lo merece y no me perdonaría no 
hacerlo —pidió Egil. 

—Por supuesto, eres nuestro señor y Rey del Oeste —dijo el duque 
Svensen. 

Uno por uno, Egil saludó y estrechó las manos de todos los que 
estaban en la tienda. Los saludó con respeto y se dirigió a cada uno 
por su nombre y apellido, pues los conocía a todos, y no solo a ellos, 
sino la historia de sus familias y todo lo que habían hecho por el 
Oeste. Muchos de ellos habían luchado y apoyado a su padre y otros a 


sus hermanos, y se lo agradeció a cada uno en persona y de corazón. 
Cuando terminó se dirigió al grupo. 

—Es un honor estar hoy aquí con vosotros en esta tienda. Quiero 
agradeceros vuestro apoyo, hoy y en estos años duros que hemos 
tenido que vivir. 

—Nuestro rey tiene nuestro apoyo absoluto, ahora y siempre —dijo 
Erikson. 

—Y vuestro rey os lo agradece, más en esta hora donde el futuro 
parece tan oscuro. Antes de que continuemos con la reunión. ¿Estamos 
seguros? —preguntó Egil. 

—Lo estamos, señor. Los guardias que forman el perímetro son de 
confianza. Nadie nos verá o escuchará aquí dentro —aseguró Erikson. 

—Y todos cuantos estamos en esta tienda somos leales al Oeste y a 
su rey —aseguró Svensen. 

—Ha llegado la orden de Thoran hace muy poco. Debemos 
prepararnos para ir a la batalla en tres días —explicó Malason. 

—Thoran nos enviará los primeros contra los ejércitos enemigos sin 
darnos apoyo —dijo Bjorn. 

—Nos envía a la muerte, no tenemos escapatoria —se unió Axel. 

—Todos los sabemos. Lleva esperando esta oportunidad desde la 
guerra civil —añadió Harald. 

—Todos somos conscientes de esta jugada —dijo Svensen—. El Rey 
del Oeste también lo es. 

—Lo soy —asintió Egil—. Sabía que este día llegaría, pero no está 
todo perdido. Por eso he venido hoy a hablar con vosotros. 

—¿No lo está? En cuanto den la orden de atacar moriremos todos, 
o la gran mayoría —se pronunció Bjorn. 

—Deberíamos intentar escapar ahora que todavía tenemos una 
oportunidad —dijo Axel. 

—Si intentamos huir ahora, nos darán caza y nos colgarán —dijo 
Harald. 

—Nadie va a intentar escapar —ordenó Erikson—. Muerte antes 
que deshonor. 

—La situación, en el punto en el que estamos, parece desesperada 
—dijo Svensen—. Pero no estamos muertos todavía. 

—Dejad hablar a nuestro señor —cedió la palabra Malason. 

—Gracias. Es cierto que la situación para el Oeste parece 
desesperada. Sin embargo, debemos entender que no todo está 
perdido. Thoran lo arriesga todo en esta guerra y muy en especial en 
esta batalla. Ha conseguido alianzas con Irinel y Zangria y cree que 
con ellas derrotará no solo a Erenal, sino a la Liga del Oeste y 
debilitará a Zangria, todo en una única jugada magistral. 

—Ahora mismo parece que lo va a lograr —dijo Lars. 

Egil esbozó una leve sonrisa. 


—Una cosa es lo que el desenlace pueda parecer antes de la batalla 
y Otra muy distinta lo que suceda. Thoran no tiene, ni mucho menos, 
todas las de ganar consigo. Hay demasiados factores y muy críticos 
que pueden no ir como él cree que irán. De hecho, apostaría a que no 
todo va a salir como él y su hermano han planeado. 

—¿Por qué tiene nuestro señor esa seguridad? —preguntó Axel. 

—En primer lugar, porque ha subestimado a Erenal y a sus aliados. 
Opondrán una resistencia que Thoran no espera. 

—Todos conocemos el valor de las legiones de Erenal —dijo 
Erikson—, sin duda Thoran también. 

—SÍí, pero solo temen a las legiones de Erenal y se equivocan. 

—A ¿quién más deben temer? —preguntó Bjorn. 

Egil reflexionó. 

—Tengo información sobre la composición de las fuerzas enemigas. 
Dasleo tiene treinta mil soldados en sus legiones. La reina Niria ha 
llegado con veinte mil de Moontian. La ciudad estado de Yort ha 
enviado quince mil soldados profesionales y Coporne a diez mil 
piratas. Eso hace una fuerza combinada de setenta y cinco mil 
unidades. 

—¡Y nos enviarán los primeros y sin protección contra todos ellos! 
—afirmó Axel. 

—Será nuestra sangre la que beberán primero —expresó Harald. 

Las conversaciones de preocupación y protestas se alzaron en la 
tienda. Todos eran conscientes de que los enviaban a una muerte 
segura contra aquellas fuerzas. 

Egil levantó la mano para que le dejaran hablar. 

— ¡Silencio todos! —ordenó el duque Erikson. 

—Dejad al rey hablar —dijo Svensen. 

Se hizo el silencio y dejaron que Egil expusiera sus ideas. 

—Soy el Rey del Oeste y es mi responsabilidad velar por el bien del 
Oeste y el bien de sus gentes. No dejaré que os masacren en la gran 
batalla dentro de tres días. 

—Mi señor no podrá evitarlo... —contradijo Bjorn. 

—Recordad que todos pensaban que yo nunca sobreviviría, no tras 
la muerte de mi padre y hermanos. Nadie creía que lograría sobrevivir 
siendo un Olafstone y sin embargo aquí sigo. Y pienso seguir así 
mucho tiempo. Es más, pretendo reinar en Norghana. Para ello no 
puedo permitirme que os aniquilen en ese campo de batalla. 

—¿Tenéis un plan, mi señor? —preguntó el duque Svensen 
esperanzado. 

—Estoy trabajando en uno. No os voy a mentir, no está finalizado y 
puede que algún aspecto se tuerza. No hay una solución sencilla a esta 
situación tan crítica y complicada. Sin embargo, quedan tres días y 
trabajaré en ello. Encontraré una forma de salvar al Oeste —dijo Egil 


con convencimiento. 

Lasgol se sintió fatal por su amigo. La responsabilidad y presión 
que se había echado sobre los hombros era descomunal. Egil era un 
estratega magistral, un ser con una mente privilegiada para la 
planificación y la resolución de problemas de gran complejidad, pero 
incluso para él aquella situación podía ser demasiado. Lasgol no 
estaba seguro de que su amigo lograse encontrar una salida. Podían 
morir todos, incluido Egil. En los juegos políticos los ganadores no 
perdonaban a los perdedores. 

—Si nuestro rey confía en encontrar una salida, yo también —le 
dio su apoyo el duque Erikson, que bajó la cabeza ante Egil como 
signo de respeto. 

—Mi espada es vuestra. Haré como me ordenéis —siguió el conde 
Malason—. Confío plenamente en mi rey. 

—No puedo más que confiar en mi monarca, mi sangre es vuestra 
—dijo Harold y bajó la cabeza. 

—Os seguiré hasta la muerte, mi señor —dijo Bjorn bajando 
también la suya—. El Oeste o la muerte. 

—Por mi honor y el del Oeste, por nuestra sangre, os seguiré —dijo 
Axel bajando la cabeza. 

Uno por uno, todos los nobles y señores del Oeste rindieron 
pleitesía a Egil y depositaron su vida en las manos de su señor. 

—Me honráis —dijo él llevándose la mano al corazón—. Un rey no 
podría tener mejores nobles a su lado. Os haré llegar mis 
instrucciones. Os pido que no las cuestionéis y que las cumpláis tal y 
como os las transmita, sin desviaciones. Si improvisáis, si intentáis 
algo diferente, moriremos todos. Eso os lo puedo asegurar. 

—Seguiremos las ordenes de nuestro rey sin vacilar ni desviarnos 
lo más mínimo —aseguró el duque Erikson. 

—Se harán según el rey comande —aseguró el duque Svensen. 

—Gracias a todos por vuestra lealtad y honor, son impagables — 
dijo Egil, que se emocionó, pero aguantó. 

—La lealtad y el honor solo se pueden ganar con sangre y sudor, y 
nuestro rey los ha ganado ya hace mucho tiempo. Hoy solo se lo 
mostramos —dijo Malason. 

Lasgol también sintió la fuerza y la emotividad del momento. 
Todos aquellos nobles, honorables y leales, depositaban sus esperanzas 
en su rey. 

—Dile a Camu que vamos a salir, que nos cubra —susurró Egil a 
Lasgol. 

«Camu, prepárate que salimos». 

«Yo preparado». 

Egil se despidió y él y Lasgol salieron de la tienda. Nada más salir 
desparecieron. Camu estaba allí mismo. Lo palparon hasta encontrarlo 


y se pusieron uno a cada lado. 
«Volvamos al bosque» envió Lasgol. 
Los tres salieron del campamento sin que nadie los viera. 


Capítulo 44 


Los preparativos para la batalla del siglo se aceleraron al día 
siguiente. Todos los campamentos de guerra eran un hervidero de 
actividad. Desde la distancia parecían hormigueros donde las reinas 
habían enviado a todas sus hormigas a trabajar y éstas corrían de un 
lado a otro realizando infinidad de labores. 

La actividad frenética en los campamentos contrastaba con las 
misiones de vigilancia asignadas a los Guardabosques con el fin de 
tener la frontera asegurada. Los habían dispuesto de forma que fuera 
imposible que una fuerza enemiga la cruzara a pie, a caballo o en 
barca por los lagos. Los Guardabosques no habían informado de 
movimiento enemigo, pero sí habían capturado a varios espías con 
trampas y flechas elementales y matado a tres que escapaban por la 
planicie gracias a francotiradores. Molak había cazado al último de 
noche, con un tiro a más de seiscientos pasos y sin apenas visibilidad. 
Raner le había felicitado personalmente. 

Lasgol estaba cada vez más preocupado por Astrid. Si ellos estaban 
cazando espías, sus enemigos sin duda también lo estarían haciendo. 
Temía que la descubrieran y la colgaran o que al intentar volver la 
abatieran como había hecho Molak con el último espía enemigo. La 
guerra era despiadada y más cuando se trataba de espionaje y 
traiciones. 


Los cuernos y trompetas volvieron a sonar y las Panteras se 
acercaron a ver quién llegaba. Por lo prolongado del anuncio debía ser 
alguien importante. Acompañados de más de un millar de soldados de 
Irinel en labores de protección llegaba su rey, Kendryk. Lo 
acompañaba su hijo, el príncipe Kylian, y Heulyn, la Reina Druida. 

Las Panteras observaron llegar a la comitiva. 

—¿No os parece extraño que la Reina Druida acompañe a su padre 
y a su hermano? —preguntó Nilsa con una ceja enarcada. 

—A una boda o funeral, no. A la guerra... un poco —dijo Ingrid. 

—Estaba cuidando de su madre, debe de encontrarse mejor — 
supuso Gerd. 

—Conociéndola como la conocemos, apuesto mi paga a que habrá 
venido contra la voluntad de su padre —afirmó Viggo. 

—Y ganarías —dijo Nilsa. 

—Thoran no la va a querer aquí, eso seguro —dijo Ingrid—. Es una 
distracción importante en un momento muy crítico para sus 


aspiraciones. 

—Su marido y su padre se juegan la vida en esta guerra, así como 
sus reinos. Me imagino que por eso está aquí —argumentó Lasgol. 

—Primordial, mi querido amigo —confirmó Egil con una sonrisa—. 
Hay demasiado en juego como para que la Reina Druida se quede en 
casa con los brazos cruzados. Norghana e Irinel se lo juegan todo. 

—Miradle el lado bueno, Thoran estará pronto desquiciado y 
nosotros lo veremos —rio Viggo. 

—No te olvides de que la reina puede pedir que la protejamos 
nosotros —dijo Gerd. 

—oOh, sí, está eso también —se dio cuenta Viggo y se le pasó el 
buen humor. 

—Sea como sea, si Kendryk ya está aquí será mejor que nos 
preparemos para la batalla —sugirió Ingrid. 

—La batalla no se va a poder evitar —afirmó Egil con tono de 
preocupación—. Y además será muy dura. Miles de soldados 
morirán... decenas de miles, por desgracia. El destino de varios reinos 
está en juego y así es como el destino se forja. 

—En el campo de batalla —expresó Ingrid. 

—Y fuera de él —dijo Egil con tono misterioso. 

La comitiva pasó frente a ellos y todos reconocieron a una jinete de 
gran belleza que iba a la espalda de la Reina Druida. 

—Valeria no deja a la reina ni un solo momento —comentó Nilsa. 

—Es su guardaespaldas y persona de confianza —razonó Ingrid. 

—Donde va una, va la otra —afirmó Viggo—. Qué pena que Astrid 
no haya regresado todavía a este lado. Le encantará volver a ver a 
Valeria —sonrió a Lasgol. 

—Valeria puede tener información importante —supuso este. 

—Y a, pero puede que no quiera dárnosla. Incluso puede que nos de 
información falsa para despistarnos —dijo Ingrid. 

—Se ha estado portando muy bien con nosotros. No tenemos 
motivo para desconfiar —defendió Nilsa. 

—Tampoco tenemos motivo para confiar. Es mejor no fiarse de ella 
—aseguró Ingrid. 

—En esto estoy de acuerdo con mi rubita belicosa —asintió Viggo. 

Observaron cómo la comitiva era recibida con todos los honores 
por los zangrianos. Luego se dirigieron al campamento del reino de 
Trinel. La Reina Druida y Valeria, sin embargo, fueron al de Norghana 
y entraron en la tienda del rey Thoran. Aguardaron para ver si podían 
escuchar los gritos de cólera de Thoran, pero, para su sorpresa, no se 
escuchó nada, algo que todavía les extrañó más. 


Aquella noche Egil y Lasgol salieron de nuevo del campamento en 
misión de espionaje. Los Guardabosques de guardia les dejaron pasar 


en los puntos de control alrededor de los campamentos de guerra. Se 
reunieron con Camu y Ona en el bosque al norte. 

«¿Misión espía?» preguntó Camu emocionado. 

—Sí, Camu, esta noche tenemos misión de espionaje. Una 
importante. 

«Yo preparado. Yo mucho bueno espionaje». 

—Solo has hecho una misión de espionaje, eso no te convierte en 
bueno —le intentó bajar los humos Lasgol, aunque sabía que sería en 
vano. 

«Yo mucho bueno espía». 

—Dejémoslo estar. 

Ona gimió. 

«Lo siento, preciosa, no puedes venir». 

La pobre pantera de las nieves se resignó. 

—Para esta misión necesito ir solo —dijo de pronto Egil a Lasgol. 

Lasgol se quedó de piedra. 

—¿No quieres que te acompañe? 

—Lo siento, amigo, es mejor si voy yo solo. 

—¿No te fías de mí? —Lasgol estaba teniendo problemas para 
aceptar aquella petición de Egil. Eran muy amigos, los mejores 
amigos, y ahora aquello parecía un acto de desconfianza. 

—Por supuesto que sí. Si en alguien confío en todo el mundo, ese 
eres tú —le aseguró Egil y su voz sonó firme y sincera, pero al mismo 
tiempo apenada. 

Lasgol tragó saliva y reflexionó. Debía haber una razón importante 
por la que Egil no quería que lo acompañara. Tenía que aceptarlo y 
confiar en él. 

—Está bien, si no crees que deba acompañarte no lo haré. 

Egil le puso la mano en el hombro y le miró a los ojos. 

—Te aseguro que si pudiera dejaría que me acompañases, pero 
debo ir solo. Es imperativo. 

—¿Y si te ocurre algo? ¿Qué haremos? 

—No me ocurrirá nada. Camu me ocultará y nadie sabrá qué ha 
pasado. Será entrar y salir. 

—¿Vas de nuevo al campamento del Oeste? 

—No. Y no me preguntes a dónde voy, es mejor que no lo sepas por 
tu seguridad y por la de todos. 

—Está bien, no preguntaré y te dejaré hacer. Tú siempre tienes un 
plan maestro y sé que suele requerir de movimientos encubiertos, 
secretos y peligrosos. 

—AsÍ suele ser siempre, sí. 

—Solo asegúrate de que no te cazan. 

—Me aseguraré, tranquilo. 

«Yo traer Egil sano y salvo». 


—Gracias, Camu —dijo Egil sonriendo. 

—Asegúrate de que si las cosas se tuercen lo sacas de allí —dijo 
Lasgol a Camu. 

«No problema. Yo traer Egil sano». 

—Muy bien. En ese caso, mucha suerte —Lasgol le dio la mano a 
Egil y su amigo la estrechó con fuerza. 

—Confía en mí —pidió Egil. 

—Confío —aseguró Lasgol. 

Un momento después Egil y Camu marchaban dejando a Lasgol 
acariciando a Ona y algo decaído. Hubiera preferido acompañar a Egil 
en lo que fuera que iba a intentar, que seguro que iba a ser peligroso. 


Un rato más tarde Lasgol regresaba al campamento de los 
Guardabosques. Iba pensando en lo que había sucedido y en que sus 
compañeros querrían saber sobre ellos. También en Astrid, esperaba 
que estuviera bien. Las últimas noticias decían que sí y les había 
pasado toda la información sobre las fuerzas enemigas, por lo que 
estaba algo más tranquilo, pero no demasiado. Iba a decirle a Egil que 
le pidiera a Astrid que volviera a juntarse con todos a este lado. Si lo 
hacía él, ella no le escucharía, seguiría espiando para Egil. 

—Hola, guapetón, ¡cuánto tiempo sin vernos! —dijo una voz que 
Lasgol reconoció de inmediato. 

Se volvió y se encontró con Valeria sonriéndole. Estaba muy guapa, 
más que nunca, y eso era difícil. 

—Valeria, ¡qué sorpresa! 

—Sí, te estaba esperando para sorprenderte. 

—«¿Esperando? ¿A mí? 

—SÍ claro —sonrió ella e hizo volar su melena rubia con un gesto 
disimulado pero aprendido. 

—¿Por qué? 

—Porque siempre me alegra el corazón verte —sonrió coqueta. 

—Sabes que Astrid no está aquí, ¿verdad? Por eso me dices estas 
cosas. 

Valeria rio y le guiñó un ojo. 

—Claro que lo sé. Os he observado desde la distancia. Viggo ya me 
ha visto, es de ojo atento. 

—Aunque no esté, las cosas no cambian. Sigo amándola a ella. 

Valeria hizo un gesto como si una saeta le atravesase el corazón. 

—No puedes culparme por intentarlo —respondió con cara de 
chica buena. 

—Sí que puedo. Me haces pasar un mal rato. 

—Merecido lo tienes por haberla elegido a ella y no a mí. 

Lasgol se encogió de hombros. 

—Son las cosas del amor, no elegimos nosotros, sino nuestro 


corazón. 

Valeria abrió mucho los ojos y luego puso cara de estar totalmente 
enamorada. 

—Es que eres una joya, de verdad. 

—Para nada. 

—Espero que haya otra vida y en ella nos encontremos para 
arreglar lo que en esta se ha torcido y terminemos juntos. 

—Eso es mucho esperar —sonrió Lasgol—. ¿Cómo es que la reina 
está aquí? 

—Buen cambio de conversación. La reina ha decidido que su 
presencia en el campo de batalla era necesaria. 

—¿Y su madre? ¿Está ya mejor? 

—En realidad no. La están cuidando los druidas sanadores, pero no 
saben si conseguirán salvarla. 

—Vaya, lo siento. ¿Y aun así ha decidido venir? 

—Es una mujer decidida y que tiene las prioridades muy claras. Las 
suyas, me refiero. Su lugar está aquí, hay demasiado en juego. 

—¿Su padre lo aprueba? 

—No, no lo aprueba. Han discutido todo el camino hasta aquí, pero 
Heulyn y su padre rara vez están de acuerdo en algo. Toda la vida han 
discutido. 

—Sí, nos mandó a secuestrarla de los druidas, lo recuerdo. 

—Y la obligó a casarse con Thoran para tener esta alianza de la que 
ahora disfrutamos. La reina no quiere que después de todo lo que ha 
tenido que pasar su padre y su marido lo echen todo a perder. 

—-Oh... ya veo. Está aquí para asegurarse de que vencen. 

—Eso es. No va a echar por la borda todos los sacrificios que ha 
hecho para llegar a ser reina de Norghana. Si tiene que dirigir los 
ejércitos de Thoran y Kendryk ella misma, lo hará. 

—La creo capaz, sí. 

—Créeme, es capaz de eso y de mucho más. 

Lasgol asintió. 

—Espero que salgamos victoriosos de toda esta situación. 

—Mucho esperas... Pero tú has sido siempre optimista y de buen 
corazón —dijo Valeria con cariño. 

—De nada sirve ser pesimista. 

—Algunos dicen que el pesimismo ayuda a vivir más años. 

—¿Tú lo crees? 

Valeria se encogió de hombros y sonrió. 

—No, pero sí que siempre hay que estar atento a todo. 

—En eso estamos de acuerdo. Ahora que podemos hablar, quiero 
pedirte un favor. 

—«¿El gran Lasgol de las Águilas Reales quiere pedirme un favor? 
¿Está el mundo al revés de pronto? 


Lasgol bajó la cabeza. 

—Sí, hazlo por mí, si te importo. 

Valeria inclinó la cabeza y miró a Lasgol. Luego suspiró hondo. 

—Por ti, lo intentaré. Dime, ¿qué necesitas? 

—Tú tienes información privilegiada. Avísame si ves que las cosas 
se vuelven en nuestra contra. 

—Mucho me pides. Eso podría considerarse traición. La Reina 
Druida no me lo perdonaría. 

—Solo si la situación es insalvable. 

Valeria se quedó callada un momento y lo meditó. 

—Por ti lo intentaré, pero no puedo prometerte nada. 

—Gracias, es cuanto te pido. 

—Supongo que nos veremos después de la gran batalla... o en la 
siguiente vida —dijo Valeria y le guiñó un ojo. Luego le lanzó un beso 
y con un giro rápido se marchó. 


Lasgol pensaba que aquella noche ya no tendría más sorpresas, 
pero se equivocó. Cuando ya llegaba a la tienda, una figura envuelta 
en una capa con capucha blanca lo llamó. 

—Lasgol, acércate. 

La figura estaba justo en el linde de lo que era el campamento de 
los Guardabosques, como si no quisiera entrar en él. Lasgol entrecerró 
los ojos y pudo ver quién era: Maldreck. 

No le extrañó. Sabía que Thoran traería a sus Magos de Hielo a la 
batalla. Por otro lado, que estuviera allí de noche buscándolo no era 
bueno. ¿Qué querría el líder de los Magos de Hielo con él a aquellas 
horas? Siendo Maldreck, y teniendo en cuenta lo que había pasado en 
Rogdon con el contenedor, esto significaba problemas. No quiso que la 
cosa salpicara a sus compañeros, así que se acercó hasta el mago. 

—¿Qué desea el líder de los Magos de Hielo de este 
Guardabosques? 

—Veo que no te andas con rodeos, eso me gusta. Los rodeos son 
una pérdida de tiempo y los dos sabemos en qué lado estamos. 

—En el lado del rey y de Norghana —dijo Lasgol. 

—Sí, claro, por supuesto —sonrió Maldreck, y Lasgol pudo ver que 
era una sonrisa falsa. Maldreck solo estaba de su propio lado. 

—<¿Qué es lo que queréis? 

—Quiero saber dos cosas que me intrigan mucho. La primera es 
dónde escondiste el contenedor que te facilitó Mirkos el Erudito. Y la 
segunda, que me digas cómo pudiste vencer a mi Mago de Hielo. 

Lasgol entrecerró los ojos y meditó las respuestas. 

—El contenedor de Mirkos no tiene importancia. 

—SÍ que la tiene y no intentes engañarme. 

—Es solo un contenedor. 


—¿No estarán dentro por casualidad las perlas de poder que dices 
que ya no tienes contigo? 

—No, no es para ellas, las perlas se las llevó el monstruo... o el rio, 
no sé qué pasó con ellas. 

Mientes muy mal, Lasgol. Los dos sabemos que ese contenedor lo 
estás usando para esconder las perlas. Esas perlas me pertenecen y las 
quiero de vuelta. 

—En verdad os digo que no sé dónde están. 

—¡Dime la verdad! ¡Dime dónde están! ¡Entrégamelas! —gritó 
Maldreck furioso. 

Lasgol se encogió de hombros. 

—No las tengo. Y no os temo. 

—¡Pues deberías! —amenazó Maldreck con el dedo índice. 

—Os responderé a la segunda pregunta. Vencí a vuestro mago con 
mi propia magia. 

—Tu magia no se puede comparar a la de un Mago de Hielo. Eres 
un simple aprendiz sin apenas poder. 

—Quizá estáis leyendo mal mi aura de poder. Yo en vuestro lugar, 
volvería a medirla. 

—¡Mequetrefe creído e insufrible! ¡Me las pagarás! 

—Será mejor que el gran Mago de Hielo mida sus palabras o 
terminará como su pupilo —amenazó Lasgol. 

Maldreck se quedó estupefacto. No podía creer que alguien le 
amenazara, y mucho menos en el ámbito mágico. Se puso rojo de 
cólera. Levantó su báculo como para conjurar y en ese momento Nilsa 
salió de la tienda con su arco en la mano. 

—+¿Todo bien, Lasgol? 

—Todo bien, Cazadora de Magos, gracias —respondió Lasgol 
eligiendo las palabras. 

Maldreck se dio cuenta de que tendría que enfrentarse no solo a 
Lasgol sino a sus compañeros, y eso le hizo reflexionar. Bajó el báculo. 

—Esto no termina aquí —amenazó a Lasgol. 

—Ya, ya me imagino que no. 

Maldreck se marchó con expresión de ira. 

Nilsa le hizo una seña a Lasgol y él le respondió que todo estaba 
bien. Luego se quedó pensativo. 

Las cosas se complicaban mucho, quizá demasiado. 


Capítulo 45 


El rey Caron de Zangria había llamado a una reunión final antes 
del comienzo de la gran batalla. Rodeados de grandes medidas de 
seguridad, Thoran de Norghana y su séquito y Kendryk de Irinel y el 
suyo habían llegado a la tienda de guerra. La llegada y entrada en la 
tienda había sido tensa. Ambos monarcas y sus generales habían 
tenido que pasar por el campamento de guerra zangriano, algo que les 
había puesto nerviosos. Al estar en territorio de Zangria, Caron tenía 
el derecho y la obligación de organizar la ofensiva y, como era 
habitual en este tipo de circunstancias, lo haría desde su tienda. 
Thoran y Kendryk no podían negarse a asistir si deseaban que la 
alianza continuara. 

La tienda de guerra del rey Caron era enorme y estaba vigilada por 
más de un millar de soldados. Estando como estaba en el centro de 
todo su ejército, no se temían intentos de asesinato o traiciones. Al 
lado de Caron asistían a la reunión los generales Zotomer, Zorlten y 
Zorbeg, que lideraban los ejércitos del reino de Zangria. Llevaban 
todos sus mejores armaduras de gala, al igual que el rey, que relucía 
vestido de oro y plata y era visible desde una legua de distancia. Sería 
bajito, pero se hacía ver. 

El rey y los generales de Zangria saludaron con respeto a Thoran y 
a su comitiva, compuesta por su hermano Orten y varios nobles de 
importancia en el Este: el conde Volgren, el duque Uldritch y el duque 
Oslevan. También lo acompañaban los tres generales de los ejércitos 
norghanos: Rangulself, Olagson y Odir. Los últimos en entrar fueron el 
Guardabosques Primero Raner y el comandante de la guardia 
Ellington, que se encargaban de la protección del rey. Todos vestían 
sus mejores galas con armaduras vistosas, aunque las norghanas no 
eran tan relucientes como las zangrianas. Se situaron a un lado de la 
tienda. 

Un momento después llegaba el rey Kendryk de Irinel acompañado 
del príncipe Kylian, el General Primero de los ejércitos de Irinel, 
Reagan, y dos generales más. Todos vestían los colores verde y blanco 
del reino y llevaban elegantes armaduras de gala. Capas verdes con la 
flor blanca colgaban de sus hombros. Saludaron a los presentes con 
respeto y se situaron en la otra esquina de la tienda formando un 
triángulo respecto a los otros dos grupos. En medio estaba la gran 
mesa de roble con los mapas de la zona y los campamentos de los 
ejércitos, tanto propios como del enemigo. 


Y para sorpresa de todos, un momento después entró la Reina 
Druida. Tras saludar al rey Caron y a sus generales saludó a su padre y 
a su hermano. Kendryk tenía los ojos encendidos, era evidente que no 
quería que ella estuviera allí. Kylian, por el contrario, sonrió. Tras eso, 
Heulyn se volvió, saludó a su marido y se situó junto a él. Thoran la 
miraba sin poder creer que estuviera allí. Estaba estupefacto, sin saber 
cómo reaccionar. Era obvio que no deseaba que Heulyn estuviera a su 
lado. La Reina Druida había recibido la negativa de su marido y de su 
padre para asistir a aquella reunión militar, pero se había presentado. 
Había demasiado en juego para no estar presente. 

—Gracias a todos por haber venido —saludó Caron, que para ser 
tan bajito tenía una voz profunda y fuerte. 

—El honor es nuestro —dijo Kendryk. 

—Es hora de actuar y acabar con Erenal y sus aliados —afirmó 
Thoran. 

Caron asintió. 

—Antes de empezar con los detalles estratégicos de la batalla, pido 
que todo aquel que no esté aquí en disposición militar abandone la 
tienda. Lo que se va a discutir es solo para aquellos que comanden a 
nuestros ejércitos. 

—Sabia y cauta directriz —reafirmó Kendryk. 

Varios de los nobles de Este que iban con Thoran dejaron la tienda, 
así como todos los sirvientes y ayudantes de cámara. Una vez salieron 
todos aquellos que no tenían responsabilidades militares, las miradas 
de los tres monarcas se clavaron en Heulyn. 

—Majestad, si no me equivoco no tenéis responsabilidades 
militares... —dijo Caron con respeto, pero invitándola a marcharse. 

Heulyn levantó la barbilla orgullosa. 

—Soy Reina de Norghana y Princesa de Irinel, tengo todo el 
derecho a estar aquí. 

Caron miró a Thoran y luego a Kendryk para estudiar si les estaba 
ofendiendo. Por las miradas de ambos concluyó que no era así. Ellos 
tampoco querían que estuviera allí. 

—Abandona la tienda, esposa mía. Esta reunión es solo para 
generales y los comandantes en jefe de los ejércitos —dijo Thoran con 
tono de rabia contenida. 

—Soy Reina de Norghana —insistió Heulyn sin dar su brazo a 
torcer. 

—La reina, querida esposa, no tiene cargo militar. Te ruego 
obedezcas y complazcas a nuestro anfitrión. 

Orten agarró del brazo a Heulyn para obligarla a salir. 

—Rey Kendryk, ¿tú tampoco me apoyarás? —pidió Heulyn a su 
padre. 

—Lo siento, Reina de Norghana. Este no es tu lugar —respondió su 


padre con voz de comando y rabia. 

Heulyn se soltó del agarre de Orten de un tirón y se dirigió a la 
puerta. 

—Mi marido y mi padre que hoy me humillan un día lamentarán 
haberlo hecho —con esas palabras que sonaron a maldición, Heulyn 
abandonó la tienda de guerra con ojos de furia. 

—Siento este bochornoso momento. Mi esposa todavía no entiende 
las responsabilidades de su nueva posición —se disculpó Thoran, que 
apretaba los puños controlando su ira. 

—Es comprensible. Además, con su carácter... —dijo Caron con 
una sonrisa condescendiente. 

—Aprenderá su lugar —aseguró Kendryk—. Es cuestión de que 
madure. Solo necesita tiempo... 

—Y que se le enseñe su lugar —insistió Caron. 

—Se hará. Os lo aseguro —dijo Thoran. En su tono de enfado se 
apreciaba que estaba totalmente avergonzado por la conducta de su 
esposa, aunque evitaba mostrarlo. 

—Muy bien, continuemos con la planificación de la batalla de 
mañana —dijo Caron. 

—¿De cuántos soldados disponen Dasleo y sus aliados? —preguntó 
Kendryk. 

—Según nuestros espías dispone de unos sesenta mil en total — 
resumió Caron. 

—Mis espías me han informado de que Dasleo dispone de treinta 
mil soldados en sus legiones. Moontian ha traído veinte mil, Yort 
dispone de quince mil más y los coporneos de diez mil piratas. En 
total setenta y cinco mil soldados —corrigió Thoran. 

—¿Son esos números correctos? —preguntó Kendryk—. Nosotros 
estimábamos también sobre sesenta mil hombres. 

Thoran miró a Raner para corroborar la información. El 
Guardabosques asintió. Ellos tenían los informes de Astrid, que eran 
mucho más exactos. 

—Mis números son correctos —afirmó Thoran. 

—En ese caso debemos trazar una nueva estrategia para hacer 
frente a esas fuerzas —dijo Caron mirando a sus generales, que 
asintieron. 

Los tres monarcas discutieron la estrategia y el curso de la acción 
militar Óptima durante toda la tarde y hasta bien entrada la noche. 
Situaban y movían piezas de madera sobre el gran mapa de las 
planicies de Erenalia. Las piezas representaban los diferentes ejércitos 
de todos los reinos que participarían en la batalla. Los generales y 
estrategas sugerían tácticas de ataque y defensa en función de lo que 
esperaban que sucediera en la batalla. 

Como era de esperar, no hubo consenso durante mucho tiempo. Se 


plantearon infinidad de escenarios diferentes, hasta que poco a poco 
los más probables fueron tomando relevancia y los más impensables se 
fueron descartando. No fue nada sencillo llegar a un acuerdo, pues si 
bien todos perseguían el mismo objetivo, que no era otro que la 
victoria en el campo de batalla, no todos opinaban igual en la forma 
de obtenerla y el coste en vidas que cada reino sufriría. Todos querían 
salir victoriosos, pero no debilitados. 

La reunión duró hasta medianoche, cuando por fin los tres 
monarcas llegaron a un acuerdo que les satisficiera y al mismo tiempo 
les diera la victoria. Thoran y su delegación se marcharon primero y al 
cabo de un momento Kendryk y la suya. Todo quedaba establecido 
para la gran batalla, una que marcaría la historia de Tremia. 


Con el amanecer llegó a todos los campamentos de guerra del lado 
zangriano de la frontera la orden de ir a batalla. Incontables trompetas 
y cuernos de batalla sonaron y todos los ejércitos de Zangria, 
Norghana e Irinel se pusieron en marcha para situarse en el terreno de 
batalla. Llevaban dos días preparándose, por lo que al llegar el 
amanecer todos sabían lo que sucedería y estaban preparados. 

Los soldados terminaron de vestirse y ponerse las armaduras y 
formaron en sus regimientos a la espera de las órdenes finales de los 
oficiales. La imagen se repitió en los tres campamentos de guerra. Se 
apreciaban caras de preocupación y angustia entre los soldados. 
Muchos no habían dormido nada la noche anterior en anticipación de 
lo que iba a suceder. Todos eran conscientes de que les aguardaba la 
batalla, la sangre, el sufrimiento y la muerte. 

—Parece que ha llegado el momento —dijo Ingrid a sus amigos en 
la tienda que compartían. 

—Era lo esperado —asintió Egil. 

—¿Qué tenemos que hacer nosotros? —preguntó Gerd. 

— Intentar que no nos maten y matar muchos enemigos, de forma 
resumida —dijo Viggo, que sonreía impaciente por entrar en acción. 

—Nosotros seguiremos las órdenes de Raner —dijo Nilsa. 

—Camu y Ona están cerca y tienen ya sus instrucciones sobre lo 
que tienen que hacer —comentó Lasgol. 

—Nos adecuaremos a cómo se vaya desarrollando la batalla —dijo 
Egil. 

—¡Cómo se va a desarrollar! Nosotros ganamos y ellos pierden, ese 
es el único desarrollo —afirmó Viggo convencido. 

—No seas tan optimista. Los demás también luchan, y muy bien 
por lo que he oído —replicó Ingrid. 

La voz de Raner les llegó clara y alta. 

—¡Todos los Guardabosques a mí! 

Las Panteras salieron de su tienda y se juntaron con el resto de los 


Guardabosques que formaron delante de Raner. Molak y Luca les 
saludaron y las Panteras devolvieron el saludo entre sonrisas. Como 
los Guardabosques estaban siempre de misión era difícil que se 
pudieran encontrar a menudo y una guerra no era precisamente la 
mejor circunstancia para volver a reunirse, pero allí estaban casi todos 
los Guardabosques, si bien algunos se encontraban en misión 
fronteriza y no participarían en la contienda de forma directa. 

—¡Escuchadme con atención! ¡El rey ordena a sus Guardabosques 
defender la posición de su majestad! 

—Vaya, qué valiente nuestro querido rey... ¡Y yo que pensaba que 
iba a encabezar las tropas dando ejemplo! —comentó Viggo con 
mucho sarcasmo. 

Ingrid le dio un codazo en las costillas. 

—No seas merluzo... que te van a oír... 

—Como que no piensan como yo... A ver si te crees que son tontos 
—dijo mirando a sus amigos y conocidos entre los Guardabosques. 

—Calla y escucha a Raner. 

—i¡Defenderemos la posición del rey de cualquier ataque y en 
especial de los magos enemigos! —ordenó el Guardabosques Primero. 

—De eso me encargo yo —dijo Nilsa muy animada. 

—Te ayudaré —dijo Molak—. Mi arco tiene tres veces el alcance de 
un conjuro enemigo. Nada como ser francotirador. 

—Ponte a mi lado entonces —sonrió Nilsa. 

Viggo comenzó a meterse con el Capitán Maravilloso, pero Ingrid 
le dio otro codazo. La situación era muy peligrosa y no había tiempo 
para tonterías. 

Lasgol le susurró a Egil. 

—¿Marcha todo bien? 

—Esa es una pregunta que todavía no puedo responder. Tendremos 
que ver cómo se desarrollan los acontecimientos en el campo de 
batalla. 

—No suena demasiado prometedor... —dijo Lasgol. 

—Eso se debe a que en realidad no es nada prometedor. Nuestras 
opciones, que no las de Thoran, son pocas. Sin embargo, no perdamos 
la esperanza. 

Lasgol suspiró. 

—NOo la pierdo. Indícame qué quieres que haga cuando llegue el 
momento. 

—Tranquilo, te lo indicaré —le guiñó un ojo Egil. 

—¡Seguidme todos en formación! ¡Avanzamos hacia la batalla! — 
ordenó Raner. 


La alianza de los reinos de Zangria, Norghana e Irinel se puso en 


marcha. Lideraban la expedición los exploradores para asegurarse de 
que no esperaba ninguna trampa en el campo de batalla. Recorrieron 
el terreno casi hasta los campamentos de guerra enemigos y se 
aseguraron de que el avance de las tropas fuera seguro. Regresaron a 
informar y los ejércitos avanzaron. 


La estrategia de posicionamiento de cada ejército al inicio de la 
batalla había sido uno de los temas que más les había costado acordar. 
Caron exigía el honor de enfrentarse a las legiones de Dasleo, que 
estarían situadas en el centro con toda seguridad, pues odiaba Erenal 
por encima de todo. Les había costado mucho tiempo convencerle de 
que era mejor que se encargara del flanco derecho y dejara el centro a 
la infantería norghana, que era la más poderosa de Tremia. Thoran y 
Kendryk habían insistido en ello y, al final, Caron había cedido el 
centro a Norghana a regañadientes. 

Los primeros en situarse sobre el campo de batalla fueron los 
nobles del Oeste, con diez mil soldados y milicia vestidos de azul y 
negro. Los lideraban los duques Svensen y Erikson, los condes 
Malason, Bjorn, Axel y Harald, y varios señores menores. Todos 
estaban muy tensos, no solo los soldados, sino también sus nobles. Se 
situaron y aguardaron órdenes. 

Los siguientes fueron los enormes soldados del Ejército del Trueno 
con cuatro mil unidades con petos rojos de trazas blancas diagonales 
liderados por el general Rangulself. Lo hicieron justo a la derecha de 
las fuerzas del Oeste. Detrás de ellos, como era habitual, se situó el 
Ejercitó de las Nieves con su infantería pesada: cuatro mil guerreros 
vestidos con petos blancos y a las órdenes del general Olagson. Y 
detrás de ellos, y cerrando las huestes, se posicionaron las cuatro mil 
unidades de los Invencibles del Hielo, la infantería más temible del 
continente. 

Por último, a la derecha del Ejército de las Nieves se situó el 
Ejército de la Ventisca liderado por el general Odir, con otros cuatro 
mil aguerridos norghanos dispuestos a luchar. 

En la retaguardia se situaron los Guardabosques, justo delante de 
Thoran, su hermano Orten y los nobles del Este. Los acompañaban los 
Magos del Hielo. La Guardia Real se dispuso detrás y en los costados 
para proteger al rey, una labor que compartían con la unidad de élite 
designada por el propio monarca: las Panteras reconvertidas en 
Águilas Reales. Lasgol, Gerd, Egil, Nilsa, Ingrid y Viggo tomaron 
posición detrás del cuerpo de Guardabosques y justo delante de 
Thoran. 

En total, Norghana había traído una fuerza de más de veintiséis mil 
soldados. 

Raner dirigía a los Guardabosques con autoridad. 


—¡Formad y mantened la posición! 

—¡Qué bien! Nos toca el centro, tendremos las mejores vistas — 
bromeó Viggo. 

—El centro es la parte más importante en cualquier batalla —dijo 
Ingrid. 

—Pues normal entonces que estemos aquí, ¡quién mejor que 
nosotros para mantenerlo! —se hinchó Viggo. 

—Espera a ver las fuerzas enemigas, igual no eres tan gallito — 
replicó Nilsa, que estaba cada vez más nerviosa. 

—Esto va a ser un horror. Tengo ese presentimiento —dijo Gerd. 

—Tranquilos. Irá todo bien mientras nos mantengamos juntos — 
animó Lasgol. 

—Juntos y a una, ¡lo lograremos! —se unió Egil. 

Los nervios comenzaban a hacer efecto en todos. La batalla era ya 
inevitable y todos sabían que habría dolor y muerte. 

Los ejércitos del rey Caron de Zangria avanzaron a continuación y 
se situaron en el flanco derecho de las fuerzas Norghanas. Los 
generales Zotomer, Zorlten y Zorbeg, cada uno liderando una fuerza 
de cinco mil soldados de infantería, se situaron al frente. Los quince 
mil que acompañaban a Caron se situaron detrás con el monarca y sus 
magos en la retaguardia. El ejército, de un total de treinta mil 
unidades, llenó el lado derecho del campo de batalla como un 
enjambre de avispas amarillas y negras. 

En el flanco izquierdo se situaron las fuerzas de lIrinel en sus 
colores verdes y blancos. El rey Kendryk aportaba un gran ejército de 
treinta mil unidades: infantería y lanzadores de jabalina de gran 
calidad dirigidos por el príncipe Kylian. Formaron con la infantería en 
las primeras filas y los lanzadores de jabalinas detrás, por delante del 
propio Kendryk y de un grupo de druidas. 

—No veo a la Reina Druida, ¿y vosotros? —preguntó Nilsa. 

—No, no está ni con Norghana ni con Irinel —dijo Ingrid. 

—¡Qué extraño...! Creía que quería estar hoy aquí —dijo Nilsa. 

—Para eso habrá venido... —comentó Gerd. 

—No se lo habrán permitido —dedujo Viggo—. Thoran y Kendryk 
no son de los que les gusta que les lleven la contraria, que es la 
especialidad de la reina. 

—+Es significativo, sí —comentó Egil pensativo. 

Las Panteras observaban a las fuerzas aliadas a su alrededor. Era un 
océano de soldados de colores rojos y blancos, negros y amarillos, y 
verdes y blancos. Una fuerza armada colosal de más de ochenta y 
cinco mil unidades preparadas y listas para derrotar al enemigo. Los 
cuernos y trompetas sonaban anunciando que los ejércitos estaban en 
posición para la batalla. 


De pronto, nuevos cuernos y trompetas acompañados de tambores 
de guerra se escucharon al sur, al otro lado de la planicie. Los ejércitos 
enemigos comenzaban a colocarse en el campo de batalla. 

—Atención, ahí vienen —avisó Nilsa, que de puntillas miraba lo 
que sucedía. 

—Veamos qué pinta tienen —comentó Viggo tranquilo y confiado. 

—Veamos, sí —dijo Ingrid no tan confiada. 


Las legiones de Dasleo fueron las primeras en aparecer. Avanzaban 
en perfecta formación, marchando al mismo paso y con escudos y 
jabalinas a la vista. Las cuatro legiones se apreciaban claramente en 
cuadrados perfectos con la caballería tras ellas. Las lideraban los 
generales Augustus, Militius, Primus y el propio rey Dasleo. Detrás, en 
la retaguardia, se visltumbraba un pequeño grupo de magos. En total, 
una fuerza de veinticinco mil legionarios de cuya valía no había duda 
simplemente observando su formación y avance. Se situaron en el 
centro, encarando a las fuerzas norghanas. Los separaban dos mil 
pasos. 

Las trompetas, cuernos y tambores continuaron sonando y en el 
flanco izquierdo de Dasleo y sus legiones se colocaron los soldados de 
Yort, la ciudad estado del Este. Una fuerza de quince mil soldados 
profesionales tan pintorescos como temibles hizo su entrada, 
compuesta por alabarderos y tiradores con ballesta con ropajes 
abultados y coloridos 

—¡Mirad, llevan ballestas! —Nilsa se interesó muchísimo. 

—Y picas enormes con cabeza de hacha —dijo Gerd también 
interesado. 

De pronto, otro ejército apareció en el campo de batalla y se situó 
junto al de la ciudad de Yort. Eran los piratas de la Isla de Coporne. 
Portaban armaduras de color bronce con peto, braceras y espinilleras 
del mismo tono e iban armados con espadas y arcos cortos. Se 
sumaron al ejército de Yort sin orden alguno, con el único objetivo de 
dar soporte para hacer frente al ejército zangriano que tenían delante. 

—Bueno, yo diría que eso iguala las fuerzas —comentó Viggo. 

—En total hay unos veinticinco mil en ese flanco —dijo Lasgol. 

—Los zangrianos son treinta mil —dijo Gerd con tono 
esperanzador. 

—Ya, pero esos son muy bajitos, no cuentan como un soldado 
entero. ¡Tres cuartos como mucho! —bromeó Viggo. 

— ¡Deja de decir tonterías! Las fuerzas están igualadas en ese flanco 
—regañó Ingrid. 

Finalmente, las fuerzas de la reina Niria de Moontian se situaron en 
el flanco derecho de Dasleo, frente a las fuerzas de Irinel. La reina 
traía consigo a veinte mil soldados de piel violeta y ojos rosas, 


armados con picos y martillos de guerra y sujetando un escudo 
rectangular, claramente dispuestos a machacar a quien se les pusiera 
por delante. 

—Los de Moontian se han situado frente a los de Irinel —dijo Nilsa. 

—Lo habrán elegido así. Hay una fuerte rivalidad entre Irinel y 
Moontian —explicó Egil—. Disputas de territorio... hay una especie de 
guerra no declarada entre ellos. 

—¡Interesante! Así que los gordinflones violáceos se van a encargar 
de los delgaduchos pelirrojos... ¡Eso será digno de ver! Mi oro a que 
ganan los violetas. Solo un bruto muy bruto va a la guerra con picos y 
martillos. 

—Los soldados de Irinel son también muy buenos. Sus jabalinas 
son temibles —dijo Lasgol. 

—Pronto lo descubriremos —comentó Ingrid. 

Todos los cuernos, trompetas y tambores cesaron de súbito y un 
silencio sepulcral se apoderó del campo de batalla. 

Era el silencio previo a la lucha, la calma antes de la tormenta. 

Las Panteras respiraron hondo intentando expulsar la tensión de 
sus cuerpos y mentes. 

La guerra iba a comenzar. 


Capítulo 46 


El silencio se rompió a una orden de Thoran a pleno pulmón. 

—¡Al ataque! ¡Por Norghana! ¡Muerte al enemigo! 

Los norghanos gritaron a una, decenas de miles de gargantas 
entonando vítores de guerra. 

—¡Por Norghana! ¡Muerte al enemigo! 

Caron dio la orden a los ejércitos zangrianos. 

—;¡Por Zangria! ¡Muerte a Erenal y a sus aliados! 

Sus soldados lo respaldaron y miles de voces gritaron. 

— ¡Muerte a Erenal! ¡Muerte al enemigo! 

Kendryk dio la orden a sus tropas. 

—;¡Por Irinel! ¡A la victoria! 

Miles de soldados de verde y blanco gritaron a su vez. 

—;¡Por Irinel! ¡A la victoria! 

Los cuernos y trompetas llamaron a avanzar con sus potentes 
sonidos. Los enormes ejércitos de Norghana, Zangria e Irinel 
comenzaron a dirigirse hacia el enemigo, que permanecía estático, 
aguardando. Con cada paso que daban los ochenta y cinco mil 
soldados de la alianza el suelo temblaba. El estruendo que producían 
era tal que parecía que estaba comenzando un terremoto en la 
planicie. El ruido era una extraña mezcla de golpe seco y pesado en el 
suelo acompañado del tintineo metálico de los miles de armaduras y 
armas que los soldados llevaban. Era un sonido estremecedor, como si 
un gran tsunami de tierra y acero se estuviera levantando bajo sus 
pies. 

Tras los tres ejércitos, sus monarcas, nobles y escoltas personales 
los siguieron a una distancia prudencial. Las Panteras iban tras el 
ejército norghano con el resto de los Guardabosques a su alrededor y 
Raner al mando. En la retaguardia iban Thoran, Orten y los nobles del 
Este protegidos por la Guardia Real. 

Los soldados avanzaron por el terreno como una marabunta 
imparable y cuando llegaron a una distancia de mil pasos de los 
ejércitos de Erenal y sus aliados llegó la orden de detenerse. Todos 
cesaron su avance a una y se quedaron formando. 

—¿Se puede saber por qué nos paramos a mitad de avance? — 
preguntó Viggo con la frente fruncida. 

—Esperamos a ver qué hacen las fuerzas enemigas —explicó 
Ingrid. 

—Parece que vamos con cautela... —comentó Gerd. 


—Deberíamos atacar directamente con todas nuestras fuerzas y 
acabar con esto de una vez por todas —afirmó Viggo impaciente. 

—Eso sería muy imprudente y nada inteligente —corrigió Egil—. 
Podríamos caer en una trampa. 

—Además, sus magos y arqueros nos harían trizas si avanzamos 
directos y sin protección —añadió Lasgol. 

Viggo hizo una mueca de disgusto, pero no dijo nada más. Sabía 
que sus amigos tenían razón. 


De súbito, las trompetas, cuernos y tambores de guerra 
comenzaron a sonar en el lado enemigo y los cuatro ejércitos se 
pusieron en marcha. Si el avance de los de Zangria, Norghana e Irinel 
había producido un estruendo tremendo, el de sus enemigos no fue 
para menos. Los de Erenal, Moontian, Yort y Coporne avanzaron a una 
emulando de nuevo la sensación de que un terremoto recorría la 
planicie, esta vez desde el sur. Los ejércitos avanzaron en medio de 
llamadas a la batalla y gritos y cánticos de guerra en diferentes 
lenguas. 

Los aliados de Erenal avanzaron quinientos pasos y a esa distancia, 
faltando otros quinientos para llegar hasta las fuerzas de Norghana y 
sus aliados, se detuvieron. Los cuernos, trompetas y tambores callaron 
y volvió a hacerse un silencio funesto en la planicie, que ahora estaba 
abarrotada de soldados. En conjunto, ciento sesenta mil se 
encontraban en ese momento cara a cara. Las huestes de ambos lados 
se observaban y medían, listos y a la espera de la orden de ataque. 

Un letal silencio sobrevoló el campo de batalla. 

La estrategia y la sangre fría eran determinantes. 

Thoran no pudo contenerse y con toda su ira propició el comienzo 
de la batalla. 

—¡Matadlos a todos! ¡Muerte a todos los enemigos! 

Los generales se apresuraron a dar órdenes a sus tropas y 
comenzaron los posicionamientos y maniobras de formación en ambos 
lados. 

Los nobles del Oeste comenzaron a avanzar hacia las legiones de 
Erenal. Lo hacían formando en hileras, sin un orden muy conseguido y 
con paso irregular ya que había mucha milicia entre ellos que 
intentaba seguir a los soldados lo mejor que podía. El Ejército del 
Trueno los siguió un momento más tarde a cierta distancia, mejor 
coordinados y formando un bloque sólido de infantería que podría 
derribar cualquier muro o formación enemiga que se topara. Abrían 
camino al Ejército de las Nieves, que iban también en formación 
compacta. Enfrente, las legiones del ejército de Erenal comenzaron a 
maniobrar con sus generales al mando. Formaron cuatro rectángulos 
alargados con los soldados a distancia de un brazo y en orden 


perfecto. Tras ellos aguardaba la caballería ligera. 

Los ejércitos zangrianos comenzaron a moverse formando tres 
rectángulos, cada uno dirigido por uno de sus generales y el último, 
algo más retrasado, por el propio rey Caron. Maniobraron hasta 
situarse y avanzaron hacia las fuerzas enemigas. Los piratas Coporneos 
gritaban bravuconadas y vítores mientras hacían señas, gesticulaban y 
les provocaban. Por su parte, las fuerzas profesionales de la ciudad de 
Yort aguardaban en formación con los alabarderos con sus armas 
preparadas y los tiradores con ballestas detrás. 

Las fuerzas del rey Kendrick de Irinel iniciaron su marcha también 
en cuatro grupos compactos. Sus soldados marcaban el paso al son de 
canciones de guerra de melodía animada y heroica. Desfilaban con los 
escudos de lágrima al frente y las lanzas y jabalinas preparadas. 
Avanzaban con ritmo y cantaban como si la victoria estuviera 
garantizada. El príncipe Kylian los lideraba en su camino contra las 
fuerzas de Moontian. Los soldados de las montañas aguardaban sin 
moverse golpeando los picos y martillos sobre sus escudos mientras 
gritaban a pleno pulmón provocando a los de Irinel. 


A trescientos cincuenta pasos de distancia entre las dos huestes las 
hostilidades comenzaron y los arqueros de ambos lados empezaron a 
tirar sobre el enemigo. Los ejércitos del norte fueron recibidos por una 
lluvia de flechas de los ejércitos de Tremia central. La orden llegó casi 
al mismo tiempo a todos los ejércitos en ambos bandos. 

—;¡Escudos arriba! 

—¡Arqueros, adelante! 

— ¡Avanzamos! 

— ¡Defendemos posición! 

Los ejércitos del norte avanzaban bajo una lluvia de miles de 
flechas. Por fortuna para ellos, los enemigos no tenían demasiados 
arqueros. 

—¿Tiramos? —preguntó Nilsa al ver que las flechas volaban. 

—Esperemos la orden de Raner —dijo Ingrid. 

—Si no tiramos nos van a acribillar —protestó Viggo. 

—No tienen muchos arqueros —dijo Lasgol. 

—Erenal solo tiene unos pocos cientos en cada legión, igual que los 
de Moontian y los piratas. Los únicos con una auténtica fuerza de 
arqueros son los de Yort —explicó Egil. 

—¿Y por qué no tiran? —preguntó Nilsa estirando el cuello para 
ver mejor. 

—Las ballestas tienen un alcance mucho más reducido que el de 
nuestros arcos —explicó Egil—. Son mucho más potentes y capaces de 
traspasar armaduras, pero se desvían mucho con la distancia. 
Esperarán a tener al enemigo a cien pasos antes de tirar. 


—Bueno es saberlo —dijo Ingrid. 

—i¡Guardabosques, tirad contra el enemigo! —llegó la orden de 
Raner al alcanzar los doscientos cincuenta pasos de separación. 

—;¡Por fin! —exclamó Viggo. 

Cientos de flechas salieron de entre los Guardabosques con arcos 
compuestos, largos y unos pocos de francotirador. 

Los Guardabosques tiraban junto a los arqueros del Ejército de la 
Ventisca sobre las legiones de Erenal cuando, de pronto, a una orden 
de sus Generales, las cuatro legiones adoptaron una formación de 
batalla avanzada. Los soldados de las primeras líneas mantuvieron los 
escudos rectangulares y algo convexos al frente para detener las 
flechas mientras los demás soldados de las filas posteriores levantaban 
los suyos sobre sus cabezas cubriéndose a sí mismos y a los soldados 
de las primeras filas. Se formó un caparazón de escudos sobre las 
legiones evitando que las flechas los golpeasen. 

—¿Qué es eso? —preguntó Ingrid sorprendida. 

—Se han cubierto con escudos por todos lados —se dio cuenta 
Nilsa. 

—Creo que la denominan formación de tortuga, ya que se asemeja 
al caparazón que las cubre —explicó Egil—. La usan contra flechas y 
jabalinas y contra rocas en asedios. No podremos darles alcance con 
nuestras flechas mientras la mantengan. 

—Solo veo un tejado y una pared de escudos. ¿A dónde apunto? — 
preguntó Gerd desconcertado. 

—Eso no son buenas nuevas —dijo Lasgol mientras tiraba. 

—Empiezo a entender la fama de esas legiones —comentó Ingrid. 


En el lado de Zangria, los soldados avanzaban directos a 
enfrentarse con los piratas coporneos y los alabarderos de Yort. Los 
zangrianos fueron recibidos por unas pocas saetas que lanzaban los 
piratas y que estaban esquivando. Cuando ya se encontraban a punto 
de alcanzar a los alabarderos de Yort, los soldados con ballestas 
comenzaron a tirar entre sus compañeros con tremenda pericia 
haciendo que los zangrianos tuvieran que protegerse tras sus escudos 
rectangulares y metálicos. El ejército comenzaba a sufrir bajas. El 
avance continuó, pero el ritmo disminuyó. 

Dasleo se quedó retrasado con sus magos y su guardia personal. Los 
de Yort no parecían haber enviado a sus magos a combatir. No era 
algo extraño, eran recursos valiosísimos y por lo general solo luchaban 
al lado de sus monarcas, no se prestaban a otros reinos para que 
lucharan en sus guerras. 


En el lado izquierdo de la batalla, el ejército de Irinel avanzaba 
hacia el de Moontian con paso vivo al son de las canciones de guerra. 


Las primeras líneas de Irinel llegaron a veinte pasos de la primera 
línea de las fuerzas de las montañas y a una orden de sus generales se 
detuvieron. Todo el ejército de Irinel se detuvo a una guardando las 
distancias entre soldados. Los arqueros de Moontian tiraban contra las 
tropas de Irinel causando bajas, pero no tenían suficientes arqueros 
como para decantar la batalla y los de Irinel se protegían con sus 
escudos de lágrima. 

Los soldados de Moontian que aguardaban el choque de armas se 
quedaron desconcertados. ¿Por qué habían parado el avance los de 
Irinel? Un instante después, miles de jabalinas salieron despedidas de 
entre las filas verdiblancas para caer sobre los soldados de Moontian 
alcanzando a la infantería de las montañas y causando muertes y 
heridas graves. Tras una primera oleada de jabalinas llegó una 
segunda y una tercera casi seguidas. A diferencia de los arqueros de 
Moontian, las jabalinas de Irinel eran muchas y causaban estragos. Los 
generales de Moontian se dieron cuenta de que les estaban 
destrozando con lanzamientos a corta distancia y dieron la orden de 
avanzar a sus tropas antes de que los de Irinel vencieran con aquella 
táctica. 


En el centro de la batalla, el ejército de los nobles del Oeste se 
protegía de las flechas de las legiones, que no caían en demasía, 
mientras avanzaban. Un poco más retrasado, el Ejército del Trueno 
marchaba decidido a partir por la mitad a las legiones de Erenal y 
permitir que entrara el Ejército de las Nieves. El Ejército de la 
Ventisca tiraba contra las cuatro legiones para tenerlas controladas en 
formación de tortuga y evitar así que avanzaran. 

—Estamos a distancia de magos, atentos todos —advirtió Nilsa. 

—¿Magos? ¿Qué magos tienen en Erenal? —preguntó Gerd 
preocupado. 

—Magos Elementales y Sanadores, similares a los magos de los 
rogdanos —explicó Egil—. Astrid me ha confirmado que Dasleo 
dispone de al menos seis Magos Elementales poderosos que le sirven. 

—Entonces estamos igualados —comentó Lasgol, que vio cómo los 
Magos de Hielo avanzaban escoltados por los Invencibles del Hielo 
para situarse a una distancia desde la que poder conjurar. 

—Ahí van los nuestros —dijo Ingrid al verlos. 

—¡Mantened la posición y tirad! ¡Cubrid a los Magos de Hielo! — 
llegó la orden de Raner. 

Los Guardabosques tiraron contra las legiones. 

Maldreck y sus cinco Magos de Hielo comenzaron a conjurar contra 
las unidades de Erenal. Lasgol reconoció al momento las dos esferas de 
protección que llevaban sobre sí mismos. La primera era una esfera 
translúcida, de energía antimagia y la segunda una sólida y helada 


contra ataques físicos. Mantener ambas esferas sobre uno mismo 
consumía energía, y más si había que reforzarlas, pero sin ellas, un 
mago podría morir por una flecha o un conjuro enemigo, así que eran 
imprescindibles. Lasgol tenía su Protección de Boscaje, similar a la 
esfera protectora contra ataques físicos, y Camu tenía su cúpula 
antimagia. 

En ese momento, sobre una de las legiones comenzó a formarse 
una tormenta invernal de grandes proporciones. Nubes oscuras y 
amenazantes aparecieron sobre los soldados y de ellas surgió una 
tormenta con terribles rayos y truenos mientras la temperatura 
comenzaba a bajar de forma vertiginosa. Vientos huracanados y 
helados bajaban desde el cielo para golpear a los soldados de la 
legión. Sobre otra zona se formó una nube compacta y muy oscura, 
casi negra, pero rodeada de hielo, con la forma de la parte superior de 
una caverna helada. De ella comenzaron a caer enormes estalactitas 
de gran peso, golpeando a los soldados con tremenda fuerza y 
aplastándolos bajo los escudos. Los Magos de Hielo siguieron 
conjurando, moviendo sus báculos y entonando palabras y frases de 
poder. El suelo bajo otra de las legiones comenzó a cubrirse de 
escarcha grisácea. Un momento más tarde de la sustancia helada 
surgieron cientos de estalagmitas afiladas y ensartaron a los soldados, 
que no tenían defensa contra un ataque desde el suelo. Sobre la cuarta 
de las legiones los Magos de Hielo congelaron el suelo de un espacio 
en medio de las filas de soldados. La escarcha subió a los pies y 
rodillas de estos, que nada pudieron hacer para evitar quedarse 
pegados al suelo de tundra sin poder moverse. Intentaban despegar los 
pies y les era imposible. 


En el lado derecho de la batalla, las hostilidades se intensificaban. 
Los soldados de Yort se mantenían firmes con las alabardas hacia 
delante mientras miles de flechas salían de sus espaldas para alcanzar 
a los soldados zangrianos, que avanzaban protegidos por sus escudos 
gracias a su baja estatura que les ayudaba a ocultarse. Intentaban 
romper la defensa de los alabarderos que, sin escudo, los mantenían a 
raya con sus largas armas mientras los tiradores con ballesta repartían 
muerte. Los zangrianos no estaban consiguiendo romper el sistema de 
los soldados de Yort y estaban sufriendo muchas bajas. Las lanzas de 
los soldados zangrianos eran mucho más cortas que las alabardas, y su 
envergadura de brazos también. 

Los piratas se lanzaron a las primeras líneas de los dos ejércitos 
zangrianos a golpe de espada entre gritos de ataque. Saltaban y 
golpeaban a las huestes de Caron, que aguantaban tras sus escudos el 
asalto anárquico y desproporcionado de los piratas. Los soldados 
zangrianos se vieron sorprendidos por el empuje y el caos del ataque 


de los piratas y las primeras líneas cayeron. Los generales zangrianos 
se percataron y ordenaron formar un muro de escudos para repeler el 
asalto. 

Funcionó. Los piratas golpeaban con sus espadas, pero todo que 
encontraban era los escudos de los zangrianos, que se mantenían muy 
juntos, protegiéndose hombro con hombro y usando sus lanzas para 
tratar de defenderse. 


En el lado izquierdo la batalla tomó un cariz extraño. La infantería 
de Irinel aguantaba la posición y lanzaba jabalina tras jabalina contra 
la infantería de Moontian, que avanzaba para acabar con ellos a 
martillazos. Un grupo numeroso de druidas, inconfundibles por sus 
capas con capucha verde oscuro, sus tatuajes por rostros, brazos y 
piernas, y los largos cayados con runas que llevaban, avanzó entre las 
líneas de Irinel hasta estar a doscientos pasos del enemigo. 

Más de una treintena de druidas comenzaron a conjurar contra las 
primeras líneas de soldados que dirigía la reina Niria. De pronto, del 
suelo comenzaron a surgir raíces enormes que atrapaban a los 
guerreros de Moontian para después estrujar a sus presas con terrible 
fuerza, rompiendo hueso tras hueso. 

Los druidas continuaban conjurando y levantando sus cayados 
sobre la cabeza. De improviso, aparecieron entre los soldados unas 
plantas gigantes que comenzaron a soltar esporas de veneno y ácido y 
unas enormes plantas carnívoras que atacaban y devoraban hombres 
como si se trataran de grandes bocas de dragón. Los soldados de 
Moontian luchaban desesperadamente contra las plantas golpeando 
con sus picos y martillos de guerra, que no eran muy eficaces contra 
aquel tipo de enemigo 

El desconcierto se apoderó de las primeras líneas del ejército de la 
reina Niria. Cientos de gigantescas plantas carnívoras y venenosas y 
raíces con púas aparecieron creando el caos por doquier. 


En el centro de la batalla, los Magos de Erenal reaccionaron al ver 
a sus legiones sufriendo bajas. Seis magos aparecieron entre los 
soldados y comenzaron a conjurar. Eran inconfundibles pues en su 
mano portaban un báculo con una gema en su parte superior y vestían 
una larga toga blanca con círculo dorado que contenía una 
representación de los cuatro elementos en medio del torso: un sol por 
el elemento fuego, un mar por el agua, una montaña por la tierra y 
viento por el aire. Habían conjurado las dos esferas protectoras, la 
antimagia transparente y la física del color de la lava solidificada. Los 
magos sabían que se enfrentarían a Magos de Hielo, por lo que todos 
utilizaron el elemento más dañino contra ellos: el fuego. 

—¡Preparaos! —avisó Lasgol, que supo lo que ocurriría a 


continuación. 

—¡Tirad contra los magos! —gritó Nilsa. 

—¿Estamos en su área de alcance? —preguntó Gerd. 

—Nosotros no, pero nuestras fuerzas sí —dijo Egil señalando a los 
ejércitos que tenían delante. 

De súbito, se produjeron cinco bolas de fuego sobre los magos de 
Erenal. Eran de un tamaño considerable y con un movimiento de sus 
báculos las enviaron contra las tropas norghanas. La primera bola se 
dirigió directa a calcinar las primeras líneas de los soldados del Oeste, 
las otras pasaron por encima y se fueron contra los diferentes ejércitos 
norghanos. La que impactó contra las primeras filas del ejército del 
Oeste no detonó y los soldados, que se protegían tras sus escudos, 
vieron cómo la bola golpeaba la primera línea y se apagaba. 

No fue el caso de las otras. Una de las bolas de fuego impactó en el 
centro del Ejército del Trueno y explosionó calcinando a centenares de 
soldados y haciendo arder a otros tantos. Los gritos de sufrimiento y 
horror se alzaron a los cielos. La siguiente bola de fuego alcanzó al 
Ejército de las Nieves matando a otro centenar de guerreros y 
haciendo que otros muchos ardieran. Las dos siguientes llegaron al 
Ejército de la Ventisca y a los Invencibles del Hielo con resultados 
similares. Un momento más tarde, otras cinco bolas de fuego 
alcanzaban a los Magos de Hielo, aunque sus defensas aguantaron el 
envite. 

—¡Tirad todos contra los magos! —llegó la orden de Raner—. ¡Solo 
a los magos! 

Cientos de flechas de los Guardabosques cayeron sobre ellos, 
aunque esto no impidió que enviaran otras cinco bolas de fuego contra 
las fuerzas norghanas que impactaron originando muerte y 
destrucción entre los pobladores del norte. Todas excepto una, la 
dirigida a las fuerzas del Oeste, que, como la anterior, no consiguió 
explosionar. Los Magos de Hielo intensificaron a su vez los ataques 
contra las legiones de Erenal llevando tanta muerte y destrucción 
como sus rivales. Los soldados de HFErenal morían congelados, 
aplastados por bloques de hielo o atravesados por afiladas estacas. 


En el lado derecho las tropas zangrianas estaban en dificultades. 
Los soldados profesionales de la ciudad estado de Yort estaban 
causando muchas bajas a los zangrianos, que no podían romper su 
formación de alabarderos combinados con los tiradores con ballesta. 
Los piratas, por otro lado, sí estaban siendo derrotados. Las tropas 
zangrianas, más ordenadas y compactas, estaban acabando con ellos, a 
pesar de sus asaltos caóticos y salvajes. 

El rey Caron, viendo que los de Yort estaban ganando terreno a sus 
tropas, decidió enviar a sus cinco magos a solucionar la situación. No 


había duda de que eran magos zangrianos por su constitución física, 
ya que eran igual de bajos y anchos de hombros que sus compatriotas. 
La diferencia radicaba en sus atuendos, también amarillos y negros, 
pero compuestos de largas túnicas pesadas en lugar de armadura. En 
la mano llevaban báculos con gemas en sus extremos. Los cinco se 
situaron a doscientos pasos de las primeras líneas enemigas y 
comenzaron a conjurar. 

Frente a los alabarderos, sobre el suelo, comenzó a formarse un 
remolino que levantaba una polvareda y atraía todas las rocas grandes 
y pequeñas de la zona a su epicentro. A cien pasos a su derecha se 
formó otro enorme que comenzó a atraer todo el metal de la zona. 
Pedazos de hierro y cobre se dirigieron al remolino, pero al crecer en 
intensidad el fenómeno que se acababa de crear comenzó a atraer las 
armas y armaduras de los combatientes tanto zangrianos como de 
Yort. Espadas, alabardas, escudos, cascos y armaduras volaban 
atraídas por el remolino como si fuera un gigantesco imán, haciendo 
que los soldados tuvieran que agarrarse entre ellos para no ser 
arrastrados. 

Los cinco magos zangrianos comenzaron a agacharse y levantarse 
con sus báculos al frente como si estuvieran levantando algo. Seguían 
conjurando y realizaban un movimiento ascendente. De pronto, del 
primero de los remolinos surgió un enorme gólem de piedra. Tenía 
forma humanoide y una altura de siete varas por tres de amplitud. 
Todo en él era piedra, la cabeza, el torso, los brazos y las piernas. Un 
momento después, del otro remolino surgió un gólem metálico. Si el 
primero estaba compuesto completamente de piedra, esta criatura, tan 
alta y grande como la primera, parecía un hombre de acero. 

Los magos zangrianos enviaron a sus criaturas contra el ejército de 
Yort. 

—¿Qué demontres es eso? —preguntó Viggo al verlos. 

—Son gólems, uno de piedra y el otro de metal —explicó Egil—. 
Los han invocado. Los magos zangrianos son magos invocadores. 

—¿Invocadores? —preguntó Ingrid. 

—Pueden invocar criaturas de diferentes tipos para que luchen por 
ellos. Esos magos son inteligentes, una invocación de carne habría 
caído acribillada por las saetas de las ballestas, pero a criaturas de 
piedra y metal no se les podrá hacer daño con armas normales. 

Egil no se equivocó. Los ballesteros tiraban contra las dos enormes 
criaturas, pero las saetas no conseguían penetrar sus cuerpos. Los 
alabarderos intentaron detener el avance de los dos seres, que con 
grandes zancadas se plantaron sobre ellos. Las criaturas comenzaron a 
aplastar a los soldados de Yort con potentes pisotones y golpearlos con 
los brazos y muñones que tenían por manos. Los soldados salían 
despedidos por los aires a causa de la terrible fuerza de aquellos 


monstruos. 


En el flanco izquierdo, donde los druidas estaban inclinando la 
balanza del lado de Irinel, aparecieron media docena de magos con 
túnicas rosas con el relieve de una montaña en el interior de un 
cuadrado sobre su torso y comenzaron a conjurar al unísono moviendo 
sus cayados, que terminaban en una joya de color marrón. 

De pronto, los soldados de Irinel sintieron cómo el suelo bajo sus 
pies temblaba en una zona enorme y un tremendo estruendo comenzó 
a surgir de la tierra sobre la que pisaban. Ante los horrorizados 
soldados, el suelo se partió en grandes brechas y un terremoto 
tremendo asoló a las huestes de Irinel. Soldados y druidas por igual se 
fueron al suelo incapaces de mantener el equilibrio a causa de las 
tremendas sacudidas y el desplazamiento de placas de tierra. Muchos 
caían al interior de las innumerables brechas sin fondo, a abismos que 
conducían a una oscuridad sin final o a los corrimientos de tierra que 
el terremoto mágico estaba creando. El pánico se apoderó de los 
soldados de Irinel. 

Los soldados de Moontian no avanzaron y dejaron que sus Magos 
de Tierra se encargaran de sus enemigos. El príncipe Kylian dio la 
orden de retroceder a sus tropas. Debían salir del área de acción de 
aquella pesadilla que los magos enemigos estaban creando. Los 
soldados intentaban retirarse, pero muchos no lo conseguían y caían a 
los abismos. Los druidas, incapaces de concentrarse para conjurar en 
medio del demoledor terremoto y su estruendo, se retiraban a la 
carrera. 


Los soldados de Norghana atacaban ahora el centro con toda su 
fuerza. Los Magos de Hielo y los Guardabosques estaban atacando a 
los Magos de Erenal sin descanso, concentrándose solo en ellos y con 
serias dificultades para mantener sus defensas. Esto provocaba que no 
pudieran atacar a las tropas. Nilsa y los otros Cazadores de Magos 
empleaban flechas de distracción de gran impacto y sonido para no 
permitir concentrarse a los magos enemigos. Al tiempo, Molak y los 
otros francotiradores atacaban las defensas de estos con potentes tiros 
que levantaban trozos de lava sólida. El resto de los Guardabosques 
tiraban con flechas elementales buscando forzar que no pudieran 
conjurar o agujerear sus esferas de protección contra ataque físicos. 
Los Magos de Erenal se defendían como podían, aunque no parecían 
ser capaces de contrarrestar el ataque combinado de Magos de Hielo y 
Guardabosques. 

Los nobles del Oeste luchaban ahora con las primeras líneas de una 
de las legiones de Erenal, pero no estaban consiguiendo hacer mella 
en la cerrada defensa de la formación con la que la legión se defendía. 


El Ejército del Trueno atacó a otra de las legiones cargando con todo, 
como era costumbre en ellos, en formación de cuña. Los enormes 
norghanos golpeaban con sus hachas de dos cabezas sobre los escudos 
de los soldados de la legión con tanta fuerza y poderío que 
consiguieron partir una de las unidades por la mitad. Entraron 
soltando tremendos hachazos a dos manos y derribando todo lo que se 
les ponía delante. 

El Ejército de las Nieves les siguió y atacó a otra de las legiones. Se 
encontraron con una férrea defensa en formación y tuvieron que 
emplearse a fondo. Los norghanos usaban espadas y hachas para 
intentar abrir brecha y los guerreros de Erenal los repelían con 
jabalinas y espadas cortas. El combate se volvió encarnizado entre la 
legión y el Ejército de las Nieves sin que ninguno de los dos pareciera 
estar consiguiendo una ventaja sobre el otro. La última de las legiones 
de Erenal maniobró para ir a ayudar a las otras tres, pero se encontró 
con una desagradable sorpresa: los Invencibles del Hielo. El último 
ejército norghano avanzó sobre la legión y con su frialdad y pericia 
con la espada comenzaron a atacar. 

—¿Cómo lo ves, Egil? —preguntó Lasgol a su lado mientras tiraba 
contra uno de los Magos de Erenal intentando traspasar sus defensas, 
ya muy tocadas. 

—Los nobles del Oeste no conseguirán derrotar a ese grupo, pero 
tampoco están recibiendo muchas bajas, pues los de Erenal tienen 
orden de resistir, no de atacar. El Ejército del Trueno está destrozando 
a esos soldados, el Ejército de las Nieves está comenzando a hacer algo 
de mella, pero sufre bastante bajas, y los Invencibles comienzan a 
abrir brecha. 

—Bastante bien, ¿verdad? —valoró la situación Nilsa. 

—No muy mal —corrigió Ingrid. 

—Hay que acabar con los magos y Erenal será nuestra —dijo Viggo 
—. Estoy por ir y hacerlo con mis cuchillos. 

—¡No! ¡No te muevas! —gritó Lasgol. 

Viggo e Ingrid lo miraron extrañados. 

—¿Qué sucede? —preguntó Gerd enarcando una ceja. 

Lasgol miró a Egil y su amigo asintió. 

—Debemos permanecer juntos y aquí —dijo Egil—. Observad... 

Nilsa, Ingrid, Gerd y Viggo miraron a Egil. 

—¿Qué quiere decir eso? —preguntó Ingrid. 

Egil señaló al lado de Irinel. Junto al príncipe Kylian apareció un 
jinete encapuchado al que no se podía reconocer, pues también 
llevaba un pañuelo cubriendo boca y nariz. 

—-¿Quién es ese jinete? —preguntó Ingrid. 

—Es la Reina Druida —dijo Egil. 

—¿La Reina Druida? ¿Qué hace vestida así? ¡Si no se la reconoce! 


—dijo Nilsa. 

—Hay un motivo importante para ello —argumentó Egil. 

La Reina Druida le dijo algo a su hermano y Kylian ondeó una 
bandera roja. 

—-¿Qué significa esa bandera roja? —preguntó Ingrid. 

Egil no respondió y señaló entonces hacia el rey Caron de Zangria 
sobre su caballo. Todos siguieron con la mirada hacia donde señalaba. 

Caron ondeó una bandera roja y la agitó. Los generales Zotomer, 
Zorlten y Zorberg ondearon también banderas rojas. 

—Egil, ¿qué ocurre? —preguntó Nilsa muy nerviosa. 

—-¿Qué significa esto? —preguntó Gerd temeroso. 

Egil señaló una última vez, esta vez hacia el centro. 

El duque Eriksen y el duque Svensen ondearon banderas rojas. 

—Significa que ahora comienza la verdadera batalla —dijo Egil. 

Ante la total estupefacción de sus amigos, todos los ejércitos con 
bandera roja maniobraron y encararon a las fuerzas norghanas. 


Capítulo 47 


En el flanco derecho, los ejércitos Zangrianos maniobraron y 
retrocedieron a una, alejándose del ejército de Yort y de los piratas de 
Coporne, que ya podían dar la batalla por perdida. Los magos 
zangrianos dejaron que los dos grandes gólems siguieran atacando 
mientras el ejército se retiraba. Una vez hubieron puesto de por medio 
una distancia de doscientos pasos, los ejércitos liderados por los 
generales Zotomer, Zorlten y Zorberg se giraron hacia las tropas de 
Norghana y a una orden de sus Generales avanzaron contra el Ejército 
de la Ventisca y los Invencibles del Hielo, que luchaban contra las 
legiones de Erenal. Los cogieron por sorpresa atacándoles de costado. 
Los soldados norghanos no podían creer lo que sucedía. ¡Sus aliados 
les estaban atacando mientras ellos luchaban con todo contra las 
legiones de Dasleo! 

— ¡Traición! —gritó el general Odir del Ejército de la Ventisca. 

Sus arqueros dejaron de tirar contra los magos de Erenal y 
comenzaron a hacerlo contra los zangrianos para proteger a sus 
soldados, que giraban para hacer frente al nuevo ataque. La caballería 
ligera y los lanceros tuvieron que intervenir para ayudar a rescatar a 
la infantería. 

Los Invencibles, viendo que los zangrianos atacaban, maniobraron 
con calma fría cambiando de formación y pasaron a una en ele para 
defenderse de la legión de Erenal al frente y de las fuerzas zangrianas 
en el lado derecho. Era una colocación débil, pero no tenían otra 
opción al tener que enfrentarse a dos fuerzas de forma simultánea. 
Invencibles y zangrianos intercambiaron golpes. Las bajas en ambos 
lados no se hicieron esperar a pesar de la habitual frialdad y eficiencia 
con la que luchaban Invencibles. 

La legión de Erenal aprovechó el ataque de los zangrianos y se 
retrasó siguiendo las órdenes de su General para recomponerse. 
Formaron un cuadrado muy compacto y se retrasaron quedando a la 
expectativa de los acontecimientos. 


En el lado izquierdo, el príncipe Kylian ordenaba a las tropas de 
Irinel que retrocedieran abandonando la lucha contra las tropas de 
Moontian. Estableció una amplia línea con los druidas y los lanzadores 
de jabalina que le quedaban para evitar que los magos de Moontian se 
acercaran y atacaran, y ordenó al resto de la infantería reagruparse. 

Kendryk gritaba enfurecido a sus dos hijos sobre su caballo. 


—¡Kylian! ¿Qué haces? ¡Seguid atacando a Moontian! —gritó el 
rey Kendryk. 

—Atacar a Moontian está siendo muy costoso y poco favorecedor 
para los intereses de nuestro reino —dijo Kylian en tono calmado. 

— ¡Yo soy tu padre, el rey de Irinel! ¡Haz lo que te ordeno! ¡Ataca a 
los soldados de Moontian! 

—Mi hermana tiene una propuesta mejor —replicó Kylian. 

—¿Qué propuesta? ¿De qué habláis? 

—Vamos a atacar a Thoran —dijo Heulyn. 

—¿Qué decís? ¿¡Habéis perdido la razón!? ¡Eso es una locura! 

—No lo es, querido padre, es la mejor estrategia dada nuestra 
situación —dijo Heulyn. 

—¡No podemos atacar Norghana! ¡Tenemos firmada una alianza! 

—Una corrección, padre. Tú tienes firmada una alianza con 
Thoran. Kylian y yo no hemos firmado nada. 

—¡Tú eres la reina de Norghana! ¡No puedes ir en contra de tu 
marido! 

—¡Soy la reina de Norghana, sí, y quiero el norte para mí! ¡Y por 
supuesto que puedo ir contra ese bruto descerebrado de mi marido! — 
Heulyn miró a su hermano—. Da la orden, Kylian. 

Kylian asintió. Se volvió y ordenó a su infantería atacar a las 
fuerzas norghanas. 

—Atacad al Ejército del Trueno y al Ejército de las Nieves —ordenó 
a sus generales. 

—¡No! ¡Insensato! —gritó su padre—. ¡Generales, no sigáis esas 
órdenes! ¡Atacad a Moontian! 

Los generales miraron al rey y luego al príncipe con indecisión. 

—Soy el comandante en jefe del ejército. ¡Me obedeceréis a mí! — 
gritó Kylian. 

— ¡Y yo el rey de Irinel! —gritó Kendryk. 

—Hoy es tu último día como tal. Hoy claudicarás en favor de tu 
hijo —dijo Heulyn. 

—;¡Esto es alta traición! ¡Apresad al príncipe y a la princesa! 

En ese momento aparecieron cuatro druidas que conjuraron con 
sus cayados. Del suelo bajo la montura del rey surgieron enredaderas 
y raíces retorcidas que ascendieron con rapidez creciendo de forma 
descontrolada y apresaron al monarca sobre su caballo. Kendryk y su 
corcel quedaron completamente inmovilizados, apresados por las 
enredaderas. Sus ojos desorbitados y su boca abierta desencajada era 
lo único que podía mover. 

—¡Generales, cumplid las órdenes de mi hermano! ¡Él es el nuevo 
rey de Irinel! 

Los generales se miraron los unos a los otros y luego a Kendryk y 
asintieron. 


—Sí, mis señores —dijo uno de ellos y partieron con las órdenes. 

—¡Ingratos, os lo he dado todo! —gritó Kendryk. 

—También nos has tratado como si no fuéramos nada más que 
unos peones a tu disposición para jugar tus partidas políticas —replicó 
Kylian. 

—¿Olvidas que mandaste secuestrarme cuando yo solo quería 
seguir mi camino entre los druidas? —recriminó Heulyn con acritud. 

—;¡Soy vuestro padre! ¡Tenéis que obedecerme! 

—Y te hemos obedecido toda nuestra vida en contra de nuestra 
voluntad —dijo Heulyn—. ¿Acaso no me obligaste a casarme con esa 
escoria humana de rey que es mi actual marido? ¿Sabes lo que he 
tenido que soportar? ¿Sabes lo que me has hecho? Me has vendido 
como a una esclava a un degenerado, me has vejado de una forma 
irreparable. Para siempre estaré manchada, nunca volveré a ser quien 
fui por lo que me has hecho. 

—;¡Era por el bien de Irinel! 

—Y por el bien de Irinel hoy acaba tu reinado —dijo Heulyn. 

—i¡No puedes hacerme esto! 

—Tú mismo te has maldecido. Te lo advertí en la tienda de guerra 
donde me humillasteis una última vez tú y ese puerco de mi marido — 
dijo Heulyn recordando aquel momento—. Ahora simplemente 
cumplo mi advertencia. 


Las fuerzas de Moontian, al ver que el ejército de Irinel se 
replegaba y comenzaba a atacar al norghano, se replegaron a su vez. 
La reina Niria observaba lo que sucedía sobre el campo de batalla y 
aguardaba antes de tomar una decisión sobre cómo actuar. Los 
acontecimientos habían cambiado de forma inesperada. 


Las fuerzas de Irinel atacaron a los Ejércitos del Trueno y de las 
Nieves. El general Rangulself, del Ejército del Trueno lo vio y de 
inmediato dio orden de retroceder. Casi habían acabado con una de 
las legiones del ejército de Erenal y aquel ataque a su flanco izquierdo 
les obligó a detenerse. 

—¡Muro cuadrado de escudos! —ordenó a sus soldados. 

Inmediatamente se replegaron y formaron el cuadrado de escudos. 

—i¡Flanco izquierdo, aguantad! —gritó mientras los soldados de 
Irinel chocaban contra ese flanco y lo castigaban. 

Olagson, que también estaba venciendo a otra legión de Erenal, se 
encontró con el mismo problema. Las fuerzas de Irinel se le venían 
encima y no podría terminar su ofensiva. 

—¡Atención! ¡Muro de escudos! —ordenó. 

Sus soldados dejaron de atacar a las primeras filas de la legión y se 
retrasaron para formar de esa manera. 


—¡Defendemos la posición! —ordenó. 
Los soldados de Irinel atacaron por el flanco izquierdo y la 
retaguardia con tremenda fuerza. 


Todas las fuerzas de Thoran estaban siendo atacadas por sus 
aliados y se vieron obligadas a maniobrar para defenderse de los 
ataques y repelerlos. 

Thoran observaba con ojos desorbitados lo que estaba sucediendo. 

—No puede ser...esto no puede estar pasando. 

—¡Nos han traicionado, hermano! —gritaba Orten, desgarrado—. 
¡Es una maldita traición! 

—;¡Traición, mi señor! —exclamaba el conde Volgren y los otros 
nobles del Este. 

Thoran observaba el campo de batalla completamente 
descompuesto. No podía entender ni aceptar lo que estaba sucediendo. 

—Me han traicionado... 

—;¡Irinel y Zangria nos han traicionado! —gritó Orten. 

Thoran miró hacia el rey Caron y vio que ordenaba a sus tropas 
que atacaran a los norghanos. Luego dirigió su vista al lado de Irinel y 
vio a Kylian enviando sus fuerzas contra ellos. 

Y entonces lo entendió, había caído en una trampa. Caron prefería 
ver caer a Norghana antes que arriesgarse con Erenal y había pactado 
con Irinel para acabar con él. 

—¡Malditos traidores! ¡Pagaréis con vuestras vidas por esto! 

Orten se percató de algo más. 

— ¡Tiene que ser cosa de Heulyn! Kylian no puede haber actuado 
solo. ¡Esa bruja druida quiere Norghana para ella! ¡Te ha traicionado! 

Thoran abrió los ojos como platos. 

—Sí, tiene que haber sido ella. Hermano, mi mujer me ha 
traicionado con ese puerco de Caron. ¡Juro por los Dioses del Hielo 
que pagarán con su sangre esta ofensa! ¡Los mataré a todos! 

—;¡Proteged al rey! —gritó Orten. 

La Guardia Real rodeó al monarca. 

Viendo lo que sucedía, Maldreck y los Magos de Hielo se retrasaron 
hasta situarse junto al rey y a los nobles. 

—¡Magos, protegedme! —ordenó Thoran. 

—No puedo creer que esto esté sucediendo —dijo Nilsa 
contemplando la batalla con ojos enormes. 

—Yo a estas alturas ya me espero cualquier cosa —sonrió Viggo. 

—Thoran ha sido traicionado... en medio de la batalla —a Ingrid le 
costaba asimilarlo. 

—¿Qué hacemos? —preguntó Gerd muy desconcertado. 

—Mantener la calma —dijo Lasgol. 

—Y seguir las órdenes —añadió Egil. 


—¿La órdenes de...? —quiso saber Nilsa. 

—De momento las de Raner, ya os avisaré cuando haya que actuar 
—explicó Egil. 

Todos asintieron. 

—¡Guardabosques, proteged al rey! —llegó la orden de Raner—. 
¡Qué ningún enemigo llegue hasta él! 

Los Guardabosques corrieron a rodear a Thoran y formaron junto 
con la Guardia Real. Las Panteras se mantuvieron juntas. 

—¡Tirad contra los soldados de Zangria o de Irinel si se acercan! — 
ordenó Raner. 


El combate fue concentrándose en el centro del campo de batalla, 
donde estaban los ejércitos norghanos. Los Ejércitos del Trueno, las 
Nieves y el de la Ventisca se defendían como podían de las fuerzas 
zangrianas y de Irinel. Los Invencibles estaban matando zangrianos a 
diestra y siniestra y más que defenderse parecía que estaban atacando. 

Los únicos que apenas luchaban y se iban retirando con cuidado 
hacia el norte eran las fuerzas de los nobles del Oeste. Desde la 
distancia parecía una retirada estratégica, pero en realidad no estaban 
luchando sino saliendo de aquel atolladero y dejando espacio para que 
los zangrianos llegaran mejor hasta los otros ejércitos norghanos. 


En ese momento de la contienda, el rey Dasleo envió mensajeros a 
la reina Niria con nuevas instrucciones. Sabía que los ejércitos de Yort 
y los piratas de Coporne podían considerarse vencidos, pero las 
fuerzas de Moontian estaban fuertes y a Dasleo le quedaban dos 
legiones enteras. 

En un ataque combinado, Dasleo y Niria enviaron a sus huestes 
contra los norghanos. Dos legiones de Dasleo y otros dos ejércitos de 
Niria atacaron a los cuatro ejércitos norghanos que aguantaban 
luchando contra las tropas de Irinel y Zangria. 

La guerra se volvió encarnizada. Los soldados norghanos estaban 
rodeados por sur este y oeste, solo les quedaba el norte como vía de 
escape, que era por donde se retiraban las tropas del Oeste. Les 
atacaban fuerzas de cuatro reinos y los norghanos se defendían con 
pundonor repartiendo muerte por doquier. Sin embargo, la 
superioridad numérica se hizo pronto manifiesta. 

Empezaron a caer las primeras líneas. Los soldados caídos eran 
reemplazados por compañeros del interior del cuadrado defensivo, 
que tomaban su puesto y seguían luchando. Pero, por desgracia para 
los norghanos, éstos también caían bajo la tremenda presión de todos 
los ejércitos contra los que batallaban. La caballería ligera del Ejército 
de la Ventisca fue masacrada por la de las legiones. Los arqueros 
tiraban y tiraban sin poder evitar los estragos que causaban las 


jabalinas de los soldados de Irinel, los picos y matillos de guerra de la 
infantería de Moontian y las lanzas de los soldados de Zangria. 

Los generales norghanos vieron que estaban perdidos. 

—¡Retirada, en formación! —ordenó Rangulself. 

—;¡Retirada, mantened el paso y la formación! —ordenó Olagson. 

— ¡Retirada hacia el norte! —ordenó Odir. 

Los tres ejércitos iniciaron la retirada intentando minimizar las 
bajas, que cada vez eran más cuantiosas. Los Invencibles se vieron 
solos en un mar de enemigos y también comenzaron a retirarse. 

— ¡La batalla está perdida, hermano! —dijo Orten a Thoran. 

— ¡Malditos traidores! ¡Los destriparé a todos! —gritó Thoran fuera 
de sí. 

—Majestad, hay que huir, el enemigo se acerca —avisó el conde 
Volgren. 

— ¡Mi guardia a mí! —llamó Thoran. 

El comandante Ellingsen y la Guardia Real montaron. 

—;¡Nos retiramos! —ordenó Thoran, y salió a galope tendido con su 
hermano, los nobles del Este y la Guardia Real. 

—¡Qué valiente nuestro querido monarca! Se marcha a toda 
velocidad mientras sus ejércitos luchan por sus vidas —comentó Viggo 
sarcástico. 

—Sus Magos de Hielo también —comentó Nilsa al ver un momento 
más tarde que montaban y salían a galope tendido. 

—No creo que se vayan a detener hasta llegar a Norghana —dijo 
Gerd viéndolos marchar. 

—¿Y nosotros qué hacemos? —preguntó Ingrid. 

—Esperaremos a los nuestros —dijo Egil con cara de intriga. 

—¿Los nuestros te refieres a...? 

—Al Oeste, por supuesto —dijo Egil. 

Lasgol miró a Raner, que no sabía qué acción tomar. La batalla 
estaba perdida, el rey, sus nobles y sus magos habían huido y los 
ejércitos se retiraban. Se acercó hasta el Guardabosques Primero. 

—Señor, deberíamos proteger la retirada de nuestras tropas — 
aconsejó. 

—No puedo creer que hayan huido así... —Raner estaba 
desconcertado. 

—Hay que ayudar a los nuestros, señor —insistió Lasgol. 

—Sí, tienes razón. Hemos de ayudar a nuestros ejércitos. 
¡Guardabosques, cubrid la retirada! ¡Tirad contra el enemigo! 

Los Guardabosques obedecieron y comenzaron a tirar contra todos 
los soldados que intentaban acabar con las tropas de Norghana, fueran 
del reino que fueran. Tiraban y tiraban mientras los ejércitos 
norghanos se retiraban del campo de batalla muy mermados, a 
excepción de las tropas del Oeste, que habían sufrido muy pocas bajas. 


— ¡Seguid tirando! ¡Ayudadles! —gritaba Raner. 

El ejército de los nobles del Oeste llegó hasta los Guardabosques, 
seguido de los otros cuatro ejércitos, que se retiraban tan rápido como 
podían. 

En ese momento, las fuerzas zangrianas y las de Erenal se 
encontraron en plena persecución de los norghanos, y lo mismo 
sucedió con las fuerzas de Irinel y las de Moontian. 

Y la batalla dio otro giro inesperado que nadie parecía haber 
previsto 

El rey Caron ordenó atacar a las legiones del rey Dasleo, y la reina 
Niria ordenó atacar a las fuerzas de Irinel. Los cuatro reinos 
comenzaron a combatir entre ellos, lo que permitió a las fuerzas de 
Norghana huir hacia el norte. 


Los norghanos, muy debilitados, apresuraron la marcha hacia su 
campamento de guerra para reagruparse. 

—¡Todos al campamento! —ordenó Raner a los Guardabosques. 

La huida era ahora apresurada, casi a la carrera. 

Lasgol miró una última vez el campo de batalla. Había miles de 
muertos de los diferentes reinos por toda la explanada. Los ejércitos 
zangrianos presionaban a las legiones de Erenal y sus magos 
comenzaban a luchar los unos contra los otros. Estaban muy 
igualados. 

Lo mismo sucedía entre las fuerzas de Irinel y las de Moontian, que 
se enfrentaban con rencor y odio, pero de forma muy pareja mientras 
los druidas y los Magos de Tierra intentaban decantar la balanza. 

Lasgol vio los miles de muertos y los que aún permanecían en pie 
luchando y sintió una gran tristeza y un enorme vacío. Tanta muerte y 
sufrimiento por la codicia de sus monarcas... No había necesidad de 
aquella matanza para nada. Y lo que era peor, ningún reino había 
salido victorioso y las rivalidades y odios se habían acrecentado y 
perdurarían por generaciones. Una gran desesperanza lo invadió. 
Todos sus esfuerzos y sus buenas intenciones, ¿para qué habían 
servido? ¿Para terminar así, en un gran campo de batalla con miles de 
muertos? ¿Eso era todo lo que iban a conseguir por mucho que 
intentaran hacer el bien? 

Sacudió la cabeza. Quería quitarse ese ingrato sabor de la boca y 
las ideas derrotistas de su mente. 

Y vio a alguien corriendo como una centella hacia él. Entrecerró 
los ojos y se percató de quién era. 

—¡Astrid! 

—i¡Lasgol, por fin! 

Los dos se fundieron en un abrazo y se besaron con pasión y amor. 

—¡Estás bien, qué alegría! —dijo Lasgol muy preocupado por ella. 


—Vosotros dos, tenemos que irnos, ¡ahora! —urgió Ingrid. 

—Sí, vamos —dijo Astrid y echaron a correr tras el grupo. 

Las Panteras saludaron a Astrid a la carrera mientras todos corrían 
hacia el campamento de guerra. 


Capítulo 48 


En el campamento de guerra norghano los ejércitos se 
reagrupaban. Curaban a todos los heridos que podían y daban la 
despedida a los valientes cuyas lesiones no podían remediar y sobre 
los que la muerte sobrevolaba como un buitre esperando su último 
suspiro. Los gritos de sufrimiento y dolor se extendían por todo el 
lugar. 

Raner organizaba a los Guardabosques, pues tenían que salir de allí 
cuanto antes. Estaban en territorio zangriano y Caron les acababa de 
traicionar. Del que no había rastro era de Thoran, ni tampoco de sus 
nobles y magos. Debían de haber huido hacia el norte, hacia 
Norghana. 

El general Rangulself conversaba con el general Olagson sobre la 
mejor ruta a tomar para salir del territorio zangriano lo más rápido 
posible. Odir recogía víveres para el regreso, azuzando a sus soldados 
con gritos de urgencia, pues los zangrianos podían aparecer en 
cualquier momento. Los Invencibles curaban sus heridas. De los cuatro 
ejércitos norghanos eran los que menos bajas habían sufrido. Todavía 
tenían dos mil quinientas unidades, frente a los dos mil supervivientes 
de los Ejércitos del Trueno y las Nieves, que se habían visto reducidos 
a la mitad. Al Ejército de la Ventisca solo le quedaban mil soldados. 

Algo más separados, guardando distancias, estaban los nueve mil 
hombres del Oeste que habían sobrevivido a la batalla. Recogían el 
campamento y se preparaban para regresar con Erikson y Svensen a la 
cabeza, manteniendo la vista puesta en los ejércitos del rey y también 
en Egil. 

Raner organizó a los Guardabosques para que vigilaran por si eran 
atacados por sorpresa por alguno de los reinos. También envió 
exploradores a asegurar una vía de regreso a Norghana, saliendo del 
territorio de los Mil Lagos por el oeste. Debían subir hacia Norghana, 
pero no por territorio de Zangria. Envió a Luca a buscar el rastro que 
Thoran y su grupo habían seguido. 

Luca regresó justo cuando todos se ponían en marcha. 

—Han cabalgado hacia el oeste —informó. 

—Bien, es la ruta de huida menos peligrosa —comentó Raner. 

—¿Has notado algo más? —preguntó Egil a Luca. 

—Se han separado, los Magos de Hielo no han seguido al rey. 

—Los habrán perdido de vista —dijo Ingrid. 

—Los Magos de Hielo son incapaces de seguir el rastro de una 


mofeta en celo —dijo Nilsa. 

—Y hay otra cosa...más grave... —comentó Luca. 

—¿Qué es? —quiso saber Raner. 

—Hay rastros de combate y sangre justo a la salida del territorio 
zangriano. 

—Eso no son buenas noticias —se preocupó el Guardabosques 
Primero. 

—Parece que varios jinetes consiguieron seguir hacia el norte, pero 
ha habido bajas y bastantes —comentó Luca. 

—¿Una emboscada? —dedujo Raner. 

—Me temo que sí, señor. Una fuerza grande salió de entre los 
árboles y atacó. 

—¿Has visto cadáveres? —quiso saber Raner. 

—No, señor. Se los han llevado, pero por las huellas en el suelo los 
caídos eran de la Guardia Real. 

—Es una emboscada. Les estaban esperando, sabían que huirían 
por esa ruta —razonó Raner. 

—¿Sabes si el rey escapó? 

Luca negó con la cabeza. 

—No he podido determinarlo. 

Raner suspiró. 

—Esperemos que lo haya logrado. 

—Habría que ponerse en marcha —advirtió Molak de pronto—. Ya 
vienen. 

—¿Zangrianos? —preguntó Lasgol. 

—Sí, parece que la batalla ha terminado. Erenal se retira con lo que 
le queda de sus legiones y el resto de sus aliados también. 

—Entonces Irinel también se habrá retirado —dedujo Raner. 

—Mejor nos aseguramos —dijo Lasgol—. Voy a ver. 

—Te acompaño —dijo Astrid. 

—Daos prisa, el tiempo apremia —dijo Ingrid. 

Lasgol miró a Egil y su amigo le hizo un gesto afirmativo. Lasgol se 
fijó en que Egil no parecía tener prisa. 


Lasgol y Astrid se internaron en los bosques al noreste y nada más 
hacerlo a Lasgol le llegó un mansaje. 

«Estar aquí». 

Lasgol dio el alto. 

—Camu y Ona están aquí —dijo. 

Los dos aparecieron algo más al norte y se acercaron. 

—¡Camu, Ona! ¡Estáis guapísimos! —dijo Astrid corriendo a 
acariciarlos. 

«Yo guapo. Ona también» transmitió Camu. 

—SÍ, eso sin duda. 


«Yo mucho bien batalla». 

—¿A qué se refiere? —preguntó Astrid. 

—A que ha estado protegiendo las primeras líneas del ejército del 
Oeste con su cúpula antimagia. 

«Yo parar bolas de fuego». 

—Vaya, eso sí que es impresionante. 

«Yo mucho impresionante. Magos no poder quemarnos». 

Ona gimió. 

—Egil tenía razón sobre los magos de Erenal y lo colocó en el lugar 
preciso para salvar a los soldados del Oeste. Les hubieran 
carbonizados vivos de no estar Camu allí. 

—Muy bien hecho, Camu. 

—Sigamos, tenemos que ver qué hacen las fuerzas de Irinel —dijo 
Lasgol. 

Los cuatro continuaron a la carrera hacia el campamento de guerra 
de Irinel, donde se estaban reagrupando todas sus fuerzas. 

—Ahí están —dijo Lasgol agazapándose. 

Todos se detuvieron y observaron. 

Kylian y Heulyn conversaban mientras sus generales se encargaban 
de reagrupar a las tropas y curar a los heridos. Una docena de druidas 
ayudaban con las sanaciones. El ejército de Irinel tenía todavía más de 
quince mil soldados en pie aptos para luchar. 

—Me pregunto si se irán a casa o si vendrán a por Norghana —dijo 
Lasgol. 

—«¿Lo dices por la reina Druida? —preguntó Astrid. 

—Sí, por ella. 

—No creo que ceda su trono. 

—Es de Thoran mientras viva —dijo Lasgol. 

En ese momento entre los árboles apareció una figura encapuchada 
armada con un arco. 

Astrid y Lasgol se volvieron hacia ella y apuntaron con sus arcos. 

La figura se quitó la capucha y una melena rubia y unos grandes 
ojos azules aparecieron. 

— ¡Valeria! —dijo Lasgol. 

—¿Qué quieres? —dijo Astrid con tono de enemistad. 

Valeria sonrió. 

—Solo tengo un instante. Lasgol, aquello que me pediste... te lo 
confirmo —y con esas palabras se dio la vuelta y se fue. 

Astrid miró a Lasgol. 

—¿Qué ha querido decir? 

—Que tenemos que avisar a Egil. 


Lasgol le contó a Egil lo sucedido mientras los ejércitos norghanos 
emprendían su regreso llevándose consigo a todos los heridos. Los 


muertos se quedaban atrás. 

El ejército del Oeste se quedó retrasado, a la espera de 
instrucciones. 

El Guardabosques Primero Raner se acercó hasta Egil y Lasgol. 

—Debemos regresar a Norghana —dijo—. No sabemos qué le ha 
sucedido al rey, pero debemos operar con la suposición de que ha 
logrado escapar. 

—Nos gustaría indagar algo más sobre su posible paradero, si le 
parece bien —pidió Egil a Raner. 

—¿Crees que no ha logrado huir? —preguntó Raner preocupado. 

—Tengo una corazonada a ese respecto, sí —dijo Egil. 

Raner miró a las Panteras. 

—De acuerdo, tenéis mi permiso. Averiguad lo que podáis y volved 
corriendo a informarme. No os dejéis capturar. 

—Así lo haremos —aseguró Egil. 

Raner se marchó con Molak, Luca y otros Guardabosques que se 
habían quedado en la retaguardia. 

Una vez solos, Egil se acercó a los nobles del Oeste, que 
aguardaban. Conversaron en susurros y tras unos momentos todos 
asintieron y se marcharon. 

El campamento de guerra quedó desierto, a excepción de los 
desdichados que habían perecido. 

—¿Y ahora? ¿Alguna batalla o traición más? —preguntó Viggo con 
sarcasmo. 

—Ahora tenemos una reunión que atender —dijo Egil. 

—¿Aquí? —preguntó Ingrid extrañada. 

Egil señaló a su espalda, algo más hacia el interior de Zangria. 

Los demás se quedaron sin saber qué decir. 


A medianoche la reunión tuvo lugar en medio de un bosque junto a 
un lago con forma de media luna, en un claro. Egil aguardaba con una 
lámpara de aceite en la mano. Del lado este del bosque apareció una 
figura acompañada de seis guardaespaldas. 

—Buenas noches, Egil —saludó la reina Druida quitándose la 
capucha y dejando que se le viera la cara. 

—Mi señora —saludó cortésmente Egil. 

—No sabía que tenía a alguien tan importante entre mis Águilas 
Reales. Deberías habérmelo dicho. 

—No soy alguien importante, tan solo un Guardabosques — 
respondió Egil con modestia—. No había nada que decir. 

— Inteligente y reservado, esas son buenas cualidades. Eres el Rey 
del Oeste y diriges a los nobles de la Liga del Oeste. 

—Soy un hijo del Oeste y de Norghana. 

—Cuando negociamos esta alianza no sabía que eras tú quien 


estaba detrás de todo esto, pensaba que serían Erikson o Svensen. Lo 
ocultaste muy bien. 

—En los juegos de traición es más prudente no mostrarse. 

—Eso es cierto. ¿Cómo supiste que accedería? 

—No lo supe. Esperaba que Caron fuera convincente. 

—Y lo fui ¿verdad, querida reina? —dijo una voz en norghano con 
acento. 

El rey Caron de Zangria apareció acompañado de su general 
Zorberg. Detrás de ellos había una docena de soldados. Dos de ellos 
llevaban a un prisionero maniatado y amordazado. 

—De lo más persuasivo y convincente. 

—Como Egil lo fue con mi general Zorberg y luego conmigo — 
reconoció Caron. 

—Hice lo posible —reconoció este. 

—Traedlo —dijo el rey a sus soldados—. Dejadlo ahí en medio. 

Los soldados dejaron al prisionero en mitad de los tres 
interlocutores. No era otro que el mismísimo Thoran, que tenía las 
manos atadas a la espalda. Le habían golpeado. 

—Mi amado marido... ¿qué te ha ocurrido? ¡Te veo fatal! — 
preguntó Heulyn llena de sarcasmo. 

—_ntentó huir, tal y como dijiste que haría —dijo Caron—. Y justo 
por donde Egil había calculado. Le teníamos preparada una bonita 
emboscada. Capturamos a Thoran y a Orten, el resto de los nobles 
huyeron. De su guardia, por desgracia, cayeron casi todos. Dejamos ir 
a varios heridos, entre ellos Ellingsen. 

—Era la vía de escape óptima para regresar a Norghana —explicó 
Egil con modestia—. Os proporcioné tres posibles vías por si acaso. 

—Es una alegría cuando sale tan bien un plan tan elaborado como 
el nuestro, enmascarado dentro de otro plan elaborado —reconoció 
Caron señalando a Heulyn, a Egil y a sí mismo. 

Thoran gesticuló en el suelo e intentó insultarles, pero la mordaza 
se lo impidió. 

—Ahora que Thoran ha caído y Kendryk también, porque supongo 
que Kylian reinara en Irine!l... 

—Lo hará —confirmó su hermana. 

—Y supongo que uno de vosotros dos reinará en Norghana... 

—Yo lo haré —dijo Heulyn convencida. 

—A mí eso me es intrascendente —afirmó Caron—. Queríamos a 
Thoran y ya lo tenemos. Además, Norghana vuelve a estar debilitada, 
que es algo que me conviene —expuso Caron con una sonrisa—. No 
puedo tener dos vecinos fuertes, uno al norte y otro al sur, es malo 
para la salud de mi pueblo. Ha sido una batalla muy satisfactoria. 
Además, Irinel tiene ahora problemas añadidos con Moontian, por lo 
que estarán ocupados con escaramuzas constantes y hasta irán a la 


guerra, visto lo que ha sucedido hoy. En ese caso la reina Niria no 
podrá ayudar a Dasleo, lo cual, de nuevo, me conviene. Ver caer a dos 
de los reyes más importantes y engreídos de Tremia es algo que no 
ocurre todos los días. Creo que ha salido todo muy bien... 

—Para Zangria y su rey sin duda lo ha hecho —dijo Heulyn. 

—¿Qué queréis que haga con él? —preguntó Caron señalando a 
Thoran, que estaba de rodillas en el suelo. 

—Él pudo matarme y no lo hizo cuando cogió el trono tras la 
muerte de Uthar. Yo no lo mataré hoy aquí —se pronunció Egil. 

Caron asintió. 

—Muy bien. Respetaré tu deseo. 

Un resoplido de alivio surgió de los lados de su mordaza. 

—Yo sí quiero que lo mates. Lo necesito muerto para poder reinar 
—dijo la Reina Druida—. Exijo su cabeza. 

Thoran puso expresión de horror. 

—Muerto o encarcelado —corrigió Caron—. Podéis ser la regente 
mientras vuestro marido se pudre en mis calabozos. 

—Muerto será más fácil para mí —dijo Heulyn. 

—Probablemente, sin embargo, no lo voy a matar. Prefiero tenerlo 
en mis mazmorras. Que siga con vida supone una minúscula 
inconveniencia para vosotros dos, de esta forma nos aseguraremos de 
que esta relación siga siendo próspera y equilibrada en el futuro — 
sonrió Caron. 

—Eso suena a chantaje —dijo Heulyn. 

—Exactamente. Si no se cumplen mis deseos puedo liberarlo y 
complicaros la vida —amenazó Caron—. ¡Lleváoslo! —dijo a sus 
soldados, que lo cogieron y se lo llevaron a rastras. 

—Y ahora debo regresar a mis quehaceres. Ha sido un placer hacer 
tratos con personas tan inteligentes y hábiles —expresó el rey de 
Zangria y se marchó. 

Egil, Heulyn y sus guardaespaldas se quedaron solos en el claro. 

Un silencio tenso cayó sobre ellos. 


Capítulo 49 


—Parece que todo ha salido según lo previsto, excepto que yo 
deseaba la muerte de Thoran —dijo la Reina Druida. 

—Teniendo en cuenta la dificultad del plan y las incontables 
incertidumbres, el resultado ha sido muy satisfactorio —respondió 
Egil. 

—Sí, y ahora solo queda un pequeño escollo para que pueda reinar 
en Norghana. 

—Entiendo que os referís a mí. 

—Sí, a ti. No puedo dejar con vida al Rey del Oeste cuando quiere 
arrebatarme mi trono. 

Los guardaespaldas se quitaron la capuchas y Egil vio que eran 
cinco druidas y Valeria. 

—No veo a Aidan entre los druidas que has traído para matarme. 

—Aidan no ha querido tomar parte en mi ascenso al poder. No 
estaba de acuerdo con traicionar a mi padre ni con matarte y he 
tenido que encarcelarlo. No me gustan los débiles de corazón que 
siempre buscan el equilibrio entre fuerzas. A veces hay fuerzas que 
son imparables —dijo señalándose a sí misma con las manos. 

—Lo lamento, es un buen hombre. 

—Tú también, pero debes morir para que yo pueda gobernar. No 
dejaré que la Liga del Oeste me arrebate el trono. ¡Matadlo! —ordenó 
señalando a Egil con el dedo índice. 

Valeria levantó el arco y apuntó hacia él. 

Los cinco druidas comenzaron a conjurar sobre Egil, que se 
mantuvo inmóvil mirando a Heulyn. 

Los druidas terminaron de conjurar. El primero envió una docena 
de estacas directas a su cuerpo, el segundo hizo aparecer un tronco de 
roble que se desplomó sobre Egil para aplastarle, el tercero envió tres 
lobos que se lanzaron sobre el Guardabosques, el cuarto invocó a un 
oso que fue a soltar dos zarpazos para sacarle las tripas y el quinto le 
lanzó una gruesa rama terminada en punta directa a su pecho. 

Todos los conjuros murieron al alcanzar la cúpula antimagia que 
rodeaba a Egil. Los animales desaparecieron al toparse con la barrera 
y los proyectiles y el árbol golpearon la cúpula para morir en un 
resplandor plateado. 

Camu estaba al lado de Egil en estado invisible y había negado 
todos los conjuros. 

Antes de que Valeria pudiera soltar su saeta una flecha de Tierra la 


alcanzó en plena frente. La punta se rompió al impactar y según se le 
iba la cabeza hacia atrás el estallido de tierra, humo, polvo y sustancia 
aturdidora le envolvió la cara. Nilsa había atinado desde una distancia 
de doscientos pasos encaramada y oculta en uno de los árboles. 

— ¡Traición! ¿Qué es esto? ¡Matadlos! —gritó la reina. 

De entre el boscaje, a la espalda de Heulyn, salieron corriendo dos 
docenas de soldados de Irinel armados con escudos y jabalinas. Eran la 
guardia de la reina. 

Los primeros en caer fueron los druidas al alcanzarle cinco flechas 
de Tierra que salieron de entre los árboles. Ni siquiera vieron de 
dónde procedían pues las Panteras estaban ocultas en el bosque. A las 
de Tierra siguieron otras cinco de Aire, cuyas descargas los dejaron 
inconscientes. 

La guardia de la reina fue directa hacia Egil, que seguía en su sitio 
sin moverse. De su costado salieron tres flechas que impactaron contra 
los primeros soldados. Eran de Fuego y al detonar surgieron llamas 
que prendieron en sus ropajes. Los siguientes soldados llegaron a tres 
pasos de Egil y lanzaron sus jabalinas. 

— ¡Estás muerto! —gritó la Reina Druida victoriosa. 

Las jabalinas fueron directas hacia el torso de Egil, pero golpearon 
algo antes de alcanzarle y cayeron al suelo. Los soldados observaban 
la escena con incredulidad. Dando un paso adelante apareció Lasgol 
recubierto con su Protección de Boscaje. Camu lo había mantenido 
invisible. Utilizó su habilidad Tiro Múltiple y abatió a los tres soldados 
con un solo tiro. 

Otras cinco flechas surgieron de diferentes partes del bosque y 
abatieron a cinco soldados más que corrían hacia Lasgol y Egil. Lasgol 
le pasó su arco a Egil y cogió el arco de Aodh que llevaba a la espalda. 
Los dos tiraron de inmediato contra otros dos enemigos. 

—¡Acabad con ellos! ¡Con todos! —gritó la reina furiosa. 

En ese instante de un lado del bosque apareció Astrid con sus 
cuchillos en las manos a toda velocidad y se lanzó sobre tres soldados. 
Del otro lado surgió Viggo también a gran velocidad y de un salto se 
lanzó contra otros cuatro. Los soldados, sorprendidos por los 
fulgurantes ataques, se fueron al suelo. 

Gerd salió un momento más tarde con cuchillo y hacha, 
acompañado de Ona, y fue a ayudar a Lasgol y Egil, que seguían 
tirando. Avanzó hacia los soldados y atacó. Ona lo imitó cayendo 
sobre los de Irinel. 

Nilsa tiraba y volvía a tirar con sus flechas antimago, que 
explotaban contra los druidas que intentaban levantarse del suelo y 
atacar. Los aturdía e impedía que se pudieran concentrar para 
conjurar. Cada vez que uno se recuperaba lo volvía a dejar aturdido o 
mareado con un flechazo al torso o la cabeza. 


Valeria se repuso y se situó delante de la reina cubriéndola con su 
cuerpo. 

—Detrás de mí, majestad —dijo. 

Heulyn se puso tras Valeria. 

— ¡Mata a Egil! —ordenó. 

—Sí, mi señora —Valeria apuntó hacia Egil. 

En ese momento una flecha, esta vez de Aire, alcanzó a Valeria que 
pleno torso. La rubia ex Guardabosques comenzó a convulsionar y se 
fue al suelo. 

De entre los matorrales apareció Ingrid apuntando a la Reina 
Druida. 

Astrid y Viggo se encargaron de los siete soldados sobre los que 
habían caído en un abrir y cerrar de ojos, pues no eran rivales para 
ellos. Con certeros tajos los envenenaron, dejándoles medio 
paralizados de piernas y brazos, incapaces de seguir luchando, para 
darles muerte un momento después. 

Gerd se encargó de varios de ellos también con tremendos golpes, 
haciendo que sus escudos volaran por los aires. Ona derribaba 
soldados con potentes saltos para luego acabar con ellos en el suelo. 

Cuando no quedaba nadie del lado de la reina, Heulyn perdió los 
estribos. 

— ¡Malditos! ¡Sois mis siervos! ¡Tenéis que servirme! ¡Soy vuestra 
reina! 

Las Panteras rodearon a la Reina Druida. 

—Me temo que ya no —dijo Ingrid apuntando al corazón con su 
arco. 

—Servimos al verdadero rey de Norghana —dijo Nilsa. 

—Al que debe reinar por derecho de sucesión —añadió Astrid. 

—A nuestro amigo —dijo Lasgol. 

—Al que merece ser rey y que hará un gran trabajo —dijo Gerd. 

—Resumiendo, al bajito empollón que os la ha jugado a todos — 
dijo Viggo. 

La Reina Druida, al verse rodeada y vencida, se derrumbó y cayó 
de rodillas. 

—¡No me matéis, os lo ruego! 

—Ya, claro, ahora... Como que tú no has querido matarnos a 
nosotros... —replicó Viggo. 

—Eres un riesgo para mí —dijo Egil. 

—;¡No lo seré! ¡Volveré a Irinel con mi hermano! 

—Ya, para que vuelvas con su ejército a reclamar el trono de 
Norghana —dijo Astrid. 

—i¡No lo haré! ¡Me quedaré en Irinel! ¡En mi tierra! 

Egil la miró a los ojos. 

—No te creo, tu codicia y ambición son insaciables. Intentarías 


volver a conseguir el trono de Norghana y ese trono es para mí. 

—¡No me matéis! 

Egil le hizo un gesto a Astrid, que le mostró sus cuchillos. Egil negó 
con la cabeza y Astrid asintió. Sacó un pañuelo, vertió una sustancia y 
se lo puso a Heulyn en la boca y la nariz. Cayó al suelo sin sentido. 

—Esto ha estado de lo más entretenido —sonrió Viggo. 

«Yo negar magia druidas» transmitió Camu muy orgulloso. 

—Lo has hecho muy bien —felicitó Lasgol. 

—Sin ti, mi plan no hubiera funcionado —reconoció Egil. 

—¿A cuál de todos tus planes te refieres? —dijo Gerd con una 
sonrisa. 

—A varios, de hecho —sonrió Egil. 

«Yo mucho espía bueno» envió Camu. 

—Astrid, ya te puedes retirar, te han quitado el puesto —bromeó 
Viggo. 

Astrid sonrió. 

—-Camu es extraordinario en muchas facetas. 

«Yo mucho extraordinario, sí». 

—Y a veces parece que tiene el ego de Viggo —rio Nilsa. 

—¿Qué hacemos con ella? —preguntó Lasgol a Egil. 

Egil suspiró. 

—Matémosla y se acabó el problema —sugirió Viggo. 

—No podemos matarla a sangre fría —se negó Nilsa. 

—Ella ha atacado primero buscando matarnos. Estamos en nuestro 
derecho —afirmó Ingrid. 

—Yo no me sentiría bien matándola a sangre fría... —reconoció 
Gerd. 

—A mí me parece bien matarla. ¡Un peligro menos! —se posicionó 
Astrid. 

—Yo estoy con Gerd. No veo claro matarla —se decantó Lasgol. 

Egil levantó las manos. 

—Debemos mirar hacia el futuro y considerar lo que es mejor para 
Norghana. Matarla ahora nos libra de un enemigo directo, pero 
tendría repercusiones. Su hermano no lo olvidaría nunca y nos lo 
haría pagar. No necesitamos a Irinel como enemigo, no ahora que 
Norghana está tan débil. 

—¿Entonces qué hacemos con ella? —preguntó Lasgol. 

—Llevo días meditando qué hacer llegados a este punto... y 
creedme, en muchos de los escenarios que pasaron por mi cabeza 
nunca llegábamos a este punto. 

—¿Moríamos antes? —interpretó Gerd. 

Egil sonrió. 

—Vamos a dejarlo en que fracasábamos antes de llegar hasta aquí. 

—¿Qué debemos hacer? —preguntó Lasgol. 


—La mejor jugada ahora mismo no es matarla, es entregársela a la 
reina Niria de Moontian. Irinel y Moontian son rivales y están 
prácticamente en guerra, y más después de esta batalla donde ambos 
estaban en bandos contrarios. De esa forma Irinel no podrá atacar a 
Moontian sin arriesgarse a que maten a su princesa. Acordaremos con 
la reina Niria que la tenga como rehén y obligue a Irinel a no atacar a 
Norghana. Mientras Heulyn esté en manos de Niria, Moontian y 
Norghana estarán a salvo. 

—He de decir que cuando te pones diabólico, lo bordas —dijo 
Viggo, que le dio a Egil una palmada de felicitación en la espalda. 

—No se me hubiera ocurrido en mil años, pero me parece una 
solución magnífica —afirmó Ingrid. 

—Nos libramos de ella, la encarcelan en las profundidades de las 
montañas y aseguramos que Irinel no nos ataque, ¡me parece 
fantástico! —dijo Nilsa. 

—Una estrategia estupenda —asintió Lasgol. 

—Gracias... por no matarla... —dijo una voz que volvía en sí. 

Las Panteras se volvieron con sus armas listas. 

Valeria se había despertado y se ponía en pie con dificultad. 

—Y o te ayudo —se ofreció Nilsa. 

—«¿Tenías que darme en mitad de la frente? —protestó al sentir el 
chinchón que le había salido. 

— Así era más convincente —se disculpó Nilsa. 

—Gracias por el aviso, me has salvado la vida —agradeció Egil 
inclinando la cabeza. 

—Te lo agradecemos en el alma —dijo Lasgol. 

—Os lo debía por haberme perdonado la vida cuando pudisteis 
castigar mi traición con la muerte. Con esto estamos en paz —dijo ella 
sujetándose la cabeza con claras muestras de dolor. 

—Sí, estamos en paz. El pasado queda enterrado —dijo Egil. 

—Parece que me he quedado sin trabajo —dijo Valeria mirando a 
la Reina Druida inconsciente en el suelo. 

—Quizá necesites uno nuevo —ofreció Egil. 

—¿Cuál sería ese nuevo trabajo? —preguntó ella enarcando una 
ceja. 

—Espía para el nuevo rey de Norghana —dijo Egil señalándose el 
torso con el pulgar. 

—Suena bien. ¿Qué tendría que hacer? 

—Teniendo en cuenta que nadie sabe que nos has ayudado, ir a 
Irinel y contarle a Kylian lo que ha sucedido aquí y el destino de su 
hermana. También que me avises de cualquier movimiento de Irinel 
contra los intereses de Norghana. 

Valeria lo meditó un largo momento. 

—Acabas de contratar a una espía para tu causa. 


Egil le extendió la mano y Valeria la estrechó. 

—Si lo haces bien... ¡Quién sabe! Puede que termines siendo uno 
de nosotros —ofreció Egil. 

—Eso estaría muy bien. 

—De eso nada —protestó Astrid. 

Valeria sonrió. 

—Ve, se convincente —dijo Egil. 

—_Lo seré. 

Valeria saludó con la cabeza uno a uno, como devolviendo el favor 
recibido a cada una de las Panteras, y luego se marchó. 

—Vaya con la rubita... al final se ha portado bien —comentó Viggo 
con sarcasmo. 

—Sabía que no nos traicionaría —dijo Gerd—. Tiene buen corazón, 
aunque cueste verlo. 

—Me ha sorprendido para bien —reconoció Ingrid—. De no ser por 
ella Egil habría muerto. 

— Ahora es una de los nuestros —dijo Lasgol. 

—No del todo —especificó Astrid frunciendo el ceño. 

—¿Y qué hacemos nosotros ahora? —preguntó Gerd. 

— Ahora regresaremos a Norghania y tomaremos el trono —afirmó 
Egil con total seguridad. 


Capítulo 50 


La mañana trajo nieve y vientos fríos del norte a un cielo cubierto 
de nubes oscuras que amenazaban tormenta. Egil inspiró el frío aire 
invernal y se sintió mejor. Olía a invierno, a Norghana. Cabalgó hasta 
las puertas al sur de la gran ciudad amurallada de la capital y las 
encontró cerradas, con los soldados de los cuatro ejércitos en su 
interior abarrotando las almenas. 

Suspiró. Miró atrás y vio a los duques Erikson y Svensen, los 
condes Malason, Bjorn, Axel y Harald y al resto de los nobles y 
señores del Oeste con una fuerza de cerca de quince mil soldados de 
sus ducados y condados. Mientras los cuatro ejércitos habían ido a 
refugiarse a la capital para recuperarse de la derrota en el campo de 
batalla, los nobles del Oeste habían regresado a sus dominios y habían 
reclutado a todos cuantos pudieran empuñar un arma, así se lo había 
pedido Egil al separase en Zangria. Tenían la oportunidad de 
recuperar la corona para el Oeste y no la iban a perder. 

Egil saludó a sus nobles inclinando la cabeza y ellos le devolvieron 
el saludo. Sabía que aquellos nobles y sus tropas le seguirían hasta la 
muerte y no podía estar más orgulloso. Reflexionó sobre la situación. 

Solo había dos opciones: la pacífica, y que tenía menos 
probabilidades de suceder, era que le entregaran la corona 
voluntariamente, y la bélica que tuviera que asediar la ciudad y 
tomarla por la fuerza con sus tropas. Habían llegado hasta allí y 
debían finalizar lo comenzado. 

La ciudad se levantaba imponente tras las altas murallas de roca 
norghana. La nieve que caía y el clima invernal no hacían sino añadir 
carácter a aquella ciudad que representaba el alma del reino. 

Egil hizo una seña y los nobles se situaron tras él. Avanzaron hasta 
acercarse a seiscientos pasos de las murallas y se detuvieron. 

Aguardaron. 

Las puertas de la ciudad se abrieron y una veintena de jinetes 
surgieron de ellas. Egil y los nobles del Oeste esperaron a que los 
jinetes se acercaran. Egil pudo reconocerlos, eran el Conde Volgren, el 
noble más poderoso del Este, y los generales Rangulself, Olagson y 
Odir. Los demás eran soldados de escolta. 

—Buenas tardes, señores del Oeste —saludó Volgren con cortesía, 
pero expresión seria. 

—Buenas sean, conde —saludó Egil con una ligera inclinación de 
cabeza. 


—¿Lo serán o tendremos derramamiento de sangre? —preguntó 
Odir, del Ejército de la Ventisca. 

—-Odir, contrólate, por favor —pidió Volgren. 

—Harás bien —aconsejó el duque Erikson con tono duro. 

Odir fue a decir algo, pero el general Olagson lo sujetó del brazo. 

—La situación es ya lo bastante tensa, no necesitamos incrementar 
las hostilidades —dijo Volgren. 

—Muy cierto. Lo mejor que podemos hacer en esta situación es 
mantener la calma —dijo Egil con tono amistoso—. Todos somos 
conscientes de lo que está en juego y de lo volátil de la situación. 

—Todos lo somos —convino Rangulself, del Ejército del Trueno. 

—En ese caso será mejor que hablemos claro —sugirió Svensen. 

—¿Qué es lo que los nobles del Oeste quieren? —preguntó Volgren. 

—Restaurar en el trono al legitimo rey de Norghana —afirmó 
Erikson. 

—A Egil Olafstone —añadió Svensen. 

—Norghana ya tiene un rey y una reina —afirmó Volgren—. Suyo 
es el trono. 

—Thoran ha caído y también la Reina Druida. No volverán a 
Norghana —informó Erikson. 

Volgren arrugó la nariz y luego cruzó miradas con los generales. 

—¿Qué certeza tenemos de que eso sea así? —preguntó Rangulself. 

—Thoran y su hermano están en los calabozos del rey Caron de 
Zangria y Heulyn en una prisión en las montañas de Moontian — 
informó Egil. 

—¿Han sido capturados? ¿Tenemos certeza de que eso es así? No 
se ha pedido rescate —dijo Volgren. 

—Ni se pedirá. No saldrán nunca de donde están —aseguró Egil. 

Los tres generales se miraron con expresiones contradictorias. 

—De la situación de Thoran ya teníais constancia. El comandante 
Ellingsen os ha informado de la emboscada que sufrieron —afirmó 
Egil. 

—Cierto. Así ha sido. 

—De lo que le ha sucedido a la reina os estamos informando ahora 
—continuó Egil. 

—Que sus majestades no estén presentes no quiere decir que no 
sigan siendo los reyes —afirmó Volgren—. Negociaremos para su 
liberación, pagaremos el oro que pidan y los rescataremos. 

—Solo que no vamos a hacer eso —corrigió Erikson. 

—No negociaremos por su rescate ya que vamos a coronar a un 
nuevo rey, al legítimo rey —afirmó Svensen. 

—El legítimo rey es Thoran, esté preso o no —insistió Volgren. 

—Nosotros tenemos un ejército que dice lo contrario —amenazó 
Erikson. 


Los generales se incomodaron y se agitaron en sus sillas de montar. 

Egil levantó la mano para calmar los ánimos. 

—Ya hemos pasado por una guerra civil con mi padre y mis 
hermanos, preferiría evitar una nueva, si fuese posible. El Este nunca 
va a reconocerme como rey de Norghana y el Oeste nunca va a 
reconocer a Thoran como tal. Eso nos lleva inexorablemente a la 
confrontación armada y a debilitar todavía más un reino que aún 
sangra tras la última derrota. 

—Podéis marchar en paz y evitar así cualquier derramamiento de 
sangre —propuso Volgren. 

—Solo que no puedo hacer eso —negó con la cabeza Egil—. No 
puedo hacerlo por ellos —dijo señalando a los quince mil soldados del 
Oeste—. No puedo hacerlo por mis nobles, por mi difunta familia y 
por mí. Voy a ser rey por derecho, por sangre y por fuerza. Podéis 
aceptarlo y evitar una nueva guerra o podéis oponeros y morir. Está 
en vuestras manos. 

—Fuertes palabras las que pronuncias —dijo Volgren con cara 
adusta. 

—Las palabras de un monarca —dijo Egil con tono determinado y 
seco. 

—Los generales no aceptarán esto —afirmó Volgren mirándolos. 

—El ejército no entra en disputas de sucesión o sobre la corona — 
dijo Rangulself. 

—Nosotros servimos al rey, el que está en el trono —dijo Olagson. 

—Y mataremos a quien intente arrebatárselo —añadió Odir. 

—He ahí la cuestión. Yo no estoy arrebatando el trono a nadie, lo 
voy a coger porque está vacante —explicó Egil. 

—Esa es una forma muy subjetiva de interpretar lo que ocurre aquí 
—replicó Volgren. 

—No lo es. No hay nadie sentado en el trono ni lo va a haber 
porque el rey y la reina están en manos enemigas y no van a sucumbir 
a ninguna cantidad de oro. No tienen descendientes y por lo tanto el 
trono está desierto. 

Los generales volvieron a mirarse entre ellos. La explicación les 
había trastocado. 

—No escuchéis esas tergiversadas palabras —dijo Volgren—. 
Pagaremos rescate y tendremos de vuelta a los reyes. 

—¿Y si no acceden al pago? ¿Entonces qué haréis? ¿Alguien del 
Este asumirá la corona? ¿Primos segundos de Thoran, quizá? Eso no 
ocurrirá, el Oeste no lo permitirá nunca —dijo Erikson. 

Antes de que Volgren respondiera, Egil habló. 

—Tenéis tres días para hablarlo y tomar una decisión. 
Acamparemos aquí. Si dentro de tres días, al amanecer, esas puertas se 
abren y se me proclama como nuevo monarca no habrá 


derramamiento de sangre. Si las puertas permanecen cerradas, 
asediaremos la ciudad y la tomaremos. Vosotros cuatro no viviréis 
para contarlo pues en vuestra mano estuvo evitarlo y coronar al rey 
verdadero. 

Volgren y los tres Generales se quedaron callados. 

Rangulself habló unos instantes después. 

—En tres días tendrás tu respuesta, Egil Olafson. 

Los jinetes marcharon y regresaron a la ciudad. 

—¿Qué crees que decidirán? —preguntó Erikson a Egil. 

—Los nobles del Este se opondrán, no lo aceptarán —dijo Svensen. 

—La decisión final dependerá de los generales —dijo Egil—. De 
ellos es el ejército y serán ellos y sus tropas quienes luchen y mueran. 

—Espero que tomen la decisión correcta. 

—Yo también —dijo Egil mirando hacia las grandes murallas. 


En la madrugada del tercer día, con el amanecer, Egil tendría su 
respuesta. Mientras las fuerzas del Oeste acampaban y vigilaban frente 
a la ciudad, Astrid y Viggo entraban en las habitaciones de Heulyn por 
el pasadizo secreto que la reina usaba para entrenar con los druidas. 
Con total sigilo se movieron y cubiertos por las penumbras registraron 
las habitaciones. Todo estaba desierto. Continuaron avanzando y 
registraron aquel ala del castillo. No encontraron guardias. Los de 
Irinel se habían marchado con la reina y los de Norghana estaban 
demasiado preocupados con lo que tenían fuera de las murallas como 
para patrullar una zona que no estaba habitada. 

Se aseguraron de que el lugar estaba despejado y regresaron a por 
el resto de las Panteras, que aguardaban en el pasadizo. Ingrid, Nilsa, 
Gerd y Lasgol entraron en el castillo. Todos iban vestidos con capas y 
ropajes negros y llevaban un pañuelo que les cubría la boca y la nariz. 
Solo los ojos quedaban visibles. 

—Despejado —susurró Astrid. 

—Vamos poco a poco, vosotros esperad aquí —dijo Viggo. 

—De acuerdo. 

«Camu, Ona, ¿estáis con nosotros?» les preguntó Lasgol. 

«Nosotros aquí. Retaguardia». 

«Muy bien». 

Astrid y Viggo desaparecieron cada uno por un pasillo diferente 
mientras el resto aguardaba a que sus compañeros volvieran. Tras un 
buen rato aparecieron de nuevo. 

—Muy bien, todo despejado —dijo Viggo. 

—Os encontrareis unos cuantos guardias sin sentido de los que 
hemos tenido que ocuparnos —advirtió Astrid. 

—+¿Todos preparados? —quiso saber Viggo. 

—Preparados —asintió Ingrid. 


—Pues vamos a ello —dijo Astrid. 
Todas la Panteras salieron de la estancia agazapados y en silencio. 


Viggo puso el cuchillo sobre el cuello del conde Volgren, que al 
sentir el frío acero sobre su piel abrió los ojos. Vio al asesino sobre él 
en la cama y el pánico le invadió. 

—¡No me mates! 

—Calla y escucha, te juegas la vida. 

—Sí... escucho, pero no me mates. 

—La verdad es que yo preferiría matarte, pero me han indicado 
que solo te entregue un mensaje, lo cual es una pena. 

—¿Qué... mensaje? 

—Al amanecer te reunirás con todos los nobles del Este del castillo, 
con los tres generales y con los Magos de Hielo, y les dirás a todos que 
lo mejor para Norghana es evitar el derramamiento de sangre y dejar 
que Egil suba al trono. 

—Yo... no... 

—Puedes elegir. O haces eso, o te degiiello. Insisto en que yo 
prefiero lo segundo. 

El conde Volgren no quería aceptar, se le veía en los ojos que se 
resistía. No quería entregarle el trono a Egil. 

—Mañana... 

—Una cosa más. Si aceptas y no cumples volveré, y cuando lo haga 
no habrá charla. 

—NOo... 

—Y te contaré un secretito, puedo matarte mientras duermes 
cuando quiera, como esta noche... 

—Está... bien... Egil... reinará... 

—Así me gusta, no me defraudes —amenazó Viggo, que de un salto 
se puso en pie y salió por la puerta. 

En ese mismo instante el resto de las Panteras entregaban el mismo 
mensaje a media docena de nobles del Este en sus habitaciones. Egil 
había decidido asegurarse de que no habría un nuevo baño de sangre. 
Aquello tenía que acabar al amanecer y sin muertes. 

Finalizada la misión, las Panteras abandonaron el castillo por el 
pasaje secreto y aguardaron al amanecer. 


Capítulo 51 


Llegó el amanecer del señalado tercer día y las fuerzas del Oeste se 
prepararon para la batalla. Los nobles montaron con Egil a la cabeza y 
se acercaron a seiscientos pasos, como habían hecho tres días atrás. 

Las puertas permanecían cerradas. 

Aguardaron. 

—No nos entregarán el trono —dijo el duque Svensen a Egil. 

—Pues tendremos que tomarlo —se unió el duque Erikson. 

—Esperaremos un poco más —pidió el conde Malason. 

Egil asintió a la petición del conde. 

—Aguardaremos, siempre hay tiempo para luchar. 

A media mañana, cuando las esperanzas de los del Oeste 
comenzaban a disiparse, las puertas se abrieron y Volgren, los tres 
generales y su escolta salieron a caballo de la ciudad. 

—Veamos cuál es su respuesta —dijo Erikson. 

—Esperemos que decidan con cabeza —deseó Malason. 

El grupo llegó hasta ellos y se detuvo. 

—Buenos días, señores del Oeste —saludó el conde. 

—Conde, generales —saludó Egil con una inclinación de la cabeza. 

—Hemos constatado que el rey y la reina se encuentran en manos 
enemigas, tal y como nos habíais comunicado —dijo Volgren—. 
También hemos confirmado que no se pedirán rescates por su libertad. 

—Lo que nos lleva a la guerra con Zangria y Moontian —dijo el 
general Olagson. 

—No necesariamente —corrigió Egil. 

—¿Cómo qué no? —preguntó Odir contrariado. 

—No habrá guerra con Zangria y Moontian si yo soy coronado rey 
—afirmó Egil. 

—¿Cómo puedes garantizar semejante afirmación? —preguntó 
Rangulself. 

—Porque él ha tramado la captura de ambos monarcas, al igual 
que la traición de Zangria e Irinel —dijo Volgren. 

Egil ni lo admitió ni lo desmintió. 

—¿Cuál es la respuesta? El tiempo que os di se ha agotado —exigió 
Egil con tono firme. 

Los generales y Volgren intercambiaron miradas incómodas. 

—En ausencia de un rey, los generales de los ejércitos norghanos 
no participaremos de un lado o del otro en la lucha por la sucesión y 
el trono. Es una cuestión política y no militar —se posicionó 


Rangulself—. Nos mantendremos al margen y serviremos al rey, sea 
este el antiguo o el nuevo. 

—¿Esto lo afirman también los otros dos generales? —preguntó 
Egil. 

—Lo afirmamos —dijo Olagson—. No necesitamos otra guerra que 
nos desangre hasta dejarnos secos. Ya hemos tenido suficientes bajas. 

Odir asintió a regañadientes. 

—Entonces nos quedan los nobles del Este y los Invencibles que les 
sirven —Egil miró a Volgren. 

El conde suspiró profundamente. 

—Sin el apoyo de los ejércitos, y con una muy persuasiva visita 
nocturna de esta madrugada, los nobles del Este no ofreceremos 
resistencia. Solo pedimos una condición a cambio. 

—Os escucho —dijo Egil. 

—No habrá represalias contra nosotros —pidió Volgren—. No se 
matará, encarcelará o impondrán castigos personales ni económicos a 
los nobles que han apoyado a Thoran. Se nos permitirá regresar a 
nuestros dominios sin perjuicios y vivos. 

—i¡De eso nada! —se quejó Svensen—. Sufrirán lo mismo que 
nosotros hemos sufrido con Thoran. 

—¡El castigo debe ser equitativo al que nosotros recibimos! — 
declaró Erikson. 

Egil levantó la mano para que se calmaran. 

—Como veis mis nobles no están de acuerdo con estos términos. 
Sin embargo, os concederé lo que pedís para evitar males mayores. 
Redactadlo y lo firmaré. 

Erikson y Svensen fueron a protestar, pero Egil les hizo un gesto 
para que no lo hicieran. 

—No es momento de venganzas —dijo—. Es momento de llegar al 
trono. 

Los dos nobles lo entendieron y asintieron. 

—Muy bien, redactaré los términos para su firma. El trono es 
vuestro, Egil Olafstone —dijo Volgren con tono de derrota. 

—Prepararemos la entrada del nuevo rey —dijo Rangulself. 

El grupo volvió a la ciudad. 

Los nobles del Oeste se miraban sin terminar de creerse que 
hubieran conseguido la victoria sin derramamiento de sangre. 

—¿Lo hemos conseguido? —preguntó Erikson con ojos muy 
abiertos. 

—Eso aparece —respondió Egil con un brillo de victoria en sus 
pupilas. 

—No puedo creerlo —expresó Svensen. 

—Después de tanto tiempo... —dijo Malason. 


A mediodía los ejércitos de los tres generales salieron de la ciudad, 
que permanecía con las puertas abiertas. Rangulself lideraba el 
Ejército del Trueno y se situó a la derecha de la gran puerta, Olagson 
y el Ejército de las Nieves a la izquierda y Odir y el Ejército de la 
Ventisca también a la derecha después del Ejército del Trueno. Luego 
salieron los Invencibles del Hielo con Volgren al mando y se situaron a 
la izquierda, delante del Ejército de las Nieves. Formaron un pasillo 
entre los cuatro ejércitos hacia la puerta para que Egil y las fuerzas del 
Oeste pudieran pasar y rendirles homenaje. 

—Los ejércitos han salido de la ciudad —dijo Erikson con 
expresión de no creérselo del todo. 

—Nos la ceden —afirmó Svensen con tono de que le costaba creer 
lo que veía. 

—Lo hacen para evitar más derramamiento de sangre —razonó 
Malason. 

El resto de los nobles y señores del Oeste comenzaron a vitorear y 
aclamar a Egil y al Oeste. Su alegría era increíble. Hacía solo unos días 
iban a morir todos en el frente de batalla sacrificados por un rey que 
los quería muertos y ahora iban a entrar triunfales en la capital y 
coronar a un nuevo rey, a Egil, Rey del Oeste. 

—;¡Por el Oeste! —gritaban levantando las armas. 

—;¡Por el trono! ¡Por el nuevo rey! —exclamaban con todo lo que 
daban sus pulmones. 

—;¡Por el Rey del Oste! —vitoreaban. 

—;¡Por Egil, Rey de Norghana! —gritaron quince mil voces y sus 
gritos se escucharon a leguas de distancia. 


Egil dio la orden y avanzaron. Él iba en cabeza arropado por los 
duques Svensen y Erikson y los condes Malason, Bjorn, Axel y Harald. 
El resto de los señores y los quince mil soldados del Oeste vestidos de 
azul y negro formaban una gran fila de diez unidades de ancho. 
Llegaron hasta donde los cuatro ejércitos formaban y desfilaron por el 
pasillo que les habían hecho. Egil saludó con la cabeza al conde 
Volgren, que le devolvió el saludo bajando la suya y no levantándola, 
mostrando así su respeto. Luego saludó de la misma forma a los 
generales Rangulself, Olagson y Odir, que también bajaron la cabeza. 

Egil y sus fuerzas cruzaron las puertas de la ciudad. La voz de lo 
que sucedía se había corrido por toda ella. Sus habitantes, temerosos, 
miraban por las ventanas y puertas sin atreverse a salir a las calles. Ya 
habían vivido una guerra civil y el vencedor, esta vez, era el bando del 
Oeste, por lo que temían represalias, aunque no las habría. Egil no 
castigaría al pueblo por los errores de sus gobernantes. Solo ellos eran 
responsables. 

Subieron por la avenida principal. A su paso los capitalinos 


comenzaron a salir a las calles con cierta inseguridad. Para cuando 
alcanzaron el castillo, una gran multitud observaba el paso de las 
fuerzas del Oeste. Las puertas del castillo, al igual que las de la 
muralla estaban abiertas y los soldados y la menguada Guardia Real 
formaban en el patio interior frente a la entrada al edificio principal. 
Junto a la torre de los magos formaban Maldreck y sus Magos de 
Hielo. En la otra torre, la de los Guardabosques, formaban Gondabar, 
Raner y los Guardabosques que estaban en el castillo. 

Egil y las fuerzas del Oeste entraron y ocuparon el patio de armas 
mientras el resto de sus fuerzas se quedaron aguardando fuera del 
castillo, pues no había espacio para todos dentro. 

Egil se detuvo delante de los pocos Guardias Reales que quedaban 
y que comandaba Ellingsen, que llevaba el brazo y la pierna vendadas. 

—Comandante Ellingsen —saludó Egil con la cabeza. 

—Mi señor —respondió él inclinando la suya. 

—Me alegra que no murierais. 

—Gracias, señor. 

—Entiendo que conocéis la situación. 

—SÍ, señor. 

—¿Deseáis mantener el cargo que poseéis o preferís ser sustituido? 

Ellingsen miró a los nobles del Oeste y luego a Egil. 

—Sirvo al rey de Norghana y al reino. Os serviré —dijo y clavó la 
rodilla con gesto de dolor. 

—Acepto vuestra lealtad —dijo Egil y le hizo un seña para que se 
levantara. 

Los nobles del Oeste murmuraron preocupados. Ellingsen era un 
noble menor del Este y entregarle el liderato de la Guardia Real era 
peligroso. Egil los miró y les hizo un gesto indicando que entendía su 
preocupación. 

—Sé lo que hago —les aseguró. 

Egil dirigió su caballo hacia la torre de los magos. Los nobles y 
unos cientos de soldados le siguieron. 

—Maldreck —saludó Egil sin formalidades. 

—Mi señor —hizo una reverencia Maldreck. 

—+¿Lo soy? ¿Soy tu señor? 

—Por supuesto, majestad. 

—¿Me jurarás lealtad? 

—Por supuesto, mi señor —Maldreck clavó la rodilla y los otros 
cinco magos de Hielo le siguieron. 

—Espero que me sirváis con lealtad y honor. 

—Así lo haremos —aseguró Maldreck. 

Egil asintió, aunque sabía muy bien que aquella serpiente venenosa 
solo se servía a sí mismo y a sus intereses. Ya se encargaría de él más 
adelante, ese no era el momento y necesitaba a los Magos de Hielo. 


La última parada fue delante de la torre de los Guardabosques. 

—Gondabar, Raner, me alegro de veros —dijo Egil. 

—Y nosotros de verte a ti, perdón, a nuestro señor —corrigió 
Gondabar. 

Egil sonrió. 

—Necesito vuestra lealtad. No la exigiré, pero necesito a los 
Guardabosques conmigo para poder gobernar. 

Gondabar suspiró. 

—Los Guardabosques sirven al rey y a Norghana. Si Egil Olafstone 
es el nuevo rey, a él serviremos con honor y lealtad —aseguró 
Gondabar. 

—¿Raner? 

El Guardabosques Primero asintió. 

—-Os serviré con honor y lealtad —dijo y clavó la rodilla. 

Luego lo hizo Gondabar con dificultades y apoyándose en su 
cayado. El resto de los Guardabosques se arrodilló siguiendo a sus 
líderes. 

—Gracias a todos —dijo Egil. 

Satisfecho, Egil desmontó y con él todos los nobles del oeste. 

Se dirigió a la sala del trono escoltado por la Guardia Real, 
Ellingsen y Raner. 

Entraron en ella y avanzaron por el gran pasillo. La sala estaba 
desierta a excepción de seis figuras junto al trono. Ingrid, Nilsa, 
Astrid, Lasgol, Gerd y Viggo aguardaban con grandes sonrisas en sus 
rostros. Egil avanzó hacia ellos sin poder evitar sonreír. 

Llegó hasta sus amigos y los saludó con la cabeza uno por uno. 

—Gracias por todo —dijo llevándose la mano al corazón—. Esto no 
lo hubiera conseguido sin vosotros. 

—Sí lo habrías hecho, pero te hubiera costado algo más — 
respondió Gerd con una gran sonrisa. 

—Ha sido un placer y un honor —aseguró Lasgol también 
sonriendo y emocionado. 

—Hoy es un gran día para Norghana —expresó Nilsa con cara de 
gran felicidad. 

—Hoy por fin Norghana tiene a su verdadero rey, uno noble, justo, 
honrado y con honor —afirmó Astrid orgullosa. 

—Un rey por derecho, por sangre y que gobernará con honor, 
inteligencia y sabiduría —aseveró Ingrid. 

—Yo voy a seguir llamándote igual por muy rey que seas, ya lo 
sabes —dijo Viggo. 

Egil sonrió. 

—Te concederé esa gracia. Será mi primer mandato. 

—Majestad —dijo Ingrid y le indicó el trono. 

Egil suspiró profundamente, levantó la cabeza y se sentó en el 


trono. 

Todos se arrodillaron en la sala, que ahora estaba abarrotada entre 
la Guardia Real, los Guardabosques, los nobles del Oeste y sus 
soldados. 

Lasgol se puso en pie y a pleno pulmón proclamó: 

— ¡Larga vida a Egil Olafstone, Rey de Norghana! 

—i¡Larga vida a Egil Olafstone, Rey de Norghana! —proclamaron 
todos. 

Egil, con ojos húmedos por la emoción, se acordó de su padre, de 
sus hermanos y de su sacrificio, de la razón por la que habían luchado 
y perecido y que él finalmente había conseguido. 

—Por ti, padre. Por vosotros, hermanos. La corona de Norghana 
vuelve a nuestra familia, a los Olafstone. 


La aventura continua en: 
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Mientras esperas a la siguiente entrega de El Sendero del 
Guardabosques te recomiendo otras dos series mías con las que está 
relacionada: 


Serie El enigma de los Ilenios 


Esta serie ocurre unos pocos años después de la serie del Sendero 
del Guardabosques. Lasgol aparece en el segundo libro y es un 
personaje secundario, pero importante. 


Haz clic en el enlace o la foto 


Serie Los Dioses Aureos: 


Esta serie ocurre tres mil años antes de la serie del Sendero del 
Guardabosques y está relacionada tanto con el Enigma de los Ilenios 
como con El Sendero del Guardabosques. 


Re y 


abs. 


Haz clic en el enlace o la foto 
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